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Q.ue cosa es aprenáer, lia6Cando áe fas 'lleráaáes que liaffamos en nosotros 
mismos. 

(])e fo áicfio resufta, que aprenáer estas cosas, cuyas imágenes no liemos 
reci6iáo por fos sentiáos, sino que son imágenes e inmeátatamente como effas son 
en si fas 11emos áentro áe nosotros mismos, no es otra cosa que recoger, juntar con 
e{ pensamiento aqueffas especies que esta6an como áispersas y sin oráen en 
nuestra memoria, y aáemás áe eso procurar con rej{e;dón y aá'l!ertencia, que esas 
mísmas 11eráaáes que antes esta6an affí áispersas, amnconaáas y esconátáas, áe 
affí en aáefante están como puestas a mano en fa misma memoria, y se presentan 
fácil y prontamente, fuego que quisiéramos 11afenws áe effas. 

¿ Cuán granáe muftituá áe especies áe esta cfase tiene mi memoria, que a{ 
presente estan juntas y oráenaáas y que, como terigo áicfio, fas te111Jo en {a mano 
para poáer usarías, y comúnmente se áice, que fas liemos estuáuuío, sa6iáo y 
aprenáráo? C/?ues estas mismas cosas, si áe cuando en cuando no se 11uefoen a 
repetir y repasar, áe taf manera se fiunáen otra 'llez, y se 'llan como res6aCanáo 
fiasta fos senos más profundos y esconáráos, que es menester nue11amente irías 
6uscarráo y sacarráo áe aUí mismo (por que effas no tienen otro Cunar áonáe irse) 
como si fueran nue11as y nunca sa6iáas, y recogerías y ponerfas juntas otra 'l!ez, 
para que pueáan sa6erse. 'Esto mismo áa a entenáer fa paCa6ra Catina cogitare, 
que significa pensar, pero en su raíz significa recoger y juntar, y así pensar es fo 
mismo que juntar y unir fas especies que esta6an en fa memoria áispersas. 'Este 
11er60 ya no se usa propiamente en (a significaci/Jn áe juntar cualquiera cosas que 
estan áispersas en otra parte, sino sofamente para significar fas que se recogen y 
juntan en e{ afma, que propiamente en Catín se dice cogitare, y en casteffano 
pensar. 

San }f.gustín 
Confesiones 

Li6ro X Capítufo XI 

!Número 18 



Naáa es tan natura{ a{ /i.om6re, y así {o tfice ,JLristóteCes, 
como sentir una incfinación innata e irresisti6Ce a adquirir 
fa sa6iduria, que por a6arcar tantas y tan efevadas 
materias, nos encanta con su variedad. '.En esta se 
compface i¡Jua{mente fa naturafeza, producietufo sin cesar 
cosas tan tfiversas, y por {o mismo, tan 9ratas a Cos 
li.om6res. 'Y como fa varieáatf atrae y áetiene {a vista; así e{ 
ánimo se fija en {o que perci6e por primera vez, 
f astüf"tántfo{e infafi6Cemente fa repetición áe fo que ya 
conoce. CDígote todo ésto para que entiendas, que no fa 
coatcia, como en muc/i.os· sucede, sino e{ deseo de ver cosas 
nuevas, es fo que me /i.a /i.ec/i.o atravesar con tanto pe{i¡Jro 
e{ inmenso Oceano. 

"<]utierrez" en 1c:tres <DiáCo9os Latinos" 
<Francisco Cervantes de Safazar 
9ft.é~oen15544'á¡J.18 



Lfe9aron entonces 
affá. áonáe se yer9ue e{ nopa( 
Cerca áe lás pieáras vieron con afearía 
como se er9uía un aguifa so6re aque{ nopa{ 
)f.{{í esta6a comienáo aliJo, 
fo áes9a"a6a a( comer 

Cuanáo e( aguifa 'Vió a_ lás aztecas 
incfinó su ca6eza, 
©e fejos estuvieron miranáo a{ á¡¡uifa, 
su nitfo áe 11ariaáas p{umas preciosas, 
fP{umas áe pajaro azu{ 
p{umas áe pajaro rojo, 
toáas p(umas preciosas, 
tam6ién esta6an esparcitfas allt 
ca6ezas áe ái:versos pájaros, 
narras y 6uesos áe pajaros. 

''Crónica 9deJ(jcáyotl'' 
escrita en náli.uat( por <Don 'Femanáo .Jl{varaáo 

'Iézozomoc. 
Instituto áe Historia. Imprenta Vniversitaria. 
fl'ág. 66. 9déJ(:jco, 1949. 



"'En ese Í"IJar nacerá y germinará e{ corazón áe copi~ 
y vos, 'l'enru:fié, 11os ireis a o6servar y a tener cuiáaáo 
cuanáo 6rote a(({ un 'I'enucli.tfi ...... y acecli.arás e{ momento 
preciso que en fa cima tfe este nopa{ se pose áe pié un á¡Juifa 
que esté sujetanáo entre sus patas, apretaáamente, una 
serpiente meáw erguiáa a fa que estará aporreando ........ y 
cuanáo esto aparez°"'6 'I'enucli.é, porque vos sois e{ 'l'enucli., 
e{ napa( tfe tuna tfura coforaáa, y e{ á¡¡uifa que veréis, 
'I'enru:U, esa águifa sm yo, yo mismo ..... se realizará 
entonces e( agflero que significa que n.aá"ie en e{ munáo 
potfrá ústruir jamás ni 6orrar fa gforia, (a lionra, fa fama 
tfe 9,1.h(jeo 'l'enocfititfan" 

Cfiimafpaliin, cbfaciones originafes áe C6.afco 
)lmaqwrnecan, !Memoria( <Breve acerca tfe fa Ciuáatf tfe 
CuUiruu:4n, 'Fofio 60, pp. 54-55 9,f.~o. 
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Se analiza el problema del Centro Hist6rico de la Ci~dad de México, en 
relaci6n a ARQUITECTURA-SUBSUELO-SISMO, a partir de su origen-·como 
Tenochtitlan fundado por los Aztecas al llegar a ese lugar como final de 
su peregrinaci6n desde Aztlan y las razones para su establecimiento en -
la isla dentro de la zona lacustre del Valle de México. A su llegada los 
españoles han definido como su objetivo, apodeTarse de Tenochtitlan, al 
lograrlo después de muchas dificultades, deciden conservar, en el mismo 
sitio la Ciudad de México quedando limitada por la traza de Alonso Garcí~ 
Bravo. 

Se hace referencia al muy largo proceso para el desagüe de los seis lagos 
del Valle de México desde el inicio de los trabajos en la época Virreina] 
hasta el drenaje profundo en el siglo aetual. Para completar los antece­
dentes hist6ricos relativos se presenta la geofísica del Valle en sus as­
pectos geol6gico y de los sismos, en cuanto a lá conformaci6n del subsue·· 
lo y su respuesta a los temblores. 

De una breve descripci6n del desarrollo hist6rico de la Ciudad de México; 
se pasa a exponer los ejemplos de 23 edificios afectados por los proble­
mas de subsuelo y sismos dentro de los límites del Centro Hist6rico, co-. 
mo introducci6n al análisis en detalle de la estabilidad de los 15 edifi. 
cios de la calle de Guatemala en el tramo comprendido entre las calles ~. 
de Brasil y Argentina, sacando como deducci6n de las cuarteaduras de ca­
da uno, el trabajo del conjunto de los edificios y como consecuencia la 
deformaci6n del suelo de la manzana que comprende estos edificios esta­
bleciendo la relaci6n ARQUITECTURA-SUBSUELO-SISMO, pasando a algunas -
consideraciones en cuanto a pre-compactaci6n de las calzadas pre-hispán.i 

... r..a.~ .R. 

El .problema de mayor importancia se refiere a la extr·~~éicSn dei água de· 
los mantos del subsuelo y su consecuencia en los hundimientos de la ciu­
dad. 
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Se analiza el problema del Centro Hist6rico de la Ciudad de México,. en 
relaci6n a ARQUITECTURA-SUBSUELO-SISMO, a partir de su origen· como 
Tenochtitlan fundado por los Aztecas al llegar a ese lugar como final de 
su peregrinaci6n desde Aztlan y las razones para su establecimiento en -
la isla dentro de la zona lacustre del Valle de México. A su llegada los 
españoles han definido como su objetivo, apodexarse de Tenochtitlan, al 
lograrlo después de muchas dificultades, deciden conservar, en el mismo 
sitio la Ciudad de México quedando limitada por la traza de Alonso García 
Bravo. 

Se hace referencia al muy largo proceso para el desagüe de los seis lagos 
del Valle de México desde el inicio de los trabajos en la época Virreina] 
hasta el drenaje profundo en el siglo aetual. Para completar los antece­
dentes hist6ricos relativos se presenta la geofísica deJ Valle en sus as· 
pectos geol6gico y de los sismos, en cuanto a la conformaci6n del subsue·· 
lo y su respuesta a los temblores. 

De una breve descripci6n del desarrollo hist6rico de la Ciudad de México; 
se pasa a exponer los ejemplos de 23 edificios afectados por los proble- · 
mas de subsuelo y sismos dentro de los límites del Centro Hist6rico, co­
mo introducci6n al análisis en detalle de la estabilidad de los 15 edifi. 
cios de la calle de Guatemala en el tramo comprendido entre las calles ~ 
de Brasil y Argentina, sacando como deducci6n de las cuarteaduras de ca­
da uno, el trabajo del conjunto de los edificios y como consecuencia la 
deformaci6n del suelo de la manzana que comprende estos edificios esta­
bleciendo la relaci6n ARQUITECTURA-SUBSUELO-SISMO, pasando a algunas -
consideraciones en cuanto a pre -compactaci6n de las calzadas pre-hispán_i · 

.. r;a._~ • .. ' 

El problema de mayor importancia se refiere a la extraccicSn dei agua de 
· los mantos del subsuelo y su consecuencia en los hundimientos de la ciu­

dad. ----------==== .. --- ______ ,, __ _,_,, ___ ... _._ 



JESUS AGUIURRE CARDENAS 

ACfflTECTURE DOCTORATE THESIS 

"SUBSOIL AND ARCHITECTURE. 
MEXICO CITY'S HISTORICAL DOWNTOWN". 

Case Studied: 15 buildings in Guatemala Street 
between Brazil and Argentina Streets 

The present work analyzes Mexico City's Historical Downtown problem related with the link 
ARCHITECTURE - SUBSOIL - EARTHQUAKE, from its origin as Tenochtitlan, that was founded by 
the Aztecs when they arrived to this place as the final destination from their ¡oilgrimage, wlúch started in 
Aztlan and the reasons why they founded the city inside an island in the Jalee zone of the Mexican 
Valley. When the spanish arrived to this Valley, their goal was to control Tenochtitlan; they had great 
difficulties to achieve it. so they decided to preserve the city and built !he new spanish one in the same 
place under the trace proposed by Alonso García B rav,o. 

We relate to !he large drainage process of the six Jalees of !he Mexican Valfey from the very 
beginning ofthe colonial times to the deep drainage ofthe present century. To finish with the historical 
antecedents, we present the geophysics of the Valley of México and the geological aspects as well as 
!hose related with the earthquakes and !he confomiation ofthe subsoil and its behavior to eanhquakes. 

After giving a shon description of the historical development of México City, we will present 
examples of 23 buildings damaged by the subsoil problems and the eanhquakes at the historical center, 
asan introduction to the detailed analysis ofthe stability of 15 buildings at Guatemala Streeet. between 
the streets ofBrazil and Argentina. This w.iy we anrive to a deduction ofthe cracks of each building and 
the work done in the buildings as a whole and consequently the soil distonion of the block where those 
buildings were buill, and we slablish lhe link among Architeclure - Subsoil - Eartbquake, considering 
tite pre-compactation of the prehispanical roads. · 

Tite main problem is the water extraction from !he subsoil and its relation with the sinking of 
tite city. 
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P R O L O G O 

Para cumplir· con un re.quisito acad~mico de tesis de doctcir~ 

do podr~a.'juzgarse, por algunos que este trabajo es exager~ 
do en cuanto a su ·amplftud.Haber-1·0 hecho más concentrado p~ 
dr~a, por otros, pensarse en 'que había sido solamente por. -
cumplimentar el re.quisito. Tampoco se piense en que ha sido 

"rellenado" sin· razón. 

Cuando los años han pasado teniendo ·numerosas y ,grandes re~ 
ponsabilidades,· uri trabajo como este es· una nueva y gran -

responsabilidad y el problema principal al hacerlo, es sa­
ber en 'que momento satisface la necesidad personal de cum­
plir cori uria condición ~ue ~s para otorgar el máximo nivel 
del grado acad~mico. Pero ese .,mo.me.nto no llega y _la .respon­

sabilidad se ·convierte en perfe.ccionismo y .es conocido el -
dicho de 'que "lo perfecto es enemigo de. lo bueno" , pero -
hay que poner. un límite auri 'cuando no se esté tot.almente. ·sa 

tisfecho, por que esta condición ·nunca .. llegar.ía. 

Pero •..•• ·.¿'c¡~~ 'f~~. lo 'que motiv~ a .hacer este ·estudio? .• - ·pa 
ra poder inici~'r. los .tr.abaJos 'que, con motivo de. los ·huridi 

mieritos dife.renciales de· ·1a. Catedr.al de. la Ciudad de ·M~x-ico, 
se ·est~n .lle.va'ndo a cabo en: la ac'tualidad,. se me comi~ion6 -

para hacer· uri. trabajo. profe:s·iorial con.s:istente en .el pe.ritaje 
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de la~ condiciones de estab.il'id<:d de. la~ 15 c8:s8:~ ~e. i,a 'c~ 
lle ·de 'Guatem.ala,. ent.re_ ·1a :c8:_l:le ·de: ·Bra~.il· y: .la .C!!;.ll_e '.de::·_ 

Argentin~, o sea precisamente. ·¡:il norte. ·en ~l frente'. inme-· 
di8:to a .la parte pasterio~ d~1a Catedral. 

Esta constancia· era reque.ri'da por la Secreta:r~a· de Desarr~ 

llo Social· (SEDESOL), con ·opjeto de hacer el registro no't~ 

rial .de las condiciones de· todas· y· cada' una de las casas. 

antes del inicia· de. las obras previniendo reclamaciones -

improcedentes de parte de los propietarios de esas construc 
cienes pretextando los movimientos "que debían hacerse para 

las renivelaciones del Templo. 

El resultado fúé 'que las 15 const'rucciones tenían proble­
mas, desde pocas y pequeñas fisuras en alguna, hasta gran­

des cuarteaduras y espacios más o menos destruídos en buen 

número de ellas a tal grado que por ese motivo había loca­
les desocupados y otros que por el peligro que representa­
ban deberían haberse deso'cupado. 

Factor. de importancia hab~a sido el de los hundimientos di­
ferenciales de cada una de las casas, considerados en forma 

independiente, pero tambi~n la afectaci6n de esos hundimie~ 
tos entre las const"rucciones vecinas inmediatas y no inme­
diatas, así como de "algunas otras causas" 

El trabajo profesional había sido debidamente cumplimenta­

do. Estaba hecha la constancia como un retrato escrito y -
además fotografiado de los problemas de estabilidad en ese 
momento, de cada una de. las 15 casas. 

Para esos problemas,. en general en la Ciudad de M~xico ,. -
causas y _efe.ctos no son de-sconocidos, pero había· la sens~ 
ci6n personal .de ·que ·,"un -aigo más" . , de g.ran trascenden­

ci~ debe~~a· in\.estigar~e. 

Entre· los. factores q~e: int.erven:íah. en el. peri til:j e, cada -

o i 



edif.:i,cio' tenía sus. variables, pero había ."variables cons­
tantes" pero. ad~inás. ~ienipr~:".ese ·"un !llgo más" ciue oblig~ba 
a uria ·refl,exi~n m~~ pro'fl1rida' y .m~~ extensa;· . ¿ ei problema 
era local, de ese. lugar ?. ¿_'le corre~pond~a· a todo el Cen­
tro Hist~rico?· ¿A toda .la C'iudad de México ? 

La arquitec'tur'a de la Catedrill Metropolitana estaba tenie!!_ 
do grandes problemas por. sisinos· y _sub'suelo. ¿Esos grandes 
problemas eran recientes o bien .tenían muchos años o si­
glos de existir: ? 

La Catedral de. la Ciudad de México es el Monumento Ar.qui­
tect~nico de mayor importancia en todos sentidos, no sola­
mente de la Ciudad de México,: sino de todo el país y en. -
opini~ri de ·muchos, de toda Amér·ica. En conse.cuencia ·sus. -
problemas son de gran trascendencia. 

La 'cuesti6it es ¿por 'qu~· uria de las c'iudades más grandes. -
del 'mundo est~ .eri urio de. los 'suelos peores del mundo? y 

además es uri. lugar tot.almente. 'susceptible a 'que le afecten 
sismos de gran intensidad. 

Debe haber habido razones de ·mucha importancia primero pa­
ra que_ en este. 'lugar se estableciera el primer asentamien­
to huniano, posteriormente hubo opor.tunidades. suficientes -
para haber cambiado _el. lugar· ¿ por qu~ se conserv~. sin mo­
dificar ? • Además teniendo conciencia de los problemas. -
que se presentaban·¿ "qué: ·se hizo para tratar de resolver­
los ? 

Estas ·cuestiones- se convirtieron en motivaci~n, era nece­
sario· analizar los "por 'qu~"- , los "_por 'qu~-" son anteceden 
tes y :los antecedentes son historia. 

Era ·indispensable remontar-se. a: los: antecedentes m~s: !!'ja.­
nos 'que :pudi~ra ·aportar.. la ·hisforia· en relaci~h a l'as di­

versos fa,c:t·or.es 'que' ·inter.vi:n'ier.on ,par.a :que· 'la gran C'iudad 
de M~xico esté· en ·es.te :luga·r. 

o 3 
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Toda investigaci~n en gen.eral,. impl·ica. :bu~car. los antece -
dentes ºque ex.istan al respecto ;e e•sto op.liga, parti°cu1ar­
mente ··en. la~ d~ Úpo hist~.rico a: ia con~ulta de ·gra~ cant! 
dad de ft1ente~ bibliogr~ficas· y .en• conseºcuencia a uria muy 
alta cantidad de referenci'!-s seleccionando aºquello que pue 
da tener relaci~n m~s dire~ta· con .el .tema ºque. se analiza -
y .adem~s lo ºque se conside.;re con m·ayores posibilidades de 
realidad·. ya, ºque las vers·ioil:es de. los historiadores pueden 
ser muy variadas, por que las. verdades. van cambiando según 
el que lo relata· y .el ºque lo interpreta, debido a que no -
estando. en el ambiente del. ·suc·eso el .juicio puede estar in 
fiu~do por cirºcuristancias ºmuy .diferentes. 

Con criterio· personal, ya ºque en la historia no. se puede -
comprobar, hemos seleccionado e interpretado lo que cre~a­
mos necesario· y de· utilºidad para ·nuestra reflexi~n relaci~ 
nada con el Centro Hist~.rico y su subsuelo por que las pa!_ 
tes iniciales son investigaci6n bibliográfica b~sicamente 
en el área de historia. 
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NOTAS EN RELACION A LA 
PRESENTACION DEL TRABAJO 
Y SU BIBLIOGRAFIA 

Las tres primeras partes de este trabajo son básicamente in­

vestigaci~h bibliogr~ficb-hist~rica. La historiograf~a se -
presta a ·muy .diversas opiniones de parte de los autores y ·m.!:! 
chas veces se encuentran datos contradictorios entre ellos, 
en consecuencia· 'fué necesaria· uria gran cantidad de consultas 

y en bibliograf~a muy _variada, inclusive algunas de las re­
ferencias ·fué necesario hacerlas muy extensas para mayor el!_ 
ridad en el trabajo y con objeto de presentar la idea compl~ 
ta de determinado ·autor con's:ul tado. Esto facili t6 poder for­

mar y exponer los conceptos personales dando interpretaci6n 
propia sobre las dive.rsas notas presentadas o leídas. 

Cada uria de las seis partes 'que forman este trabajo, para el 

efecto de. la bibliograf~a", han sido manejadas en forma total:_ 
mente ·independiente entre .. s~. 

Al margen derecho se presenta la numeraci6n corrida para la 
referencia. G~ando ésta ~s cita. literal ei p~rrafo .est~ re­

metidb, d~jando mayor margen del lado izquierdo, que .el aco~ 

tumbrado y :poniendo enfx:ente,- al lado derecho e1· número para 

la re.ferencia·. ·En el· caso de 'que. solamente se hay<i; tomado -
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la idea de un cierto "autor pero. no es. text~ai ,. no h"ay; .reme -
timiento y _de i"gi.lal manera "que en .el caso, anterior .. el núme~ • 
ro para la referencia· ir~ ·fr~nte al re~gl~~ o r~nglci'iies,· > 
respectivos. Esto es con objeto de respetar la cons'ult:a bi:..:· 
bliogr~fica y .en caso que se dese~ 1 ampliar el cónocÍ.miento., 
saber el libro en el que se lo~aliza. En algunos cas~~ _ 
siendo la cita literal ·muy breve, ·se ha entrecomillad(), _d_e~. 
tro del texto, sin remetimiento y :con la referencia en. l.¡¡· - .• 
forma indicada. 

Siempre que en el margen derecho aparezca solamente el_n~m~ 
ro, .sin una. literal, es el caso de ref~rencias bibliogr~fi­
cas. 

En las citas literales, habiendo. algunos textos en español 
antiguo o con expresiones de p¡dabras del n~huatl, mal in­
terpretadas, sieinpre se respet~· la ortograf~a. 

Se considera que todo lo anterior, como técnica de presenta­
ci~n bibliográfica, fué indispensable por la gran cantidad -
de referencias que ~ontierie este trabajo. 

Al final de cada una de las partes del texto aparece en ho- · 
jas de color, primero la relaci~n de referencias y seiundo, 
con color diferente, la bibliografía, numerada en orden al­
fabético de apellido del autor y con la técnica bibliográfi­
ca correspondiente. 

Por lo que se refiere a la primera parte, las referencias 
están en presentaci~ri de triple columna; la primera corres­
ponde a la numeración corrida de la referencia; la se.gunda 
a la numeraci~n que correspondi~ al texto bibliogr~fic~ se­
g~ri el p~rrafo anterior Y.la tercera a la página del texto 
en que aparece la cita. A continuaci~n, con el detalle nec~ 
sario y_la t~cnica biblio~r~fica correspondiente se encuen­
tran ios textos consultados para esa parte. 
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Así mismo cada una de. las par.tes .tiene su pagi'.na216n i~d~cL 
pendiente, el n~niero de la p~gina est~ p~~2~cii<loic~iic.ili1~e~ 

• J ·' • ~ <:~:.: :· _::, '.·' ;·,:.- ~ ,· 
ro romano ~u~ corresponde a esa parte. ,.· .. ·.~:·.\ 

También los capítulos son 'numerados en forma .2C>r'Üd~ 
dependiente en cada parte. 

Igualmente es necesario aclarar que las repro'duccion:~s ·fo'~ 
to gráficas., previa la letra "F" se encuentran identificadas 
en orden numérico independiente para cada parte. En las que 
corresponda, se darán los créditos necesarios. 

Con letra "L" (lámina), se significarán planos, cuadros, -
esquemas etc., con características semejantes a lo ante­
rior. 

Fotografías y L~minas en caso de no haber aclaraci6n espe­
cial dentro del texto se encontrarán sus referencias a con­
tinuaci6n de la bibliografía".· 
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I NTRODUCC I.ON 

HIPOTESIS 

SEGURAMENTE NUNCA HUBO ARGUMENTOS, NI URBANISTICOS,. NI TEf. 
NOLOGICOS PARA DEFINIR EL LUGAR PARA LA CIUDAD DE MEXICO. 

RAZONES DE IMPORTANCIA, EN SU EPOCA, DEBIERON HABER TENIDO 
LOS AZTECAS PARA ESTABLECER SU ASENTAMIENTO EN T.ENOCHTITLAN, 
POSTERIORMENTE LOS ESPAlilOLES PARA RECONSTRUIR EN EL MISMO -
LUGAR LA CIUDAD DE MEXICO Y DESPUES CONSERVARLO, CON EL CO­
NOCIMIENTO DE FACTORES TOTALMENTE NEGATIVOS COMO SON: LA -
ZONA LACUSTRE, EL SUELO, LOS' SlSMOS, ETC. Y CON EL TIEMPO 
HABIENDO LLEGADO A SER UNA DE LAS CIUDADES MAS. GRANDES DEL 
MUNDO. 

EL CENTRO HISTORICO, DECLARADO PATRIMONIO DE LA HUMANIDAD, 
OCUPA EL LUGAR CRITICO POR QUE EL' SUBSUELO EN QUE SE LOCA .. 
LIZA DENTRO DE LA CIUDAD, REPRESENTA EL MAXIMO PROBLEMA EN 
DISElilO ESTRUCTURAL Y CONSTRUCCION PARA LA ARQUITECTURA,. -
AGUDIZADO ESTO, POR LA EXTRACCION DEL AGUA DE LOS: ACUIFE -
ROS DEL. VALLE DE MEXICO 

Este trab¡:¡.jo, est~ divicd'ido en siete partes. En las tres. -
primeras: se. ·hace' uria inve~.tigaci~il: sobre. los antecedentes 
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del .problema. ·.En .las. sfguiente.s- t.r.es. se. ·analiza propiamente 
el pro)llem~ :d~l .. Ce~tr~ · Hfst6ri~o y; ."~u .. su.b·s~elo; así como .el 
factor. sis~os y .Ún~lment~: ·ia "?.-ltim~- p~~t~- ·está dedicada a 
las conc.lusiones. 

El .antecedente hist6rico m~s. ·1~.j~no .. r.elacionado con Tenoch­
titlan se en·cuentra en la estancia de. ·1as tribus Nahuntla -

cas en el. tugar conocido como Az·:flan, posiblemente locali­
zado al norte del .Gol:fo de ·califo.rnia", de donde emigraron -
hacia· el .·sur las· siete ·fam_i:lias s iehdo la· última la de los 

aztecas que inicia. ·su peregrina:ci~n posiblemente en el año 
de 1160. 

Diversas versiones hay :sobre la ·ruta que siguieron, las ca­
racter~sticas de ~us asentamientos provisionales y _de. los 
problemas ·que encontraron en: 'su recorrido, hasta llegar al 
lugar ºque. su 'dios Huitzilopochtli. les había definido para 
establecerse finalmente. 

No pocas difi:cµltades tuvieron para ello, guerras, humilla­
ciones y _grandes. sacrificios ·fµeron necesarios hasta fundar 
Tenochtitlan en el año de 1325. 

Argumentos de gran trascendencia debieron tener. los aztecas 
para quedarse definitivamente en ese. lugar tan poco propi­
cio para una ciudad. Se analizan las siete razones que seg!± 
ramente :fueron la causa para. TENOCHTITLAN AQUI . 

Los mexicas. viven ·su c'iudad, se organizan, se ·superan,. -
triunfan contra ·sus enemigo·s y :los O.ominan. 

Alianzas, conquistas, dominaciones les permiten controlar. -
un inmenso territorio·. 

La natur.aleza:· :se· defiende ·de: lo~ .. aztec':~ .. Los aztecas tu.:. 

chan contra. la na·t~r.aleza .• r'nuri:daciones, m.ala calidad del 
suelo, sisinos, ·huridimieitto~,. necesidad de may~r espacio. -
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ante el incremento demog.ráf~co. Supe7;'..s:ticfon.e~·;·.·;fá.lt¡:'d~. - · ..... 

agua par<1;: ~so. domcfatico y.)mf~r~~d,~4e.~'~\::O~fF,e,~e#iAA'··l()~ ·-
problemas. . - ·-. '·" ··· .-•·. 

Los aztecas, pue)Jlo con gran :;~e;~ir{:-~mhiÚ~~:.~:I·i?~~{l~de" ·. ·.·· 

larite. 

Chinampas, grandes palacio~,. temp·los· y: :sobre ·todo· -~Íi ·gran -
Cen.tro Ceremoni.al, caracte.r.iz.an 'su ·~;ic:.ita· y .'su ·poder~o. 

Grandes pro)Jlemas para llegar. a su ·des.tino. Convencidos de 
que TENOCHTITLAN AQUI, hacen de ·su c'iudad un gran éxito. 

Desembarcan los españ.oles en tierras mexicanas. Se inicia -
la .lucha entre ·cul'turas, poderes,. religiones. 

El destino indicado es Tenochtitlan. Dominar al dominador. 
Interesante paralelismo con la pereg.rinaci6n de los azte­
cas es la iuta de los españoles para llegar al mismo lugar: 
la isla en los. lagos de An.á.huac, 

Motivados los españoles por gran ambici~n. Riqueza y poder 
son ·sus metas. Necesidad de estrategia·s para vencer. Alian­
zas con los subyugados ofreciendo liberarlos. Triunfos y -
derrotas se 'suceden en UJioi. y .otro. lados. 

Avanzan y. :retroceden • Enfrentamientos de poder a poder. -
Destrucci~h de templos e ídolos, al.gunas. veces por imposi­
ci~n· y :otras por convencimiento. 

Aparen.temen.te cumplida la ambici~h de entrar a Tenocht.itlan 
encuentro de estrategas: Mocte'zuma· .y .Cor.té~. Huida de los -
españoles. ·Muerte de Mocte.z.lima. 

Cort~s. se prepar~ con refuerz.o de más aliados para regresar 
a. la dudad. Nuevo Rey,, ·c;¡auhtemoc dis'p~esto para la .defen-
sa. 

Ataque· y .. resp~est~ por tie.r.ra· .y :agua.· Sitio' y :toma .de. -
Tenochtitlan,·. :la c'iuda:d· conv.ertida en 'ruinas,. ·cu·a:uhtemoc 
pris'ioh.e-ro. 



M~rtes: l~ de. ~go~to de 152.l .. f.j,n ·de .Tenochti tlan/ nacimien-

to de. ·1a .Ciudad de M~xico. : ; / •.··: 

La duaad desfrufda no hay :.ininefüa.ta deci:sióii. ·de:•redoii;:t"r~.· 
ir1a;.' Proposici~h.~s de camb·io· de: 'lugar. 'Dud~s· Y:.d:f;·¿u5~·()·;.·· 
nes entre ·1~s misinos espafioles en •cuanto. ~ l~: c~~v~~{eh~ia;, 
o no de ·do;¡jar la c'iudad en el .mismo: 'lugar. /• "·'·'"·•·::> ···~:·.::~·::<:::::\ ~~¡·<·::·' 
Finalmente Cort~s decide 'que la Ciud~d de México: se::'réCCini{ .. 

·::·:· ,: .. ,~.:".; .. .;._'' ·> ; . 
-~-· ' ·, '. t'ruya,. sobre. las r~inas de Tenochti:tlan. 

Razcines :· concep'tualmente. las misinas ·que las de: lo.~. · .. a·Z.;t~·cas·,. 
ahora agregando la econ?mica y .la defj,ni:tlVamerité m~s·-~·in¡;~_:¿: 
tante: Hernán Cortés . 

Los aztecas para flmdar· y .conservar Tenochtitlan Y .. los esp!!_ 
fiole~ para reconstruír' y :también decidir. la conservación. -
de. la c·iudad de Méx.ico en el misino 'lugar,. se'guramente 'tu- · 

vier~n las. razones que a'quí se analizan y es por eso que -
TENOCHTITLAN-MpXICO AQUI • 

Para los españoles había plena conciencia de los problemas -
del 'lugar para. la Ciudad de México y el primordial era la. -
necesidad de la desecación del. Valle de Méx·ico. . . 
Los mexicas ya habían tenido necesidad de recurrir a. Netza 
hualc?yotl para ·que const'ruyera el Albarrad6n dividiendo 
el lago de Texcoco en dos para proteger a Tenochtitlan de 

las inuridaciones . 

Anáhuac como cuenca cerrada, en ·su fondo sin salida se ha­
bí~n :Éo.rmado. s~is: lagos ·que o'cup~ban gran part~ de. la 'su-
perficie'; ·Tnnunieral>les ríos bajando de. las sierras peri­
f~ricas manten~<l:n el .~iv~l ·.de. ·los lagos, .. el prol>Ú~a era -
crítico. en_ la época de. 1'Iuv.ias principalmente por. la apor­
tación del· .río· "cua~hti:tlaii ,: el más c'audalaso, .al desc~rgar 
en .ei. lago· d~ 'z~inp~ngo el de más .. alto~ niv:ei relativo y .Por 
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tanto al. :subir: ese nive'l .descar·gaba: sobre: ·los ot:ros . .inctu.: . 

~do el: :lago '!-e Texcoco e: ·f~i.nidando. i~ .. isla ·de. :Teh.~chtiÚan. 

El. virreinato. inicia· ·el· proc:eso con el·· .inte11to 0de; d~~::\~li­
da 'fuera del. Yalle al: sistema. ··c1úiuliti.tlari-·zuirip~ngt;; < \ ,· 
L~s i'nuridaciones contfoi.t~ron ,: a~·guria .de e;I.l~s;.:~Íl;~~~~~'t·i. 
cuatro años. . . "':'<: .. ::: . : ; . ' 
Sucesi6n de soluCiones. s.iempre superadas por .el p~~bt~'úi{~¿. 
salida .debía . .ser hacia' el nor.te :: río: 'Tµla, río Pán~d~, · - . 
Golfo de México. Alternancia· en po~i)>les. pas¿s p¿r Noi::his -
tongo o Te.quix'<:¡uiac y _en 'cuanto. a .técnica tunel o t~jo. -
abierto. 

Obras en proceso por m~s de ~OO .. años, 'que comprenden todo -
el virreinato· y :casi el primer. siglo del per~odo indepen­
diente. Diferentes .problemas impedían el .avance de la so'lu­
ci6n. 

S.oluci6n del Gran Canal en 1900 ,·que poco dur?, ya 'que por -
el .incremento demogr~fico y el desarrollo' urbano surgieron 
nuevos problemas. ·Nuevo. proceso de sotuci6n con Drenaje Pro 
furido. 

Las sotuciones ·fueron para desa'güe de ·superfi.cie. El subsue 
lo, como fondo de la ·cuenca_.sa.turado. ·Escasez de agua para 
los servicios de. la c'iudad 'que provoca extracci6n de. los. -
acu~f~ros· y .en conse.cuencia· hundimiento de. la c'iudad; en 
general· .con problemas 'muy .especiales en .el Centro Hist6rico 
por los restos de las 'ruinas prehisp~nicas 'que 'quedaron er\ 
el .'sub'suelo. 

Se analiza con inucho det.a1le el tema de la Hidrología del 
Valle de M~xica· y .se ini:'Í~y~ <1-l .. finill .de esa parte· ·uri Re­
sumen Con.ctusorio' por. ser .e.ste ·"el .pro):>lema de. siempre" y . 
p~r la const~nte ·preo'cupad6n :qu.e ha: sido y :si'g~e siendo -
por. el hundimiento de la c'iuaad de· Méx.fco . 

. . ,:~·, .. 
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Des·pués del hidrológico ele .se·gu:rido 1:n:o.blema. :de: gran irnporc 

ta~ci~· ·es el .del:i v~do de: ·1a; .. c~rac.terística~ · i~·of~:s'i!:a~<~ 
del . .v~1Ú de M~xiCo. · . . . :'. 

13n esto también es impor.tante ·el :análisis· desde .f~~ artte'C:e 
dent~s geo·l6gÍcos más remoto~·,. inidail.do, en .. cúini:O :~l_i~ :::­
confqrmaci6ri. de. la Tierra, para ubic~r. lo ·qu~ ~o~r~~~onde 
al . .Valle de M~xico a partir· del Eoceno· como periodo ·que -
inicia· la Era Terciaria. 

Para. la historia geol~gica de la ·cuenca de México se reco­
rren las dif~rentes etapas con la. variedad de acciones co­
rrespondientes a cada uria, ·que. van proºduciendo los accide~ 
tes ·que confqrman la constituci6n d.el Valle tanto en el -
·suosu.eTo como en. la 's~per.ficie· del: ·suelo, 'que dan como co~ 
se.cuencia: la confi:gi.i':raci~n de ·cuenca cerrada· y .receptora -
de la·s cor.rientes de. los ·numerosos ·ríos de. las serranías -. . 
para depositarse formando .el sistema la.custre de Anáhuac. 

Dada la importancia ·que tiene la Faja Volcánica Transmexi­
cana, es necesario· hacer· un recor.rido de todos y cada uno 
de. los ·numerosos. volcanes ·que comprende, con su. localiza­
ci6n, ·caracter~sticas y acciones, así como de manera muy .. -
importante .el .re'sultado de 'su actividad relacionada con el 
Valle de México. 

Corno antecedente que define. la acci~n de los sismos así -
como el comportamiento del :sub.suelo ante ellos se hace .el 
estudio de. la Tect~nica Ac.tual, particularmente de las Pl!!:. 
cas de la zona del Pac~fico y .de ·estas aquellas que. las. -
conse.cuencias de. su act;ividad .. llegan hasta el. V.a.lle de Mé­
xico. 

México es uri pa~s s~~inico, ).a ·cuenca de M~xico es zen.a .¡ir~ 
pensa. a .la recepci6n de. ·esos .sismos· y .Pa.r.ticj.ilarmente. ·e1 · 

suosu.eTo del Centro Hi~t6ri~o . .s~be recibi:rlo~ y :multiplicar 
su ·efecto; en per.juício· ·de. ·1a· .ar·quiteC:tura. 
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El .vulcanismo y. :la tect~nica. se manifi,es~an <L.ia.~i·qu:i.,1:.éc- ·. 
tura· por. medio· de. "1os .. s.isino~ 'que: ion. c.ond~Cidbs ·~¿,·r;:·~rur:ilÓ' . 
y 'sub' suelo. La: calid¡;_d Ú: 1.~ :aT'qu•ftec'tura" co~~;~~~~H~á'é:í.6~ · .. 

;~~;;~~:~:;;~;;:~~:;~~~;~;~~;:r.fü:;~g}~~i¡Ítl~> 
cimient~~ científicos· y técnicos en 1a materia. C::ol1.ío'fine. ~·-:::­
han a.;,,a:nzado éstos en el ~s'tudio de causas· y .efect~~ l~~ ' -
re.sultados han podido ser aprovechados por la ar·quitectura 
en ·~us so'luciones de diseño y .consfrucci6n. 

Para fo,rmarse el .criterio en relac·i6n a. los. s.ismos, es ne -
cesario el conocimiento de todo el proceso, desde ·su ori­
gen, la transmisi6n horizontal tanto en la superficie como 
en .el ·suhsuelo y se·g~n los tipos de éstos· y el. efecto pro­
·ducido en e:llos; las caracte.r~st·icas de. la ar.qui tec.tura y 

las conse'cuencia·s en ella. Todo esto como factores determi 
nantes en la relaci6n SISMO-SUELO-ARQUITECTURA. 

De especial importancia es. la dis.tinci6n entre magnitud e 
intensidad· y .'sus correspondientes escalas de medida 
Richter· y .Mercalli, así como. la diferencia en los tipos de 
onda.· 

Como fi,nill de. la parte de geof~sica se analizan las carac­
terísticas de. la ar.quitec'tura ante. los efe.etas de. los fac­
tores es'tudiados de ge0log~a,. ·w1canolog~él·· tect6nica y. 

sisinos. 

El :haber analizado lo~ a;ntecedentes hist~ricos, en. .r.ela- . 
ci~n a. la f~ri.daci~il establecimiento y :razonamiento para -
conservar. en .el :1ugar., primero: Tenoch.ti.tlan por. los. azte -
cas· y: )ue'go' la .C:iudad ·de México por los· españ.oles ;. a con­
.tfouaci~n .el proc~so de Ú~ecac.i6n deL :V.aÜe de México· y . 



en seguida ias caracte.r.ísticas geoff.~i(;as·,y.:sú~:cori.s:ecuen~ 

::2:~t::~l:~c~::::~:: :;:;~:~~:.:~f j~j~~;,i~~-~:1~f i~~:f :: 
La Parte ·rv, de este trab¡ijo:, se ·.ini~iil.· b-~~:;;::Lci:e/s~~:r6iío 
urbano de. ia C'iudad de Méx·i~o a parH~:de: iadeci~i6n de.·-.~·· 
Hernán Cort~s ·que ordena:. la. recons.t'rucci?n" y )a t~-~~-~. . 

El tipo de arquitectura d.el Siglo XVI ·conse·cuencia del am­
biente hostil. de la ~poca.· Las di.fid1ltades por. la distri­
bución de. los "solares 11

· y. _las invasiones de los terrenos -
as~ ~omo. lo.s ·r~nibos de: las tendencia·s del crecimiento. 

Los grandes problemas al principio.para el desarrollo: ep! 
demias, tni.mdaciones, agua potable,. sub'suelo, así como. -
también la inestab.ilidad pol~tica. 

La ·sucesi?n alternada entre ·so°luciones y nuevos problemas 
y _para .el .presente siglo la explosión demográfica que le -
hace transformarse ·en uria de las más grandes c'iudades del 
mundo al co'nurbarse con ·nunierosos ·municipios fo.rmando la -
Zona MetropoÍitana de. ·1a c·iudad de México. 

A continilaci~n ·la definición e importancia del Centro His­
t~rico a partir de espacio' urbano de Tenochtitlan y su ev~ 
·lución como traza de ·1a c'iudad hecha por Alonso García Br~ 
vo, la importancia ·que. va tomando en la época del. virrein~ 
to como sede ~~ los poderes político y religioso y su ten­
dencia a concentrar en. ·su ·espacio. los comercios con la -
disminuci?n d.el aprovech~mi~itto habitacioit.al en las cons­
trucciones~ 

La conser.vaci6n desde ·-siempre· ·del. ·lugar· y _concepto de "Pl~ 

za May~r" •. El :imp~cto tran~fo.rm~dor con. las Ley~s de Re­
fo.rma, la modif.icaci~n ·concep.tual. :a "Centr.o" de la- c·iudad 
y :finalmente: ·1a :defi.ni:ci~n y :delimit~ción como Cent-ro. His-
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t6rico de, :la Ciudad de México. 

De :g;an: ·im'p~r.tanc:ia· para el: :suos'u~·1ó d.e: ·es.ta zona: ha. ~s.ido, -
y si'g¡¡!i': ·siendo: 

0

la ~xtra~ci6n del:. agua de 'los. a'cuÚ:~:ro~:Úi ' 
. V~Üe' de ·M~:x:ico, por el nuridimiento. de:6.'~ti.eló: .: .• ;.' . ~ ... · 

ta trascendencia· 'que en esto 'tuV'ie'ron ias ·ace·q~ia~ :y .cana~ . 
les· y :al .cancelarse,. los re1·1enos en 'su. "lugar; 

Las caracter~sticas geol.~g-icas d.el· :sub'su.elo .en el .Centro. -
Hist?rico con 'su 'gran contenido de agua, ·su ·muy .mala cali­
dad en ·cuanto. a resistencia·,. los. restos de cons.t'rucciones 
prehisp~nicas enterradas. Las .irre.gularidades en. la cons·t.!. 
'tuci?n ge·01?gica del ·sub'suelo proºducen los hundimientos -
dife.renciales por. las distintas dimensiones en las capas 
compresibles, con reºsultado de gran perjuicio para la ar­
quit'ectuta. 

Ciencia y .Tecnolog~a: en. la Mecánica de ·suelos, como necesi 
dad para el es'tudio· y . . so°luci~n de todas. las dificultades -
que ·en este sentido: se han presentado para la arquitectura. 

El aprovechamiento de esos conocimientos para la expedici6n 
de Reglamentos y,;Normas por las ·autoridades del Departame~ 
to del Distrito Federal. 

La e:x:tracci?n d.el a·gua del 'suhsuelo es el m~ximo peligro. -
para la Ciudad de México y ,par.ti'cularmente para su Centro 
Hist~rico, por sus conse'cuencias para la ~rqui tect~ra de 
sus Monumentos Hist6ricos. · 

Por el tipo de suhsuelo y :'su ·conseºcuencia, J.os hundimientos 
diferenciales, ei C~ntro HÍ~t~rico ~s especialmente sensi­

ble a los sismos. Si no ha tenido· uri mayqr n~mero de tr~g_!: 
cas conse·c~encias es por. la poca ait~ra de sus const'rucci~ 
nes y :por lo tanto. la mayor :ri.gidez de estas. 

Hist?ric~mente poco numerosos. son. los. :sismos con efe.cto.s 
de alg~ria• :im'por.tancia: en ·e:s<;L zona. Pe'l'o confo.rme. el .. tiempo 

o 16 



¡ 
1 
¡ 

1 
i 
i 

l 
] 
¡ 

avanz.a,. las cons:ú:ucciones. ,t.ieiten menor.• rigidez.:y .. las mani­
festacioh:~s :tect6n:Í.cas, :ti~nert ma.Y.or, ,int.en:siaad. ·agravá.ri:d~se 
p~~- ia~ 'pr~.~~:.E~c.t~c:i~hes· de: .la ~r'~~itec:t~t~.·p6-r.'l.a"~' ·h.tirici:i~. 
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mien:t-os dife.renciales. ' "· " •: . \ .. 

::~: :::.::. :;~::;;:::::;:::,~~~::.;:· ~:::f~ .. ~~f~1i~~~~~~··· 
ro~. ~on especialmente sensibles. 

Por. ·10 'que ·se refiere. a 'l'os sisinos. los Reglamentos de ·cans."· 
t'rucci~n: han sido modifi,cados· y _ac'tuiüiz.ados como respuesta 
a los grandes temblores· y .de a'cuerdo con la experiencia y -
.el avance ·de los conocimientos en esa área. 

Como demostrativos de los problemas de. la r.elaci6n: 
ARQUITECTURA. - .SUBSUELO. -· .SISMOS dentro del. ~rea del Centro 
Hist6rico de. la Ciu'dad de M~xico· y por tanto de la impresci!!_ 
dible necesidad de: sotuC:ioriar. las causas principalmente por 
lo 'que se refiere a la extracci6ri d.el a·gua del ·subsuelo se 
presentan 28 casos evidentemente. afectados por los problemas. 

En la parte. v,. se ·detalla tot.almente. lo que origin6 toda es­
ta investigaci6n, que cons.isti6 en la· constancia sobre el -
est~do est·r~ét~tal .de cada urio. de. los 'quince edificios de. -
la primera ca.lle de 'Guatell\ala. entre las calles de. Bras.il y . 
Argentina ·en el .Centro Hist6rico. 

La Parte. VI, es una con~e·c.1:1en.cii:· direc.ta de. ·1a revisi6n de 
todos y .c~da urio de los edif.i.:cios de: la c.alle de ·Guatemala. 
Independientemente ·de. lo~ pro:t:>lemas de cada edif·icio, ha. -
habido· ~ri.a in.fl,~encia' de·. ~nos en relac.i6n a. los otros, de 
tal .manera 'que: ·s.olamente con ·e1· .raz.cinamierito d.el .sentido, -. 
de ·1as cuartea'dutas :se. ha .podido definir: la deformaci6ri del 
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CAPITULO X-1 

O RIG.EN. 

Los.historiadores están de acuerdo generalmente, en tomar -
com~ origen más lejano, para las tribus Nahuatlacas, el lu­
gar con.ocido como Aztlán o también como Chicor.16ztoc. Pero 
antes de llegar a ese lugar ¿ cuando y de donde vinieron ? 

Allí se pierde la historia y de acuerdo con cierta teoría 
podríamos afirmar que siglos antes, seguramente rauchos si­
glos antes de la era cristiana, basados en que el f6sil hE_ 
mano encontrado en Tepexpan, cerca de Teotihuacan parece -
tener unos diez mil años de t~ue existi6, que grupos huma­
nos pasaron por el estrecho de Behring, espacio entre Sib~ 
ria y Alaska, en el que en esa época habría continuidad de 
tierra. 

Aun cuando hay quien se ha permitido, es el caso <le íloturl .l 
ni, suponer que Aztlan era provincia situada en Asia, lu -
mayor parte de los historiadores están de acuerdo en si-
tuar a Aztlan-Chico1t16ztoc al norte del Golfo tle Calliornia 
es decir hacia el noroeste, es el caso de Francisco Javier 
Clavigero, Jase María Lafragua, Manuel Orozco y Berra, -
Luis Pérez Verd!a y otros . 

ífo así Alfredo Chavero en "México a Través de los Siglos" 
que supone con algún otro autor que "Aztlan debía estar en 
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Xa.lisco~ y:eséogfriíos la isla deNex~alla qües~ ~ncue~tra .~. 

~r;1:if ~~~~~~~t,i~~1~~f tI;i~f ~~i~;M1~~l\f~~t,~l:f~~1;; 
:Azi:iri.1{:~.Jr~iinific'a~ i•1ugar de ga rzas'~,>:en > 01 códice ;.'niexica 

···t:.IC~~.~Z~t·i~:tt::s:~~:c·:~m~a·i:~~~::~·~:i: ·•~:c:{~::<Jt::t!·~·:··· 
c'i.r:~i~gson~,· en ·este caso persona de Aztlfo~ Chicom6zto¿ -
~·:i:g';i{f'j\;~/it5:iete cuevas" representando como lugar Ú cad~ 
u'~a(d.~ ~·i.ete familias refiriéndose a donde habitaban las -
t.~ibús: ·iiahuatlacas, que quir~ decir "gente que se explica 
y·habl.a. claro", posiblemente representando un mayor nivel 
tbtlural que el de las tribus chichimecas. 

Las siete tribus, en el orden que abandonaron Aztlan-c;1ic~ 
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m6ztoc fueron, seg(m el Códice Ramírez y también Luis Pérez 3 

Verdía en su "Compendio de Historia de ~.!6xico" : Xochimil- 4 
cus (poseedores de las sementeras de flores), chuleas (po­
seedores de las bocas), Tecpanecas (gentes del puente de -
piedra), Acolhuas (poseedores del cerro encorvado), Tlahui-
cas (gentes de hacia la tierra), Tlaxcaltecas (de ·1a tierra 

del pan! y Aztecas (pobladores de Aztlan). 



CAPITULO J:- 2 

PEHEGRI NACioN 

. .. . . 

Gerieral~ente: la. etapa del recorrido, de 'los·.Aztecas desde -

la silida 'de Aitlan .. hasú su Hegiidá al :Valle .de i.Iexico es 

1iall{aú:;1á :J?ci'i~'!lriiuiéi6n . 

. La ~6;i~:6ri ~~ t1a;Úero en su ,;Hist~rla Antigua de Mex ico" 

pa1;ri.:'ef.:il1icfo'dei' viaje es la siguiente: 

.: · ifnI).Ía; entre los aztecas un personaje muy autorizado 

.;·nan;brado :Juitziton, a cuyo dictamen y superiores luces 

<leierí'an mucho los demás. Este se había empeiíaclo no sé 

por qu'é causa en persuadir a sus nacionales la transm,! 

. graci6n de su patria a otro país. Andando en estos pe!!_ 

· samientos oy6 casualmente cantar en las ramas de un -

árbol a un pajarillo cuya voz rerae<laba el sonido de la 
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palabra tihui, que en lengua mexicana significa "vamos" 5 

Pareci6le esta, buena ocasi6n para lograr su intento; 

:y así llamando a otro hombre de <listinci6n nombrado -

Tecpaltzin, lo llev6 hacia el árbol donde solía cantar 

el pajarillo, y le dijo: "¿ No habéis adivinado, amigo 

Tecpal tzin, lo que esa avecilla nos está diciendo? ese 

ti.hui, tihui, que incesantemente nos repite, ¿qué·otnt 

cosa significa, sino que conviene salir <le esta tiL~rra 

y huscar otra? . Este sin duda es aviso <le algu11a ocul 



ta. deidad qu·e se intere.sa en nuestro bien. Obedezca­

mos~ pues, a sú voz,' no. sea qu~ ri.uesfr~ resistencia 

atraiga suindigriaci~ns~bre_ ~~~9t!()~;º,Asinti6 ple­

namente Tecpaltzi.ri a la· interp'r~t~~i6n: deHuitziton, 

o pc>r el concepto que tcii'í~ dé:' s;;s l~ces, o porque e~ 
.taba preocupado· del mismo pensaiÚérito. Unidos estos -

do's hombres tan principales' no tardaron mucho en at~~ 

er al cuerpo de la naci6n al mismo partido. 

El mismo autor después de hacer algunas consideraciones de 

tipo personal en cuanto al tema, agrega: 

Finalmente, la salida de los aztecas o siete tribus -
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de nahuatlacas, que es cierta, fuese por el motivo - 6 

que se quiera, sucedi6, según lo que he podido ras-

trear por la cronología hacia el año 1160 de la Era 

Vulgar. 

Como se verá por este Último párrafo, Clavigero se refiere 

a salida simultánea de las siete tribus, aun cuando ya se 

hizo referencia al orden de salida, la realidad es que el 

lugar de origen es el mismo y el punto final del viaje es 

en una misma zona para todos, habiendo entre los puntos -

una gran cantidad de kil6metros y de años de viaje, que los 

pudieron llevar por muy diversos caminos y por tanto a muy 

diferentes destinos. 

Es por esto la gran variedad de versiones sobre la ruta se 

guida, sobre los puntos tocados y en especial aquellos lu­

gares que poblaron por alguna temporada. Fueron años que 

vivieron como n6madas, seguramente de la caza, de los vege­

tales encontrados en el. camino, de la siembra en aquellos 

que pasaron mayores temporadas, y siempre buscando donde -

hubiera agua para beber. 

Como para nuestro objetivo no tiene mayor trascendencia -
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. tl. ,ooss. md~_ .. st, ª.·····l.~.mlpeosrdtaénl.:t._vesia .. 'Yje_ ....... 's:-os_.b~_._nr:ae_,l·at.:orde. 'm
0
>.•. s; scii~~~rit~ algunos puri :. 

a la: cóincicl.enciá de, la' ca~ 
racterístfca de ciertos lugares. 

C.ruzan los r~os Colorado y Gila, pasan por Casas Graneles, 
llueicolhuacan (Culiacán), Real del Rosario (en el límite -
de. Na ya ri t), pasa ron a Za ca tecas, Ameca, Cocula, Sayula, 
Colima, Ualinalco y Tula. Son los lugares antes de entrar -
al Valle de Anáhuac (cerca del agua). Estos puntos no sefi~ 
lan un camino muy 16gico por la línea imaginaria que los -
uniera, tal vez fueron pasos de las diferentes tribus 
nahuatlacas y no solamente de los aztecas. 

Lo importante son los lugares no señalados en la relaci6n -
anterior y que por haber sido asentamientos más prolongados 
y sobre todo por su característica de ser zonas lacustres, 
tienen una especial influencia en la fundaci6n de Tenochti­
tlan. 

Para este efecto es muy clara la disposici6n que se hace en 
el primer tomo del libro "México a Través de los Siglos" -
que a continuaci6n transcribimos: 

Debemos notar que Aztlan se hallaba en el lago de Me~ 
ticácan: así es que estaban acostumbrados a vivir en -
medio de las aguas, causa determinante de sus estan­
cias posterio~es diferentes de las otras tribus. Por 
eso es que, atravesando Xalisco hacia el sur, se det~ 
vieron en el lago de Cha palla, en la isla Mexcalla, -
que de ellos tom6 su nombre. Su camino natural era ha 
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cia el Michuacan. Cualquiera que lo haya recorrido, - 7 
habra visto que era una largn sucesion de lagunas, rlc 
las cuales unas existen todavía, corno ln de Pátzcuaro, 
la de Cuitzeo y la de Yuriria, y otras se han secado 
convirtiéndose en inmensos llanos, como el del Cuatro. 
Era el territorio propio para la manera de vivir de -



los aztecas. R~za di.ferente en valor y~ en aml~cia ~, 

buscar 

vir{idad y_ empujados por el 

del Norte, llegaron á otra 

en el Michuac~n. 

Independientemente de la referencia anterior merece especial 

mención el paso por la isla de MEZCALTITAN, en donde segura­

mente permanecieron por varios aftos. Es notable su trazo ur 

bano, existente hasta esta época, muy semejante al que tenía 

Tenochtitlan a la llegada de los espafioles. La isla se en­

cuentra localizada al norte del estado de Nayarit, casi en -

el límite con Sinaloa, frente a Santiago Ixcuintla, en una 

albufera en la que desembocan los ríos Acaponeta, Caftas, Ro­

sa Morada y San Pedro o Mezquital. 

Podría prestarse a confusión la menci6n que se hace de la -

isla Mexcala, en el lago de Chapala, efectivamente si exis­

te esa, en este lugar, famosa además hist6ricamente por ha­

ber servido de fortificaci6n a un grupo insurgente en 1812. 

Seguramente el aspecto de mayor trascendencia en la funda­

ci6n de Tenochtitlan es el relato de alguna etapa de la pe­

regrinaci6n de los aztecas. 

Según cuenta la tradici6n en algún lugar de la percgrina­

ci6n los aztecas "fabricaron un ídolo" Huitzilopochtli, -
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dios protector de la naci6h, para que los acompaftara en to- 8 

da su peregrinaci6n. Posteriormente ese dios fué personifi7 

cado en alguno de sus sacerdotes. 
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De. acuerdo cori• otra. vérsi6n: el caudillo 'que guiaba a los -
~z.tecas 'se lÚmaba'Huftz.'flopoéhtlÍ./.Huitz.Ü; .colibrí r•110 .·.. . 9 
cht1i.> z.urd'~;/~i;.~~~l.!íÚs¡~¡.j_:cii';n~ll.te/fu~ ;aeÚfoado. :·:::: .. > :•></. · .... 10 

• fü:!~~!i~~i~I.·.·t .. ;··.~g:.'u~~1i:lÍ•ª'..'.:.t.!~~i~t1~~Hnfo:.'pi:a':l'~igi~.~t~~~f :~.=.::i~~fü·• 11 

con·ti:~·ra.ri u~~ a sobif;'J.i'n . dévorandó una. sérpien-. 
te:._~··.: .·\<' 



CAPITULO J:- 3 

TENOCHT ITLAN 

Despu~.s de largo camino y numerosas peripecias, llegan los 

aztecas al Valle de Mexico. De acuerdo con la versi6n de -

Clavigero, que es también aceptada por Perez Verdía, lasa­

lida de Aztlan, como ya se dijo fue en 1160 y llegan a To-1 

llan en el año de 1196, en esta poblaci6n y otros lugares -

pasan 20 años para entrar propiamente al Valle de Mexico, 

llegando a Zumpango en 1216. 

Los aztecas son la ultima tribu que llega a esta zona cu­

bierta en gran parte por lagos, los posibles l~gares para -

poblar habían sido ya ocupados por los grupos que habían -

llegado con anterioridad. A pesar de ser una tribu aguerr! 

da y haber demostrado su prepotencia en otros lugares, sien 

ten la necesidad de estar en paz con los otros pueblos y -

empezaron a "casar a sus doncellas" con los nobles de los 

otros grupos. 

Pasan posteriormente a Tizayocan y sucesivamente a flhcate-
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pec, Tolpetlac, Chimalpan, Coatitlan, Huexachtitlan, Tecpa- 12 

yocan, Tepeyac y Pantitlan, lugares situados en las riberas 

ele los lagos. 



. . 

Al estar en Tepeyac~~ tuviere~· dH¡.¿tiltad~scori · fos. pobia- · .. ·· 
' ... .'" ' . . .·. .. . . .. - / - . ;- ~ ,· . ' ·,,' ... - . . - . ' - . 

dores. del'· cercano T~riaYucan')r';5·~i;v~ri',en·'·1a necesidad -de 'ir 

se a refugiar a .Chap~l·t~pbc.(é~';r~ del_ ch~pul~n) en ia ri: 

vera occidental de1: lagd'{<#sto sucede en el afio de 1245. 

Aquí vivieron una ~¡idea de paz, pero nuevamente en proble­

mas, ahora cori el ·Señor' dé Xaltocan, después de 17 afios se 

refugian en Acocolco" .. :· pasaron por espacio de .s 2 afios, la 
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vida más pobre y miserable del mundo" en unos islotes en la. 13 

extremidad de la la'gtina, manteniéndose de pescado, insectos 

y raíces de plantas lacustres, viviendo en miserables cho-

zas de carrizo'. 
·.- .. ':'·.,- .. :·. 

El seftor de:Colhua:ca~ sintiéndose acredor a que los mexicas 

le nagara:n trlb1ú:8·, les hizo la guerra y se los llevo cauti 
vos- a unlu;,¡;,·qU.e llamaron Huitzilopochco (Churubusco) -

Des pué~ d~ }~'f íos afios de esclavitud, apoya ron a sus capto­

res cm una gu.er'ra contra los Xoch imi leas. Los ~lexicas, con 

astucia y valor hacen triunfar a los colhúas y finalmente -

por medio <le una estrategia sacrifican u cuatro prisioneros 

xochimilcas que tenían ocultos, con lo que los colhúas <leci 

dieron deshacerse de sus esclavos. 

De ahí partieron y temporalmente ocuparon, ya sintiéndose -

en libertad, dos lugares: Mexicalzinco e Iztacalco. Después 

de 165 afies de haber salido de Aztlan aun conservan la ilu­

si6n de encontrar el lugar anunciado para su asentamiento -

definitivo a pesar de sus fatigas, guerras y los Últimos -

años de miseria y cautiverio. 

La ciudad, que existía ya en el pensamiento de los -

dioses, estaba a punto de lniciar su vida terrestre. 

Así lo anuncia el sacerdote Cuauhtlequetzqui en un -

texto que transcribe Chimalpahin y que aparece como 

profecfo de lo que llegará a ser la ciudad, lle aquí -

lo que se dice que expres6 Cuauhtlequetzqui, dirig.ié!!_ 

<lose a Tenochtli: 



• •. < 

. . 
Si ya por largo tiempo' ( en Chapultepec )~ 
~qu/, hemos · estado,: •. ahóra t~:)~a~ ª• v~~aliá ,­
ent~e '.lo~ t~l~.res';<~nÚ~~~t~.~ :.~.~~~i'.~fá1é.s/ ciÓn-. 

·. de tú fuiste á . sembrar éF'cora"z6il.·:•cre1.h'echicero 
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·~~pt!~e:~m:u:~~~o d:i::c¡i;¡füti-J~"~{~~~I:Fiii~n- . 

habrá germinaci6n del cora.~ljn' ·~k;·c:~;ii. y t~' 14 
tú irás, tú. Tenochtli, ir~s a•ver•.allá c6mo -
ha germinado el tunal; el teno.chtli, del cora-
z6n de C6pil. Allí, encima de él, se ha erguido 
el águila, está destrozando, ~stá desgarrando a 
la serpiente, la devora. Y el tunal, el tenoch-

tli, serás tú, tú, Tenochtli. Y el águila que -
tú verás, seré yo. 

ESTA SERA NUESTRA FAMA: EN TANTO QUE DURE EL -

MUNDO, ASI DURARA EL RENOMBRE, LA GLORIA, DE ME 

XI CO-TENOCHT ITLAN. 

A pesar de los cambios generacionales por los años transcu­

rridos, la ilusi6n permanecía en las me~tes de los aztecas, 
el pensamiento nunca había muerto. 

El Dios Huitzilopuchtli, viendo la angustia del pue­
blo, habl6 aquella noche á sus ayos y díjoles que cop 
solassen á su ~ente y la animassen, pues todo aquello 
era para tener despues mas bien y contento; que des­
cansassen agora en aquel lugar. Los sacerdotes conso­

laron al pueblo lo mejor que pudieron ... 

Desta suerte y con este estilo se fu6 metiendo poco á 15 

poco su ídolo al sitio en que pretendia se edificasse 

su gran ciudad que ya <leste lugar estaba muy ~erca. 
Sucedi6 que estando ellos aquí comenzaron á buscar y 

mirar si habia por aquella parte de la laguna algun 
sitio acomodado para poblar y fundar su ciudad, 



i 
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porque ya en la tierra no h!!;bia remedio por est.ar to­
do poblado de sus enemigos, Discurriendo y and~ndo>á 
.unas partes y á otras entre los carrizales y espada­
fias, hallaron un ojo de agua hermosísimo donde vieron 
cosas maravillosas y de· gran a<lmiracion, las qua les -
habian antes pronosticado sus sacerdotes, <liziéndolo 
al pueblo por mandado de su Ídolo: lo primero que ha­
llaron en aquel manantial fué una sabina blanca ·muy -
hermosa al pié de la qual manaba aquella fuente ... 

Los sacerdotes, acordándose de lo que su Dios les ha­
bia dicho, comenzaron a llorar de gozo y alegría, y 
hacer ~randes extremos de placer, diciendo: " Ya he­
mos hallado el lugar que nos ha sido prometido; ya 
hemos visto el consuelo y descanso <leste cansado pue­
blo Mexicano; ya no hay mas que desear; consolaos, hj._ 
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jos y hermanos, que lo que nos prometi6 nuestro Dios 15 
hemos ya hallado; pero callemos, no digamos nada, 
sino volvamos al lugar donde agora estamos; donde a­
~uardemos lo que nos mandare nuestro Señor Huitzilo­
puchtli. Vueltos al lugar donde salieron, luego a-
quella noche siguiente apareci6 Huitzilopuchtli en -
sueños á uno de sus ayos, y díjole: "Ya esta re is sa­
tisfechos c6mo yo no os he dicho cosa que no haya sa-
lido verdadera y habeis visto y conocido las cosas -
que os prometí veriades en este lugar, donde yo os he 
traído, pues esperá que aun mas os falta por ver; ya 
os acor<lais c6mo os mandé matar a C6pil, hijo de la 
hechicera que se dezia mi hermana, y os mandé que le 
sacásedes el corazon y lo arrojásedes entre los ca-
rrizales y espadañas dcsta laguna, lo qual hizistcis: 
sabed pues que ese corazon cayo sobre una piedra, y 



dél sali6 un tunal, y~está tan grande y hermoso que -

u~a águiÍa habit~ ~néi," y .a11~ encima se ~antiene y. 
coine de los mejores<y:)nasgalanos pájaros que hay, y 

allí extiende sus,:h~r~osas y grande~ alas' y rescibe 

el calor. de( .S~l.:y:la ·frescura de la rnafiana .. Id allá 

á la Piañáná q{¡¿; IÍ.aÚareis la hermosa águila sobre el 

tunalj al :rededor d61 vereis mucha cantidad de plu­

mas verdes, azules, coloradas, amarillas y blancas de 

los Ralanos pájaros con que esta águila se sustenta, 

y á este lugar donde hallareis el tunal con la águila 

encima, le pongo por nombre Tenuchtitlan" ... 

Otro dia de mafiana el sacerdote mand6 juntar todo el 

pueblo hombres y mujeres, viejos, mozos y niños sin -

q~e nadie faltasse, y puestos en pié comenz6 á con­

tarles su revelacion encareciendo las grandes mues­

tras, mercedes que cada dia rescebian de su Dios con 

uná prolija plática; concluyendo con decir que " en -

I 14 

este lugar del tunal está nuestra bienaventuranza, - 15 

quietud y descanso, aquí ha de ser engrandecido y en-

salzado el nombre de la nacion mexicana, desde este -

lugar ha de ser conoscida la fuerza de nuestro valer9 

so brazo y el ánimo de nuestro valeroso corazon con -

qué hemos de rendir todas las nacíones y comarcas, -

subjectando de mar á mar todas las remotas provincias 

y ciudades, haciéndonos Señores del oro y plata, de 

las joyas y piedras preciosas, plumas y mantas ricas 

etc. Aquí hemos de ser Sefiores de todas estas gentes, 

de sus haziendas, hijos y hijas; aquí nos han de ser-

vir y tributar, en este lugar se ha de edificar la f~ 

mosa ciudad que ha de ser Reynn y Señora de todas las 

dornas, donde hemos de rescebir todos los Reyes y Sefi9 

res, y donde ellos han de acu<lJr y reconosccr como d 
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suprema corte. Por tanto, hijos ·mios, vamos por en­
tre estos cafiaver~les, ~spadañ~s·y ca"rriiaies donde 
está la espesura desta laguna, y busq_Uemo·s el sitio -
del tunal, que pues nuestro Dios lo dize.no .dudeis -
dello, pues todo quanto nos ha dicho hemos hallado -
verdadero " 

...•.. haziendo gracias á su Dios, divididos por di­
versas partes entraron por la espesura de la laguna, 
y buscando por una parte y por otra, tornaron á en­
contrar con la fuente que el día ántes habían visto y 
vieron que el agua que ántes salia muy clara y linda, 
aquel dia manaba muy bermeja casi como sangre, la -
cual se dividia en dos arroyos, y en la division del 
segundo arroyo salia el agua tan azul y espesa, que 
era cosa de espanto, y aunque ellos repararon en que 
aquello no carecia de misterio, no dejaron de pasar 
adelante á buscar el pron6stic.o del tunal y el águi-

I 16 

la, y andando en su demanda, al fin dieron con el lu- 15 
gar del tunal, encima del qual estaba el águila con -
las alas extendidas házia los rayos del sol, tomando 
el calor dél, y en las uñas tenia un pájaro muy gala-
no de plumas muy preciadas y resplandescientes. Ellos 
como la vieron , humilláronse, haziéndole reverencia 
como á cosa divina, y el águila como los vi6. se les 
humill6 bajando la cabeza á todas partes donde ellos 
estaban, los quales viendo que se les humillaba el 
águila y que ya habian visto lo que deseaban, comenz~ 
ron á llorar y hacer grandes extremos, ceremonias y 

visages con muchos movimientos en señal de alegría y 
contento, y en hazimiento de gracias dezian, "¿ d6nde 
merecimos tanto bien? ¿quién nos hizo dignos de tanta 
gracia, escelencia y grandeza? Ya hemos visto lo que 
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deseábamos, ya hemos alcanzado 1 o 'que ·busc.Íbanios ~· ya 

hemos hallado nues~ra é:iud.ad y .. ·y¡i.·.:·s:·· ... ·á·i···:'~.·.::_ ... nn··.'u't.'oe:· ...• sit' .• 'rs ... · .. 0e~.: .... nD .. ·.·.
1
_:_do·.· as:: d.,···Iª-l·u·~··1. -_. 

gracias al Señor 4e l(J, c/i3;c1Ci; . 
tzilopuchtli;" ..¡ y~ridc.is"'.<a, c!esca·nsá'.r po:i .. <a'qúel c1ia, -
señalaron el lugar el qual pintan desta Dlanera. 

De la "mente" del Dios Huitzilopochtli, al incentivo perma­
nente en todas las acciones de los mexicas, pasa a una reali 
dad en un islote de la gran laguna, en el Valle de Anahuac. 

Ya existe Tenochtitlan (tetl, piedra·; nochtli, tunal; tlan, 
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lugar). Ya existe Mexico (Mexi, el xiote del maguey o bien 16 
manantial de la uva; y la partícula ca, gente de), según una 
versi6n correspondía a otro nombre dado a su dios Huitzilo-
pochtli y según otra a uno de los caudillos que los guiaron 
en la perep,rinaci6n. 

Generalmente la versi6n de otros c6dices, como son el de Du­
rán y el de Aubin es la más conocida para la fundaci6n de M! 
xico, con el águila y la serpiente, por corresponder al ese~ 
do nacional, sin embargo en el edificio del Departamento del 
Distrito Federal, el más antiguo, en la fachada de los port! 
les aJ)arece como escudo de la fundaci6n el águila con una -
avecilla. Este es el tunal sagrado. 

Como fecha correspondiente a la fundaci6n de Mexico-Tenochti 
tlan el historiador Vicytia apoyándose en Sigüenza fija el 18 17 

de julio de 1327. Según Clavigero la fundaci6n fué el año II 18 
calli, que corresponde a 1325. 
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CAPITULO J:-4 

RAZOtlES PARA EL LUGAR DE TENOCHTITLAN 

Evidentemente muy mal lugar para fundar una ciudad. Pero, -

había muchas razones para que allí fuera y .razones de mucha 

importancia. 

Los factores decisivos fueron los siguientes: 

1. - RELIGIOSOS 

Al si)!uiente día del encuentro del Tunal Sagrado por los az 

tecas, el gran sacerdote les dijo: 

..... raz6n será que seamos agradescidos á nuestro -

Dios por tanto bien com6 nos haze; vamos todos y hag~ 

mas en aquel lugar del tunal una hermita pequeña don­

de descanse agora nuestro Dios, ya que de presente no 

la podemos edificar de piedra hagámosla de zéspedes y 

tapias hasta que se extienda á mas nuestra posibili-
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dad." Lo qual oido todos fueron de muy buena gana al 19 

lugar del tunal, y cortando zéspedes los mas gruesos 

que podian de aquellos carrizales, hizieronun asie!!_ 

to quadrado junto al mesmo tunal para fundamento de 

la hermita en el qual fundaron una pequeña y pobre -

casa á manera de un humilladero, cubierta de pnja de 



la que había en la misma laguna porque no se podían -
extender á mas, pues estaban· y edifica.han en sitio -
ageno, que aquel en 'que ·estaba caía en los términos 
de Azcaputzalco y los de Teztcuco, por'que allí se di­
vidían las tierras de los unos y de los otros, y assí 
estaban tan pobres, apretados y temerosos, que aun -
aquella casilla de barro que hizieron para su Dios la 
edificaron con harto temor y sobresalto. 

Antes que cualquiera otra actividad los aztecas construyen. 
al alcance de sus posibilidades la casa de su dios Huitzil~ 
pochtli, como muestra de agradecimiento a que su deidad 
" cumpli6 su promesa " .· Sus sentimientos religiosos les ha­
bían dado la energía y fuerza para vivir y llegar hasta ese 
lu~ar, siempre con la esperanza de que algún d~a sería rea­
lidad. Para los aztecas ese lugar, de· acuerdo con la expre­
si6n de Miguel Le6n Portilla, representaba "su tiempo y es­
pacio sagrados" . 

En términos del pensamiento religioso de los mexicas 
ocurri6 entonces la conjunci6n de tiempo y espacio -
que marc6 el arranque en la realizaci6n de su ulte­
rior destino de grandeza. Eran ellos los escogidos de 
Huitzilopochtli, el dios que se había adueñado del to 
nalli o destino de sus cuatrocientos hermanos, los -

I 21 

Centzon Huitznahua. De igual modo, a la naci6n mexica 20 
correspondía sujetar a multitud de pueblos, recibir 
de ellos tributo y enriquecer su propio ser con los -
que antes eran fuerza y destino ajenos. 

Todo esto que probablemente no resultaba entonces tan 
claro a los mexicas que, perseguidos y hambrientos, -
se establecían en el islote, cabe suponer que se deri 
v6, mucho más tarde, en la conciencia del pueblo ese~ 



gido de. HuitzilopochÚi, como fruto .de repensar. su ~ 
propio pa~ado./El pens~miel1to<re~ncaÜz6 prófecfaCy - . 
mi tos y así vino a 'influir hond.~ÍnenÚ, . pr~~o~a~do - .· 
griuicÍes t~~nsformliciories< en, '1a pr~pi¡ ~o~iedad ·m~xica 
y en su ámbito de domin¿c:i.6n ~coI\611\ica ypolítica. 

2.- SOCIOLOGICOS 

Más de siglo y medio y por tanto varias generaciones, ha­
bían vivido sin un asentamiento definitivo, sin una patria. 

Tenochtitlan representa para los mexicas también un espacio 
social, una tierra patrimonial que han recibido como una he 
rencia, como un don de su dios. 

Habían vivido siempre en guerra con los demás pueblos, se­
gún fuera necesario: al ataque o a la defensiva, P.osibleme!.1. 
te tendrían que defender su espacio, pero ahora ya era SU -
espacio. 

Este espacio ya representa para ellos su 9atria, la uni6n -
entre ellos, una vida de comunidad, en la que con su traba­
jo producirán en forma estable lo necesario para vivir. 

Para ellos el futuro ya es presente y el presente definirá 
el futuro. 

Como dice Le6n Portilla en la parte final del Último párra­
fo transcrito: " así vino a influír hondamente, provocando 
grandes transformaciones en la propia sociedad mexica y en 
su ámbito de dominación econ6mica y política. " 

A partir de Tenochtitlan, los aztecas eran un nuevo pueblo. 

3.- ETNOLOGICOS 

Este lu~ar coincide con su manera de vivir, con su cultura. 

Su cultura ha sido de vida en zonas lacustres, Aztlan, su 
punto de partida y en donde seguramente permanecieron mu-
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cho tiemoo, posiblemente siglos, era lugar de garzas; Iride 
pendient~mente de donde, los i~vestigadores de la hÍ.sto'r:i.~; 
ubiquen a Aztlan, siempre lo han relacionado con el agua', -
ya sea mar o lagunas, 

Además de que todos están de acuerdo en esa característica 
del lugar en que iniciaron la peregrinaci6n, es muy claro 
que varios de los lugares por donde pasaron e hicieron es­
tancias más o menos largas tenían esas mismas condiciones 
lacustres, prueba de ellos es que los que han estudiado el 
viaje de los mexicas, por eso han confundido alguno de los 
lugares en tránsito, con el punto inicial del viaje. 

Sus costumbres, se adecuaban perfectamente a un lugar con 
las condiciones de un islote en zona lacustre. Así había -
sido gran parte de la vida de ese pueblo. 

4. - PSICOLOGICOS 

Para cada uno de los componentes de ese pueblo, el nuevo 1~ 
gar representa un estímulo psicol6gico para cambiar .. Para 
ser una nueva persona, como elemento integrante de un nuevo 
gru:no humano. Han recibido lo que tanto habían deseado. 

Su temor, debe transformarse ya en tranquilidad. Seguramen­
te sienten la obligaci6n personal de buscar soluciones in­
dividuales que deben contribuír a la soluci6n de todos . 

. Ya hay la posibilidad de un espacio personal, de un espacio 
de unidad para la familia, esto representa su casa como pa­
trimonio unitario y permanente. 

Ya puede haber la tranquilidad personal para pensar en la 
familia y para la familia. Al cambio colectivo se coopera -
con el cambio personal. 
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5. - POLITICOS 

Como grupo n6mada, los aztecas, debi6 respetar su.·tradi~' 
ci6n como organizaci~n teocrática. Era una verdadera· riec'e~ 
s idad, particularmente ante una predicci6ri que esp~raban -
se cumpliera. Además dadas las circunstancias ante los ~ 

otros pu~blos era soluci6n indispensable• 

Sus acciones eran obedecidas por mandato de su dios, por -
conducto de sus sacerdotes. Cumplido el anuncio de su divi 
nidad era indispensable un cambio de organizaci6n. 

Ante un nron6stico estable debería haber nueva situaci6n.­
política. La vida n6mada se transformaba en grupo sedenta­
rio, por tanto su organizaci6n política debería modificar­
se. 

Los enlaces reales de las doncellas mexicas con la nobleza 
ele los vecinos, comprometía a una nueva organizaci6n polí-· 
tica ele tino monárquico. 

Anteriormente era necesario un guía, traductor de la volun­
tad de su dios para seguir el camino material con rumbo a 
un destino predeterminado. Ahora era indispensable un guía 
político para llevarlos al éxito, a la superaci6n sobre -
todos los pueblos vecinos, a ser el triunfador único para 
dominar no solamente el Valle de .Anáhuac sino todo lo exis­
tente, para ser el "Ombligo del Hundo", de acuerdo con otra 
interpretaci6n .de la palabra Mexiti. 

lin lider real, humano, no deificado para conducir al 6xlto 
del pueblo, fijando reglamentos para la acci6n de un ·nuevo 
gobierno, ante una tribu que ya ser6 ~asible gobernar. 

Ya era posible definir programas a futuro, programn s para 
fijar metas econ6micas, políticas, etc. 

Se podían ya establecer relaciones internas y definir rel! 
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ciones ext~rnas con· 1cis pu~blo~ circ~mdant~s, 
·soluc¡ones de ·.producci~n, de. · proteC:Ci~n Ú~Úi~f Y;. d,~ des! 
rrollo urbano~ ' •,·,. ,. • . .. 

::,:~: ::: :~:v: ,:~:=~~· .::• .i::~~~t~~,i¡ ~~ii~i:¡&~\;¡~~ ª} •.•. 

Ahora la cacería y la improvisaci6n en la ;ii'J.~ni~~t~ci':iqrr d~be 
ría enfocarse a la agricultura, 

6. - BIOLOGICOS 

Uno de los objetivos de la peregrinaci6n era encontrar me­
jores condiciones de vida: temperatura menos crítica en -
épocas invernales, alimentaci6n más variada, ambiente más -
agradable, vida menos agitada, agua suficiente para todos -
los usos. Protecci6n natural y ámbito de mejor superviven­
cia. Las condiciones biol6gicas en general. eran mejores y 
las posibilidades de mejorar eran evidentes para ellos. 

7.- ESTRATEGICOS 

No cabe duda que la vida agitada que hasta la fecha habían 
llevado, les creaba la necesidad de otro tipo de solucio­
nes. Pueblo guerrero, prepotente, debía dominar, no solame~ 
te defenderse, sino controlar a los vecinos y apoderarse de 
todo lo que le rodeaba. 

Un islote dentro del agua facilitaba la estrategia a ellos 
que sabían vivir en ese medio. 

Tenochtitlan era el único lugar que les dejaron los demás 
pueblos, pero con la característica que previamente Huitzi­
lopochtli lo había predestinado para ellos. Era su lugar, -
su lugar para siempre. 

Ellos que habían vivido gran parte de su existencia en gue­
rra por necesidad de defenderse o por obligaci6n de atacar 
ahora tenían un lugar estratégico rodeado de agua, que les 
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facilitaba ambas acciones, un lugar .tranquilo de paz y -

convivencia· siempre que as.í lo des·earan sus vecinos. 

SE INICIA ASI LA INTEGRACION DE UN GRAN PUEBLO, DE UN CON­
JUNTO HUMANO PREDESTINAPO, DE UNA DE LAS CIUDADES QUE CON 
EL TIEMPO SERA DE LAS MAS GRANDES DEL MUNDO, POR QUE" .... 
EN TANTO QUE DURE EJ. MUNDO, ASI DURARA EL RENOMBRE, LA GLO 
RIA, DE MEXICO-TENOCHTITLAN .... 11 

;. 
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CAPITULO Z- 5 

VIDA DE LOS MEXICAS EN TEMOCHTITLAN 

Definitivamente en ese lugar debi6 estar México-Tenochti­

tlan no había otra soluci6n. Los factores que lo definían 

positivamente, eran de más fuerza y trascendencia que los -

negativos. 

Además situándonos en la época histórica, lo que ahora con­

sideramos como negativo para la Ciudad de México, por el l!!_ 

gar, en ese momento siglo XIV no tenía trascendencia, para 

ellos, los fundadores de México-Tenoc.htitlan todo, era favo 

rable. Así debía ser. 

A partir de entonces, la Última tribu que llega al Valle de 

Anáhuac, la que no tenía espacio para un asentamiento, será 

Já que permanecerá definitivamente y que ocupará posterior­

mente todo el espacio. 

Las razones y estímulos accionan sobre los mexicas para tra 

tar de dar solución a los diversos problemas que se les van 

presentando: 

Con sus originalmente hermanos, las tribus nahuatlacas, po~ 

teribrmente enemigos por problemas de espacio, ahora debe­

rán tratar de hacer amistad; con el aguu tratar <le transfor 
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mar la lagtin<l·: ~n terr~n? cónstruíbl~; así mismo en <terrello 
~g~ícola,·:;i~ pe.rd~1<~1 ~gilai t:i~zár'.·.en'p~incipio ~n~p6~ 
blaci6neleme~t~l; prodÜ2:ir,~ú~ co~~r~ia~; nuevas opcio­

nes' de' a1imentad6~,; ri?éva organizáti6n polí tiC:a. 

No por haber ~udado los me~icanos de sitio mejoraron 

luego de fortuna. Aislados en medio de la laguna sin 

tierras en que sembrar, sin ropa de que vestirse y en 

perpetua desconfianza de todos los comarcanos, vivían 

tan miserablemente como en los lugares antecedentes, 

manteniéndose de los animales y vegetables acuátiles. 
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¿ Pero de qué no es capaz la industria de los hombres 21 

estimulada de la necesidad ? La mayor que sufrían los 

mexicanos en aquella situaci6n era la falta de suelo 

para su poblaci6n; porque el islote en que se habían 

establecido no era suficiente al número de habitan-

tes. Para remediarla hicieron estacadas en algunos -

bajíos de la laguna y los terraplenaron con piedra y 

céspedes, uniendo al islote principal varios otros -

menores poco distantes . 

••... juntándose todos en consejo hubo algunos á quien 

pareci6 fuesen con mucha humildad á los de Azcaputzal 

coy á los Tepanecas, que son los de Tacuba y Cuyuhu~ 

can, á los quales se diessen y ofresciessen por ami­

gos y se les subjetasen con intento de pedirles pie­

dra y madera para el edificio de su ciudad; pero los 

mas dellos fueron de contaría parecer, diziendo que ~2 

demas de ser aquello mucho menoscabo de sus personas, 

se ponian en riesgo de que los rescibiessen mal y que 

los injuriassen y maltratassen, y assí que el mejor -

medio era que los dias de mercado saliessen á los. pu~ 



s ierón en. ej e'cucion; 

.•••. una noche habl6 Huitzilopuchtli á uno de sus s~ 

cerdotes y ayos desta manera: "Dí á la congregacion 

Mexicana que se dividan los señores cada uno con sus 

parientes, amigos y allegados en quatro barios prin­

cipales tomando en medio la casa que para mi descanso 
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habeis edificado, y cada parcialidad edifique en su 23 

barrio á su voluntad." Estos son los barrios que ha~ 

ta hoy en dia permanescen en esta ciudad de M6xico, 

que agora se llaman San Pablo, San Juan, Santa María 

la redonda y San Sebastian. 

be entre los fundadores de México, algunos desconten­

tos, á los trece años se separaron de los tenochca, -

ya herederos de viejos agravios, por la disputa de -

los dos envoltorios que encerraban la piedra preciosa 

y los palos para sacar lumbre, ya disgustados porque 

no los distingueron en la divisi6n de la isleta; y 24 

capitaneados por Atlacuáhuitl, Huicto, Opochtli y 

Atlacol, fueron á vivir á otra isla, al norte de la 

Tenochtitlán, é inmediata aunque de ella separada. 

Segdn el jeroglífico de la peregrinaci6n, ya desde 
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el desastre.de Cha'puÚepec_~lguno~ ~exicá •habían ócu. 

~¡¡¡;¡r¡¡¡¡111!11r~11~1r111t1~1~~!!r;!i~i~i::;~'.~ 
la divisi6n de l~ isleta. Según la leyenda, el mis-

. mo. dÍ~s .mando á los m~xica que se dividiesen en los 

.cuatro barrios que naturalmente formaban las dos co­

rrientes de agua transparente y azul. Llamáronse es­

tos barrios 6 calpulli, el que correspondi6 al cua­

. drante sudoeste Moyotla y·hoy barrio de San Juan; 

el del cuadrante sudeste Téopan Zoquípan, hoy barrio 

de San Pablo; el del noroeste Cuep6pan, hoy barrio -

de Santa María, y el del noreste Atzacualco, hoy b~ 

rrio de San Sebastián: en los cuales mand6 el·<lios 

que edificasen sus casas y levantasen sus templos, 

y que los dividiesen en otros barrios más pequeños, 

entre los que repartieran los dioses calpultetc que -

les había señalado. 

En la representaci6n del C6dice Mendocino se ve la divisi6n 

de Tenochtitlan en cuatro barrios, por medio de las cuatro 

calzadas, como primer trazo urbano de México-Tenochtitlan. 

En el centro de los cuatro barrios o cuarteles, estaba el -

santuario de Huitzilopochtli a quien cada día tributaban -

mayor culto. Desde ese momento definiéndose lo que sería el 

punto central de la ciudad. 

Con el comercio que hacían de todos estos efectos en 

las poblaciones que había en las riberas de ambos 
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La fundación de Tenochlit/an, según la J' lámina del Códice Mendocino. 
En ella se representa a la dudad di11idida en cuatro parda/idades. 
Al ceulro, el slmbolo del señor/o tenochca. 

PP.Ii'lEI: PL/\NO URBANISTICO 
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lagos, adquirfan lo que '.les f,al taba. Pero . en, lo. que 

hi.zo el t11ti~6:es~uerzo '~u.'iJ1dustria; .'fué, bn ,formá~ · .25 
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····•·· ~~saronpor·.a'rguhos años 'de labrar la Üerra, 
porque.riela teriían, hasia que la necesidad les ense 
ñ6. 'a f.c:irmar sementeras nadantes en la laguna. El modo 

que tuvieron de hacerlas y que hasta hoy conservan, -

es muy sencillo. Forman un gran tejido de rimbres o -

de raíces de enea que llaman tolin y de otras hierbas 

palustres, o de otra materia leve, pero capaz de te­

ner unida la tierra de la sementera. Sobre este fund~ 

mento echan algunos céspedes ligeros de lo.s que sobr!:_ 

nadan en la laguna, y sobre todo el cieno 'que sasan -

del fondo de la misma laguna; su figura regular es -

cuadrilonga; su longitud y latitud es varia, por lo -

común tendr~n , a lo que me parece, de 25 a 30 varas 

de largo, de 6 a 8 de ancho y como un pie de eleva -

ci6n sobre la superficie del agua. Estas fueron las 

primeras sementeras que tuvieron los mexicanos después 

de la fundaci6n de México; las cuales se multiplicaron 

después excesivamente y servían no solamente para el 

cultivo del maíz, del chile o pimiento, y de otras S!:_ 

millas y frutos necesarios para su sustento, sino tam­

bién para el de las flores y plantas odoríferas que se 

empleaban en el culto de los dioses y en las delicias 

de los señores. Al presente siembran en ellas hortali 

za y flores. Todas estas plantas se logran bien; 

porque el cieno de la laguna es fertilísimo y no nec~ 

cita del agua del cielo para su producciones. Algunas 

de estas sementeras tienen uno u otro arbolillo, y -

26 
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aun una chozuela en donde: se rbsgllarde ;el cu1tÚrador 

de los ~rdor~s dél sci1 y' d~ fa:li~~j_·!{~ 'c~anc16 e'} ,'clu~ 
ño de una sementera~ o ~orno vulgarmente la Üamal1, ~ 
chinampa, quiere p~sarse·i:\. otr~ sitio o por Íibrarse •·. 

de algún mal vecino o p6r ~star má~ cerca de· sü ÍainÍ.-, 

lia, se embar.ca en su ¿~~ºª y' lie~a a re~olque su:s{ 

mentera. o huerta. a 'donde quiere.· La parte del lago.~:;. 
. ' :·' ··.···::. 

en que están estas. huertas nadantes es urio de 1os 'p~ 

seos más deliciosos. que tienen los mexican_os; en don 

de perciben los sentidos el más dulce placer del mun 

do. 

Como puede apreciarse por todas estas transcripciones no -

fué nada facil para los mexicas iniciar su vida nueva en -

Tenochtitlan, sin embargo el entusiasmo por saber que la -

soluci6n de cada uno de los problemas era por una parte -

respuesta a la donaci6n de su dios lluitzilopochtli y por -

otra un paso más al 6x i to <le su tan sufrida comun i tlau, les 

daba fuerza para seguir adelante. 

Además como en todo grupo humano había problemas de relaci~ 

nes políticas internas, pero de mayor trascendencia fueron 

siempre las dificultades con los pueblos vecinos. 

Los sacrificios humanos, como parte integrante de su reli­

gi6n seguían impresionando a sus vecinos y los mexicas los 

aprovechaban como signos de poder. 

Era indispensable un cambio de gobierno para constituirlo 

semejante al de lds pueblos vecinos. Hasta la fundaci6n de 

Tenochtitlan y pocos años después había sido "aristocráti­

co" obedeciendo a personas "notables" que a su vez tenían 

"comunicaci6n" con su dios. Los pueblos circunvecinos eran 

monarquías. 

Así el primer rey electo, aparentemente por aclamaci6n, -

I 35 



I 36 

fué Acan¡'apichtlin. ·su táctica. f~é hacer ~1 j:~nza~; conylas 
otra_~ .. ·~·tl-'~~·~s· ·.· <"· 1 ' ·- :<:·_· .. - ·,.,· .. '-. :.·· .. :_/-:y>:_· 

Sin embargÓlcomci ,; en su tiempo se 'ac~eC::~~fa<la p ~l~cf~~' 
se 'edÍ.fi~~iori< iitgunas casas de piedra y se, éomeriZ ron las· 27 
acecjui~~\q¡¡~· fÜ~r~ii de tanta hermo'sura y utilidad a. i~ ~'i,!! 
_d~cr.• 1 ~. iX.'.·ri~·cesidad de mayo·r espacio afectaba a los grupos 
de;los ilrededores. 

,·:.: 

Vivfr 'en paz les estaba costando ser tributarios d 1 rey -
de Azcapozalco, rey de los Tepanecas. Este ante la "ambi­
ciones· ·de crecimiento" de los mexicas, resolvi6 in remen­
tarles los tributos. Tuvieron necesidad de aceptar o, pero 
vinieron nuevas complicaciones, la confianza en su dios -
Huitzilopochtli no decaía. Su muerte fué en el año de 1389, 
subi6 al trono su hijo Huitzilihuitl. 

Este, estrategicamente, pidi6 para su matrimonio un de las 
hijas del rey de Azcapozalco, Tezozomoc, esto dismi uy6 la 
carga tributaria. 

Pero las dificultades y problemas no terminaron. A esar -
de ello la naci6n mexica seguía creciendo y tomando fuerza, 
su entusiasmo inicial continuaba por las mismas raz nes -
que se han expuesto. 

Con algunos de los pueblos vecinos había amistad co otros 
por celos y ambiciones, grandes enemistades. Todos trataban 
de ser los más importantes, sobre todo los tepanecas de Az­
capozalco con su cruel y sanguinario rey Tezozomoc. 

Los otros pueblos que figuraban, principalmente eran los -
de Coyohuacan, Acolhuacan, también en forma muy impo tante 
Tetzcoco y los de XaJtilolco (Tlaltelolco, grupo sep·rado -
de los mexicas). 

Alianzas convencionales, matrimonios estrutégicos, intri­
gas, traiciones, guerras, de todo hahío como en to<lus por­
tes, particularmente cuando hay éxito <le unos y ambic"oncs 
<le otros. 



. ' . 

Figura importante por su inteligenc.i~,. intrepidez y .. sus -
accio~es es N~zahualc'oy~:tl ,· prfoCipe . de Tet.z¿o~o 'que ·d~s­
pu~s de una intensa 'lucha por ·~us de;echo~ liega a- se; ~ey 
de su pueblo. 

De esa ~poca es también Mot.euczoma Ilhuicamina, figura de 

gran valor que ante uria ocasi6n de· cobardía de l·os mexicas 

se enfrent~ a ellos y les ·dijo: " 

¿ Qu~ es esto, mexicanos ? ¿ habéis perdido el jui­
cio ? , ¿ de ·cu~ndo ac~ se ha introducido tanta coba!. 
día en vuestros pechos ? ¿ Os habéis olvidado de -
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que sois mexicanos y descendientes de aqu~llos héroes 28 
que fundaron esta ciudad y la han conservado con ho-
nor hasta este tiempo a pesar de las contradicciones 
de nuestros enemigos. ? O mudad de parecer, o renun-
ciad la gloria que habéis heredado a vuestros mayo-

res " 

Por sus argumentos puede observarse que la mística que daba 
fuerza a los mexicas· y a la conservaci6n e incremento de su 
espacio, seguía siendo la misma. 

Resultado de su valentía y del control de sus gentes fué la 
conquista de numerosos pueblos con lo que Tenochtitlan se­
guía creciendo. 

De especial menci6n fué la integración, por conquistas de 
guerra de Xochimilco, Cuitlahuac y Quauhnahuac. Los que no 
eran conquistados es por ·que habían preferido ser aliados 
de los me:x:icas. 

Los s;i.guientes hechos merecen. pa-rticular atenci6n para el 
proceso de la ciudad: 

En el año décimo ·que .fué 1446 )i.ubo una grande inunda­

ci6n en México ocasionada de. ·t<Ls excesivas ltuvias· y 



concurso de aguas, que no cabiendo en el vasri de la 

laguna, se derramaron sobre ~a ciudad . ~leg6 a tal 

punto la inundaci6n que todas las calles· se andaban 

e·n canoas y se arruinaron afgunas casas. Afligido -

Moteuczoma con esta adversidad, co~sult6 al rey de -

Texcoco, de cuyas superiores luces esperaba el reme­

dio. El parecer que di6 ese prudente rey fué de que 

se hiciese un dique para contener las aguas, señala~ 

do el lugar donde debía hacerse y las medidas que d~ 

bía tener. Aprob6 Moteuczoma el arbitrio y mand6 que 

se ejecutase con la mayor prontitud. Orden6 a los de 

Azcapozalco, CoyohuaCiln y Xochimilco, que subminis-
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trasen muchos millares de estacas gruesas y a otros 29 

pueblos que proveyesen de la piedra necesaria. Conv~ 

c6 también a los de Tlacopan, Iztapalapan, Colhuacan 

y Tenoyocan, y los mismos reyes y señores dieron -

ejemplo a los demás en el trabajo; el cual acalor6 -

de tal suerte la gente, que en poquísimo tiempo se -

vi6 perfectamente concluída una obra que apenas podía 

ejecutarse en algunos años. El dique tenía de longi-

tud tres leguas y de latitud más de ocho varas, y se 

reducía a dos fortísimas estacadas paralelas, cuyo e~ 

pacio intermedio se terraplen6 con piedra y con tie-

rra. Lo más arduo de la obra consistía en haberse de 

hacer como se hizo dentro del agua·y especialmente en 

algunas partes de considerable profundidad. Con esta 

providencia qued6 libre por entonces la ciudad de nue 

va inundaci6n 

Este dique, llamado el albarrad6n de Nezahuolcoyotl, por h~ 

herlo diseñado y constru[do el rey de Texcoco paro el con­

trol del agua, como se verá más adelante es ohro de gran 

trascendencia para los problemas que siempre ha tenido en 
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ese sentido el Valle de México por habe:.r ·s.ido zona laustre. 

Seg6n la historia de Pérez Verdíaenl450,·5¡:y 52.hubo o­

tras inundaciones de menor escala, debido a grandes nevadas 

que produjeron escasez de víveres. 

Además una inundaci6n muy fuerte hubo en el año de 1498 -

siendo rey Ahuizotl, el cual en un plan de imprudencia y 

no escuchando consejos de los que sabían más hizo conducir 

el agua del río Huitzilopochco ( Churubusco ), hacia la -
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ciudad para la mejor circulaci6n de las canoas, pero las - 30 

copiosas lluvias del año, inundaron nuevamente la ciudad -

en forma alarmante, inclusive perjudicando gran parte de -

las casas. 

Tizoc fué el VII Rey de México. Aun cuando su reinado fué­

corto incorpor6 varias poblaciones siendo las principales 

Toluca y Tlalpan. 

Como en su tiempo era ya tan grande el poder y la -

opulencia <le aquella corona, emprendi6 fabricar a·su 

Dios Huitzilopochtli un templo que en Magnitud y Mas. 

nificencia excediese a todos los demás templos de a­

quella tierra, y a este fin había allegado infinitos 

materiales; pero la muerte impidi6 la ejecuci6n de­

sus designios. 

La realidad es que desde el primer día de Tenochtitlan los 

aztecas habían dedicado un pequeño templo de acci6n de gra­

cias a su dios Huitzilopochtli y este había tenido muchas 

transformaciones, reconstrucciones y superposiciones, para 

darle cada vez más importancia. 

Refiriéndose a Tizoc, Pérez Verdía dice: 

. 31 



·En 1483 ·derrib6·e1 templo d~Huitzilopochtli, para -

~~:¿ t ~~~~~:r:!i~ ! r:;::~¡~i:!~~tfü~~H!~·~b~~~:! l·:~i·:·~~di 
ños. 

Y agrega posterior.mente: 

El antiguo templo mayor 6 de Huitzilopochtli había -

sufrido transformaciones amplias en cada reinado: M~ 

tecuhzoma lo reform6, Axayacatl aument6 sus dimen­

siones y Tizoc lo levant6 desde sus cimientos, .sin -
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que le alcanzara la vida para verlo concluído; Ahui- 33 

zotl prosigui6 empeñosamente la obra y en el año se-

gundo de su reinado ( VIII acatl ) tuvo lugar la de­

dicaci6n. 

·A Tizoc le sucedi6 como VIII rey Ahuitzotl. De inmediato su 

intenci6n fué realizar el templo magnífico que era prop6si­

to de su antecesor. 

En el año de 1486 

Concluída la fábrica convid6 para la fiesta de la de­

dicaci6n a los reyes aliad,os y a toda la nobleza de -

uno y otro reino. Fué este el mayor concurso que ja­

más se vi6 en México; pues acudieron en tropas a tan 

ruidosa funci6n aun de los lugares más distantes <le la 34 

corte. La fiesta dur6 cuatro días en cuyo tiempo fue-

ron sacrificados en lo alto del templo todos los cauti 

vos que se habían hecho en los cuatro años antecedentes .. 

Sobre el número de las víctimas no están acordes los 

autores. Torquemada dice que fueron 72,344 y otros -

afirman que fueron 64,060. 

Como un hecho más de interés, en cuanto al proceso de la ciu 



dad es, ai que hace. referencia ~l escritor Fran:cisco Javicir 
Clavigero en su Histori~ Antigua de .México,, .eri' el ·~~ntlÚ ~ 
de que en el ~fio d~ 1487, hubcl ~ri ·fucirte t~mbl~;c~ci~>t::Í.¡;rt~, 
año en el· que muri6 el rey Chimalpopoca. 

En el Compendj!o de Historia de México de Pérez Verd~a die.e; 

Abundante en fen6menos meteorol6gicos y astron6micos 
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fué el reinado de Motecuhzoma, pues hubo además un - 35 
eclipse de sol y grandes huracanes en el mismo año -
del hambre, un terremoto en 1460 y otro en 1468. 

En otra parte el mismo autor anota: 

Durante el reinado de Axayacatl, murieron el gran -
Nezahualcoyotl y Totoquihuatzin, primer rey de Tlac~ 36 
pan, que fué sustituído por Chimalpopoca, habiendo -
habido dos terremotos y un eclipse total de sol. 

También en el mismo libro: 

Hubo en este reinado dos eclipses de sol y aparecie-
ron dos cometas en 1516 y 1518; se sinti6 un fuerte 37 
terremoto y se vi6 en el año de 1510 por muchas no-
ches consecutivas, una gran luz por el Oriente en -
forma de nube luminosa. 

Además¡ primera obra de esa naturaleza para la ciudad, tam 
hién de gran trascendencia: 

A principios de 1465 y por consejo de Nezahualcoyot~ 
el infatigable Motecuhzoma hizo construír el Coate- 38 
quil 6 acueducto que se destinaba para llevar á Méxi 
co el agua de Chapoltepec, y al siguiente qued6 con-



cluído, introduciéndose el agua en medio de grandes 

fiestas. 

Al elevar al trono a Moteuczoma II, llamado Xocoyotzin,. -. 

que quiere decir el joven o el menor y que de acuerdo con 

el orden fué el IX rey de Tenochtitlan, se acercaba el fi­

nal de la época prehispánica de México-Tenochtitlan y del 

poderío de los Aztecas. 

Este segundo Moctezuma fué totalmente diferente al primero. 

Principi6 su reinado, prácticamente con el siglo XVI, en el 

año de 1502. 

Los sacrificios humanos continuaron ahora en forma alarman­

te. Organiz6 una guerra para adquirir prisioneros y sacrif! 

carlos el día de su coronaci6n. 

Las guerras continuaron también para ampliar sus dominios. 

Magnificencia y lujo eran las características de sus numer~ 

sos palacios. Opresi6n a sus s6bditos por medio de excesi­

vas contribuciones. Tiranía y despotismo con los demás pue­

blos. 

Con la tribu de Tlaxcala, no había podido y su enemistad -

permanecerá constante. Aun cuando muchos de los pueblos eran 

sus aliados, también tenía muchos enemigos. 

Nixtecas y Zapotecas se rebelaban, así como también Cholul­

tecas y Huexotzincas y otros pueblos más, trataban de libe­

rarse. 

Suceso especial, merece la preocupaci6n del rey y todas sus 

gentes. La princesa Papantzin hermana de Moteuczoma II, que 

había enviudado del rey de Tlatelolco, en el año de 1509, -

con motivo <le grave cnfermedao, aparentemente muri6 y fué -

sepulta da. 
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Al día siguiente la encontraron fuera de la tumbk y relat6 
que había tenido una visi6n ndespu~s de' morir" en la que -
Dios, le había permitido ver muchos cráneos y huesos de -
muertos y en otro lado grandes barcos y hombres de color y 
trajes muy diferentes a los de ellos, eran blancos y barb~ 
dos y que Dios le permitía vivir para que fuera testigo de 
de futuros sucesos ya que con ellos llegaría la noticia -
del verdadero Dios, creador de cielo y tierra. 

L6gicamente este relato provoc6 gran preocupaci6'n en Moteu 
czoma, además de otros anuncios que le llegaban.¡ 

A la llegada de los conquistadores al ter~itorio de 
1 

la República Mexicana encontraron el flore'ciente im-
perio aztecatl, que con los reinos de Aco!huacán y 
Tlacopan, las repúblicas de Tlaxcala, Cholola y Hue­
xotzinco y el sefiorío de Metztitlán, formaba el país 
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de Anáhuac, que lindaba por el Norte con las tribus 39 
bárbaras de los otomíes ú otonca y de los chichimeca: 
al Sur con las aguas del Océano Pacífico; al Sur Es-
te con las provincias de Xoconochco y Quauhtemallan; 
al Oriente con el Golfo y provincias de Coatzacoalco, 
y al Occidente con el reino de Michihuacán. 

Al poniente del Zacatollan se hallaba el reino de los 
tarascos llamado Michihuacán, y más al Occidente aún, 
lindando con los mares en que se oculta el sol, esta­
ba el reino de Xalisco 6 Monarquía Chimalhuacana con 
sus diferentes tactoanazgos independientes. 

Para principios del Siglo XVI, Tcnochtitlnn, presentaba so 
luciones urbanas que la configuraban como gran ciudad. 

UN GRAN CENTRO CEREMONIAL, CENTRO RELIGIOSO Y FISICO CON EL 
TEMPLO MAGNIFICO AL DIOS HUITZILOPOCHTLI Y CON GRAN CANTI 



DAD DE OTROS TEMPLOS Y CONSTRUCCIONES RELIGIOSAS DENTRO -
DEL CONJUNTO. GRANDES CALZADAS CONSOLIDADAS RADIALES AL -
CENTRO Y ORIENTADAS A LOS PUNTOS CARDINALES. ESPACIOS DE -
TIERRA, CON RELATIVA CONSOLIDACION, GANADOS A LA ZONA LA­
CUSTRE. 

CllINAMPAS, ZONAS TAMBIEN FORMADAS ESPECIALMENTE PARA EL -
CULTIVO DE VEGETALES. EL ALBARRADON COMO CONTROL DE NIVE -
LES PARA EL AGUA. UN DUCTO PARA LLEVAR EL AGUA DESDE LOS -
MANANTIALES DE CHAPULTEPEC, A LA PARTE CENTRAL DE LA CIU -
DAD. CONSTRUCCIONES DE GRANDES PALACIOS. ORGANIZACION EN -
BARRIOS. ACEQUIAS. 

A cambio de las grandes soluciones de este espacio urbano, 

latentes graves problemas: 

CALIDAD DEL SUELO. SISMOS. INUNDACIONES, GRANDES AVENIDAS 
DE LAS SERRANIAS EN EPOCA DE LLUVIAS. FALTA DE AGUA, PARA -
LOS SERVICIOS DOMESTICOS AL INCREMENTO DE DEMANDA. SALIDA 
DE DESECHOS. 
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CAPITULO J:-6 

LLEGADA DE LOS ESPA~OLES 

Se acercan sucesos de trascendencia. El límite entre· un fi~ 

nal. y un principio. El final de Tenochtitlan y el principio 

de ~6xico, como ciudad. La transformaci6n de la raza azteca 

en una nueva raza, mestiza, la mexicana: ascendencia na­

huatl y ascendencia espafiola. 

Llega la lucha entre culturas, entre poderes, entre religi~ 

nes; batallas con armas, con estrategias, con razonamientos. 

Es interesante la existencia de un paralelismo entre la bú~ 

queda de un mismo Tenochtitlan, en la peregrinaci6n de los 

aztecas y el proceso estratégico de los españoles. Semejan­

za de fines, objetivos, mística, motivaciones, problemas, -

soluciones, a pesar de que en el tiempo son siglos de dife­

rencia. 

Quién será el primer contacto a tierras mexicanas, el Capi­

tán Francisco Hernández de C6rdova, sale del puerto de Aja-

ruco (hoy Habana), el 8 de febrero de 1517, en tres naves 40 

con ciento diez hombres. Encuentran la isla que llamaron 

" de Mujeres " y el 4 de marzo desembarcan en Cabo Catochc. 



Los naturales se defienden, se. •eÓtbaréan y .avanz~n en<va­

rios puntos de la costa de Yucat~n y .Campe~h~;.En Poton~ 
Chan ( Chanpot6n ) , la derrota a los espafioles es· dé con­

secuencias y regresan a Cuba, llevando oro como mtiestra ~e 

la riqueza, lo que despert~ la codicia de los espafiol~s, -

pero a su vez Moteuczoma recibía las noticias de la llega-
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da de " unos hombres de tan extraña figura y traje " 41 

Como de acuerdo a su tradici6n esperaban a el dios Quetz'a.!_ 

coatl, envi6 una embajada con presentes para agasajar a los 

visitantes, pero ya se habían regresado. 

Un segundo viaje se organiza a las 6rdenes de Juan de Gri­

jalva para " rescatar oro y plata " , en mayo de 1518 lle­

gando, después de tocar varios puntos,a la isla de San Juan 

de Ulúa. 

Nuevamente regresan a Cuba. 

Los "gobernadores" del Último punto tocado, personalmente -

van a Tenochtitlan para contar a su rey todo lo que han vi~ 

to. 

En tanto Diego Velázquez gobernador de la isla de Cuba, ha­

ce preparativos para un tercer viaje y designa a Hernán Cor 

tés para ir al frente. 

La ambición de nuevos territorios, el afán de riqueza, el 

oro y la plata, que ya sabían de su existencia y el deseo 

de evangelizaci6n para los naturales, fueron los objetivos 

básicos para dirigirse con rumbo a la capital del reino de 

los aztecas, todo ésto con el pretexto o la raz6n de ser­

vir a su propio rey, el de España. 

Cortés sali6 el 10 de febrero de 1519, tocando como primer 

punto la isla de Cozumel donde rescat6 a Ger6nimo de Agui­

lar, que por haber estado allí prisionero desde uno de los 
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vi aj es anteriores había apren:did~:la lengua maya y ;s irvi? 
d.e intérp;et~ en: ad~l~~t~. ·. . . . :,, > ·:.· 

' • ' - ,.· 1 ... , •• • •• : •••• •••• 

~º~::~~~ª:: ;~·;~d~:~~::~:f'.~1~:)~:r6:t:f~tú:~::::~n ª~~:~ 
::r~abasco ul~ ~Ji~erag;a~'.Ctalla que aún cuando 

el ·~jér¿ito··~~ los ~abascos. era muy superior en núme-

ro >¡:Í~ro la .mejor discipliná de los espafioles y la 42 

ve~taja de los caballos y de las armas, les dieron -

una· completa victoria. 

A este lugar lo llamaron Villa Victoria, después Villahe~ 

mosa. 

La tribu se rinde y presentan a Cortés alhajas de oro y -

lujosos vestidos. Los espafioles a la vez que el dominio, 

inician la evangelizaci6n. En ese lugar encuentran a una -

joven llamada Tenepal, después Doña Marina, que tuvo un p~ 

pel de gran importancia, como traductora con Cortés, para 

toda la conquista. 

Continúan a Coatzacualco, Papaloapan y el 21 de abril lle­

gan a San Juan de Ulúa, en donde fundan la Villa Rica de 

la Vera Cruz. 

Primera conversaci6n en paz con los gobernadores de algu­

nos de los pueblos cercanos, se inician los ardides, las -

discusiones sobre la mayor o menor importancia de los re­

yes mexicano y espafiol, expresando Cortés su deseo " de co 

nocer al rey azteca Moteuczoma ''. Este había enviado estra 

tegicamente regalos de gran valor para Cortés. 

Llegan a Tenochtitlan las comunicaciones y 

ya se dejan entender los sobresaltos y la perplejidad 

en que entraría Moteuczoma con la noticia de la nueva 



armada y .el informe más cir~uri~tanciado del••e:a~ácter. 
de aquellos extri:nj eros. 4e1,:'.juego.;de'. sus:idiba'lio's y '' 

,-··;,•' 
de la violencia de sus armas: 

Moteuczoma, supersticioso consul t6 a sus dios·es y resolvi6 
" desde entonces a repeler a los espafioles " pero en plan 
de astucia envía a Cortés "un presente digno de su real -
grandeza" . Magnífico regalo para que Cortés, después de -
descansar un tiempo allí, regresara a Espafia para llevarlo 
a su Rey. 

Arma de dos filos, con mayor raz6n Cortés sinti6 la necesl 
dad de llegar a Tenochtitlan en donde había tanta riqueza. 

A partir de ese momento se intensifican las estrategias de 
los espafioles, según el caso, verbales o por medio de las -
armas y son correspondidos así mismo en una u otra forma, -
por los diversos pueblos, en su camino al Valle de México. 

El primer gran logro de los españoles fué con el Señor de 
Cempoala, de la naci6n totonaca, que sufría bajo el yugo -
de los mexicanos y que con el ofrecimiento de que Cortés -
los liberaría de él, fueron sus primeros grandes y podero­
sos aliados 

Este fué en adelante un muy buen razonamiento de Cortés pa­
ra buscar el apoyo de varios de los pueblos o tribus: él se 
ría el liberador contra la servidumbre en que los tenían -
los aztecas. 

El avance hacia Tenochtitlan continu6. Por momentos Cortés 
parecía ser el mejor amigo que buscaba a Moteuczoma, a ra­
tos el peor enemigo que quería someterlo, todo según convi­
niera con la estrategia del momento, de la oportunidad. A 
veces consultaba a sus aliados, otras tomaba determinacio­
nes sin que se cnteraran:según conviniera a sus propios in 

te reses. 
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Como uno de los objetivos era la evangelización, ~l probl~ 

ma básico estaba en destruír los ~dolos, boirar l~ ieli­

gión de los indígenas. 

Los primeros con que Cortés puso en práctica la demolición 

de sus Ídolos fué con sus aliados los totonacas. Especial -

astucia se necesitó para que aceptaran deshacerse de esos 

Ídolos. Sin embargo, gran tragedia. Pué el sello de amistad 

totonaca-espafiola. 

En cambio se erigió un altar dedicado a María Santísima. 

Para reforzar y defender sus prop6sitos Cortés mandó hun­

dir sus naves para que no hubiera tentaci6n de regreso. E~ 

ta treta obligó a todos a continuar rumbo a Tenochtitlan. 

Pasan por Xalapan y Zocotlan (Xocotla) con rumbo a Tlaxca­

llan a donde envía Cortés emisarios totonacas. Discut~n los 

gobernantes recibirlos o nó. Después de algunos encuentros 

con Xicotencatl y de ciertas acciones estratégicas llega el 

ejército espafiol a Tlaxcallan, pero nuevamente son atacados 

y después de varias acciones de guerra contra los tlaxcalt~ 

cas, incluídos algunos ardides de espionaje, el senado de -

Tlaxcallan se inclinó por la paz. Finalmente aceptaron con­

federarse con espafioles y totonacas, ya que siempre habían 

tenido a mal el dominio de los aztecas sobre ellos. 

Nuevos embajadores y nuevos presentes de parte de Moteuczo­

ma, pero el avance continuó. En el trayecto los Huejotzin­

cas también se confederan y además el príncipe Ixtlixochitl 

ofrece su apoyo contra los mexicanos. 

Embajadores de Moteuczoma llevan sugestiones a los aliados 

para su rompimiento con Cortés y éste, a su vez, aprovecha 

a sus amigos para recibir informes de la situaci6n en Te­

nochtitlan. 

Los espafioles llegan a Cholollan, ciudad con numerosos tcm-
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plos, célebre por su religiosid~d y su comercio .. Al prin­

cipio bien recibidos, pero tienen noticias de que llegarán 

tropas mexicanas para apoyar a. los inconformes con la es­

tancia allí de Cortés. Reforzado éste con los tlaxcalte­

cas, dá la guerra a los chololtecas. Cortés queda recondc! 

do con los de Tlaxcallan y prevenido de las intenciones de 

Moteuczoma de darle muerte. Al fin los de Cholollan esta­

blecen la paz con los españoles. 

Se continúa el viaje con intenci6n de entrar por la fuerza 

a Tenochtitlan. En tanto por 6rdenes de Moteuczoma se pro­

voca un conflicto en la zona de Veracruz por medio un pod~ 

roso vasallo de la corona de México, Quauhpopoca Señor de 

Nauhtlan, contra los totonacas. El defender a éstos, a los 

españoles, cost6 la vida del gobernador Juan de Escalante, 

lo que provocará más tarde otro conflicto al saberlo -

Cortés. 

Al salir de Cholollan, temiendo una emboscada, enfil6 por 

Ithualco entre los volcanes Popocatepetl e Iztaccihuatl. 

Nuevos pr.esentes de Moteuczoma, proponiéndole a Cortés re­

gresar a su patria, y llevarle los obsequios al Rey de Es­

paña y con ofrecimiento de seguir pagando tributo a este -

rey. 

Agradeci6 Cortés diciendo que no podía volver atrás sin -

faltar a las 6rdenes de su Rey. Moteuczoma reune a su con 

sejo y su acuerdo fué no permitir a los españoles la entr~ 

da. Sin embargo entre los grandes del reino, Cuitlahuatzin 

aconseja no permitir la entrada, en cambio Cacamatzin sí -

admitirlos, "al fin no faltarían fuerzas para hacerlos en­

trar en raz6n" en caso necesario. La conclusi6n final fué 

no impedirles por la fuerza, pero tratar de disuadirlos, a 

lo que Cuitlahuatzin dijo a Moteuczoma: 

Quieran, señor, los dioses, que no introduzcáis en -
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nuestra. casa a .quien os 
la·. corona •. y 'que cuando 

,¡:_. !!,- ... 

. tiempo y halléis medios 

e.che de ella y ,os desp«>j e de 
queráis. r;;m~diaric:>: tengáis -
para.hace;iC,:}'··. ; .. ,, ... 

Por Amaquemecan y Tlalmanalco, pasan lo~:_e1;~¡{~'br~s; ¿n· pr,2_ 

b1ema ,. son bien tratados por que se queJa~onT1os naturales 
de ·;,las vejaciones que sufrían del rey y sus :11linistros" • 
Con ésto aumentan en número las fuerzas de Cortés, al con­
traer nuevas alianzas con estos grupos. Ya están en el Va­
lle de México. Rodean por la ribera de la zona lacustre. 

Nueva embajada para tratar de convencer a Cortés de regre­
sarse, ahora de muy alto nivel, personalmente el rey de -
Tetzcoco, sobrino del de México, con gran lujo, que les ha­
ce pensar que el de Moteuczoma será mucho mayor. 

Se introducen por las calzadas a algunas de las isletas co­
mo la de Cuitlahuac. En ese lugar se quejan con Cortés de -
la tiranía de su rey. Más apoyos en consecuencia. 

Nuevamente el príncipe Iztlilxochitl llega al encuentro y -

los invita a Tetzcoco, donde admiran el esplendor de esa -
gran ciudad y posteriormente pasan a Iztapalapan, importa!!_ 
te poblaci6n unida ~ Tenochtitlan por una de las grandes -
calzadas, en ese lugar gobernaba Cuitlahuatzin, hermano de 
Moteuczoma, quien junto con su otro hermano Matlatzincatzin 
señor de Coyohuacan, recibieron con toda atenci6n a los es­
pañoles y con expresiones más discretas en relaci6n al rey 
de México. 

Continúan ahora por Mexicatzinco y pasando entre Huitzilo­
pochco y Mixcoac enfilan a su objetivo final. 

Llegan a México para el enfrentamiento de poder a poder.Uno 
a otro tratan de superarse en cuanto a inteligencia y en -
cuanto a fuerza. 
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Un pr mer· g'rupo :de nobles mexicanos es la. avanzada en la·~· 
recep i6n Y .. a ci:;~tfouaci6n .. · •.. 
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Veri~á ~l ·-r~r :ric~mente vestido y cdz~dd sobte: uri~s . ~. 
andas:·cubiertas de planchas de oro 'que séistei:iíari en· - . 
:su:s -h~nnbros 4 nobles, y bajo un palio o quita~ol de -
pl~~~ v~;de eritretej ida de varias pedre.zuelas de. oro. 
Tráía pendiente de sus hombros un manto adorriadci de ';:' .45 · 

riq~Ís imas joyas de oro y pie'dras preciosas; en la C!: 
beza una corona de oro sutil y en los pies unas sué~·· 

las de oro atadas con unas correas tachonadas d.el mis 

me precioso metal y de pedrería. 

Deslumbrante riqueza que incrementaba la ambici6n de los 
españoles. El pueblo de los mexicanos, admirado e incrédulo 
por esa recepci6n después de los antecedentes de temor y r~ 
chazo. El ejército español asombrado de la grandeza de la -
ciudad y la importancia de sus edificios, así, llegan al -
palacio del difunto rey Axayácatl, el que será su alojamie~ 
to: 

Era de tanta amplitud aquel edificio, que en él se ale 
jaron c6modamente los españoles, que eran más de 400 y 46 

los aliados que eran unos 6000. 

E5to sucedía el 8 de noviembre de 1519, nueve meses después 
de la salida de Cortés de Cuba. 

A partir de ese momento principia con gran fuerza la guerra 
de nervios.Ofensiva y defensiva cambia constantemente de -
sentido entre españoles y mexicanos: Moteuczoma se defiende 
de los cargos de crueldad y tiranía y se justifica por su -
"soberana autoridad." 

Tema de discusi6n, de gran trascendencia es el de la reli­
gi6n, tratando de convencer de la falsedad de los dioses -
aztecas, pero sobre todo ele "la abominable inhumanidatl <le -
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inmolar víctimas humanas y de alimentarse de sus ·carnes" 47 

Moteuczoma autoriz6 se hiciera la primera capilla cristia-

na dentro del cuartel y di6 orden de no más sacrificios 'h.!! 

manos. 

Dentro de la aparente amistad, sospech6 Cortés una conspi­

raci6n, decidi6 como mejor soluci6n apresar al rey, le pr~ 

puso que pasara unos días como "invitado" dentro del pala­

cio en que estaban los españoles, dándole como pretexto lo 

molesto que estaba por el incidente provocado por su súbdi 

to Quauhpopoca en el que perdi6 la vida Escalante, gobern~ 

dar de Veracruz. 

Conciente el rey de la verdadera raz6n, temeroso de la -

reacci6n de sus súbditos dijo que "se iba espontaneamente 

a vivir algunos días entre aquellos extranjeros" 

La prisi6n fué muy liberal, tanto en el interior del pala­

cio como salidas a sus prácticas religiosas y de cacería,­

condicionado al regreso. 

Traído a su presencia Quauhpopoca confes6 la orden de Mo­

teuczoma y éste, por orden de Cortés, por ser culpable fué 

puesto con grilletes y el S~ñor de Nauhtlan fué quemado en 

la hoguera, "aparentemente" por orden del rey. 

Desaparecido el pretexto, Cortés liber6 al rey el cual no 

aceptó irse a su palacio por miedo a la venganza de sus -

súbditos, por sus actitudes cobardes ante los españoles. 

Diversos incidentes como consecuencia de todo ésto, provo­

can una rebeli6n encabezada por Cacamatzin , rey de Acolhu~ 

can, tratando de dignificar a los mexicanos. Fu6 traiciona· 

do y llevado ante Cortés y Moteuczoma. Una víctima más en 

esta lucha entre dominios. 

Moteuczoma nombra rey de Texcoco a Coanacotzin, teniendo 

más derecho Ixtlixochitl, pero éste había cooperado con los 
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espafioles. 

Prisioneros así los dos principales· reyes de Anáhuac cont.!_ 
nu6 Cortés apoderándose de los reyes de Ta.cuba, Iztapala­
pan, Cuyoacan, Tlatelulco y otros grandes sefiores. 

En estas condiciones los reuni6 a todos para que Moteuczo­
ma les anunciara que reconocía que de acuerdo con la trad.!_ 
ci6n de sus mayores era necesaria la devoluci6n del impe­
rio mexicano a los descendientes de Quetzalcoatl, en este -
caso representado por el rey de Espafia. 

Cortés dijo que 

no era la intenci6n de su soberano el desposeer al rey 
de México de la Corona, sino precisamente el hacer re-
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conocer su alto dominio sobre aquel reino; que no sol~ 48 

mente seguiría Moteuczoma mandando a sus vasallos, 
sino que ejercería la misma autoridad sobre cuantos -
pueblos se sujetasen a los espafioles. 

Se entremezclan astucia, cngafio y temor. Como consecuencia 
el tesoro de Axayacatl pasa como tributo a los españoles. 

El pueblo en general apenado por la cobardía de su rey no -
soport6 esa humillaci6n y lo presionan para que recobrando 
su autoridad, obligue a Cortés a regresarse a Espafia. Este 
aparenta aceptar mandando preparar las embarcaciones para 
el efecto. En tanto coincide con la llegada al puerto de -
Chalchiuhcuecan de 18 embarcaciones, que Cortés cree son -
refuerzos, pero en realidad era un ejército enviado por 
Diego Velásquez, gobernador de Cuba y capitaneado por Pán­
filo de Narváez contra el propio Cortés. 

Sale éste en mayo de 1S20 al encuentro de Narváez, con al­
gún ardid vence al enviado de Velásquez, lo apresa y convcn 
ce a los soldados a que se pasen a reforzar su propio ej6r­
ci to. 



Cortés·.había dejado en México al capitán Pedro de Alvarado 
al frente de sus gentes y para »el control de la situación. 
Con motivo de la fiesta al dios Huitzilopochtli, 13 de ma­
yo,: obligó Alvarado, para que los nobles participaran, que 
las danzas fueran dentro del palacio. En cierto momento ce 
rró las puertas y di6 orden de ataque contra los nobles -
que allí estaban, matando a muchos <le ellos y despojándolos 
de sus.riquezas. 

Como consecuencia lógica, el pueblo atacó el cuartel de los 
españoles. Moteuczoma trata de calmarlos, avisado Cortés -
regresa a México el 24 de junio, con la vanidad del triunfo 
sobre Narváez. 

Reprende al capitán Alvarado y libera al príncipe Cuitla­
huatzin para que calmara los ánimos del pueblo, éste aprov~ 
chó para hacer todo lo contrario. De inmediato se inició -
una muy fuerte agresión de parte de los mexicanos encabeza­
dos por Cuitlahuatzin. 

El rey ante la necesidad <le víveres, ya que estaban sitia­
dos, trataba de convencer a Cortés una vez más <le que debía 
irse de México. 

Ante un as al to al palacio en que estaban los español.es y -
Moteuczoma, salió éste al terrado tratando de controlar a 
la muchedumbre diciéndoles que no estaba preso, que estaba 
por voluntad y que además ya los españoles habían prometido 
retirarse. Ante la injuria al rey de uno de sus súbditos vi 
no nuevamente el ataque y una piedra di6 en la cabeza de M2_ 
teuczoma y además fu6 herido por una f1 echa. El rey estaba 
en total desprestigio ante su gente. 

Consecuencia de 6sto o tal vez usesina<lo muri6 Moteuczomu -
después <le gobernar 18 años. 

El lo. <le julio los españoles emprenden la retirada, des­

pués de un sangriento combate en el Templo. Tratando de es-
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cudarse. por la noche salen por. la calzada de Tlacopan. Son 

atacádos:por ti.erra y agua por un sin número de enemigos. 

En esa retirada dos datos hist6ricos son famosos: el Salto 

de Alvarado, que con gran agilidad y usando una lanza de -

apoyo salv6 la distancia para cruzar un canal ante la falta 

de un puente y la Noche Triste, cuando sentado en una pie­

dra, Cortés, en Popotla llor6 por la pérdida de sus amigos 

y por el fracaso en su misi6n. 

Destrozados los españoles a partir de Tlacopan siguieron -

por Otoncalpolco (Los Remedios) con intenci6n de continuar 

a Tlaxcallan, en donde sentían que serían bien recibidos. 

En el camino pasando por Aztaquemeca son atacados por ejér­

citos de Otumba y Calpolalpan en una muy sangrienta bata­

lla, de la que salen bien librados por haber dado muerte al 

general de ese ejército que seguía instrucciones de los me­

xicanos. 

Entran a tierras de Tlaxcallan el 8 de julio de 1520, en -

donde nuevamente son recibidos como amigos, para descansar 

y curar sus heridas. 

En tanto en México fué elegido como rey el príncipe Cuitla­

huatzin, señor de Iztapalapan y hermano del fallecido rey. 

De inmediato envía a los de Tlaxcallan una embajada con pr~ 

sentes e invitaci6n para reconciliarse y 

unirse como originarios de un mismo país, como hombres 

de una misma lengua y como adoradores de unos mismos -

dioses, contra los enemigos comunes de la patria y de 
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la religi6n; que ya veían los sangrientos estragos que 49 

habían hecho en México y en otros lugares aquellos -

crueles y soberbios extranjeros; sus sacrílegos atent~ 

dos contra los santuarios y las venerables imágenes de 
los dioses. 
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Les Ó~redll~·~ c~m~io'.una alianza perpetua y .comercio li­

bre. Di~sc~t'idci ~1 >~sun~~ hubo pr~s, Maxixcatzin y también 

cont1:a~·;··xi~~6tek~á.Ú ~ue como de costumbre no simpatizaba 

con/CorÚs,.'Result:ado Tlaxcallan seguía apoyando a los es­

pañoles: 

El pens~miento de Cortés unicamente estaba en la ·~enquista 

de México". La "historia vuelve a repetirse", no solamente 

con referencia al viaje inicial de Cortés, sino también a 

la peregrinaci6n de los aztecas. México Tenochtitlan en -

los tres casos es el objetivo, el costo en todos sentidos, 

incluído el de vidas humanas, no tiene importancia con tal 

de lograr que la idea inicial se convierta en punto final. 

Sintiéndose repuestos, fuertes, apoyados, el rumbo es por 

lo tanto México-Tenochtitlan. Nuevamente estrategias a ba­

se de conversaciones y embajadas para convencer, guerra en 

caso contrario. 

Así la ruta se inicia por Zacatepec, después Acatzinco, ma~ 

chan a Tepeyacac, posteriormente a Quauhquechollan, Itzocan 

y continu6 con Xalatzinco, Tecamachalco, Tochtepec. 

Algunos de los españoles prefirieron regresar yá a Cuba pe­

ro en cambio recibi6 refuerzos Cortés del gobernador de Ja­

maica y otros que llegaban de Cuba como refuerzo a Narváez, 

además en cada lugar por donde pasaba, los vencidos incre­

mentaban a los aliados. 

Las victorias de los españoles y la multitud de alia­

dos que tenían a su devoci6n, engrandecieron de tal -

suerte su nombre y conciliaron a Cortés tan grande au 
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toridad en la tierra, que él era el árbitro de las di SO 

ferencias que ocurrían, y el que daba o confirmaha Ja 

investidura de los señoríos que vacahan. 

Por conducto de un negro escl?vo de Narváez lleg6 al contl 



nente la viruela, se propag~ por todos lado~, numerosos -
muertos, entre ~stos el rey Cuitlahuatzin a los 4 meses de 
reinado y en ·su ·lugar eligieron a su sobrino Quauhtemotzin. 

Seguía en la mira de Cortés la Ciudad de México. Mand6 con~ 
truír unos bergantines en Tlaxcallan y continuaba con las 
instrucciones a su tropa. Reuni6 a sus soldados y a todos -
sus aliados para pronunciar una arenga, en parte de la cual 
dijo: 

.•••• Vamos a la conquista de México; empresa la más -
gloriosa que se nos puede ofrecer en toda nuestra vi­
da. Vamos a castigar con un solo golpe el orgullo, la 
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perfidia y la crueldad de nuestros enemigos, a acrece~ 51 
tar los dominios de nuestro soberano con un reino tan 
dilatado y opulento, a abrir el paso al Evangelio y -
las puertas del cielo a tantos millones de almas;.; •• 

A su vez Xicotencatl hizo su arenga semejante a los tlaxca.!_ 
tecos que debían marchar "contra los mexicanos, sus morta­
les enemigos" 

Todo preparado se dirigi6 estrategicamente a Tetzcoco. 

Hubo algunas batallas intermedias en los contornos de la zo 
na lacustre. ·En el camino encontraron a enviados de Coana­
cotzin, rey de Tetzcoco, como sefial de paz. 

El Último día del año de 1520, entra Cortés y su ejército a 
Tetzcoco, recibidos por los nobles y alojados en uno de los 
palacios. Coanacotzin prefiri6 irse a México para evitar la 
repetici6n de lo que había pasado a Moteuczoma. Continuaron 
llegando allí las adhesiones a los espafioles, en contra de 
los mexicanos. 

En ausencia del rey de Tetzco.co y sabiendo que en ese lugar 
había partidarios de Ixtlixochitl que estaba en Tlaxcallan, 
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Cortés 1 o . mand6 · t I."ª el'. p ~ r a ;Anos. _mí··b··· :qru·~·erd·.16e··· ... ·.·b;. ea>. y
3
••·

0
·p······eolrhc, o8:nbet ·r~·0.a1. ~ .• ·d~nedo10- s. 

nado C:oaria cot zin el trono~ · 
españoles. ~se reino. 

•' .. 

. lla ble~do deC::j di do tomar Iz tapa laphn, ci1 ·ejército espafiol. -

fué contra ella, sin encontrar oposici611 efectiva pero es­
trategicamente los naturales, que la habían desalojado, -
rompieron un dique para ahogar a los españoles. 

Mizquiq, Otumba y Chalco, también establecen alianza con -
los españoles. En esta Última ciudad los mexicanos tuvieron 
un encuentro con los españoles tratando de defender sus de 
rechos sobre ella, pero fueron vencidos. 

La causa de tan repetidas deserciones de los vasallos 
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era en unos el terror de las armas españolas y del po- 52 
der de sus aliados y en otros el odio de la dominaci6n 
mexicana. 

Sali6 Cortés tratando de acercarse a la ciudad de México en 
el camino rodeando, hubo encuentros guerreros y encuentros 
amistosos: Xallocan, Quauhtitlan, Tenayoca, Azcapozalco y -

Tlacopan. 

En esta Última ciudad recordando su derrota, además de los 
hechos de armas con los mexicanos, hubo guerra de insultos 
de éstos contra los tlaxcaltecas. 

A los españoles decían los mexicanos: 

¿ Qué pensáis, cristianos, que ha de ser ahora corno la 
vez pasada? ¿ Juzgáis por ventura que reina en México 
otro Moteuczoma sacrificado a vuestros antojos?Entrad, 53 
entrad en la Corte para hacer de todos vosotros un -
gran banquete a nuestros dioses. 

Hubo necesidad de retroceder. 

La estrategia fué ir conquistando todos los pueblos circun­
vecinos. La base seguía siendo Tetzcoco. Los grupos de ata-



.. . . . 

que dirigidos o por Cortés o por ·difere[ltes jefes. Así ca­

yeron: Huaxtepec, Yacapi~tla, Chi.malhiia:¿an; Yauh~epec; -

Xuihtepec y Quauhnahuac. De vuelta á. T~i:~~cico, cónquistan 

Xochimilco, según algunos historiadore~ >la ciudad mayor -

en el Valle de México, la noticia de la·:· ca_Ída de Xochimil­

co fué gran golpe para los mexicanos, los que de inmediato 

organizaron un ejército para atacar a Cortés. Se di6 la ba 

talla fuera de la ciudad y un grupo que atac6 por la reta­

guardia a los mexicanos les hizo desistir. 

Ya un poco antes de ésto Cortés había liberado a dos pri­

sioneros importantes para llevar un mensaje de paz a Quauh­

temotzin diciendo que solamente pretendía el reconocimiento 

como Señor de aquella tierra, para el rey de España, según 

había sido acordado por la nobleza en presencia del rey Mo­

teuczoma que no quería guerra, "por que le dolía derramar 

tanta sangre mexicana y arruinar tan bellas poblaciones" , 

el resultado fué totalmente negativo y el ataque a los chal 

cas. 

Cortés hizo un rodeo por los contornos de las lagunas estu­

diando el ataque a la Ciudad de México. Inici6 por Coyohua­

can, con algunos encuentros, calzada de Iztapalapan, Tlaco­

pan y de allí a Tenayocan, Quauhtitlan, Citlaltepetl. 
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CAPITULO I- 7 

SITIO Y TOMA DE LA CIUDAD 

Teniendo Cortés , como base Tetzcoco, hacía los preparati­

vos necesarios para el sitio de Tenochtitlan. Había llega­

do un navío de España con refuerzos de soldados, caballos, 

armas y municiones. Tlaxcaltecas y tetzcocanos en gran can­

tidad colaboraban en la preparaci6n de los bergantines y la 

construcci6n de canales y diques para acondicionar la pro­

fundidad del lago para las naves. 

No todo era felicidad. Un grupo de soldados españoles prep~ 

raba secretamente dar muerte a Cortés y sus principales ca­

pitanes. Tal vez por temor a los peligros pr6ximos, por ve~ 

ganza o por ambici6n de gloria, el hecho fué descubierto -

por uno de los c6mplices arrepentido. Aprendido el jefe de 

la traici6n, fué sentenciado y ahorcado. 

El 28 de abril de 1521, se echaron al agua los bergantines 

con disparos de artillería y escopetas. Envi6 Cortés emisa­

rios a sus aliados para que prepararan los ejércitos de -

apoyo. 

Según Clavigero, se reuni6 en total un ejército que pasaba 

de 200,000 hombres, "de suerte que siendo tan grande la ciu 

dad de Tetzcoco no cabían en ella" 
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Ei 20 ú m~YC> se inician. las operaciones'.d6c guerra. Se dis 

tribuyen· .rcis grupos.• para que atatai~~ pcir ·ias cai zadas de . 

. a,cceso<y 0.l()si'que ir~an por el lago en los bergantines. 

Un . iric;Úente ·más, un tlaxcal teca ·fué her ido por· un soldado 

español. ·en una rifia, lo que fué tomado como ofensa por los 

de Tlaxcala que encabezados por Xicotencatl el joven, se -

fueron a su país. Apresado éste por orden de Cortés, como 

desertor fué ahorcado públicamente. 

Se inician las hostilidades. Una primera acci6n fué la de 

romper el acueducto de Chapultepec para quitar el agua. Los 

mexicanos habían prevenido la defensa de ese lugar, sin -

embargo los españoles lograron su objetivo. 

Ataques simultáneos por Pedro de Alvarado desde Tlacopan, 

en Coyohuacan por Cristobal de Olid y Gonzalo Sandoval por 

Iztapalapan. Cortés al frente de los bergantines. 

A pesar del número de los atacantes, de sus armamentos y -

preparaci6n, no era nada fácil la empresa: los mexicanos -

defendían, a como diera lugar, lo que con todo derecho era 

suyo y les había costado tantos sacrificios, la gran ciudad 

de Tenochtitlan. 

Incursiones de los españoles y sus aliados, los que antes -

habían sido fieles servidores de los aztecas, ahora apoyan­

do fuertemente a los que se habían propuesto apoderarse de 

la gran ciudad, y no solo, de todo el país, del que gran -

parte tenían ya en su po<ler, incursiones por las i.:alzadas -

destruyendo todo lo que podían n su paso y replegdu<lose an­

te la defensa de los mexicanos. 

Bergantines contra canoas en pleno combate en el lago. Ata­

que y defensa invertían el sentido de la iniciativa, según 

momentos y circunstancias. Tremendos estragos en la muche­

dumbre y habitaciones permitían el avance de los invasores 
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para ap~derarse (fo ias; caÚádas. ,El ·:fuego consu'~Ía los res 

tos de las·. casas .. Los defensores· se ieplegaban h~cia el - -

Centro Ceremonial. 

Un lugar había permanecido a6n como ingreso de socorros y 

rilimentos para los mexicanos: Tep~yacac. Descubierto ésto 

por los españoles, es ocupado y por tanto cortada toda co­

municaci6n al exterior. Ei sitio era total, los días pasa­

ban y la muerte se apoderaba de gran número de mexicanos, 

además de innumerables heridos. 

En estas condiciones los encuentros se intensificaron. El 

ataque de los españoles fué simultáneo por todos lados.Una 

primera incursión a la ciudad, hizo que los mexicanos se -

replegaran tras la muralla del Templo Mayor. Tropas mexic~ 

nas atacan a los españoles y éstos se retiran. 

Nuevos socorros a los sitiadores por alianzas de ciudades 

r provinclus enteras, más pensando en su propia defensa -

que en el ataque a sus connaturales, consecuencia nuevas -

entradas ¡¡ la ciudad. Ahora "fosos y trincheras" que se t!?, 

maban, era asegurada su posesión. Fuego y demolición, eran 

la principal fuerza de invasión de los españoles, para ap~ 

derarse de la ciudad. Especial empeño en la destrucción de 

los templos y de los más importantes edificios. 

Estos socorros iban faltando a los sitiados, al tiempo 

que se aumentaban los de los sitiadores, quienes por -

este tiempo recibieron uno que les fué de tanta utili­

dad cuanto fué de detrimento a sus enemigos. Los ved.­

nos de las ciudades situadas en lHs isletas y riberas 

del lago dulce, se habían conservado enemigos de los -

espaftoles y podían haber hecho gravísimo daño a Cortés 

si a un mismo tiempo le hubiesen acometido sus tropas 

por una parte de la calzada y por otra las de México; 
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pero por fortuna de los españoles no habían intentado 

hostilidad alguna en tiempo del sitio, quizá porque -

lo reservaban para ocasi6n más oportuna. Los chalcas 

y otros aliados a quienes no tenía cuenta la vecindad 

de tantos enemigos, procuraban atraerlos por una parte 

con promesas y por otra parte con amenazas y vejacio­

nes; y tanto pudo su importunidad y por ventura tam­

bién el temor de la venganza de los españoles, que vi­

nieron al campo de Cortés solicitando su alianza los -
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vecinos de Iztapalapan, Mexicaltzinco, Colhuacan, Hui! 54 

zilopochco, Mizquic y Cuitlahuac, que hacían una parte 

muy considerable del Valle de México. Alegr6se infini-

to Cortés de esta alianza y la acept6 con la condici6n 

de que no solamente le ayudasen con gente y con canoas, 

sino también transportasen materiales y edificasen ba-

rracas en su campo; porque por falta de habitaci6n en 

tiempo tan lluvioso como era aquel en que se hallaban, 

padecía mucho su gente. 

El imperio Azteca se había construído con despiadadas gue­

rras contra las demás tribus y el dominio a base de grandes 

y gravosos tributos daban por resultado el apoyo interesado 

a los españoles. Ese Imperio Azteca se estaba derrumbando. 

El reducto principal de los mexicas, era ahora Tlatelolco -

en donde tenía el rey Quauhtemotzin su residencia, querién­

dolo atacar Alvarado, le hicieron prisioneros a 4 espafioles 

que fueron sacrificados en el Templo Mayor de Tlatelolco, -

triunfos y pérdidas seguían alternándose. 

Estrategias y traiciones también se sucedían: tropas de Xo­

chimilco, Cuitlahuac y otros pueblos se pusieron de acuerdo 

para hacer creer al Rey Quauhtemotzin que al entrar a la -

ciudad con los españoles, apoyarían a los mexicas. Confi6 





en ello el Rey, pero al .entrar fué. lo contrario: se dedic.!!, 
ron a saquear las casas, des.cubi~~to ésto p~r los mexica­
nos fue~on ~uertos y sacrificados los traidores. 

lln grupo <le españoles intenta tomar Tlatelolco, después de 
numerosos tanteos, trat6 Cortés <le disuadirlos, no habiénd~ 
lo logrado, él mismo los apoy6, pero los mexicanos enfure­
cidos e invocando al dios Painalton, se defendieron, habie~ 
do uno de ellos tenido la oportunidad de apoderar?e de Cor­
tés para vivo, ofrecerlo a sus dioses, lo tenían ya preso -
pero uno de sus soldados Crist6bal de Olea, cort6 de un -
golpe el brazo del mexicano que lo tenía agarrado, librando 
así a Cortés, pero perdiendo él la vida. En este encuentro 
triunfan los mexicanos y ofrecen al dios Huitzilopochtli -
las cabezas quemadas de los españoles apresados. 

Ocho días de celebraci6n en Tenochtitlan y enviaron cabezas 
de españoles a las provincias de los que les habían traici~ 
nado para que vieran el resultado que les esperaba. 

Ahora la estrategia contra los bergantines, colocando esta­
cas entre los cañaverales; se dejaron perseguir los mexica­
nos por los españoles y éstos encallaron; ahora la vengan­
za de los españoles se hicieron perseguir y con descarga de 
artillería mataron numerosos mexicanos. 

Por medio de una embajada, intenta Cortés convencer al Rey 
Cuauhtemotzin que se rinda para no hacerles más daño. 

Grandes ofrecimientos para el efecto. Divididas las opinio­
nes entre los consejeros del Rey, la opini6n fué "defender­
se hasta el Último aliento" , ya que las experiencias pasa­
das les hacían desconfiar • 

.•.. y así debería representarles como más conforme a 

las ideas de honor, el morir con las armas en la mrino 
en defensa de su patria y de su libertad; que el pro~ 
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titufr su pátria a la aÍnbicÍ.Ó~ de aquellos e:ictranje- 55 

ros. y el sujetarse c~n su· :l."e~dici6n a. una. triste y mi 

serable servidumbre. 

Entre tanto le llegan a Cortés noticias de Quauhnahuac de 

que en Malinalco se prepara un ejército contra él, Envi6 al 

capitán Andrés de Tapia quien junto con los de Quauhnahuac 

vencieron a los malinalcas. Semejante problema ahora con -

los matlazincas por conducto de los otomites del Valle de 

Toluca, a perseguirles mand6 Cortés a Sandoval quien los -

derrot6 dejando numerosos muertos. 

Los mexicanos por el contrario se hallaban aislados y 

destituídos de amigos y de socorros, rodeados de enem,! 

gos y afligidos del hambre. Tenía contra sí aquella -

sola corte a los espafioles, al reino de Acolhuacan, a 

las repdblicas de Tlaxcallan, de Huexotzinco y de Cho-

lollan,. a casi todas las ciudades del Valle de México, 56 

a las numerosísimas naciones de los totonacas, de los 

mixtecas, de los otomites, de los tlahuicas, de los m~ 

tlatzincas, de los cohuixcas y otras, de tal suerte -

que además de los enemigos externos, más de la mitad -

del reino había conspirado a su ruina, y la otra mitad 

por lo menos no le favorecía. 

En realidad la conquista la hicieron los propios indígenas, 

ya que Hernán Cortés había aprovechado la animadversi6n de 

los pueblos sojuzgados, para convencerlos de su liber~ci6n 

al vencer a los aztecas: Indiscutible su habilidad política 

y estratégica para el manejo y organizaci6n de los nativos 

a base de promesas, algunas verdaderas pero en gran parte -

falsas. 



La presi6n· seguía sobre Teriochtitlan •. B1 general Chichime­

catl con su ejército de tlaxcai.tecas sale del campamento 

de Ál~a·r~do po~ la calzadi(:cie Tlacopan 'para atacar a los -

~exican<ls, entr6 en la ciudad y. re·g~es~ con éxito al campa 

incrit6; P~rseg~Úlos por los de Tenochtitlan r~mbo a Tlaéo-­

p¿¡n, apr-ovccha Cortés para entrar ahora él con un grupo a 

l¿ ciudad. 

PÓr 'consejo de Ixtlixochitl a Cortés, no hubo ataques por 

unos días para no destruír más los edificios y provocar -

ast que a los sitiados se les terminaran los víveres. 

Nueva invitaci6n de paz de parte de Cortés. 

La respuesta de los mexicanos fué que cesaría la gue-
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rra luego que los españoles saliesen del reino de Mé- 57 

xico y se retirasen a su patria; que de no hacerlo, -

jam's depondrían las armas. 

La reacci6n de Cortés fué orden de nuevas y más frecuentes 

incursiones por las calzadas y además ataques con los ber­

gantines 

.... arruinando edificios, cegando fosos y disminuyen­

do con la muerte el número de sus enemigos, aunque no 

sin grave peligro de su persona y de su gente; pues 58 

él se vi6 a punto de ser hecho prisionero, si no le -

hubieran socorrido oportunamente sus soldados. 

El 24 de julio nuevo ataque, ahora con mayor penetraci6n a 

tal grado que tres de las cuatro partes de la ciudad qued~ 

ron en poder de los españoles habiéndose apoderado, entre 

otros, de uno de los palacios de Quauhtemotzin. Solamente 

la parte de Tlatelolco qued6 en poder de los mexicanos que 

se habían concentrado en ese lugar por tener más agua. 

Día con día los españoles penetraban más en esta Última zo 

na, hasta llegar Cortés al Templo Mayor Je Tlatelolco puru 



::•::;:~:~~~Jt~h~~~¡~idi~~Oi~~¡~;;.la guerra, ~•.ro a6n .aoí 

· : .. ·; ·;·:·q~9·'}~{''.i·~~)~~~~~~;~~t@1:~c.-~~~- ü~·· mexfra~ó· .vi:Jb, • ~ún'. ése · 

solo' contintiáda 2.ra' deferisá hastá<'Üior.{~ ' 
. ·~ .. ~·: >. (~·~,: . :·,:,:. ·:·) .\. ¡ 

.l!ubo ,;arl~s'\Üas J;~ .C:a'lma,, el. pUeill() ya nó' quería :<l~Ú~dci~2 
' . . ;,,:·;:-": ::..:· ... 

se, ya qüerí,a •. ia .paz; ' , · 

..•• entretenían la vida con hierbas y raf,cEis palu~:ffe;/ , 
con sabandijas y aún con cortezas de árboles. 

Nuevo iritentb de negociaciones y nuevo ataque, miles de he~ 

ridos y muertos. 

A insistencia de Cortés de hablar con el Rey éste le "envi6 
en su lugar 5 personajes de mucha autoridad" . No se presen­
taba Cuauhtemotzin por desconfianza. 

Era indispensable la presenc:in del Rey, con la palabra de -
Cortés de que no se le haría el más leve dafio. Nuevamente -

varios días sin resultado. 

Sobreviene nuevo ataque principalmente por todos los alia­
dos coritra los mexicanos. El resultado más trágico para -

éstos, sin armas, sin fuerzas y los aliados encarnizados a 
destruír totalmente todo vestigio del poder mexica .. 

En principios de agosto la populosa Tenochtitlán estaba 
convertida en ruinas; apenas quedaban en pie la plaza 
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principal, el teocalli y unas cuantas casas; sus habi- _61 

tnntes á pesar de su frugalidad no tenían ya que comer 
y estaban débiles y hambrientos; toda la superflcie -
estaba cubierta de cadáveres, y la peste ponía el colmo 
á tantas desdichas. 



Perecieron .miliares de ind~génas; .".la carnicería fué 
horrible: el suelo estaba ·cubierto de muertos, dice -
Prescott, hasta llegar el caso de que los frenéticos 
combatientes ~uviesen que ~ubirse sobre los montones 
de cad4veres para poder pelear. El suelo estaba anega­
do en sangre que corría como agua y que teñía de rojo 
hasta los canales mismos. Todo era estrépito y horri­
ble confusi6n. Los horrorosos aullidos de los indios, 
los juramentos y maldiciones de los cristianos, los 
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quejidos de los heridos, los lamentos de las mujeres, 62 

los lloros de los niños, los rudos golpes de los con­
quistadores, el estertor de los agonizantes, el r4pido 
y resonante fragor de los mosquetes, el silbo de las 
saetas, el rechinido y sordo ruido de los incendiados 
techos que se desplomaban, las densas nubes y columnas 
de polvo y humo que envolvían 4 la ciudad en tétrica -
obscuridad; todo este conjunto formaba una escena es­
pantable que aterr6 hasta el animoso coraz6n de los -
conquistadores, habituados 4 los duros trances de la -
guerra y 4 los horrores de la sangre y de la muerte" 

...• se vía salir multitud de mujeres y niños, que con 
la priesa , empuj4ndose unos a otros, caían en el agua 
y se ahogaban, entre los cuerpos muertos, de los cua­
les estaban llenas las calzadas , las acequias y las -
casas, cuyo hedor era insufrible; ech4banse muchos al 63 
agua y allí se estaban; otros nadaban por salvarse; -
otros se ahogaban por desesperaci6n de la miseria que 
padecían. En el lago de las canoas pusieron los mexica 



nos particular cuidado en q~e lo~ castellanos no vie­
sen los cuerpos muertos de los súyos ,. túviéronios re­
cogidos, de manera que se halÍaron grandíslinos m~rito­
nes:,.de ellos en las casas y, como se. ha diého, en:1ás 
calles y en las acequias, de manera que no se podían -
poner los pies sino sobre ellos. 

Cortés <li6 instrucciones a sus capitanes para dar el Óltimo 
asalto al rinc6n de Tlatelolco que con el Rey quedaba en p~ 
der de los mexicanos 

...• y sobre todo que procurasen prender al Rey Quauht~ 
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motzin; pues con esa sola diligencia quedaría ganada - 64 
la ciudad y concluida la guerra. 

Previo a la acci6n hace un intento más por dialogar para -
entrar en forma pacífica, pero esto era principalmente para 
que los mexicanos no desaparecieran los tesoros ya sintién­
dose perdidos y que de éstos pudieran apoderarse los españ~ 
les. Como respuesta lleg6 ante Cortés una comisi6n encahez~ 
da por el Cihuacoatl (Supremo Magistrado de la Corte ), P!!. 
ra decirle lo siguiente: 

" No os canséis, general, en solicitar la conferencia 
de mi Rey y Señor Quauhtemotzin; él está resuelto a 
morir antes que comparecer en vuestra presencia. Bien 
saben los dioses el gran dolor que me causa semejante 65 
resoluci6n; pero no puedo remediarlo. Por tanto, tomad 
vos de vuestra parte las medidas que os parecieren más 
oportunas a vuestros designios " 

La respuesta de Cortés a ésto,fué que se preparasen a la -
·muerte. Di6 instrucciones de no hacer daño a los que se en­
tregaran principalmente a mujeres y nifios, pero continu6 -
"la bárbara crueldad de los aliados" 



Finalmente di6 Cprtés la orden· d~ asalto, principalmente a 

base. de artillería: al'gunos se rendían, otros se tirahan -

al lago, otros más se e~capaban en canoas, pero ésto había 

sido previsto por los españoles y por me<lio de los bergan­

tines fueron apresados la mayor parte, habiendo escapado -

algunos entre los que iban las personas de la realeza. De­

tectado ésto, el Capitán García se fué tras ellos en su -

bergantín y al alcanzárlos, se rindieron: En esa gran ca­

noa iban el Rey Quauhtemotzin, la Reina Tecuichpotzin y -

el Rey de Tlacopan, Tetepanquetzaltzin y otros más. La ex 

presi6n del Rey en el momento fué la siguiente: 

" Soy, oh capitán vuestro prisionero; no os pido -
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otra gracia sino que guardéis a la reina mi esposa - 66 

y a sus damas el decoro que se debe a su sexo y a su 

calidad " 

Con<lucidos. ante Cortés los prisioneros, el Rey Quauhtemot­

zin le dijo: 

"He practicado, oh valiente general, para mi defen­

sa y la de mis vasallos, cuanto exigía el honor de -

mi corona y el zelo de mi pueblo, pero por haberme -

sido contrarioi los dioses me veo al presente despo-

seído de la corona y de la libertad. Yo soy vuestro 67 

prisionero; disponed en adelante <le mi persona a -

vuestro arbitrio " ; y poniendo la mano sobre un pu-

ñ;Jl que tenía Cortés a la cinta, " quitadme, añadi6, 

la vida que no perdí en defensa de mi rej no " 

En la versi6n de otro autor las palabras pronunciadas por 

Cuauhtemoc en ese tragico momento que representaba el fi­

nal de la existencia de Tenochtitlan: 

... con las cuales sucumbía un rey, con su raza, con 

su patria y con sus dioses: "Malintzin pues he hecho 
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cuanto cumpl~a en defensa de mi ciudad y de mi pu~ 68. 

ble, y vengo por fuerza y preso ante tu persona y -
poder, toma luego este pulial y m~tame con él " 

Cort•s le respondi6 que no era prisionero suyo sino del -
" mayor monarca de la Europa " y que debería esperar de -
.1 la libertad y adem~s la. re.cuperaci6n del trono que ha­
bía ocupado y defendido. Una más de las falsedades de CoL 
t.s. Mientras éste ordenaba, a petici~n de Cuauhtemotzin 
que no hiciera ya daño a sus vasallos, a cambio el Rey -
de México daba 6rdenes para que los suyos se rindieran. 

Mor:!'.a ya la tarde, prometiendo tormenta, y entre -
nubes rojas como sangre se hundi~ para siempre de­
trás de las montañas el ·quinto s.ol de los Mexicas. 

Ese d~a, trágico para los mexicas, fué el MARTES l~ DE -
AGOSTO DE 1521. Evocando la fecha y el lugar, en la Plaza 
de las Tres Culturas de Tlatelolco se ha colocado una pl~ 
ca de marmol, con la siguiente inscripci6n: 

" EL 13 DE AGOSTO DE 1521 HEROICAMENTE DEFENDIDO 
POR CUAUHTEMOC, CAYO TLATELOLCO EN PODER DE HER­
NAN CORTES. NO FUE TRIUNFO NI DERROTA. FUE EL DQ 
LOROSO NACIMIENTO DEL PUEBLO MESTIZO QUE ES EL -
MEXICO DE HOY " 

El mal olor de la ciudad por la gran cantidad de cadáveres 
en putrefacci6n, hizo salir por las calzadas a. los superv~ 
vientes, principalmente niños y mujeres. Se.gún dice Bernal 
Díaz del Castillo, "todas. las calles y fosos .. estaban lle­
nos de cuerpos muertos y desfigurados" 

Los pueblos que no lo habían hecho, ante este resultado, 
fueron a rendirse a Cortés. Los cadáveres fueron cntcrra -
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dos; españoles y aliados se repartieron todo lo que de v~ 

lor encontraron, aun cuando esto no resul t6. lo que esper~ 

ban en cuanto a grandes riquezas, ya que el oro y la pla­

ta , con algunas otras piezas que representaban algún va­

lor, se mandaron al Emperador Carlos V. 

A pesar de las promesas poco después el Rey cuauhtemotzin 

fué torturado para tratar de ·que declarara donde había es­

condido "los grandes tesoros" 

Aquí termina la tragedia que para cuauhtemoc represent~ -

haber perdido Tenochtitlan y el "triunfo de Cortés" al g~ 

nar el espacio que sería la Ciudad de M~xico. 

Aquel d~a de la prisi6n de Guatimucín y toma de la 

ciudad, después de haber recogido el despojo que -
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se pudo haber, nos fuimos al real, dando gracias a 70 

nuestro Señor por tan señalada merced y tan deseada 

victoria como nos había dado. 

Allí en el real estuve tres o cuatro días, dando o~ 

den en muchas cosas que convenían, y despu~s nos v~ 

nimos a la ciudad de Cuyoacán, donde hasta ahora he 

estado entendiendo en la buena orden, gobernaci6n y 

pacificaci6n destas partes. 



CAPITULO I- 8 

CIUDAD DE MEXICO 

Esa fecha martes 13 de agosto de 1521, es efectivamente el 

nacimiento de una nueva raza y a la vez el origen de una -

nueva ciudad, la de México. 

Además de que moralmente estaba destruido el poderoso pue­

blo azteca, físicamente estaba destruida la antes gran ciu 

dad de Tenochtitlan. 

Cadáveres en tierra y agua, imposible permanecer en el lu­

gar. Sobre las calzadas, el éxodo de los aztecas dejaba -

restos humanos y materiales. El éxodo de Egipto signific6 

dejar penalidades para ir a la tierra prometida, aquí era 

abandonar, obligadamente, la que había sido tierra prome­

tida para ir a penalidades. Los españoles, algunos sintien 

do responsabilidad en su conciencia se ocupaban de ente­

rrar a los muertos, otros lo tomaban como pretexto para -

buscar "tes.oros" 

Había llegado el silencio de la muerte. 

Y desque se hobo preso Guatemuz quedamos tan sordos 

todos los soldados como si de antes estuviera' un hom 

bre llamando encima de un campanario y tañesen mu-
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chas campanas, y en aquel instante que las tañían -

cesasen de las tañer, y esto digo al prop6sito por­

que todos los noventa y tres días que sobre esta ci~ 

dad estuvimos, de noche y de día daban tantos gritos 

y voces unos capitanes mejicanos apercibiendo los e~ 

cuadrones y guerreros que habían de batallar en las 

calzadas, y otros llamando a los de las canoas que -

habían de guerrear con los bergantines y con noso-
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tros en las puentes, y otros en hincar palizadas y - 71 

abrir y ahondar las aberturas de agua y puentes y en 

hacer albarradas; otros en aderezar vara y flecha, y 

las mujeres en hacer piedras rollizas para tirar con 

las hondas; pues desde los adoratorios y torres de -

ídolos los malditos atambores y cornetas y atabales 

dolorosos nunca paraban de sonar. Y desta manera de 

noche y de día teníamos el mayor ruido, que no nos -

oíamos los unos a los otros. 

Lo anterior es la expresi6n de Bernal Díaz del Castillo. Y 

agrega: 

•.. digamos de los cuerpos muertos y cabezas questaban 

en aquellas casas adonde se había retraído Guatemuz; 

digo, que juro, amén, que todas las casas y barbaco­

as de la laguna estaba llena de cabezas y cuerpos -

muertos, que yo no sé de qué manera lo escriba, pues 

en las calles y en los mismos patios del Tatelulco -

no había otra cosa, y no podíamos andar sino entre - 72 

cuerpos y cabezas de indios ~uertos. Yo he leído la 

destruci6n de Jerusalén; mas si fué más mortandad -

questa, no lo sé cierto, porque faltaron en esta ciu 

dad tantas gentes, guerreros que de todas las provi~ 



cias y pueblos subjetos a Méjico que.allí;~(;l'habí~~i 
acogido, todos los más muri~ron, y; ,cómb: ta lle/clic: . 
cho, así el suelo y laguna y barbacoas.todo estaba 

lleno de cuerpos muertos, y hedía tanto que nd 'ha­

bía hombre que lo pudiese sufrir, y a ~sta causa -
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luego como se prendi6 Guatemuz cada unci de los capi- 72 

tanes nos fuemos a nuestros reales, como ya dicho -

tengo, y aun Cortés estuvo malo del hedor que se le 

entr6 en las narices e dolor de cabeza en aquellos 

días questuvo en el Tatelulco. 

Ciudado y petici6n fué de Cuauhtemoc la desocupaci6n 

de la ciudad,que decret6 Cortés sin dificultad ning~ 

na, compelido también por los informes de algunos -

soldados que habían penetrado por las calles. 

No preiont6 esa orden grandes obstáculos para su cum 

plimiento: aquella inmensa muchedumbre amontonada en 

un reducidísimo espacio, sin víveres, sin agua y ca­

si hasta sin aire que respirar, comenzó inmediatame~ 

te a desfilar silenciosa, triste y sombría, por las 73 

tres calzadas que atravesaban sobre los lagos. 

Muy grande fué sin duda el número de aquellos desgr~ 

ciados y muy lastimoso el estado en que salían, pues 

los mismos testigos presenciales dicen que durante -

tres días y tres noches estuvieron constantemente -

llenas las calzadas por una compacta columna de ha~ 

bres, de mujeres y nifios, pálidos, demacrados y va­

cilantes, que movían la compasi6n do los soldados -

vencedores, acostumbrados durante tanto t.iempo :1' .1 as 

terribles y sangrientas escenas de una guerra tan de 

soladora. 



E~TA nsi~ ti~ ~rnE 
uua Jk Ui üfüu..illiECA 

Luego que la ciudad quedlr"étesocupada y cuando ya de 
ella nadie salía, Cortés entra a examinar el inte­
rior con alguno de sus oficiales y soldados. Las c~ 
lles y aun las casas estaban enteramente sembradas -
de cadáveres, la mayor parte de ellos en descomposi­
ci6n, y producían tales miasmas que necesitaban ha­
cer gran esfuerzo los vencedores para permanecer -
allí; y muchos, entre ellos mismos Cortés, volvieron 
enfermos a los cuarteles. Los sitiados habían escar­
bado la tierra por todas partes para sacar algunas -
raíces con que alimentarse. Además de los muertos en 
el combate, que Torquemada hace ascender a cien mil, 
cifra en verdad exagerada, muchos habían perecido -
víctimas del hambre o de las enfermedades que produ­
cía aquella atm6sfera viciada. 

En medio de tanta desolaci6n, todavía encontraron -
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Cortés y los que le acompañaban muchos hombres, muj~ 73 
res y niños que no habían podido salir ni dejar la -
ciudad, enfermos y débiles, esperando la muerte en -
el abandono. 

Cortés orden6 inmediatamente a algunas de las tropas 
auxiliares que le acompañaban , y a muchos de los -
soldados de Cuauhtemoc, que procedieran a enterrar -
aquellos cad~veres y condujeran a los enfermos fuera 
de la ciudad, y el se fué con el ejército español a 
situar a Coyoacan, pueblo distante cerca de tres le­
guas de la capital, con ohjcto de dar descanso a la 
tropa y principio a la organizaci6n y estahlecimien 
to de la colonia. 

Y tenemos una versi6n más de esos días trágicos para el -
pueblo mexica, pero a su. vez de tanta trascendencia en el 



inicio de una ciudad que renace, de uria · d.ud.ad ·qúe es 'el.<· 
resultado. de la manera de pensar y actuar, de dos. co~:~·iim-· 
tes diversas de conceptualizar el humanismo. 

Cuando finalmente los españoles impusieron una apa­
riencia de paz, no quedaban vivos más que un tercio 
de los doscientos mil habitantes de Tenochtitlan. 

En lo alto de la pirámide más grande, el altar de -
Huitzilop6chtli, cubierto de sangre, ardía en lla­
mas; en toda la ciudad, densas columnas de humo su­
bían de los templos y las viviendas. Un fuerte chap~ 
rr6n apag6 los incendios, pero inund6 los canales y 
convirti6 las calles en lodazales. Palacios, reside~ 
cías, altares fueron destrozados y saqueados. En los 
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anchos patios yacían Ídolos despedazados. El hedor - 74 
de los cadáveres en descomposici6n era tan grande, -
que Cortés y sus hombres abandonaron Tenochtitlan en 
busca de aire más puro de Coyoacán, la provincia ve-
cina del sur, donde planearían una nueva era para el 
Valle de México y su ocupada capital. 

"Nuestras ciudades serán destruídas y asoladas ..... . 
nosotros y nuestros hijos moriremos, y nuestros vas~ 
llos serán diezmados" , Nezahualpilli había preveni­
do a Moctezuma s6lo unos cuantos años atrás. Y ahora 
todas sus predicciones se habían confirmado. 

Cuando el sitio de la ciudad, los españoles con los berga! 
tines habían roto el albarrad6n de Nezahualcoyotl, iguala! 
do niveles de los lagos y mezclando agua dulce con salada 
y además, corno dice Bernal Díaz del Castillo: 

" ..... y entré con Pedro de Al varado con los primeros a po- 7>;, 
ner cerco a Méjico, que les quebramos el agua de Chapulte-
peque, .•.•• " 



La primera cÓsa mand6 Cortés a Guatemuz c¡ue ádÓbasen 

los caños de agua de. Chapult~péqué, s~g~n/y' ;de)ia ,m.!!_ 

~era que solí~n estar, y que luego fuese el ~~~a'pof 
sus caños a entrar en. la ciudad d~ Méjico, y qüé li_!!! 

piasen todas las calles de los cuerpos' y cabezas de 

muertos, que los enterrasen, p·ara que quedasen lim­

pias y sin hedor ninguno la ciudad, y que todas las 

puentes y calzadas que las tuviesen muy bien aderez.!!_ 

das como de antes estaban, y que los palacios y ca­

sas las hiciesen nuevamente , y que de antes de dos 

meses se volviesen a vivir en ellas, y les señal6 en 

qué habían de poblar y qué parte habían de dejar de­

sembarazada para en que poblásemos nosotros ....•. De­

jemos desto y digamos que luego mand6 hacer unas at~ 

razanas y fortaleza en questuviesen los bergantines. 

Y en las Cartas ele Relaci6n de la Conquista de Méjico:"Ca!. 

ta tercera, enviada por Fernando Cortés, capitán y justi­

cia mayor del Yucatan, llamado la Nueva España del Mar 

Océano, al muy alto y potentísimo César y invictísimo se­

ñor Don Carlos, emperador semper augusto y rey de España, 

nuestro señor" , enviada: " De la ciudad de Cuyoacan , des 

ta Nueva España del mar Océano, a 15 días de mayo de 1522 

años" y con firma: " De vuestra cesárea majestad muy humi.!_ 

dcsiervo y vasallo, que los muy reales pies y manos de -

vu.estra majestad besa. - Mernando Cort6s" , prácticamente -

al final ele la carta: 

..... y entre tanto que las casas se hacen, acordamos 

de estar y residir en esta ciudad de Cuyoacán, donde 

al presente estamos; de cuatro a cinco meses acá, -

~ue la dicha ciudad de Temixtitan se va reparando, -
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esta ·muy hermosa, y crea ·vuestra majestad que. cada -

día.se irá ennobleciendo de tal manera, que' como an- 77. 

tes fué principal y señora de todas estas provin-

cias, que lo será también de aquí adelante; y se ha-

ce y hará de tal manera que los españoles estén muy 

fuertes y seguros y muy señores de los niturales y -

de manera que dellos en ninguna forma puedan ser 

ofendidos. 

Las noticias anteriores están escritas al rey de España -

por Hernán Cortés dentro de la Carta Tercera de Relación, 

Única que éste escribió desde Coyoacán y que está firmada 78 

con fecha 15 de Mayo de 1522. La Carta Cuarta de Relación 

que está escrita desde Temixtitán (México) lo que se pue-

de comprobar en algunas referencias desde el principio de 

la redacci6n de ésta en donde así lo indica: 

"de esta gran ciudad de Temixtitan " y además "la ciudad - 79 

de Mejico, donde yo resido" . 80 

Esta Cuarta Carta está firmada por Hernando Cortés: " De 

la gran ciudad de Temixtitan desde Nueva España 15 días -

del mes de octubre de 1524 años ". En ella hace la siguie~ 

te referencia a su estancia en Coyoacan: 

Después que Dios Nuestro Señor fué servido que esta 

gran ciudad de Temixtitán se ganase, pareci6mc por -

el presente no ser bien residir en ella, por muchos 

inconvenientes que había, y paséme con toda la gente 

a un pueblo que se dice Cuyuacán, que está en la -

costa desta laguna, de que ya tengo hecha menci6n; 

porque como siempre deseé que esta ciudad se reedif! 

case, por la grandeza y maravilloso asiento della, -



trabajé de recoger todos los na.turales, que por mu­
.chas_ partes estaban ausentados desde la guerra, y -

aunque siempre he tenido y tengo al señor della pre­
so~ hice a un capitán general que en la guerra te­
riía, y yo conocía del tiempo de Muteczuma, que toma­
se cargo de la tornar a poblar. Y para que más auto­
ridad su persona tuviese, tornéle a dar el mismo ca_r 
go que en tiempo del señor tenía, que es ciguacoat, 
que quiere tanto decir como lugarteniente del señor; 
.Y a otras personas principales, que yo también 
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asimismo de ante conocía, les encargué otros cargos 81 
de gobernaci6n desta ciudad, que entre ellos se so-
lían hacer; y a este ciguacoat y a los demás les di 
.señorío de tierras y gente, eri que se mantuviesen, -
aunque no tanto como ellos tenían , ni que pudiesen 
ofender con ellos en algún tiempo; y he trabajado -
siempre de honrarlos y favorecerlos; y ellos lo han 
trabajado y hecho tan bien, que hay hoy en la ciudad 
poblados hasta treinta mil Y.ecinos, y se tiene en 
ella la orden que solía en sus mercados y con.trata-
ciones. 

A pesar de que en estos relatos de Cortés, aparentemente -
nunca hubo duda de que la nueva Ciudad de México quedara -
en el mismo lugar de las ruinas de Tenochtitlan, la verdad 
es que en su estancia en Coyoacan hubo muchos días de duda 
y discusi6n con sus oficiales. Habiendo permanecido duran­
te muchos meses en el Valle de México, fué tiempo suficie.!!. 
te para sentir la carga de sus defectos y problemas, partl 
cularmcnte en el sentido físico, pero a la vez sopesar -
ideas que pudieran convencer para la permanencia en el -
mismo sitio de ln isla. 



Para Cortés había razones, especialmente de tipOpolítico 
que le" haéían pensar en la necesidad de la permanénc:Í.a· en. 
ei mismo lugar, independientemente de otras razones ·que -
~osteriormentc se analizarán , entre éstas las reiigiosas 
que para él, eran raz6n para quedar bien con el rey, ya -
que lo expresado en sus cartas no correspondía a sus acti 
tudes y comportamiento. 

Prueba de ~u manera de pensar en cuanto al lugar son las 
instrucciones que había dado para reparaciones y restaura­
ciones de acuerdo con el relato de Bernal Díaz del Casti­
llo y a lo que ya hemos hecho referencia anteriormente y 
además, el mismo Cortés en sus cartas al rey: 

Puse luego por obra, como esta ciudad se gan6, de ha 
cer en ella una fuerza en el agua, a una parte desta 
ciudad en que pudiese tener los bergantines seguros, 
y desde ella ofender a toda la ciudad si en algo se 
pudiese, y estuviese en mi mano la salida y entrada 
cada vez que yo quisiese, y hízose. Está hecha tal, 
que aunque yo he visto algunas casas de atarazanas y 
fuerzas, no la he visto que la iguale; y muchos que 
han visto más afirman lo que yo . 

.•... es tal que con tenerla es en nuestra mano la -
paz y la guerra cuando la quisiéremos, teniendo en 
ella los navíos y artillería que ahora hay. 

Los meses en Coyoacan, fué la estancia de Cortés y sus ofi 
ciales para planear ~l futuro, 16gicamente el tema básico 
era la reconstrucci6n o no, de ciudad y en su caso una nue­
va localizaci6n. 

Sin que de la mente se les quitara el problema, principal­
mente a Cortés, los primeros días "fueron para celebrar "el 
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ttrecr.~s·.·~~ ..•. :. :~l::~1Bn·····h·.~.' .. :1.néq .. un~·.e····.···h!.•·.·.ru:.,b~·o~·~.:.·v.·a1.·~l:· .... :g:.u:·nq:a_,:s, c;;:¡;:;j:n~~::'~:;::ü?~;~;'.l Sl 
u . ccrc,imo.niris r,b'Ú'glpsns''~oi:{ ''~P!!_ . 

rcntci •arrep~nf~~Iento"'. ':. .·. ·· .. · .•.•. ·· 

En' el' ~ri·ál.Y~r~·::·a~r"siÜ~ más coÍlvenierite para <'fundar la -
ciudad d~. México hubo diversidad de opiniones, es decir -
una ópi.1,1.i6n: C()rtés,. contra una diversidad: sus oficiales. 
Pa·ra. e·stos .últimos los argumentos de mayor importancia fu~ 
ron: la n~cesidad de la desecaci6n del suelo y el hecho de 

.. estar totalmente desiruída la ciudad. 

Algunos españoles insistían en que se creara una nue 

va ciud~d entierra seca, al oeste de Tenochtitlán, 
o en Texcoco,'al. nordeste, al otro lado del lago. 

Mucho se'v~~i16 par~ elegir el mismo sitio. Varios -
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·conquistadores opinaban que se fundase la nueva ciu- 85 

dad· en Coyoacán; otros que en Tacuba; quienes en -
Tetzcoco. 

Proposiciones para un nuevo asentamiento, las hubo y con 
argumentos de mucha importancia, pero la inteligencia, as­
tucia, ambici6n y habilidad de Hernán Cortés, fueron las -
que dictaminaron la soluci6n definitiva: 

" Que pues esta cibdad en ticnpo de los indios avía 
sido señora de las. otras provincias á ella comarca-
nas que tanbién hera raz6n que lo fuese en tienpo de 86 
los cripstianos é que ansí mismo decía que pues Dios 
Nuestro Señor en esta cibdad avía sido ofendido con 



' .. . 

sacrificios é ydolatrias que a'quí .fuese servido con 

que su santo nombre fuese oni~C1ri:'é e:O.~ihzado más ~ 
que en otra parte de la tierra" 

En realidad muchas razones, que veremos más adelante, hubo 

para la decisi6n y sin embargo conciente en plenitud de -

los problemas~la raz6n más poderosa fué la raz6n de Hernán 

Cortés. Mérito y ·culpa, son de él. Criterios: político, de 

finitivamente; religioso, supuestamente. 

Vencedor de sus enemigos en la Corte y dueño del pa­

ís, D. Hernando se ~cup6 entonces de reedificar la -
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capital en el mismo sitio que antes ocupaba, pues no 87 

obstante ~u mala posici6n, prevalecieron en su ánimo 

los deseos de que la moderna ¿iudad sustituyeran a -

la antigua con ventaja. 

Como en toda empresa de importancia, surgen las envidias y 

por tanto las enemistades. Para este efecto la "conquista" 

era lo de menos, como hecho, si lo comparamos con los re­

sultados: poder y tesoros ( el oro) 

Su máximo enemigo: Diego Velázquez. Este, siendo goberna­

dor de Cuba, fué el que envi6 las tres expediciones a cos­

tas mexicanas, con la ambici6n de poder y de oro. En 1517 

a Francisco Hernández de C6rdoba, en 1518 a Juan de Grija! 88 

va y en 1519 a Hernán Cortés que, aunque habían tenido di­

ficultades personales, lo consider6 "intrépido que no le 

arredrara el gran peligro que le amenazaba" . En las tres 

expediciones particip6 Bernal Díaz del Castillo, el cro-

nista de la Conquista de la Nueva España. 
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El apoyo recibido 

viaje. produjo los 

enviados trat6 de 

gres~rlo a Cuba. 

·En consecuencia: . . 

Llegando a Veracruz, Cortés, para legalizar sU ~utoridad 
acord6 establecer como colonia la Villa Rica de la Vera-
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cruz, instal6 en ella un Ayuntamiento y declar6 caducos - 89 

los poderes e ins t'rucciones de Velázquez. A partir de 'es-

to declaraci6n-aceptaci6n de guerra personal Velázquez-

Cortés. 

Característica básica de ambos: ambici6n, lo que se expli 

ca: 

Estando en la ¿iudad de Tesaico, antes que de allí -

saliese a poner cerco a la de Temixtitan, ..... bien 

descuidado de lo que por ciertas personas se orden~ 

ba, vino a mi una de aquellos que era en el concie~ 

to, y fízome saber como ciertos amigos de Diego Ve- 90 

lázquez que estaban en mi compañía me tenían orden~ 

da traici6n para me matar, y que entre ellos habían 

y tenido elegido capitán y alcalde mayor y algua-

cil y otros oficiales. 

..... y además desto enviaba a suplicar Cortés a Su 

Majestad que le diese licencia para ir a la lsla <le 

Cuba a prender al gobernador della, que se decía -

Diego Velázquez, para enviarsele a Castilla para -

que allá Su Majestad mandase castigar, por que no le 

desbaratase más ni revolviese la Nueva España, por -

que enviaba desde la isla de Cuba a mandar que mata-

!JI 
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sena Cortés • 

. . ~:.;.y luego envi6 a mandar al obispo de Burgos que 
e~ :1~·.que tocaba a Cortés e a la Nueva Es pafia que en 
to<lo .. ie~ die~e favor y ayuda, y que presto vernía a - 92 
Castilla y entendería en ver la justicia de los ple.!. 
tos y contiendas de Diego Velázquez y Cortés. 

L6gicamente la de Diego Velázquez era una enemistad poder.e_ 
sa y peligrosa, pero además con el triunfo s~rgieron la en 
vidia y la ambici6n por los tesoros y el oro, entre sus -
propias gentes. Creen que Cortés se apoder6 de mucho de lo 
que había encontrado, que decía haberlo mandado al rey pe­
ro que se había quedado con gran parte. 

Y como Cortés estaba en Coyuacán y posaba en unos P!; 
lacios que tenían blanqueadas y encaladas la~ pare­
des, donde buenamente se podía escribir en ellas con 
carbones y con otras tintas, amanescía cada mañana -
escritos muchos motes, algunos en prosa y otros en -
metros algo maliciosos, a manera como mase pasquines; 
y en unos decían quel sol y la luna y las estrellas y 

la mar y la tierra tienen sus cursos, e que si alguna 93 
vez sale más de la inclinaci6n para que fueron cria-
dos más de sus medidas, que vuelven a su ser, y que 
así había de ser la ambici6n de Cortés en el mandar, 
e que había de volver a su principio; y otros decían 
que más conquistados nos traía que la conquista que 
dimos a Méjico, y que no nos nombrásemos conquistad~ 
res de la Nueva España, sino conquistados de Hernan-
do Cortés; y otro~ decían que no bastaba tomar bue~a 



par~e del º~-~ .-~orno.· ~e~er.:i1 •• :st_no_;p~.'~~~· ~;º,lll-~\.r.e~,·~· 
sin otros•• apr,C?vec.hamie~tosí.otr.os'.dec~!'lll:\UOlt:que 

.. : i-~:;¡ •. · ~;'~:á;~~'.t~&.~0i:~ªa: ª·c:t:~: • .;J::::n·¡~=;r~ ; t º<l~ ·-. ·:~· 

Muchos si~ -~:~;'':":t·i~Dj~s en la relaci6n de Bernal Díaz en -

los cuales e!(: e;fidi'lnt:e la preocupaci6n de Hernán Cortés -

por la•·faü'a'. éle,:s~guridad, por el peligro de traici6n, la 

· necesidad-.d~ defensa por los ataques de su misma gente. A 

pesar. de.sü.ambi¿i~n por la conquista de más tierras, ncc~ 
si taba estar._ cerca de México para que no la tomasen otros. 

El mismo Hernári Cortés en sus Cartas de Relaci6n al Rey le 

expresa sus temores: 

•.•.. los procuradores de los concejos desta Nueva Es 

paña me requirieron con muchas protestaciones que no 

saliese de aquí, porque como toda esta provincia de 

Méjico y Temixtitán había poco que se había pacific~ 
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do, con mi ausencia se alborotaría, de que podía se- 94 

guir mucho de servicio a vuestra majestad y desaso-

siego en la tierra; y dieron en el dicho su requeri-

miento otras muchas causas y razones por donde no -

convenía que yo saliese desta ciudad al presente, 

La codicia sin límites de Cortés por apoderarse del oro, -

con el pretexto de su obligaci6n de mandarlo al rey, había 

sido contagiada a todos y no solo los españoles sino tam­

bién a los demás pueblos ·que se habían aliado con ellos P.!!_ 

ra vencer a los mexicas. En esas circunstancias a pesar de 

las falsas promesas de Cortés a Cuauhtemoc, en vista de -

,¡ 



que es.te•no daba respuesta a la entrega del. llamado teso­

ro ·cie ~~octe.ztima, y se.gún algunos historiadores presionado 

Cortés por muchas de s~s gentes·" se vi6 en la necesidad 

de permitir que se diera tormento a Cuauhtemoc, buscando -

arrancarle de esa manera un secreto que no había podido -

descubrir de otro modo, ni saber siquiera si existía ", -

el tormento fué también para el Señor de Tlacopan, untán­

doles aceite en los pies y colocándoselos a fuego manso. -

Quedaron mal de sus pies y por tanto en su caminar. La ver 

si6n de Bernal Díaz del Castillo es la siguiente: 

••••• y a lo que dijeron que Cortés había mandado qu~ 

mar los pies con aceite a Guatemuz e a otros caci­

ques, por que diesen. oro, a esto respondieron que -
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95 

los oficiales de Su Majestad se los quemaron, contra 96 

la voluntad de Cortés, por que descubriese el tesoro 

de Montezuma, y para esto dieron informaciones bas-

tante. 

Evidentemente en las Cartas de Relación al Rey, escritas -

por Hernán Cortés, no aparece referencia alguna al tormen­

to. 

Finalmente, de estos hechos que son la expresi6n del carác 

ter y por tanto de las decisiones arbitrarias de Cortés, -

llega la trágica muerte de Cuauhtemoc. 

En una de las salidas de Cortés para posesionarse de más 

tierras, se 11ev6 con él a los reyes que tenía prisione -

ros, y en uno de los lugares visitados, segdn el mismo re­

lata en ~u Carta Quinta: 

.•... acaeci6 un caso que es bien que vuestra majes-
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tad. lo sepa, y es que· un ciudadano.; •• de Temi~titan 
•.•• vino a· mí muy secretamente:; •• íne·.~ijo.que. Guate!! 
mucin sefior que fué des ta dudad de. Te~i~titan ..•.• y 
Tetepanquecal,señor. que fu6 de Tacuba, y uil Tecatez 
.;.,,habían hablado muchas veces •• ~ .• diciendo como -
estaban desposeídos de sus tierras y señorío y los -
mandaban los españoles, y que sería bien que busca­
sen algun remedio para que ellos las tornasen a señ~ 
riar y poseer y ..•.. que era buen remedio tener mane-
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ra como me matasen a mí y a los que conmigo iban.... 97 
y enviar sus mensajeros a esta ciudad de Temixtitan 
para ~ue matasen todos los espafioles que habían que-
dado •••. Informado de su traici6n, dí muchas gracias 
a Nuestro Señor por habérmela así revelado ..•.. pren-
dí a todos aquellos señores ..•. y les fuí a preguntar 
como pasaba el negocio .•.. hubieron de confesar todos 
que era verdad que Guateumucin y Tepepanquecal ha-
bían movido aquella cosa ..... y desta manera fueron -
ahorcados estos dos .... 

Habría que preguntarse ¿cual era la necesidad, en esa oca­
si6n, de llevarse consigo a los prisioneros? ¿y por qué en 
lugar tan lejano recibi6 esa versi6n? 

La versi6n de Bernal Díaz es muy diferente: 

..•• digamos como Guatemuz, gran cacique de Mejico y 
otros principales mexicanos que iban con nosotros ha 
bían puesto en pláticas, o lo ordenaban de nos matar 
a todos y volverse a Mejico, y, llegados a su ¿iu­
dad, juntar sus grandes poderes y dar guerra a los -
que en Mejico quedaban, y tornarse a levantar. Y 

98.· 



quien lo des·c.ubri6 a Cor.tés ·fueron dos grandes caci­

ques que se decían Tapia e Juan Velázquez ...• E Como 

Corté~ lo alcanz6 a saber, hizo informaci6n sobre -

ello. Y lo que confesaron •..... que siempre faltaba -

ia comida y que se habían muerto de hambre cuatro ••• 

que más querían morir que ir adelante, que sería 
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bien que cuando pasemos algun rio o cienega, dar con 98 

nosotros .•.• Guatemuz confes6 que ansí era como lo ha 

bían dicho los demás, empero que n6 sali6 dél aquel 

concierto .... y que nunca tuvo pensamiento de salir -

con ello ...... Y sin haber más probanzas, Cortés man-

do ahorcar al Guatemuz y al señor de Tacuba que era 

su primo. 

Complementando con una referencia de Francisco Javier Cla­

vigero: Quauhtemotzin rey de México, Coanacotzin rey de -

Acolhuacan y Tetlepanquetzalzin rey de Tlacopan, fueron - 99 

ahorcados di un árbol en Izancanac, capital de la provin-

cia de Acatlan, en un día de Carnestolendas de 1525. 

Cortés estaba perdiendo sus grandes habilidades, pero con­

servando sus grandes defectos. Era indispensable para él -

estar ya en Tenochtitlan-Mexico y dejar su base provisio­

nal de Coyoacan. La nueva ciudad representaba recuperar -

personalidad, fuerza y seguridad, las que había perdido -

ante españoles y mexicanos. 

Tenochtitlan como lugar era el símbolo del poder, más bien 

de todos los poderes: político, religioso, econ6mico, so­

cial, de dominio bélico, estratégico, etc. 



Había un conocimiento pro.fundo de todos los :¡iroblemas que 
representaba establecer allí la Ciudad Capital, pero para 
Hernán Cortés, esos aspectos simb6licos le eran indispen­
sables, aparentemente, para el Reino de España como con­
quistador. Pero la realidad fué que la imagen de Hernán -
Cortés era lo más importante para el propio Hernán Cortés. 

En estas condiciones, en conocimiento de lo positivo y de 
lo negativo se inicia la ocupaci6n de la "Nueva" ciudad, -
de la "Ciudad Espafiola", aun en proceso de reconstrucci6n, 
solamente algunos edificios se habían rehabilitado o cons­
truí.do para poder vivir en ese lugar. Esto sucede entre -
los meses de diciembre de 1521 y enero de 1522. 

Ya no se hablará más de Tenochtitlan, era necesario para -
los "conquistadores" borrar esa imagen y además "es proba-
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ble que los españoles decidieran llamar la Ciudad de Méxi- 100 
co a su capital colonial por que les resultaba muy difícil 
pronunciar Tenochtitlan. Cortés,que destrozaba todos los -
nombres indios se refiri6 err6neamente a la capital azteca 
como "Temixtitán" en tod~s sus escritos:' México fué repre­
sentativo, por su significado de lugar de los Mexicas. 

Para poder habitar nuevamente en la ciudad"Cortés acept6 -
el reto que significaba crear una n~eva ciudad sobre las 101 
ruinas de otra cuya fama ~ún persistía; sabía que el lugar 
tenía grandes ventajas a la vez que fuertes inconvenien-
tes" . 

Problema básico para el desarrollo de la poblaci6n era ''la 
desecaci6n del suelo, el alejamiento de las aguas del la­
go. Por algún tiempo las brechas practicadas en el albarr.! 
d6n durante la guerra favorecían naturalmente estas mi- ·102 
ras; mas no pas6 largo tiempo sin que nuevas recrudescen-
cias en las lluvias hicieran crecer el lago, y que la inu!!. 



daci6n ap.arecie·ra, dando ·esto origen a. los trabajos ·que -
ocuparon a los virreyes españoles en el .Pe.río:do de la do­
minaci6n col~nia.l" • Este, que ha sido' uno de los . máximos 
problemas <le la ciu<lad, se verá con el debido detalle. 

La faena fué grande y laboriosa: hubo que quitar es­
combros, que der.rumbar los Últimos canales, y que l~ 
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vantar de nue~o lo que se había demolido: el conqui~ 103 
tador, para abreviar la guerra tuvo que destruír; p~ 
ro los que lo ayudaron en tan ingrata tarea sufrie-
ron el castigo; ellos mismos tuvieron que edificar. 

Uno más de los problemas, de especial importancia fué que, 
cuando el sitio de Tenochtitlan, había sido cortado el a­
cueducto que suministraba el agua potable desde tierra fi~ 
me, siendo la primera cosa, como ya sevi6, que Cortés man­
d6 arreglar, desde un principio. 

porque me pareci6 que ya tenía seguridad para cum­
plir lo que deseaba, que era poblar dentro en esta 
ciudad, me pasé a ella con toda la gente de mi com­
pañía, y se repartieron los solares por los vecinos, 
y a cada uno de los que fueron conquistadores, en -
nombre de vuestra real alteza, yo di un solar por lo 
que en ella había trabajado, demás del que se les ha 104 
de dar como a vecinos, que han de servir, según or-
den destas partes, y hanse dado tanta priesa en ha-
cer las casas de los vecinos, que hay mucha cantidad 
dellas hechas, y otras que llevan ya buenos princi-
pios; y porque hay mucho aparejo de piedra, cal y m~ 

~era, y de mucho ladrillo, que los naturales hacen, 



que hacen todos tan buenas· y grand·es casas,: ·que ·!JUe­

de creer ·vuestra sacra majestad ·que ·de. hoy. en· cinco 

ali.os será la más noble y populosa c·iudad q~e haya. -

en lo poblado del mundo, y de mejores edificios. 

En el párrafo anterior de la Carta Cuarta de Cortés al 

rey, vemos con claridad que su deseo era conservar el lu­

gar para la nueva ciudad cumplimentando ciertas condicio­

nes. Es interesante lo que anota Berna! Díaz del Castillo 

como comentario a que "se pas6 Cortés a poblar la gran -

ciudad de Méjico" : 

•.... y por no gastar más tiempo en escrebir segán y 

de la manera que agora está poblada, que segán dicen 

~uchas personas que se han hallado en muchas partes 
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de la cristiandad, otra más populosa y mayor ciudad, 105 

de mejores casas y poblada de caballeros, no se hab! 

do en el mundo, segán su calidad y tiempo que se po-

bl6, entiéndese con los pobres conquistadores. 

L6gicamente, al principio era una ciudad con muchas caren­

cias, era necesario hacerla vivir nuevamente satisfaciendo 

nuevo tipo de necesidades, para nuevo tipo de habitantes. 

En una situaci6n bélica, como la que habían pasado, se ha-

bía interrumpido la producci6n agrícola y por tanto había 106 

carencia de alimentos principalmente todo lo que tenía co-

mo base el maíz. Era indispensable iniciar relaciones co­

merciales con el Caribe y en especial con España, no sola-

mente para los alimentos sino también para establecer las 

bases necesarias para el desarrollo econ6mico. 
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A partil" d:.1sú,: i.n.tent6(C~;t¿s)·q~e se importa­
ran. d~ .-1a.s isi~s••··ci~1·:.c~rib~: •ani~~i~s •·d.oniésticos eu-

;::r'.~f t~l!~'l'~~~~~~t~~lf ~~~f r~~€C1~~"::~:7:~;::: ,., 
con Velázquez·~. Ma.nd6 :'.t:r.aer .. de •Es pafia cana de azu-

ca r,. ino;~ra~ .; (;~~~';'f6~··;iii~a'.riós · tl~ ·seda) , cepas de -

vid, .olivos, t:?igo :3r, otra~ . plan tas. 

El trazo urbano de Tenochtitlan había funcionado bien, est~ 

ba razonado para circunstancias especiales: zona lacustre, 

isla, problemas de estrategia,etc. Además, seg6n se 
0

ha 

visto, tenía como antecedente su paso por la isla de Mez­

cal titan,. durante los años de la peregrinaci6n, trazo que -

seguramente había funcionado; y que aun en la actualidad -

permanece funcionando en las mismas condiciones y que es -

muy semejante al que posteriormente hicieron en Tenochti­

tlan. 

Teniendo en la zona central, los centros ceremonial y de -

gobierno, dos grandes canales que se cruzaban dividían la -

isla en 4 partes que eran los hueicalpulli o barrios, con -

las siguientes denominaciones en Náhuatl, su correspondien­

te nombre puesto después por los españoles y su localiza­

ci6n con respecto a los ejes de orientac16n: 

Cuepopan 

Atzacualco 

Santa María 

San Sebastián 

Teopan (Zoquipan) San Pablo 

Moyotla San Juan 

: ' >' ; ' "'' -~ 

Noroeste 

Noreste 

Sureste 

Suroeste 
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Esta 
como 

pa1;t~ p6~teri~r a los cimaié~'\> ; ' . .•. .· .•. . ·._ • . .• ' 

so luci6ii ••. aparéce ., esc¡ue!Ila~j.~¡¡íiA.'.€11. el. _c6~ic~···Mendl?,diJ16' .e· 
1 a Fundad6n . dé TenÓchti tfan'i :.: i'a. cilidacf·d:iv:id:idli'· en',~··.: 

cuiitro parciaÚdad~s y al centr~ e'i é's'ímb'Dlo del Sefi~río Ti 
nochca. Podría considerarse _qu_e 'iiis·t6i·icamente es el pri" 
mer plano urbanístico de la ciudad de México. 

Aún cuando había funcionado bien, se iba a iniciar una nue 
va manera de vivir, nueva cultura, aún diferente para los 
españoles por surgir una raza ahora mezclada con los indí­
genas. 

Establecido el Ayuntamiento de la Ciudad de México, se di~ 
puso que era necesario hacer la traza de la naciente pobl~ 
ci6n. 

Un 1522, cuando Cort6s decide reconstruir la ciudad 
para hacerla la capital de la Nueva Bspafia, encarga 
su trazo a Alonso García Bravo, por considerarlo -
buen "jumetra" • Aunque éste se apoy6 sin duda, al -
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hacerlo, en la traza indígena, el sentido de la ciu- 109 

dad cambió totalmente. 

García Bravo trazó una villa regular en forma de da­
mero, con manzanas alargadas dispuestas de oriente a 
poniente, tomando para ello como base el trazo de -
las calzadas prehispánicas los espacios abiertos de 
la parte central. 

Alonso García Bravo, lleg6 a M6xico con la expedición que 
mand6 Francisco de Garay, Gobernador de Jamaica para po­
blar la costa del Golfo en la zona del Pánuco. La expedí-



•.• . . ' ·' . . ~ 

ci6n se uni6.. a Cortés. Consid'erando éscte :que tenía }ºs cO-' 

~;~~:~f~i~~~I~~~~~~;~~~I:ltf,!~~~~~~1~!~li1rJf~:~;~:~· .. ·. 
los edÍíi~i~;5· ~'e1:i.~iosos y de gob:i:erho; que \~~taban destru 

Úcis·:pero q~e o'cupaban un espacio con sigll.ificado que de--. . . 

bí~, ~or .esa raz6n, conservarse para el mismo destino, 

ahora con las nuevas ideas. También era conveniente la cog 

servaci6n del trazo de las calzadas principales. 

Los hechos hist6ricos, en general, tienen diversas versio­

nes. Este es el caso para los límites de la traza, que por 

la época en que fueron definidos debe ser considerado, el 

espacio abarcado, corno el Centro Hist6rico de la Ciudad de 

México, corno se verá posteriormente. 

Se hizo la comparaci6n con siete autores, uno de ellos con 

dos versiones y otro con el análisis de cuatro, lo que ha­

ce un total de once versiones, varias de ellas coinciden­

tes entre sí con diferentes combinaciones. Las diferencias 

consisten en las calles o lugares por donde pasaban los -

trazos lirnitantes del área. 
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Los siguientes son los analizados: Pérez Verdía; Gurría L~ 110 

croi4; Orozco y Berra; Evoluci6n de la Ingeniería Sanita- 111 

ria y Ambiental de México; Memoria Hist6rica, Técnica y A~ 112 

rninistrativa de las Obras del Desaguo del Valle de México; 113 

Diccionario Porr6a de Historia, Biografía y Geografía de 114 

México, (con dos versiones}; y Manuel Sánchez de Carmena - 115 

(cuatro versiones en análisis).- (Las referencias correspo~ 116 

den al mismo orden}. 

Por lo que se relaciona al límite Sur todas las opiniones 

coinciden en el trazo. Se anota la que tiene mayor detalle 



en losnombresde l~~ calÍe~. Depciniente a oriente: Pla­
za ,de ,las,viZ6aínas; cTorni¡~·:de R~gi~a(San Jer6ni~o) 
San J~r6~I;Ji~\;cJíi~'!·~~\,•Ji;e:,'..r~,:,,•,',6~.·nJ:,,~i·,",'•mª,·n0"·;)· M,,\h~ua •• ,,.es~·,t1a•, (San JP=~~:i.mo) ; Bue 

·na ,M.ue.rt~ '.C~~.,•:};~~(:i~án ,San 

Para, ~i e}e ·;PorÍi~nte; tambi~n en todos los casos hay coin­
cidellc:i.a :'/oe''Íl~ite a ,sur: , Puente del Zacate (esquina Pe­
rú),;• R~j ~s d~ Ú Concepci~n (Aquiles Serdán); Puente de la 
Maris~a'la (Aquiles Serdán); Santa Isabel (Juan Ruiz de A­
.lar~6n); Hospital Real (San Juan de Letrán) y Acequia del 
Poniente (San Juan de Letrán). Actualmente todo el tramo : 
Eje Central. 

En el eje Oriente hay dos variaciones. La mayor parte está 
de acuerdo en los siguientes datos; de sur a norte: Calle 
de Muñoz (Talavera); Curtidores (Misioneros); Danza (Ta­
lavera); Santa Efigenia (Alh6ndiga); La Santísima (Emilia­
no Zapata y Leona Vicario); hasta Callej6n del Armado (San 
Sebastián). 

Solamente en dos casos se opina que el límite oriente co­
rría por las calles de Jesús María, Loreto y Rodríguez Pu~ 
bla, que corresponde a un eje paralelo al anterior, corri­
do una calle hacia el poniente. 

Finalmente para el eje Norte la mayoría están de acuerdo -
en lo siguiente; de poniente a oriente: Calle de los Plan­
tados; Puente del Cuervo; Chiconautla; Cocheras; Iglesia -
de Santo Domingo; Misericordia, hasta Puente del Zacate. -
Todo ese eje corresponde actualmente a República del Perú 
y Apartado. 

Esta soluci6n es la más 16gica por presentar una sola lí­
nea y además por que la intenci6n en la traza, era que los 
ejes limítrofes correspondieran con las acequias. Este es 
el caso, ya que a la fecha es evidente que por Perú y Apa~ 
tado pasaba la acequia, la calle no es paralela a las ante 
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rieres: Bolivia, Colombia, Vene.ztiela ,: etc. teniendo ade­

más algunos tramos en curva. 

Otras opiniones, hacen· un quiebre en'.~l extremo nororien­

te, razonando que San Sebastián por ¿¿rfesponder a la par .. · .. ·. " -
te indígena debía quedar fuera de la traza. En este caso 

el trazo de Perú se dirige al sur por Argentina y de ésta 

dá vuelta hacia el oriente por Colombia y Lecumberri a -

llegar al eje Oriente. 

Esta traza era área restringida, en su interior, para los 

españoles, y los indígenas debían tener su asentamiento -

en el exterior. 

Había una zona de excepci6n, por razones de estrategia: la 

Calzada de Tlacopan. Cortés no olvida cuando fué derrota­

do, no olvida "la Noche Triste" y la Calzada de Tlacopan 

puede ser un escape en caso necesario y por tanto esa zo­

na también qued6 reservada para los españoles. 

Con la traza los cuatro barrios quedaron parcialmente en -

el interior para los españoles y parte en el exterior para 

los indígenas. 

Los terrenos que quedaron fuera de la traza, se re­

partieron a los indios que vinieron de grado o por 
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mandato a avecinarse , y quienes construyeron los - 117 
arrabales a imitaci6n de la ciudad española, si 

bien de pequeñas casas de adobe. 

La primera manifestaci6n de crecimiento de la ciudad fué 

hacia el norte. La raz6n fué que en Tlatelolco estaba el -

abasto para la ciudad. 



Con el cambio a la c·iudad y :el cambio .de cultura en ·sus ·'."" 
habitantes, llégaron ~~ros cambios~ Es ·a.~ ~speé::iíil ifupor- · .. 
tancia t:~~ar c"n tiienta t~do lo relacionad.o c~n \a }colo~ 
gía. 

La· cultura prehispánica era de respeto a la naturaleza:en 
el Valle de Anáhuac, la zona lacustre representaba un a 1- · 
to porcentaje del espacio; la vegetaci6n cubría el resto 
hasta el límite del valle definido por las crestas de la 
serranía perimetral, de ésto gran parte era zona arbola­
da, exuberancia verde produciendo oxígeno sano. Naturale­
za humana y naturaleza vegetal eran un binomio insepara­
ble de mutuo respeto.Agua de lluvia y agua de evaporaci6n 
creaban el ambiente de vida indispensable para todos y p~ 
ra todo. 

Agua potable producto de manantiales y conducida a los lu­
gares necesarios para su aprovechamiento. 

Agua lacustre controlada dividiéndola, por una ingeniería 
primitiva pero efectiva, en dulce y salada, tratando de -
controlar inundaciones y facilitando la vida de peces, pa­
ra el abasto alimenticio por medio de la pesca. 

Abastecimiento suficiente de vegetales en las chinampas, -
producto de la creatividad indígena. 

Otros abastos, resultado del sometimiento de los pueblos, 
como consecuencia del poderío azteca. 

Los mismos canales dentro de la ciudad eran la soluci6n -
del transporte tanto humano, como de abastecimiento gene­
ral e inclusive las mismas barcas servían de transporte -
del agua potable cuando los acueductos no llegaban hasta -
los lugares de consumo. 

Resultado naturaleza humana aprovechando el ambiente del -
Valle de Anáhuac en todas sus manifestaciones. 
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Esta es la imprcsi6n de todos los escritores 4U:e"liari;:d'~5~ 
crito la situaci6n a la llegada de. los e~l'~fi()Í~s~;~ .. . ' 

Con la desfrucci6n de construcciones. y 'ea.'Í.~iC:~¿¡5:'~~?i.nié:.:i.6 
la obstrucci6n de canales, solamente dejand.o algunas· ace­
quias por conveniencia. 

Los nuevos habitan tes no son de vida la.custre, er·a indis -
pensable desaguar el valle y además para ganar espacio ur­
bano. 

La eliminaci6n de lagos y canales, como se verá en los ca­
pítulos correspondientes a la Hidrología del Valle, es len 
ta, pero efectiva. Consecuencia 16gica un gran cambio am­
biental, que hasta la fecha se resiente y se procura utili 
zar moderna tecnología para resiaurar, cuando menos par­
cialmente, el lago de Texcoco. 

De gran trascendencia fué la deforestaci6n . 

..•.• fue el primer problema que afect6 a la ecología 
del Valle. Los pocos estudiosos de entonces ya anali 
zaban los efectos negativos de la tala intensiva que 
priv6 en esa centuria novohispana, siempre con la -

.104 

clara preocupaci6n de rebatir la idea de que era im­
prescindible disponer de madera, tanto para el uso -
doméstico como para la incipiente construcci6n civil, 118 

obra pública y la navcgaci6n, pues aunque a la lleg~ 
da de los españoles el Valle estaba circundado por -
frondosos bosques, se observ6 la rápida depredaci6n 
que ~ufrieran algunas zonas ...•• desde el principio -
la sociedad novohispana fue una voraz consumidora de 
toda ciase de artículos. Lo grave es que ignoraba,e~ 
tre otras cosas, el problema que provocaba a las au­
toridades, a la ciudad y a ella misma su inmensa de·-
manda de madera. Pronto empez6 a escasear ésta y la 



deforestaci6n se hizo: palpable ·en. el' Norte ·de·1 Va~· 
Üe. La corona de montes~ orgullo d~: 1i:~rbe":pr~~ii. 
párlica y ta~bién ln novohispana,. y alabanza•. i:.aractei 
rística de ~i~j eros de esa époc~, desap~;~da rá'pi:­
damente.;, .• esa corona de bosques era ~nánid~alla -
que protegía. al Val le y regulaba su clima; que _ha­
bía en ella gran número de pinos, en extremo gran­
des y erectos, además de otras especies, como grue­
sos encinos, madrofios y robles ..•.. La tala fué inmo­
derada •...• Los grandes edificios, y aun los relativ~ 
mente chicos, consumían un alto volumen de madera de 
todo tipo ..•.. La madera y la lefia al escasear, subí~ 
ron de precio ..... La respuesta fue tremenda: las fa! 
das de los montes estaban muy taladas. El problema -
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era, poi una parte, abastecer a la ciudad desde un - 118 
sitio cercano, y por otra que se pusiera remedio a -
la deforestaci6n ..... De 1550 a 1570 se dictaron ins­
trucciones que por su espíritu bien pueden agruparse 
bajo tres títulos: 
a)Contra la deforestaci6n, 
b)Para controlar la producci6n del carb6n, 
c)Para reforestar . 
..•.. Otra industria deforestadora fueron las panade­
rías por su alto consumo de lefia .•... Industrias con­
taminantes hubo muchas casi desde el principio del -
virreinato, inclusive en el corto periodo de la col~ 
nia, corno fueron las textiles, básicamente de tefii­
do; las tenerías, prácticamente en todas sus fases, 
especialmente la del salado, y el adobado y lavado; 
las tocinerías, ~ues el sobrante acuoso de los embu­
tidos se vaciaba afuera de los. establecimientos, en 
la calle, donde se formaban bolas de grasa de rápida 
descomposici6n. 



Otro factor impo_rtante ·fu,~. la destruc;d.~n- \le la vegetaci6n 
de menor altura y al mismo tiempo la erosi6n de la tierra 
que arrastrada por las lluvias se -deposi~~:~'n el fondo de 

~:s c::::: : 1 P::n:::t:c r::::::::
0

:::~cie~ ,<~:rll:fdo' por los -

españoles, principalmente el vacuno. 'A i~ J~~ que· se ali­
menta de los productos del campo, con'-ias :Jatas afloja la 
tierra la que es arrastrada por el alúyi6n :y produce al -
azolve de canales y lagos. 

El ganado vacuno fue llevado a México por primera -
vez en 1521, mientras aún se llevaba a cabo la Con­
quista. Inicialmente se prohibi6 sacrificarlo para 
construir una raza reproductora y permitir su uso -
para arrastrar carros. Pero una década más tarde, -
abundaban las manadas de ganado vacuno, especialme~ 
te en el Valle de México ..... El padre Alonso Ponce, 
un cura franciscano que viaj6 por toda la colonia a 
fines del período de 1500,coment6 del ganado vacuno: 
"se han multiplicado de tal manera, que parecen ori­
ginarios del país, tan llenos de ellos están los ca~ 
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pos. Se reproducen como en Castilla, aunque con más 119 
facilidad, porque la tierra es templada y no hay lo_-
bos ni otros animales ·que los destruyan. Y se los -
cría a menos costo y con menos esfuerzo que en Espa-
ña" ....• Los primeros registros judiciales coloniales 
están llenos de litigios en que los indios protestan 
porque el ganado vacuno destruye sus tierras. Hubo -
muchos casos en que indios enfurecidos mataron anim~ 
les que penetraban en sus campos ..... Mientras tanto, 
la devastaci6n causada por el ganado vacuno en tie-
rras nativas redund6 en una creciente escasez de ar-
tículos de consumo indio, en especial el maíz. 



Los problemas de. las inundacioneS.que ~ost1:1ri()l:'me~te se -
verán· .también hicieron· ·su ·efecto. 

Lás devastadoras inundaciones de principi~s dCl ;pe7 
ríodo de 1600 obligaron a los espafioles a reconocer 
y arrostrar el impacto lento, pero irreversible, de 
~u presencia en la ecología del Valle de México. Su 
modo de vida era enemigo de una isla-ciudad cuyo -
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bienestar dependía de la preservaci6n de las selvas IZO 
montafiosas y del uso constante de mano d-c obra en -
abundancia para reconstruir y mantener intrincados 
proyectos de control de las aguas. Los españoles s6 
lo estaban trariquilos con tierra firme bajo los 
pies; con llanuras salinas en el horizonte, y no con 
lagos. 

En este sentido es interesante la referencia que se hace, 
de la opini6n de Enrico Martínez: 

Martínez fue uno de los pocos colonos que advirtie­
ron que las inundaciones que afligían a la Ciudad de 
México eran causadas por el dafi.o infligido por los -
españoles al paisaje circundante. La desforestaci6n lZl 
y la erosi6n de las montafias del valle estaban depo-
sitando tanta tierra en el lago Texcoco, escribi6 -
Martínez, que "pronto el fondo del lago estará en el 
mismo nivel que la ciudad" planteando una amenaza -
constante de inundaci6n. 

Un problema más: con los españoles llegan las enfermedades 
europeas. Para éstos las epidemias no representaban gran -



problema por que ·su organismo había creado ya defensas -

para el efecto. En cambio la población indígena "necesitó 
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más de cien afias para adquirir una resistencia parcial a 122 

las enfermedades europeas" 

El impacto de las epidemias que trajeron los espafio­

les fue tan grande, que se estima que de 25 millones 

de indios que habitaban la República Mexicana antes 

de la llegada de los conquistadores, únicamente 11~ 

garon 1.2 millones de indios cien afias después de 

la conquista; un Índice de mortalidad de alrededor -

del 90 por ciento. Como señala un historiador: el r~ 

sultado final, en el número de muertes indígenas, es 

el mayor que ha registrado la historia. Los aztecas 123 

fueron particularmente susceptibles a éstas y otras 

pandemias debido a que no poseían resistencia contra 

estos padecimientos y estaban agrupados ei una urbe 

densamente poblada que provocó una rápida disemina-

ción por contacto. Además, la ecología de la región 

había sido brutalmente alterada: los lagos se habían 

secado, las zonas verdes deforestado. 

Con el tiempo, los problemas ecológicos en el Valle de Mé­

xico, han seguido aumentando. La naturaleza proporciona s2 

luciones y la humanidad lucha contra la naturaleza altcrán 

dala. 

Evidentemente el problema que debe haber infl.u.Ído más en -

las dis~usiones para def~nir si la ciudad de México, se 



quedaba en el mismo lugar de la destru·~da Tenochtitlan o 
debería buscarse un mejor lugar, fué el que se refiere a 
el ag~a.Pero las razones de Hernán Cortés para conservar -
el lugar fueron las poderosas para decidir. 

Faltando Hernán Cortés el tema siguió en la mesa de discu­
siones. La Historia recoge algunos de los momentos críti­
cos causados principalmente por las inundaciones. Debido a 
que, lo que se refiere a ésto, será visto con detalle en -
la parte correspondiente a Hidrología del Valle de México, 

. aquí se hará s.olamente una breve referencia. 

Con motivo de ·fuertes lluvias en el mes de septiembre de -
1555, el nivel del a·gua de las lagunas cubrió gran parte -
de la ciudad y en un documento que "ºtrajo consigo severas 
críticas para el fundador Hernán Cortés" , se decía: 

•••. Fué gran· yerro a mi ver fundarla.en este sitio, 
por que había otros mejores a dos y a tres leguas de 
aquí. Además de esto edificaron las casas más bajas 
que las plazas y calles, y así toda el agua llovedi­
za se entra en las casas, y no tiene desaguaderos. -
Si otro afto las aguas acuden con la furia que éste, 
la c'iudad corre riesgo, prevenirse ha de los reme -
dios posibles, aunque el dafio principal que fué, es 
el mal sitio en que se fund6 •..• 

En otra referencia acerca de 1 cumb io e.le sede, se Ji ce: 

· .•••• se había hablado de ~1 desde 1556, cuando ·el Vi 
rrey De. Velasco informó a Felipe II acerca de ·1a ma­
la ubicación de la ciudad y de lo desacertado de Co~ 
tés de no elegir como sede· un lugar que es'tu.;;iera a 
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¡;,:, 

De corta ·duración fué el período del nuevo virrey,en 

el cual hubo una grande inundación el año de 1604, -

que hizo pensar en transladar la capital a las lomas 

de Tacub•ya, pero se tropezó con el inconveniente de 
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que-los edificios valía~ ya más de veinte millones - 126 

de pesos y no era posible que intereses de tanta 

cuantía quedaran perdidos y abandonados. Por tal ra-

zón se abandon6 el prop6sito y se hicieron nuevos di 

ques y calzadas para defender la ciudad. 

La época más crítica para la ciudad de México, según lo re 

lata la historia y por lo que se refiere a las inundacio­

nes, fué a partir del año 1629. La temporada de lluvias -

elevó el nivel de los lagos, pero un aguacero que fué lla­

mado de "San Mateo" por haber caído el 21 de septiembre, y 

que corresponde a ese onomástico, produjo, según los rela­

tos el máximo nivel del agua de todas las inundaciones ha­

bidas en la Ciudad, no sería posible afirmar que el aguac~ 

ro fué el máximo, por que las condiciones del desagae en 

ese momento fueron las causantes de la inundacj6n, que sí 

ha sido la máxima en tanto al nivel alcanzado y en cuanto 

a la duración que fué desde 1629 a 1635. 

127 
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Después <le 1629 .el·nivel. había·destendido algb pero únnue 

vo aguacero en 1~31 e.1év6 el ni~el · d~ )'a. ill'Jri~iic:i\s~> 

•;~~1r~!fif ~!~:~r2;i:~;~~gt!~ti~~~~~1t~!i~)f~· ·· ·.· ,,. 
cápital en poblaci6n ·~ riqu~~a. 

Y adn cuando el siiuierite relato sé considera exagerado, -

da idea de la magnftud·y por tanto de la importancia del -

problema. 

Difícil es apreciar el ndmero exacto de víctimas cau 

sadas por las inundaciones; baste para tener una 

idea aproximada decir, que el arzobispo D.Francisco 

Manzo y Zufiiga escribía al rey, con fecha 16 <le Oct~ 

bre del citado ano de 1629, manifestandole que de - 129 

veinte mil familias españolas avecindadas en México, 

s6lo habian permanecido en la ciudad cuatrocientas, 

y que treinta mil indios habían perecido en aquellos 

días, unos ahogados, otros sepultados bajo las rui-

nas, y no pocos de hambre. 

Así mismo el Arzobispo Manzo y Zuñiga contestando una car­

ta del virrey de 15 de octubre de 1629, entre otras cosas 

le decía : 

..... que antes de tomar unu resoluci6n, se viera si 

la ciudad había de quedar en el sit.io en 4ue cstaha, 



pues si en~ otra "oca.si6n _eri 'que ~o hab~a sufl:Í:dci t~n-

~~~~~~~~~fil~if ~~~kt¡~i!i1~~~itf~??!·;~~ifüt 
:'.,.•. ,·:•'' :.:··:·;¡-'···" '·· '·" 

r ~ • • .'· : • ··:.~'.'.." - ;· ::~: 
•;': .>··:··:;- . 

En comtini~~-¿'{6~ d~l virrey de fecha 12. de Septiembre de -

1630·.··ai/moríárca español, relativa a estos problemas, éste 

ccint~~t6 ~();·medio de tres cédulas reales. De especial in­

te~é~ ~s li segunda fechada el 19 de mayo de 1631 en la 

que: 

.... ~pide al virrey consultar si sería bien mudar la 
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ciudad, en los llanos que están entre Tacuba y Tacu- 13J 

baya, para lo que debía convocar a una junta y prohi 

hiera construir en Tacubaya, Tlalpan y Coyohuacan. 

Esto Último con el objeto de que ya se iniciaran las cons­

trucciones en la zona Tacuba-Tacubaya de inmediato para pr~ 

mover el crecimiento de la poblaci6n en este lugar. 

Se hicieron numerosas reuniones para estudiar el problema: 

alguno argument6 que no debía haber cambio por "que sería -

un escándalo desamparar los monumentos consagrados al culto 132 

de Dios" 

De especial importancia contra el cambio fu6 que las propio 

dades de Ja ciudad estaban valuadas en SO mllJones de pesos 

y que no habría gente suficiente para construir la nueva -

ciudad. 

Argumentos favorables al cambio fueron los del Contador 

Cristobal de Malina, que entre otras cosas decía: 



I 11::; 

. _, '.; ~/· . _,':. . 

Con cuantas ventajas, se ,püede traspasar' estir ciudad 

~;;;:itttii:~~~~r¡~f ;i~r~1¡¡iit~~f if~~~~J!if fü~./ 
regalo de,:un~granp~bla¿iÚ; qi.ie clcb~'serti'1(centrci 133, 

del Nuevo Mundo,' y ,quedando cercana á'; c~ta 'c°i~dri\r~ ,,~' 
ofrece la ventaja del acarreo ele todos los matúi'a~ 
les p~ra los nuevos edificios. Con esto adqui~{reis, 
la gloria de haber obedecido al mandamiento del Rey, 

y pondreis en seguro vuestras vidas y haciendas. 

Res'puesta de uno de los participantes en la reuni6n fué, -

en una de ~us partes, lo siguiente: 

El orden del Rey de que se pase esta ciudad a los -

llanos de Tacubaya, es una consecuencia de los infor 

mes que se le han hecho de la inminente ruina de Mé­

xico, lo que seria cierto cuando se demostrara que -

con el arte no podriamos vencer a la naturaleza . 

•.... Si estas reflexiones, señores, no os mueven a -

sostener la patria, muévaos al menos el nombre de M~ 

xico que resuena por todo el orbe; porque si la mu­

dais en otra parte,'la fama de tan gran ciudad irre­

vocablemente se perderá .. 

En cambio el arzobispo Manso y Zuñiga argumentaba 4ue "ca­

si todos los edificios que a6n quedaban estaban tan grave-

134 

mente dañados, que el costo de reconstrucci6n y de futuras 135 

inversiones en controlar las inundaciones excederfn los -

gastos de fundar una nueva ciudad en otro terreno" 

: :· ~: ; .; .~-' , .. ~ 



. . . 

En conclusi6n. ¡;é :~e ¿6 ·mucha. impqrta~ci::¡ él 'continua~. con 

las obras de.1·. desagü,e·;. , .. •> '· ; . ;;; ... 

m~:~i?~}:;;:~:~mJ;~~f !f f i.~~~~~~!Jíjf !~l~~if ~1~~:n:n-
!{.:·::' :~:::,:!,: '. '!::~::i•,¡j~~f i~if~~'~': ~::: ~; ::~· h~ 
bía recomendado el probleriia'·t;á;i_¿~'}icié:;h{,c:Í.i:idad de México. 

. .. . .. ·' . ". ·';;;.· ,.,.,,-,¡--,--. 

Para esté ~fect"o el ~irréy 'é~~~'i~1f·~~ hi~iera un estudio -

de1····asunto; encargandó el trab~jo:ii1:1:i.~. Fernando Cepeda, 

relator dci. la Real 'Audiell.ci~, ~;ifÚdo por Fernando Alonso 

Carrillo; escribano mayor del Ayuntamiento. 

Entregad~ ~l· trábajo con nombre que se iniciaba:. "Relaci6n 

U~ive.i'da:I. .Legítima, y verdadera del sitio en que está fun­

diida:la muy noble., insigne, y muy leal Ciutlad de M6xico .•. 

. •.: 11·;.'.:e1' virrey orden6 que una serie de personas importan­

tes· para él opinaran, dando lectura al informe, sobre los 

siguiente~ puntos 

Primero.- Si convenía conservar el desagüe de Huehu~ 

toca y si se hacia a tajo abierto para desaguar las 

lagunas de México; y que si esto fuere, se podría -
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conservar lo anterior, si de los desagües propuestos 13b 

· .... ;;.:; '.: .~ ' .... 

había alguno que fuese general. 

Segundo.- Que si de no obtenerse <lcsngüo general, se 

podría resolver el problema con obras secundarias. 

Tercero.- Que si de no haber remedio convenía ~am­

biar de sitio la ciudad. 



En una junta, el 5 de junio de 1637, se analizaron las d.!_ 
vers~s opiniones. Todos los asistentes estuvieron de acue~ 
do en que "la ciudad permaneciera en su lugar de origen" -
·aun cuando con muy diversos argumentos, algunos muy poco -
razonables. 

Nuevamente instrucciones para acelerar el trabajo del des~ 
gíle con al°gunas variaciones que fueron sugeridas en la ju!!_ 

ta. 

A pesar de los problemas que representaba la ciudad, segu­
ramente cada vez se consideraba más difícil el cambio por 
la inversi6n ya hecha y por la inversi6n que sería necesa­
ria hacer para una nueva ciudad. Además seguramente que se 
estaban acostumbrando y veían pr6xima la soluci6n sobre to 
do del desagüe. 

En un escrito de la mitad del siglo XVII, se hace referen­
cia a este isunto: 

" Digo que esta gran ciudad esta fundada en una gra_!! 
de y celebrada laguna de agua que se recoge y rebasa 
en medio d·e un valle o llanada ......• Esta laguna es­
tá por todas partes cerca.da, ceñida y coronada de a! 
tas serranías y hermosos montes ....•... bajan varios -
rios ••..• a parar a la muy nombrada laguna en medio -
de la cual esta gran ciudad estuvo desde un princi-
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pio situada y edificada .... por los indios mexicanos 137 
....• padeci6 varias inundaciones .... se tomo por 
acuerdo ultimo .... abrir un desagüe para sangrar a la 
laguna cuando creciesen sus aguas .... tan grandiosa 
obra .•.. que no la emprendieron mayor los r·omanos ••.• 
como obra de que pendía la conservaci6n de todas las 
fabricas de la gran ciudad ....... con. que finalmente 
la ciudad ~e México se ve hoy lihre de los grandes -
riesgos en que se v i6. , .•. que la pusieron. a cont i.il- · 



.En la segunda mitad del Siglo XVIII,. ya había o bi.~!1 ia·. ~ · 
resignaci6n de no cambiar la ciudad por. el costo; a' pesar 

de sus problemas, o bien el convencimiento de qÜe ~st~b~ 
en proceso una buena soluci6n para ellos. 

En un informe de Joaquín Velázquez de Le6n firmado el 8 -

de marzo de 1775 en el capítulo " Historia de las Obras -

del Desagíle y Nuevas Operaciones practicadas por el Autor" 

dice lo siguierite. · 

..•.. los conquistadores parece que tampoco espera­

ron que se hiciese tan grande como hoy vemos el M! 

xico español, pero no hubiera sido muy difícil en -

aquellos tiempos trasladarla o fundarla de nuevo -

sobre sitio más firme y perfectamente seguro, no p~ 

diendo esconderseles la peligrosa disposici6n que -

hoy tiene ni dejar de haber sabido las inundaciones 

que padeci6 en tiempo de su gentilidad, pues una <le 

I 116 

las más grandes fué en el ultimo emperador Moctezu- 138 

ma; también ocurri6 este pensamiento como tan obvio 

a algunos de los excelentísimos señores virreyes, -

pero ya desde entonces debi6 de parecer empresa me-

nos costosa de defenderla de los insultos de sus l~ 

gunas, por otra parte muy dtiles, que transportar -

una ciudad cuya subsistencia poco antes de cumplir 

un siglo en nuestro poder fue avaluada en cincuenta 

y tres millones de pesos. 



Es así como a·partir del s~glo XVIII, ya hubo la.resigna­

ci6n, la necesidad.: o e'Í' convencimiento de que· a pesar de 

la mala situaci6n de ia·'é:itidaél y desde entonces también -
de la mala calidád:·cÍeJ .. SiJ.bsuelo, la Ciudad de México de­

hi6 .quedarse en si.Í ,iugal:' de origen, por la fundaci6n de -

los aztecas y. por .:ia' déstrucci6n-rcconstrucci6n de los es 

pañoles. 
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MEXICO 
<J{llZO:N'ES (}YE LOS 

PS<PJ-lWOLPS: 

<J{P,LJ q IOS.JIS 

SOCIOLOqIC.JIS 
P/TNOLOqIC.JIS 

<PSICOLOqIC.JIS 
<POLITI C.JIS 

<BIOLOqIC.JIS 
PSfl'1{ll'TP,q I C.JIS 

<ECONO:M.I C.JIS 
:J-{P,<i?JV.ft_N CO<J{'TPS 
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RAZONES - CONCLUSION 
DE LOS ESPAROLES PARA CONSERVAR 
EN EL LUGAR LA CIUDAD DE MEXICO 

CAPITULO J:-9 

Analizando ahora, como conclusi~n los factores expuestos 
en los anteriores capítulos de POR QUE AQUI TENOCHTITLAN­
- MEXICO, el por qué los españoles quisieron conservar la 
Ciudad de México, en el mismo lugar en que encontraron y 

luego destruyeron la ciudad de Tenochtitlan, los podemos 
caracterjzar en la siguiente forma: 

1. - RELIGIOSOS 

Los españoles al encontrar un nuevo Mundo,. a~n cuando .en 
realidad no era la razón principal, trataban de cambiar la 
religión de. los naturales' : idolatría a fjguras materiales 
de barro o piedra; pero sobre todo era indispensable cam­
biar por completo sus costumbres en relación a los sacri­
ficios humanos que ofrecían a sus dioses. Desde los prjme_ 
ros encuentros su afán era destruír fdolos y templos, a~n 

cuando algunas veces por prudente estrategia los dejaron. 

Pero al llegar a la ciudad prjncipal, Tenochtitlun y toma­
da ésta, la destrucción de los aztecas, era la destrucción 
de la ciudad y la de la ciudad era la de sus Ídolos y tem­
plos. Esto significaba borrar su religión. 
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No conforinós, el dominio espaiiol estaba .representado ~pac. ·.·: .. - . >. -. .,-, :'.,.· ". -·.:·· .-.:: ".;·. ~-,. ·_,· _.,: .. ·-.,,. ·_._; ;"·: . ; ..... :,:· .. - - - . .·· . '· " 
rentemente ·por el· dominio de la religion y e·stó "querfa de• 

:::.~:~~t~t~~rrf 1~1~í~~~~~:tt~'~:.::i.~.~::,;::i;~;;.~l::~ 
pació/fís1~·9·)de(T.éiio(::htitlan'; En· memoria de queyTelipchti~_· . 

. -~-~:niº~:~_f"~~,~~~.~~,~i;i~i'.i}~f¡·ze:~·. 1 :e·~~:ª:~;tir;:~~r:·~:;~~"!e d: 
la cruz~\:.pe'ro· más bien el orgullo de fundar donde. se· habfa 
veiicd¿;;\){ ; : '. · . 

·,'-''·'··· 

IgtiÚ :quel~~· aztecas al fundar su ciudad, agradecieron a 
Huit:ii'iop:~'chtli darles un nuevo espacie para vivir, levan 
t~nd~·de .illmediato un templo para él, los españoles agra~ 
·de~~an a Dios su triunfo con la inmediata destrucci6n de 
los templos para sustituirlos por templos cristianos. 

Ya se vi6 como en alguna de sus Cartas, Cortés le decía -
al rey 

..... que pues D.ios Nuestro Seíior en esta cibdad -
avia sido ofendido con sacrificios 6 otras idola­
trins que aqui fuese servido con que su santo nom­
bre fuese onrado é ensalzado más que en otra parte 
de la. tierra. 

Para Cortés, la raz6n de la religi6n era para quedar bien 
con el rey . 

. .... ¿no se habrfa podido introducir en Anáhuac la 
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moderna civilizaci9n y la fé cristiana, por otros 140 
medios que por los empleados en la conquista? 

Cort~s ca.rec~a completamente de moralidad. En sus -
banderas llevaba ua lema semejante al de Constantino; 

' ' 
·' 



pero en sus acciones se olvidaba de ~l; hacía creer . . 
que su empresa era meritoria, por que la asemejaba 
a una cruzada; por que ten~a por f~n introducir el 
Evangelio en naciones infieles, el sacar de la ido­
latría a millares de pueblos, el quitar las bárba-
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ras costumbres del falso culto; pero esto era en - 141 
realidad muy secundario: su fin principal era sa-
ciar su codicia y sed de mando, poseer el oro ame-
ricano y obtener altos puestos. Unicamente así se 
explica no solo su conducta en la guerra, sino el -
hecho de que varios años m~s tarde, no hab~a edifi-
cado un solo templo, mientras ten~a ya inmensos pa-
lacios y abundantes bodegas .••.• 

Costumbres de tanto tiempo, siglos, no era posible cance­
larlas en corto tiempo. Poco a poco es como se logr9 en -
realidad la evangelizaci6n.· 

...•. fray Durán tuvo la sinceridad de ver que. los -
mexicanos, mientras asistían a misa y a las fiestas 
cristianas, parecían celebrar, bajo capa las fíes- 142 
tas paganas. La práctica secreta de antiguos 
ritos religiosos continuó mucho tiempo, pero, al 
parecer, sin sacrificios humanos. 

As~, algunos conversos indios ancianos, en Coyoac~n, 
se. lavaron en p~blico la cabeza, con lo que renun- 143 
ciaban al bautismo • 

. En forma semejante al caso de los aztecas que después de 



la peregrinaci~n y todas las batallas contra las otras -

tri.bus para su supervivencia ten~an necesidad de un asen­

tamiento definitivo, para los españoles era ya indispens~ 

ble un lugar fijo para vivir. 

Habiendo salido del puerto de Ajaruco (hoy Habana) en 1517 
la primera expedici~n y hasta el 1~ de Agosto de 1521 con 

la ca~da de Tenochtitlan, habían pasado cuatro años de -

grandes aventuras, de vida guerrera: ataque y defensa; -

triunfos y derrotas; ser vencedores y vencidos; trasla­

d~ndose de un lugar a otro. A pesar de que ocasionalmente 

ten~an momentos o días de descanso, de distracciones, no 

podía en esas circunstancias haber vida social y "el hom­

bre es· un animal social" 

Si su objetivo era el dominio del poderoso reino Azteca, 

su triunfo era que la nueva ciudad que les daría una vida 

de comunidad m~s estable, una vida social indispensable -

ya para ellos, fuera el mismo lugar en que se hab{a destr~ 

Ído la ciudad. 

Era este espacio urbano, la prolongaci6n significativa de 

su patria, su destino de vida en un futuro inmediato era 

all~ y por tanto s~ responsabilidad a continuaci6n era -

organizar una ciudad, SU CIUDAD. 

Observa ahora, además, qu~ multitud de tiendas y -

qué ordenadas, cuan provistas de valiosas mercade­

rías, qué concurso de forasteros, de compradores y 
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vendedores. Y luego cuánta gente a caballo, y qué 144 

murmullo de la muchedumbre de tratantes. Con raz6n 

se puede afirmar haberse juntado aquí cuanto hay -

de notable en el mundo entero. 



3. - ETNOLOGICOS · . 
.. 

·. ,·. ·_··, .·. · .. '·' 

Termina üi·g,~eúa .. ~.~t-~~ A~s. ;1::~€~~:( ·. . e.. . ., . 

Ahora esas dos ,·ra:za·s 'se. niezclari>:.N(J .:era .el. obj e.tivo de al-

~~:~·.···~·~~:~::~e:' ·~: ~::~:inDf ;~t~~i·~::1/~:s~J~~;:~t~e d:r ~;:!. 
hispnno. · ... , 

Nace la nueva raza mexicana. Aztecas y españoles conocían 
yá, a la perfecci6n, las caracter~iticas ~tnicas de los -
que habiendo sido sus enemigos, ahora deberán convivir en 
un mismo espacio urbano. 

El lugar de la lucha, Tenochtitlan, debe convertirse en -
el lugar de la nueva vida, México, lugar de nuevas costum­
bres, por tanto de diferente cultura. 

El espaftol domin~ al azteca raz~n po~ la que la ciudad de 
México debe estar sobre las ruinas de Tenochtitlan. Es el 
lugar del encuentro en el que los ind~genas trataran de -
conservar all~, en la que fué tierra prometida, lo que -
les queda y puedan mientras los hispanos trasladan a ese 
lugar sus costumbres. 

Para los de Hern~n Cor.t~s, no es .el lugar ideal, provisi.Q. 
nalmente su asentamiento es Coyoacan pero en ese lugar d~ 
ciden que ante. la necesidad, creada por sus costumbres, -
de vivir en una ciudad formal, en un asentamiento más o -
menos poblado, lo unico que pudiera parecerse a su manera 
de ser era Tenochtitlan. Una raz6n agregada u otras mu­
chas para que la nueva ciudad permaneciera all1 mismo. 

Ahora habrá necesidad de adaptar todo lo que no está ad~ 
cuado: desde luego el desaguo del Valle para los nuevos -
habitantes es indispensable. 

De inmediato no es posible una convivencia efectiva, la -
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traza tiene l ~mi tes, dentro de. los. l Ímites solamente las 

familias espafiolas, fuera de. los. l.Ími.tes los ind~genas. La 

traza es discriminaci6n de raza, a pesar de que los cuatro 

barrios originales son, cada uno dividido en dos partes, -

por las lineas limítrofes, los indígenas quedan en el ext~ 

rior. Un alguno: San Sebasti~n hay problema de limites -

por esta raz6n . 

••.•• que la dicha· ciudad de Temixtitan se va repara~ 

do, est~ muy hermosa ••... y se hace y har~ de talma-
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nera que los espafioles est~n muy fuertes y seguros y 145 . 

muy sefiores de los naturales y de manera que dellos 

en ninguna forma puedan ser ofendidos. 

4.- PSICOLOGICOS 

En Coyocan crey6 Cortés encontrar tranquilidad despu~s de 

vencer a cuauhtemoc, pero pronto surgieron las amenazas. 

Dn los muros de las construcciones aparecf~n pintas que -

las comunicaban. Para Cortés era esa una base provisional 

que deber~a dejar. Estaba cansado, con menos habilidad y 

menos personalidad. La personalidad pod~a d~rsela estando 

en Tenochtitlan-M~xico con significado de triunfo, de ~Xi 

to y adem~s de fuerza y seguridad. A pesar de todo era el 

espacio urbano representativo, con los restos de lo reli­

gioso y claro está de lo arquitect6nico .. Ese espacio a~n 

existía, aún cuando para unos representaba un trofeo, pa­

ra los otros gran p~rdida, pero esa p~rdida era a Ja vez 

recuerdo de victorias y por tanto de arr¡ijgo·. Por lo que 

m4s valla convivir en la misma ciudad. 

Para ambos lados habla costado muchas vidas, mucho traba­

jo, por lo que Tenochtitlan-México representaba un valor 

axiol6gico, digno de conservarse.Juntos dominador y clomi-



nado era s~mbolo de. seguridad .psic.ol9gica. 

No solamente para Cortés y sus C:api tanes, para todos los 
quc:habfan venido en l~ cxpedict6n, ya requerfan de tran­
q'utlidad y de paz y· a~n· cuando había nuevas expediciones 
de conquista de los pueblos que habian sido dominados por 
los aztecas, sabfan ·que as~ tendrían un lugar al que po­
dfan considerar como suyo, como base para vivir, para ha­
cer nueva vida familiar. Era m~s f~cil reconstru~r que lo­
calizar otro espacio para nueva ciudad. De inmediato ffsi­
camente no era 'lugar apropiado: des.truído y. en el agua.Pe­
ro habr~a que adecuarlo. 
Para Hernán Cortés ..•.. 

Habla as~ mismo una raz9n psi~ol9gica: si no se re­
constru~a, las ruinas quedar~an como un monumento a 
la gloria de la antigua grandeza mexicana. Pensaba -
que de no establecer la capital en M~xico-TenochtJ-
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tlan, los indios podr1un rebelarse. Pero tal vez hu- 14b 
·bfa una raz6n más personal. Deseaba recrear una de 
las maravillas del mundo, cuyo esplendor había des­
crito a menudo en sus cartas a Espafia. Ninguna ciu­
dad de la vieja Europa, pensaba, era más bella de lo 
que había sido Tenochtitlan y convenla reconstruirla 
en mayor escala todav{a, 

5. - POLITICOS 

Para Hernán Cortés su razonar era esencialmente polltico y 
en él política y poder eran sin6nimos y estos factores son 
los que debían definir el lugar paro lu nueva capital, a6n 
cuando a las razones pod{an agregarse algunos pretextos, -
como el expresado en alguna de sus curtos, seg~n yn se 
v]Ó: " ..... que pues Dios Nuestro Señor en esta. cibda<l 



' - ' ' 

avía sido ofendi~o. con sacrifj cios.- é, otras ydolatTias 'que 

:~~ !1 :~.::e m¡ :·r:~tº:~.~0~,;;~rpr~.t :_~~:s~~f ~:~t;~;1·f s .. ~ ... -·Pll;a·~~··· .. ~ .. · 
• •. "-·,:·. ;.'.·· 1 :: ,·'·:·· \. . •. '-·~" ... -;·. >"'· ·_ · ... - ,.- ',· ;··,, .. ,. , .. ·.·'. :' .. ' - -

Los poderes poh tic_~s,: réligfoso~ ;•.;.~con~níic9s:,etc:; . estab;:iri 

~~::i:~::1::f ~::~;i:~~;!~ttttt!~~~~~j~f~!:::~::~;::~:::i 
nico. 

Ahora Tenochtitlan-N&xico deber~a seg~ir siendo la ciudad 

mRs importante de la regi6n. Re-fundar la capital en el -· 

lugar donde se hab~a vencido significaba el orgullo de -

consolidar la conquista, seguirfa teniendo, ahora en manos 

de los espafioles, nuevo dominio en la misma sede. La capi­

tal del reino de Tenochtitlan, sería la base del virreina­

to de la Nueva Espafia que tanto habla ambicionado para sf 

Cort6s. Heredaba el prestigio de la capital del Imperio -

mexica. 

Numerosas son las referencias hist6ricas a las actitudes -

de Cortés en cuanto a sus anhelos de poder. 

Algunos espaholes insist!an en que se creara una -

nueva ciudad en tierra seca, al oeste de Tenochti­

tlan, o en Texcoco, al nordeste al otro lado del l~ 

go. Algunos conquistadores eran partidarios de Ver_!! 

cruz en la costa del Golfo ...... Pese a las objecio-

nes suscitadas por sus partidarios, Cortés ·encontr6 
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un instrumento apremiante para reconstru1r Tenochti 147 

tlán. La capital azteca era el eje de un .imperio -

que canali,zaba eficientemente la riqueza de los VE. 

sallos hasta las arcas de una elite gobernante. -

Cortés quería que las tribus indias comprendieran 

que el sistema imperial se mantendría con Tenochti-

tlRn como sede del poder. S6lo que, en lugar de los 



. . ' . :'. . ., ' ~ .. >. ., , . - . ·, . . . : 

aztecas, los· españoles gobernanan .desde la capital 

. !:::~;~¡t::::í:¡i!~itirttfüiE~f~~Hii.~~~i,fü!~;. · 
] ~cios: aztecas . ser~~n. modificad'os···.·a;·;~~i:i'f¡;i:<léi·~ '.p¿r 
vivie~das espaft¿las. 

Puesto que, por razones de poder,· se :tlecicíié) ccms·­
tru ír la ¿iudad espaftola sobre ia indi~, ~l rostro 
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todo de la c'iudad de las aguas se transform6 .Motoli, 148 
n~a dice: "La septima plaga que cayó sobre los in-
dios ·fuíi. J.a edificaci6n de la gran ciudad de Míixico, 
en la ·cual, en los primeros años andaba más gente -
'que en la edificaci6n del templo de Jerusalem" 

•••... con los dos españoles vino un hermano del se­
ftor de Mechuacán, y con ÍÍl otros principales y servi, 
dores, que pasaban de mil personas, a los cuales yo 

recibí mostrándoles mucho amor; e de parte del Sefior 
de la dicha provincia, que se dice Calcucín, me die­
ron para vuestra majestad un presente de rodelas de 
plata, que pesaron tantos marcos, y otras cosas mu­
chas, 'que se entregaron al tesorero de vuestra maj eá 
tad; y por que viesen nuestra manera y lo contasen - 149 
allá a su seftor, hice salir a todos los de caballo a 
una plaza, y delante de ellos corrieron y escaramuz~ 

ron; y la gente de piÍÍ sali6 en ordenanza y los ese~ 
poteros soltaron las escopetas, y con el artillería 
fice tirar a una torre, y quedaron todos muy espan-
tados de ver lo que en ella se hizo y de ver correr 
los caballos; y hícelos llevar a ver la destrucción 
y asolamiento de la ciudad de TerniXtitlan, que de la 
ver, y de ver su fuerza y fortaleza, por estar. en el 
agua, quedaron muy espantados. 



Cort~s empezaba a representar el papel de virrey. -

Uno de los oficiales de Garay, Cristob.al Perez, con 

t6 a Pedro M~rtir, en 152~ o 1524, y refiri~ndose -

al caudillo, "que lleva un vestido ordinario, negro, 

pero de seda, y que_ no hace ninguna ostentaci~n or­

gullosa, fuera de presentarse con numerosa familia, 
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digo de muchos administradores, mayordomos, camare- 150 
ros, porteros, peluqueros, despenseros u otros car-

gos semejantes que corresponden a un gran rey" 

"Cort~s, a cualquier parte que se dirija, lleva 

siempre consigo- cuatro caciques, a los que ha dado 

caballos; y yendo delante los pretores urbanos y -

los· alguaciles con sus varas, cuando ~l pasa se po.§_ 

tran cuantos indios lo encuentran, seg~n su antigua 

usanza. 

Políticamente era indiscutible que la antigua Tenochtitlan 

deberla ser la Nueva Ciudad de M6xico por que así habr~a 

continuidad en el poder. Antes poder de los aztecas, ahora 

poder no de los españoles, poder de.Hern~n Cortés. 

6. - B IOLOGICOS 

A~n cuando el espacio crono·lógico de lo prehisp~nico a -

lo novohisp~nico, correspondiendo al espacio físico de -

Tenochtitlan a ciudad de México, era de total insalubri­

dad, el entorno ambiental del Valle de M6xico, que hab1a 

representado ventajas para los aztecas en el sentido de 

lo biol~gico, el mismo. lugar, deberfa ser aprovechable -

ahora para la nueva ciudad. 

Muy cerca había de todo lo necesario para la vida dentro 

.de un clima ideal no extremoso ni en altas temperaturas, 

ni en bajas, humedad ~ptima por lluvia y evaporaci~n de 

·¡ 



los. lagos que producfan vegetaci6n abundante y permanente: 

flores, frutos, ~rboi~s. Alim~nt~ci~n- po~ medio de. la cae~ 
r1a' en toda la sierra perif~rica y pro'fusic?n de peces en -

los lagos. 

Agua potable suficiente, les constaba, puesto que habla -

sido para los españoles, el cortar el suministro, arma p~ 

ra la rendici6n de los aztecas. Adcm~s barata. 

"Tiene dos maneras de aguas con que se sustenta es­

ta ciudad, una que nace en las fuentes de Santa F~, 

dos leguas de la ciudad, en una cañada o quebrada, 

que hace aquel lugar hacia el poniente y viene por 

atarjea de cal y canto, hasta dar a unos arcos que 

est~n en el bosque de Chapultepec, donde nace la -

otra agua, que ( por vfa distinta de la ya dicha de 

Santa F~) entra en la ciudad, en atarjea de cal y -
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canto muy alta, y viene a dar a la plaza o mercado 151 

de San Juan, en medio de la cual está una muy herm~ 

sa y deleitosa pila; y en esta agua el servicio de 

casi media ciudad,asf de indios como de españoles. 

La otra ya dicha de Santa F~, entra por la calzada 

de Tlacopan y en el principio de la ciudad se repaL 

te a diversas partes, y entra en la plaza principal 

y sirve a la otra media ciudad y barrio de Tlalte-

lolco" . 

Todo en abundancia, pero también en abundancia de consumo, 

sin reposici6n, es lo que hará cambiar totalmente Ja eco­
logía del Valle. 

Lo que si era necesidad evidente es la desccaci6n de Jos 

lagos. Las inundaciones continuaron y la zona lacustre -
fué condenada a muer.te. 

Con esta cxcepci9n, por lo pronto todos los Índices eran 



de permanencia en el mis~o.l~g¡¡r. 

7.- ESTRATEGICOS 

Los españoles por sus tácticas en la "conquista" habían -
manifestado ser grandes estrategas. Pero tambi~n habían -
peleado con los aztecas que les caracterizaba la misma p~ 
ricia. 

Tenochtitlan como isla había demostrado tener esa gran -
ventaja, para los mismos españoles represent6 uno de sus 
principales problemas para vencer. Los aztecas habían 11~ 
gado a ser dominadores y el lugar fué de ayuda efectiva, 
·aun "cuando en cierto momento produjo el efecto contrario 
ya que su situaci9n fué. lo que facilit6 el sitio y por -
tant~ la caída de la ciudad. Ahora, conociendo ventajas -
y desventajas, era indispensable conservar el mismo lugar 
para el mismo efecto. 

Controlando las pocas calzadas que permitían llegar a la 
isla el unico acceso debía ser por el agua, lo que adem~s 
había· sido de gran ventaja para los aztecas, ya que no t~ 
niendo ni bestias, ni vehículos, el transporte de abasto 
exterior ·fué m~s c6modo por canoas que a lomo humano. 

Era 16gico ~ue los españoles sintieran el peligro de ata­
que por sus actitudes en la guerra, en el sitio y partic~ 

larmente con Cuauhtemoc y su mejor defensa sería la isla. 
Además los propios españoles por ambici6n representaban -

· un peligro, son ·numerosos. los pasajes tanto en Berna! 
Díaz como en las Cartas de Cortés en los que se manifie.§_ 
ta la preo.cupaci6n ante el peligro de alguna traici6n. 

Al "decidir ocupar la ciudad Hernán Cortés tom6 sus preca~ 
cienes. 
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Cortés to~6 la decisi6n de: recons.tr.uír la capital. 

· Más tarde: ~xplic9 .al ~'ey. ·que hab~a d~batido en su -

·fuero interno si no convendr~a m~s levantar otra -

ciudad en los. lagos, pero que le pareci6 que era me-
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jor reconstrufr. Las razones para ello eran en parte 152 

estrat~gicas, pues si los mexicanos hab~an podido r~ 

sistir tanto tiempo a. los· castellanos, éstos podrfan 

también mantenerse allf, de surgir la necesidad. 

E viendo que si los naturales desta ciudad quisiesen 

hacer alguna .traici9n ten~an para ello mucho apare­

jo, por ser. la dicha ciudad edificada de la manera -

·que digo, y que quitadas las puentes de las entradas 

·y salidas nos podrfan dejar morir de hambre sin que 

pudiésemos salir a la tierra, luego que entré en la 153 

dicha ¿iudad df mucha priesa a facer cuatro bergan-

tines, y los fice en muy breve tiempo, tales que PQ 

d{an echar trescientos hombres en la tierra y lle-

var los caballos cada vez que quisiésemos. 

En aquel momento pens6 (Cort~s)s9lo en constru{r -

all{ una fortaleza, donde pudieran protegerse sus - 154 

valiosos bergantines y que dominara el lago en caso 

de que fuese necesario defender la ciudad. 

Por ser especialmente representativos de la necesidad que 

ten{a Hernán Cortés, de usar su estrategia para poder ha­

bitar en la ciudad de México, se repiten aquf algunas de 

sus frases de su Carta Cuarta <le Relaci6n al Rey. 

Puse luego por obra, como esta ciudad se gan6, de -

hacer en ella una fuerza en el agua, ..... y desde -

ella ofende~ a toda la ciudad si en algo se pudiese 155 



y estUviese eri' mi maM.la sálida y entrada cada vez 

~.~z· .. rz;~~·~~·i;!·~··<·••.{.i\·~:~;r·:J·:~:~·t;:e~~:s~:r::::~ 
Comenti1ri~~-po~t~·~·iore'5; confírman que los factores ostra­

té&iéos ·fue;o~ . .iridispen~abies y definitivos en la doci­

.sión para conservar la ciudad en el mismo lugar. 

El terreno en el que ahora está fundada la ciudad -

todo era antes agua, y por lo mismo los mexicanos -

fueron inexpugnables y superiores a todos los demás 

indios. Como habitaban en la laguna, hac~an a man-
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salva excursiones contra los vecinos, valiéndose de 156 
grandes troncos ahuecados, que usaban por barcas. -

Ning~n daño recib~an de los enemigos, pudiendo recQ 

gerse a sus casas como asilo seguro, defendido por 
la na.turaleza 

¿Qu~ te parecen las casas que tiene a ambos lados, 

puestas con tanto orden y tan alineadas, que no se 

desvfan ni un &pice? - Todas son magnfficas y he­

chas a gran costa, cual corresponde a vecinos tan 

nobles y opulentos. Seg6n su solidez, cualquiera di- 157 
rfa con no eran casas, sino fortalezas. - Asf convl 

no hacerlas al principio, cuando eran muchos los 

enemigos, ya que no so podfa resguardar la ciudad, 

ciñéndpla de torres y murallas. 

Merece especial atención, finalmente, el hecho de que Ilc.r 

n~n Cortés diÓ instrucciones especiales para que la calz~ 

da de Tlacopan, a lo largo, gozara de los mismos privile­

gios que la parte interior de la traza de la ciudad, es­

timulando la construcci~n de casas de los españoles en esa 

zona. De su mente no se podfa borrar el gran fracaso a lo 



largo de es·a calzada representados ahora en fonna anecd~t.i 
ca por el "Puente de Alvarado" y .el "Arb.ol. de la Noche -
'l'r.i ::;te" <le Popotl a. Era mtis conveniente que hubiera espaftg 
les a lo largo <le la calzada en forma estratégica. 

8. - ECONOMICOS 

Tenochtitlan-México no solamente es representativo de la -
riqueza, en ese lugar estti la riqueza. A Cort~s le consta­
·ba 

En lo del servicio de Muteczuma y de las cosas de a~ 
miraci~n que ten{a por grandeza y estado hay tanto -
que escribir, que· certifico a vuestra alteza que no 
s~ por do comenzar que pueda acabar de decir alguna 
parte de ellas; porque, como ya he dicho, ¿ que •'s 
grandeza puede ser ·que un seflor btirbaro co110 ~ste -
·tuviese contrahechas de oro y plata y piedras y plu-
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mas todas las cosas que debajo del cielo hay en su - 158 
señorío, tan al natur.al. lo de oro y plata que no hay 
platero en el mundo que mejor lo hiciese, y lo de -
las piedras que no baste juicio comprehender con qu~ 
instrumentos se hiciese tan perfecto, y lo de pluma 
que ni de cera ni en ning~n broslado se podr~a hacer 
tan maravillosamente? 

Riqueza sin 1 Ímites hab{a encontrado Cortés y la reclamaba, 
aparentemente, para el rey de España. En diversas partes -
de sus propias Cartas y en Uernal ll faz se hace ·referencia 
a la ambición por el "Tesoro de Moctezumaº , es verdad que 
mucho se le entregó, pero el sentfa que hab{a m&s y no se 
le daba. 

Cuando la ca{da de la ciudad se pensó que el "Tesoro" lo -



hab an arrojado al agua p~ra no. en.tregarlo, o bi~n que lo 
hab an enterrado en atg~n °lugar seguro. Esto. era una ra­
zón m~s para conservar. la ciudad en el mismo lugar. El S.!, 

crificio de Cuauhtemoc y se.guramente también la muerte de 
~l, fueron para presionar la entrega del "Tesoro" 

AdemlÍs la costumbre de los ·subyugados era la de aportar -
al centro del pa{s, a Tenochtitlan, con base en su fuerza 
los aztecas hablan creado as! el sistema tributario. 

Como ya se dijo la fertilidad periférica en el Valle de -
México era la que abastecla con suficiencia a toda la po­
blaci~n. 

Finalmente se tomó en cuenta que para la reconstrucci9n de 
la ciudad ya estaban todos los materiales de la destruc­
ci9n y por tanto serla m~s económico que el lugar fuera el 
mismo. 

9. - HERNAN CORTES 

Aun cuando todos los factores anteriores que se han anali­
zado como razones para reconstruir la ciudad de M~xico en 
el mismo lugar que habla ocupado la destru~da Tenochtitlan, 
podemos sacar como CONCLUSION DEFINITIVA que la raz9n de -
las razones se llam~ HERNAN CORTES. 

En todos y cada uno de ellos. la personalidad de Cortés ma­
nifestada por su inteligencia, astucia, ambición, habili­
dad, estrategia, arbitrariedad, se expresa en su actuaci~n, 
en sus declaraciones por lo que dice y aun por lo que no -
dice al Rey en sus Cartas de Relación, por tanto es eviden 
te que m~ri to y culpa, que para bien o para mal, él fué el 
que, considerando algunos de los factores como verdaderas 
razones y to•ando otros como pretextos o bién como discul­
pas, incluso con el conocimiento de problemas de mucha -
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trascendencia como es el d.el desaglle d.el V~lle de M~xico, 
tom6 la decisi~n final. ·aú.n contra. la opini~n de sus ofici.e, 
1 es, para que 1 a c·iudad· de M~xico quedara en el mismo si-

t io en que hab{a esta'do Tenochti.tlan. 

Su personalidad y su imagen necesitaban reponerse a base -
de la imposici~n de 'su voluntad. Buenas disc:ulpas. encontr6 
para justificarse en sus Cartas de Relaci~n. 

Posteriormente se ·cuestion~. en numerosas ocasiones,. la m.e, 
la localizaci~n de la Ciudad principalmente por las inund.e, 

ciones, la calidad del terreno y el efecto de los sismos. 
La soluci~n estaba dada y el tiempo en el desarrollo difi­
cultando cada vez m~s algú.n cambio. 

Finalmente podemos afirmar ·que m~ticamente debemos a Huit­

zilopochtli y como persona. real a Hern~n Cort~s el que la 
Ciudad <le México est~ en este. lugar con sus caracter~sti­
cas <le origen positivo y negativo. 
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CAPITULO XX-1 

VALLE o CUEflCA 

Para iniciar el análisis hidrol6gico de la zona geográfica 
en la que se encuentra ubicada la Ciudad de México, haremos 
la distinci6n entre las definiciones correspondientes a las 
palabras "valle" y "cuenca" 

Costumbre arraigada fué referirse como Valle de México, -
prueba de ello es que todos los libros aparecían con esta -
expresi6n, los que nos han servido como base para este est~ 
dio, nsí lo expresan. Sin embargo, la costumbre ha ido cam­
biando ultimamente a hase <le las definiciones, por lo que -
se considera de interés presentar aqul los términos en que 
aparecen en algún diccionario enciclopédico, para preferir 
ahora el uso de, Cuenca de México. 

Cue~ca (del latín concha) .....•• Territorio rodeado 
de alturas •.•..... Territorio cuyas aguas afluyen -
todas a un mismo río, lago o mar ....• Porci6n del -
terreno en forma anticlinal en la que se acumulan 
las aguas subterráneas que pueden aflorar por la -
perforaci6n de un pozo artesiano •...•.. Territorio 
en el que los distintos ríos y cursos de agua que 
lo riegan confluyen en un río principal. Cada una 
de estas cuencas está separada de las vecinas por 
la línea divisoria de las aguas, que casi siempre 
coincide con la línea de cumbres ..•..... Porción -
ocupada por las aguas de un lago .....• También se 

II 1 
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dá ese nombre al terreno regado por los ríos que -
desembocan en un lago. 

Valle (del latín Vallis) •..•..•• Llanura de tierra 
entre montes o alturas ....•••• Depresi6n situada -
en'tre dos montaflas o alineaciones de montafias gen!:. 
ralmente alargada e inclinada hacia el mar, hacia 
otro valle o hacia una cuenca lacustre; por ella -
corren las a·guas fluviales. El fondo del valle es 

II 2 

lo que se llama la vaguada .•..•• Unos valles han s! z 
do excavados por las corrientes de agua; en otros 
las aguas aprovechan la excavaci6n producida por -
los plegamientos u otra causa geol6gica: los prim~ 
ros son los valles de erosi6n y los segundos los -
valles tect6nicos ••••••• Algunas veces se dá el no~ 
bre de valle a una depresión rodeada por montaflas -
como el Valle de México que es realmente una cuenca 
lacustre endoTreica 

Bndorreica.- Se dice de la cuenca lacustre cerrada 
en la que las aguas no tienen salida y se acumulan 3 
en ella. 

Como podrá apreciarse, tan razón hubo antes para llamarlo -
"Valle", como ahora para expresarse en relación a la " Cue!!; 
ca " 

Para respetar la recomendación de los especialistas en el -
t6ma, procuraremos en este estudio usar el término Cuenca 
tle México, pero conservando las cxprcs i.oncs que aparecen en 
las referencias biblio2ráficas utilizadas. 
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CAPITULO XJ:-2 

LA CUENCA DE ANAHUAC 

Como se vi6 anteriormente los aztecas salieron de Aztlan,­
lugar de las garzas, zona lacustre y despu's de peregrinar 
por varios lu¡ares, entre ellos haciendo varios asenta•ie~ 
tos en lugares pr6xi•os al agua o en islas, entran en el -
Valle o Cuenca de Anlhuac, Atl, agua y n'huac, cerca o ju~ 
to y finalmente por los motivos ya dichos, tienen un asen­
tamiento definitivo en un islote que ser4 la ciudad de Te­
nocht itlan. 

La Cuenca de An4huac es una cabidad o inmensa olla de apro­
ximadamente 8 ,000 Xi16metros ·cuadrados, rodeada totalmente 
por cordilleras y lomeríos que precipitando las aguas de -
lluvias hacia los niveles mis bajos en la concavidad form.!!_ 
ron la gran zona lacustre que encontraron a s·u llegada las 
diversas tribus en la 6poca prchisp4nica. 

!lacia el exterior de la Cuenca no hab~o ninguna posibilidad 
de salida para el agua debido a la diferencia de .niveles e!! 
tre la superficie del agua y las serranías peri•etralei~ -
que seg~n la descripci6n de Gurría Lacroix es co•o si¡ue: 

Por el norte, yendo de oeste a este, se encuentra li•! 

II 4 

tada por los cerros de Sincoque, San Sebasti,n, Xalpan 4 
y Hueipo.xtla, Sierra de Tezontlalpan 1 cerro de Acayu· 
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can y Sierra de Pachuca. 

Por el sur, también de este a oeste, por el Popocaté­
petl, con una altura de 5,462 metros sobre el nivel -
del mar, la Sierra de Ajusco y el Monte de las Cruces. 

II 6 

Por el este, de norte a sur la Sierra de Pachuca, ce- L2 
rros Tecajete, San Gabriel Xihuinco, Tlalzalan, Tl'-
loc, Telap6n, Papayo y los volcanes Iztaccíhualt y Po­
pocatépetl. 

Por el oeste, de norte a sur Monte Bajo, Monte Alto y 
Monte de las Cruces. 

Las principales eminencias dentro del Valle, muchas de 
ellas verdaderos desprendimientos de las que lo cie­
rran, que forman las vertientes internas, son de norte 
a sur: la loma de Es.palla, cerros Cuaqueme, Xoloc, Pau­
la, Sierra de los Pinos, cerro Gordo, de Chiconautlu , 
Sierra de Guadalupe, cerros del Chiquihuite, de la Na& 
<lulcna, de la Estrella, de Chimalhuac,n, de la Calde­
ra, de Santa Catarina, del Pino, Tex6lotl, Ajusco y -
Teuhtli. 

En la Segunda Carta de Relaci6n de Hern'n Cortés, la des­
cripci6n del Valle de México es la siguiente: 

Antes que comience a relatar las cosas desta gran ciu­
dad y las otras que en este otro capítulo dije, me pa­
rece, para que mejor se puedan entender, que d6hese d~ 
cir de la manera de Méjico, que es donde esta ciudad y 
algunas de las otras que he hecho relaci6n están fund! 5 
dus y donde está el principal sefiorfo de Muteczum:i. 1.11. 
cual dicha provincia es redonda y está toda cercada do 
muy altas y &speras- sierras, y lo llano della terná en 
torno fasta setenta leguas, y en el dicho llano hay -
dos lagunas que casi lo ocupan todo, por que tienen -
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canoas en torno más de cincuenta leguas. E la una -
des tas dos lagunas es de a·gua .dulce, y la 9tra, que es 
mayor, es de agua salada. Divídelas por una parte una 
cuadrillera pequefta de cerros ·muy al tos ·que están en 
medio desta llanura, y al cabo se van a juntar las di­
chas lagunas en un estrecho de llano que entre estos 
cerros y las sierras altas se hace; el cual estrecho -
terná un tiro de ballestas , e por entre la una laguna 
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y la otra, e las ciudades y otras poblaciones que e!_ L3 
tán en las dichas lagunas, contratan las unas con las 
otras en sus canoas por el agua, sin haber necesidad -
de ir por la tierra. E porque esta laguna salada gran-
de crece y mengua por sus maTeas segdn hace la mar, t~ 
das las crecientes corre el agua della a la otra dul-
ce, tan recio como si fuese caudaloso río, y, por con­
siguiente, a las menguantes va la dulce a la salada, 

Prácticamente la orografía de la Cuenca sigue siendo la mi!_ 
mn , dada su magnitud, los cambios desde la «Spoca prehispá­
nica hasta la actualidad, aparentemente en lo físico son i~ 
significantes, pero de gran trascendencia: el ingenio huma­
no, con la ciencia y su instrumentaci6n la tecnología, han 
dado salida eficiente para la circulaci6n de los.seres vi• 
vos y salida práctica para el agua. 



CAPITULO 11-3 

LA ZOUA LACUSTRE 

Siendo la de Anáhuac una cuenca cerrada, los ríos que baja­
ban de las sierras de todo el perímetro descargaban su cau­
dal hacia el nivel inferior de la olla y en consecuencia -
gran parte de la superficie era una zona lacustre. 

En la época prehispánica prácticamente el agua formaba un 
solo lago, aún cuando en el tiempo en que no había lluvias 
se marcaban algunos pasos más o menos estrechos según los 
diferentes lugares, por los espacios de tierra que emer­
gían. 

Los lagos que integraban esta zona lacustre recibían los -
siguientes nombres: de norte a sur, Zumpango, Xaltocan, la 
parte sur de éste recibid posteriormente el nombre de San 
Crist6hal; a continuaci6n el <le Texcoco, de máxima superfi­
cie y que contenía la isla de Tenochtitlan, a su vez estaba 
<lividldo en dos partes por el Albarrad6n <le Nezahualc6yotl; 
hacia el sur los lagos de Xochimilco y Chalco. 

En la "Memoria Hist6rica, Técnica y Administrativa de las 
Obras <lel DesagUe del Valle <le México" publicada en 1902 -
por la Junta Directiva 
Gral. Porfirio Díaz, se 
las superficies de esos 

Tetzcoco 
Zumpango 
Xaltocan 

del mismo Desagüe, en la época <lel 
presentan las alturas relativas de 
lagos con los siguientes datos: 

0.00 m. 
6.06 
3. '17 
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San Cristóbal 
Xochimilcó 
Chalco 

3.60 
3.1.4 
3.08 

y relacionada a las mismas cotas, para la Ciudad de México 

l. 90 

En el año de 1861 una estimación de superficies y profundi­
dades di6 los siguientes datos: 

Texcoco 
Zumpango 
Xaltocan 
San Cristóbal 
Xochimilcó 
Chalco 

Superficie 

18,328 
1,720 
S,407 
1,103 
4,705 

10,448 

ha. 
" 
" 
" 
" 
" 

Profundidad 

O.SO m. 
0.80 " 
0.40 " 
0.60 " 
2.40 " 
2.40 ti 

Aún cuando estos datos no corresponden a la época de la 11~ 
gada de los españoles, sí nos dan idea de la importancia y 

magnitud relativa entre los diferentes lagos, que en el -
tiempo de esta apreciación ya habían disminuído sus números 
y además que según la época de sequía o lluvias presentaban 
diferentes medidas. 

De acuerdo con la descripción que se ha presentado, hecha -
por l~rnán Cortés, en su Segunda Carta de Relación en la -
que dice que " en el dicho llano hay dos lagunas que casl 
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lo ocupan' todo ", parecería una incongruencia si comparamos JA 

la suma de superficies de los lagos aquí anotados que dá la 
cantidad de 41.711 kilómetros cuadrados con los R,000 del 
total de la cuenca, pero debe tomarse en cuenta que esta -
cantidad es ln superficie dentro d~ los limites definidos 
por las crestas d~ la cordillera y las lineas divisorios -
de las aguas, así que está considerado el total de las 
áreas de sierras y efectivamente la comparaci6n de Cortés 
se refiere a lo que podríamos llamar "llanos" en el fondo 
de la cuenca. Según aliuno de los autores, de acuerdo a lo 
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que se presenta en el libro de Hans Lenz, la longitud máxi-
ma del conjunto de lagos en el sentido norte-sur sería apr~ s 
ximadamente de 50 kms. y también. la mayor en el sentido -
oriente poniente, de 30 kms., lo 'que no necesariamente dá 
como superficie el producto de ambas medidas, ya que princ! 
palmentc en el 6ltimo sentido sefialado hay grandes variacio 
ncs. 

La zona lacustre a través de seis siglos y medio, desde la 
fundación de Tenochtitlan, ha ido evolucionando de tal man!:_ 
ra que a la fecha la ~uperficie del agua es mínima, sin ha­
ber desaparecido los problemas consecuentes. 



ORIGEN DE LAS INUNDACIONES 
EN TENOCflTITLAN - MEXICO 

CAPITULO J::l- 4 

Se ha descrito el Valle de México como una Cuenca cerrada 

y que por raz6n de los ríos que bajan de todo su períme­

tro, configurado por serranías de mayor o menor altura, -

se forma en la parte inferior una gran superficie de agua 

integrada por varios lagos. 

Gran cantidad son los ríos que han aportado su caudal a -

esta zona lacustre. 

En seguida presentamos una relaci6n en orden de las mane­

cillas del reloj y principiando por el nororiente. Los -

que bajan de la sierra del oriente y desembocan en el la­

go de Tetzcoco, son los siguientes ríos: Iztapan, Nexqui­

páyac y Teotihuacán; los que bajan de la Sierra Nevada: 

Atengo, Madalena, Tetzcoco que pasa a formar el Río Cha­

pingo, San Bernardino, Santa M6nica y Coatepec; del Popoc~ 

tepetl e Iztaccihuatl bajan al lago de Chalco: San José -

que aporta al Tlalmanalco, Amecameca que pasa a formar el 

río San Pablo. 

Por el sur del Valle, <le la vertiente del Ajusco y al la­

go de Xochimilco: río San Buena Ventura y c::l San Juan de 
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Dios; de la misma Sierra del Ajusco a lo que se llam~ Lago 9 

de México al dividirse del de Tetzcoco por el Albarrad6n 
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de Netzahualc6yotl: el río Magdalena, que pasa a ser el -
río de Churubusco y además el río de la Piedad. 

Del Desierto de los Leones, Monte de las Cruces, la Mar­
quesa y zona de Cuajimalpa son numerosos los ríos que ba­
jan, siendo característicos el San Joaquín y los Morales 
que forman el río Consulado, todos éstos al mismo Lago de 
México. 

Mas hacia el norte con mayores caudales el río de los Re­
medios y el San Javier que se une al río Tlalnepantla. 

Finalmente al noroeste se originan en las Sierras de las 
Cruces y de Monte Alto el-río Cuauhtitlan al que le ªPºL 
tan los de Tepotzotlan y el de Guadalupe, que en total, 
éstos Últimos presentan el máximo caudal de toda la Cuen­
ca de México. 

Por este número tan grande de ríos que forman la cuenca, 
un razonamiento 16gico nos dice" que en la época de alta 
precipitaci6n pluvial, debido a la enorme superficie de 
captaci6n que conforman todas las sierras de la perife­
ria, el caudal que aportan a la parte inferior del valle 
debe subir en forma notable el nivel de la zona lacustre 
y ésto, producía y sigue produciendo fuertes inundaciones 
en lo que fué el Tenochtitlan prehispánico, el México Co­
lonial y el México Moderno. 

Si esa agua de los lagos tuviera una salida natural o ar­
tificial, el problema de inundaciones quedaría resuelto. 
Pero la salida natural no podía existir por ser una cuen­
ca cerrada, en forma de olla, sin desag~e. 

Y aún más, el problema máximo estaba constituído por el -
factor: 

CUAUllTITLAN-ZUMPANGO-NIVELES DE LOS LAGOS 
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que cat.Ísaba ; l;s épocas críticas de· inulldaciOnes . 

. ELrío:cuáúhti~lá~;;c¡ue; domo se h~ didho iL es .ei. de iná-

.·J~:~m~iJ~~~J~~;e~~?:i:'s¡,~::n~ ed~ a Z~~::~:od; :~~i::~t~e:~111:~ 
gra;~Jci~'.i'.a~.e~idns d~ ese río· se elevaba en forma desmedida 

el: h;i~ciF_dc las aguas de la laguna a tal grado. que vertía 

sus.' a·g~~s·; por el desnivel del terreno hacia el sur al La 

.. go. d~ <xaltocan, que en general presentaba la superficie -

d.el agua a menor nivel que el primero. 

Si la aportaci6n del agua del Cuauhtitlán y sus afluentes 

aumentaba, ambos lagos vertían a su vez por la misma ra­

z6n que en el caso anterior también hacia el sur ahora -

sobre la Laguna de San Crist6bal que, por tanto, elevaba 

su nivel. 

Independientemente Xaltocan y San Crist6bal recibían sus 

propias aportaciones, crcandose entre los tres a partir -

del Z11mp11ngo un enorme caudal que terminaba elevando en -

forma alarmante el nivel del Lago de Texcoco, incluida su 

divist6n Lago de México en el que estaba la isla de Te­

nochtitlan. 

Por lo que se refiere a los lagos del sur: Xochimilco y 

Chalco que también reciben sus fuertes caudales, en la -

época a la que nos estamos refiriendo de altos niveles de 

agua pluvial, por tener las aportaciones de las sierras -

Nevada y del Ajusco, el mismo fen6meno de la elevaci6n de 

los niveles de estos lagos, ahora el vertedero del agua, 

es por el desnivel hacia el norte, que también envía su -

aportaci6n al Lago de Texcoco, incrementando a6n más su 

nivel y superficie de embalse. 

Esta es la raz6n de ser, de el porqué, en lns épocas crí­

ticas de grandes aguaceros sobre el Valle de México, todos 
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los ríos que bajan de las sierras perimetrales y que vier 

ten sus aguas sobre la zona lacustre, resultan increment~ 

dos en su acci6n con la máxima aportaci6n de la Cuenca -

que es la del río Cuauhtitlan sobre la Laguna de Zumpango 

que desparrama hacia el Sur y hay la tendencia a equili­

brar la rasante de los seis lagos para formar una sola l~ 

guna. Este es el porqué de las grandes inundaciones en -

las que el agua cubre las superficies de terreno que ordi 

nariamente estaban fuera del agua. 

En ésto, la explicaci6n del porqué se había visto siempre 

al Río Cuauhtitlan como "el gran enemigo de la Ciudad de 

M6xico" 

Es necesario aclarar que en varios de los ríos menciona­

dos en la descripci6n se ha cambiado su cauce en la actua 

li<la<l y también que para los nombres que aquí se han usa­

do hay diversas versiones. 

Haciendo ahora la descripci6n "del otro lado" de la Cuen­

ca de México, por la parte más cercana a Zumpango, por r~ 

presentar éste el máximo peligro como receptor del Cuauh­

titlan, encontramos que casualmente de inmediato al norte 

de esta laguna se encuentran las menores alturas de las 

serranías que forman la periferia del Valle. Esta es la -

zona comprendida entre la terminaci6n de la llamada Sie­

rra de Tepotzotlan y el principio de la Sierra de Tezon­

tlalpan. 

Ahora hlen hacia el norte de estas sjerras están los ríos 

que formando parte e.le la Vertiente del Golfo de México, -

constltuyen la cuenca del río Pdnuco. 

lnmec.liato y con las aguas e.le esta serranía intermedia, s~ 

le el río Tula que se dirige huela el noreste, recibiendo 

algunos pequeños afluentes y se reúne con el río San Juan 
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que viene de la parte poniente y juntos forman el río Mo~ 

te::uma. 

Más al norte bajando de la Sierra Madre Oriental se unen 

el río Santa María y el río Verde para formar el Tamuín -
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y al unirse éste Último con el Moctezuma se forma el Pánu L7 

co, río de enorme caudal, por todos los afluentes que lo 

forman, pero principalmente por el ~gua de la zona Huaste 

ca de fuerte precipitación pluvial. El Pánuco desemboca -

al Golfo de México en Tampico. 





INUNDACIONES Y ACCIONES PARA 
EL CONTROL O EL DESAGUE EN 
LA EPOCA PREHISPANICA 

CAPITULO II-5 

Aun cuan<lo en los antecedentes hist6ricos ya se hizo refe­
rencia a algunos de los problemas de inundaciones y contr~ 

les <lel agua en Tenochtitlan, en esta parte vamos a hacer 
un análisis detallado en relaci6n con el proceso evolutivo 
<le la hidrología de la Cuenca de M'xico, su problemática, 
sus consecuencias y los intentos sucesivos para controlar 
el agua. 

Principiamos por la 'poca prehispánica, a partir de la fun 
<laci6n de Tenochtitlan con el asentamiento de la tribu de 
los aztecas en el islote dentro del lago de Texcoco. 

Fundada en 1325 de acuerdo con las circunstancias que he­
mos visto que obligaron a hacerlo en el islote, este era 
un factor que representaba simultáneamente protecci6n y -

peligro. Protecci6n por que estan<lo en zona rodeada por -
agua en todos sus la<los, representaba un problema <liffcil 
para sus enemigos el atacarlos. Pero simultáneamente el -
peligro lo significaba la constante amenaza de inun<lacio­
nes ya que en la 'poca de lluvias los ríos que bajaban de 
la sierra descargaban sus aguas en los lagos, elevando el 
nivel por el hecho de no tener salida la cuenca. 
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Es así, en estas condiciones~ que se inicia para Tenochti 
tlan-México un11sucesipn de inmidaciones y acciones para -

:~~~1:~~·t;·i.~¿tii:~·~:~i·.~·~;~:±~~.¡~~}J:G~.~d~:·:l 1:!:s é;::a ~n~~ 
1i:1s ti1. ci'¡j ·Ya •a.ctüiíii.da<l :no ha tenrcia tiíia so1uci6n efecti­

vu ,,.,J6~~··M~:;,6~.~·5/C1~;¡¡6~trareneste ehudio. 

Desdc'.i':.ril\piin'cipio ciei asentamiento, los aztecas realiza­
ron'.~bl'á.5.'pai-a cori.trolar .º ganar espacio al agua, por me­
dio :cJ.~/~'.St'.~6~~ j. piedras con rellenos de tierra y lodo, -
para cc;>n'~.ti:ufr chinampas y aprovechando algunos como cal­
i.á:dás. qüe simultáneamente servían para dividir y contro­
lar la~>;ag~as . 

..•. las inundaciones, eran provocaclas por el des­
niv.el de los lagos. La laguna de Tetzcoco era la 
miÍs baja de la cuenca y en consecuencia cuando -
ca1~n. fuertes lluvias crecía sobremanera por la -
precipitaci6n misma, por el aumento del caudal de 
·105 ríos y porque los otros lagos -más al tos - va -
ciaban su sobrante en ella. 

Y de la misma manera que el agua anegaba las chi­
nampas y aun las casas en algunas ocasiones, así 
también en otras se tornaba escasa, se retiraba, 
era causa de sequías y de hambres. 

Por otra parte, no era agua propia para beber. Los 
manantiales de Tenochtitlan eran rocus -tres a lo 
sumo- y no bastaban para las necesidades cliarias 
de los habitantes ni para las obras, como jardi­
nes por ejemplo, con las que pretendían hermosear 
la sus seftores. Así pues, los tenochcas tuvieron 
que enfrentarse al reto de los lagos, ya que en 
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la segunda mH:ad del siglo XV ,hubo de todo: inun­

~lacio;,¡e~. ·• hei~das;~.se.quÍas, ··hambr.e, ">ad~neja­
mient~' ;, \ , ~ri ürla palabra. ' 

. . ' . .· ·:·. :.·.. . ,' '. . ·: , .. ' : .· ·. ' 

Nume~osas ,son.las referencias, en los libros his~6ricos, 
en' relaci6n ·ª los constantes problemas del agua, por las 

aportaciones de ios r~os seg6n las 6pocas y los niveles -

diferenciales de los lagos~ inclusive había la leyenda de 

un sumidero que absorbía el agua hacia la tierra y que -

tal vez en algunas ocasiones por allí regresaba el agua 

del mar. 

La mayor parte de aquella superficie plana estaba 

ocupada por dos lagos separados entre sí, aunque 

no totalmente, por una lengua de tierra en la que 

destacaban varios cerros. Ambos lagos diferían -

uno de otro no s6lo en el tamafto sino en la cali­

dad de las aguas. El que estaba al sur, llamado 

Chuleo, era largo y estrecho y tenía agua dulce 

gracias a la gran cantidad de manantiales que -

allí había; en este lago se criaban peces de reg~ 
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lar tamafto. En cambio el del norte o de Tetzcoco, . 12 

era redondo y mayor, sus aguas eran saladas por-

que la tierra contenía salitre, y no consentía ~a 

existencia de peces más que pequeñísimos. Sin -

embargo, en su parte mSs septentrional había agua 

dulce aunque esta porci6n no llegaba a tener el 

volumen del lago de Chuleo. 

No estaban los dichos lagos a la misma ultur:i. 

El de Tctzcoco era mSs bajo y poi' esa raz6n el 

agua dulce del de Chalco se desbordaba muchas vu-
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ces sobreél. No obstante esto y el agua que con­

ducían los ríos , ni dejaba de ser salado y amar­

go, ni subía mayormente de nivel. Este Último he­

cho hizo creer que tendría algunas salidas natu­

rales por donde se escurría el líquido pues en -

tiempos de secas apenas se podía navegar, los in­

dios huían de los bajíos y con cuidado iban bus­

cando lo más hondo para poder pasar con sus cano­

as. 

En este punto referente a las aberturas naturales 

por las cuales se desaguaba la laguna de Tetzcoco, 

no hubo acuerdo, ya que algunos pensaron que por 

el contrario se trataba de vías que la surtían 

de agua procedente de las lluvias o del mar; y 

como a veces estaba más turbia y otras veces más 

clara y la vieran hervir o alborotarse en ocasio­

nes, dieron en pensar que no había sumideros, sino 

manantiales. 

Tenochtltlan crecía y los peligros por el agua 16gicamente 

aumentaban , era necesario robar espacio al lago. 
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Para facilitar la comunicaci6n por medio del agua, LB 

para gobernar hasta donde era posible la que pene-

traba en la ciudad, del lago de Tetzcoco, y darle 

salida por los cuatro rumbos de la ciudad, los m~ 

xicanos, siempre habilcs e industriosos , idearon 

un sistema de canales que les produjo excelentes 

resultados, mientras la cantidad de líquido que 

eran capaces de contener los vasos de las lagunas 

no excedi6 a estos. 
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Canales o acequias: 
l. Tlnlclolco. 
11. Snn tu Ann. 
111. Tezonllnle. 
IV, De San Pedro y San .Pablo. 
V. De Zorrillo. 
VI. Del Carmen. 
VII. San Junn. 
VJll. Del Rcnl Pnlucio. 
lX. Monserrale. 
X. Rcginn o de In Merced. 
XI. Snnln Cruz Acolozingo. 
XII. Xoloco o San Antonio Abnd. 

Islas primilivns: 
A. Nononlco. 
B. Tlnlclolco. 
C. Mcxico - Tcnochlillnn. 
D. Tullcnco. 
E. Mixhucn. 

Principulcs Conslrucciones: 
l. Pnlucio de Moclczumu 11. 
2. Pinza de El Volador. 
!l. Caso de lns Aves. 
4. Tcpochcnlli. 
fi. Templo Mayor. 
G. Palacio de Axnyacall. 
7. Cuicacalco. 
U. Plaza Princi¡,al. 
9. Casa de las Fieras. 

1 O. Tianguis de Moyolla. 
l l. ltuilznnhunc. 
12. lluilznnhnnc. 
13. Xoloco (Tcoculli). 
14. Templo de Toci (Tcoenlli). 
J 5. Palacio de Cuauhlcmoc. 
16. Tcznollemacoyan (Tcocnlli). 
17. Pnlaclo de Yaculco. 
18. Tlacochcalco (Teocnlli). 
19. Apahuazllan o Aznguazlln (Teocalli).,... 
20. Alennnlilech o Tclennmlll (Teocalli),_. 
21. Xocolilln o Cihunlccpnn. 
22. Tinnguis o mercado de Tlalelolco. 
23. Templo Mayor 1lc Tlalclolco. N 
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Muchas precauciones, muchas obras, el agua incontenible. 

Ríos y manantiales muy numerosos segu~an proporcionando -

sus caudales de acuerdo con las. ~pocas. 

Ni todos los autores están de acuerdo en las fechas, ni 

en el nlimero de inundaciones de importancia, que afecta -

ron a Tenochtitlan. Se.guramente ésto es debido a que todo 

depende de lo que se tome como medida de lo " importante " 

Según los Anales de l'lat.elco en el año de 1382 hubo una -
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inu~daci~n con la que 'quedaron destruídas u~ gran n~mero - 14 

de chinampas y sus práductos, por lo que se produjo hambr!!_ 

na y hubo necesidad de. recurrir , como en un principio, -

a lo que podían sacar del lago. 

Seglin otros autores " la primera y terrible inundaci6n que 15 

padeci6 la gran Tenochtitlan " fu~ en el reinado de Mote-

cuhzoma Ilhuicamina, algunos dan la fecha de 1446 y otros 16 

la de 1449. Verdadero desastre, toda la ciudad inundada, -

muchas casas derrumbadas, necesidad ele vivir en las embar­

caciones, todo como resultado de abundantes y constantes -

lluvins. 

Consecuencia de ésto, es cuando Mote.cuhzoma recurre a Net­

zahualcoyotl, Rey de Tetzcoco por que sabía que éste "era 

hombre de mucha raz~n y buena in ven ti vau para que. le a·yud.! · 17 

ra a dar soluci~n al problema de inundaciones. El re'sulta-

do, la primera gran obra de ingeniería para l.féxico: el Al-

barradon de Nezahualcoyotl, construido.con piedra y esta- 18 

cas y relleno de tierra, que partía de Atzacualco e~ el -

norte,segufa en linea recta hasta Iztapalapan en el Sur, -

con una longitud total de 16 kms.Como prop6sito y deseo,p!!_ f!l 

ra soluci6n <lcflnitiva,sin embargo paru los conocimientos, 
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recursos y Ef¡:Íoca, obra verdaderamente maravillosa. 
, ..... , 

Enestas·¿~ll~ici~n~s el lago de Texcoco quedó dividido en 
dos parte_s:'.l~ d~l oriente propiamente conserv6 ese nom­
bre y la -del·-poniente que algunos han llamado laguna de -
Méxlco·en.la ·~ue qued6 la isla de Tenochtitlan, con agua -

.·duicc·:~o~ 1-.ecihir directamente el agua de los ríos de las 
sic~fasy'la de algunos manantiales lo que facilit6 la -
faul-i'a acuática. La de Texcoco fué de agua salada por lo -
que ~ontenía el terreno de esa parte. 

El A_lbarradón contaba con compuertas para el paso de -
canoas y para los controles del agua. 

Además construyer9n otros dos diques: el de Cuitláhuac -
que dividía los lagos de Xochimilco y Chalco y el de Mexi 
caltzingo, del cerro de la Estrella a la calzada de Coyo­
huncnn . Estos diques fueron doblemente aprovechados por­
que les sirvieron como calzadas. 

Aun cuando ya había habido varios intentos por construir 
un acueducto para llevar el agua de los manantiales de -
Chapultepec hacia Tenochtitlan, habían fracasado. Final­
mente fué Nezahualcoyotl en 1466 que logr6 realizar esta 
otra obra hidráulica para dotar a la poblaci6n de agua -
pura para beber. 

Entre 1497 y 1500, según diferentes autores, una nueva -
gran inundaci6n, ahora originada por causa muy diferente. 

Siendo Ahuitzotl rey de Tenochtitlan quería mayor canti­
dad de agua para su ciudad, sintiendo que no era suficie~ 
te, la que llegaba de Chapultepec, ni para consumo de la 
poblaci6n, ni para riego de huertos y jardines e inclusi­
ve en profundidad de los canales para navegar las canoas. 

Por esta raz6n pidi6 al Sefior de Coyoacan,le enviara ngua 
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del manantial de Acuecuexcatl que le pertenecían a Ahui­
zotl • El Señor de Coyoacán, Tzutzumatzin se lo neg6 raz2 
nando el peligro de que el agua pudiera por su fuerza -
anegar la ciudad y esta negativa le cost6 la vida, pero -
antes de ser muerto por los enviados de Tenochtitlan, pr2 
fetiz6 una gran inundaci6n. 

Terminadas las obras para el acueducto correspondiente se 
solt6 el agua que fué recibida con solemnes fiestas. 

El principio fué de felicidad pero a los 40 días seguía -
elevando el nivel sin posibilidad de control, resultando 
nuevamente una gran inundaci6n que produjo destrucciones 
de especial importancia, hasta que fué cegado el ojo de -
Acuecuexcatl arrojando en él, inclusive, barras de oro y 
plata para poder clausurarlo. Ces6 la inundaci6n gracias 
al "milagro" • Capricho e ignorancia produjeron este gra­
ve problema • Según el P. Sahagun no fué uno, sino cinco 
manantiales lo!; que provocaron la inundaci6n. Al propio 
Ahuizotl le cost6 la vida por haberse dado un golpe en la 
cabeza al salir con prisa de un lugar que estaba inundán­
dose • 

La reconstrucci6n de la ciudad dur6 dos años. Nuevamente 
se tomaron precauciones para que ya no pudiera haber inu!!. 
elaciones • 

Además de estas inundaciones algunos historiadores entre 
ellos Sahagun hacen referencia a una más en el afio de -
1517, durante el reinado de Motecuhzoma Xocoyotzin, que 
como "pron6stico" a la llegada de los espafioles, se pre­
sentó como en "borbollones" que incrementaron el nivel -
del lago. 

Resumiendo, en la época Prehispánica a partir de 1325, -

las cuatro. inundaciones a las que se dá mayor importancia 
en la historia fueron en 1382,1446, 1497 y 1517. Succsi6n 
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de: inundaci6n-grandes obras para prevenir- nuevamente 
inundaci6n. 

De cualquier manera las obras fueron notables:AlbarradÓn 
de Nczahualcoyotl y diques-calzadas que fragmentaron la -
laguna ayudando a la protecci6n • 

En lo que sí no hubo soluci6n de importancia fu~ en la s~ 
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lida de las aguas negras. Parece que había acequias que - 23 
se dirigían hacia el lago de Texcoco y que vertían por -
medio de compue~tas controladas. Otros la sacaban por me-
dio de canoas colocadas en lugares estratégicos y en otros 
casos se usaba para curtir pieles y abonar cultivos. 



PROBLEf".AS Y SOLUCIOtlES EN LA 
EPOCA DEL VIRREINATO 

CAPITULO J: J:- & 

El México-Virreinal seguirá estando en el mismo lugar geo­
gráfico que el que ocupaba el Tenochtitlan-Azteca. 

Los cambios políticos no tienen por que modificar las con­
diciones geográficas: climatol6gicas, hidrol6gicas,geofís! 
cas, ccol6gicas cte. 

La tecnología, sí podrá hacer modificaciones. El avance en 
la ciencia dar~ los conocimientos necesarios para su apli­
caci6n en técnicas que proporcionen soluciones, con objeto 
de buscar el bienestar de los habitantes de una poblaci6n. 

Para un asentamiento humano es básico el abastecimiento -
de lo indispensable y el desalojo de los desperdicios. En 
el agua hay la que llega por condiciones climáticas y la 
que debe llegar por razones de salud y tanto en una como 
en otra, que la eliminaci6n sea en forma y cantidades, ra 
zonada y razonable. 

Descripci6n muy interesante de la Ciudad de México es la 
que, en su Diario del Viaje, hace en el afio de 1763, el -
Padre Fray Francisco de Ajofrín. Esta descripci6n es ver­
daderamente representativa y pudo haberse hecho en cual­
quier afio de la historia de nuestra ciudad, inclusive cu 
la actualidad. 
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Las aguas empiezan regularmente en Méjico, y aun 

en todo el reino, por los meses de mayo y junio, 

y duran hasta octubre, y antes de empezar a llo­

ve1·, siempre truena; y así, en oyendo trueno, lu~ 

go viene el agua. Los aguaceros son fortísimos; 

no llueve a cántaros, como suelen ponderar en la 

Europa, sino a ríos. Rarísima vez llueve por la -

mañana, siempre por la tarde, y en los meses ref~ 

ricios, todos los días; y así no hay que contar -

con las tardes para nada, pero sí con las mañanas, 

que siempre son buenas. De donde tuvo principio -
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en Méjico este verdadero refrán: Ni mañana mala, 24 

ni tarde buena. 

Como Méjico está fundada en tanta llanura y rode~ 

da ele lagunas, se llenan todas sus calles y plazas 

do agua cuando llueve mucho, sin ser posible andar 

por ellas hasta que, pasadas dos o tres horas, va 

tomando corriente, y a poco rato se secan las ca­

lles como si nada hubiera llovido. Llamáronme una 

noche, después de un gran aguacero, para confesar 

a un enfermo; llevaban coche, pero instando yo en 

ir a pie, como debía, dí luego con el escollo, -

pues en las encrucijadas eran tantas las aguas -

encontradas, que no pudiendo vencerlas, fué precl 

so tomar el coche, y aun con este auxilio llegué 

con mil trabajos y peligros. 

Nuevamente para esta época del virreinato se presenta la 

dificultad para definir cuando una inundaci6n es de impo!. 

tancia y hasta qué límite deja ele serlo. 

J.9 
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c¡ue debería ser la mús triste e irremediable catástrofe. Bien 
lo predijo un ucvolo ingenio mejicano en este bien formado 
soneto, que se imprimib rl prcsenlc nfm d'.? 17íl5: 

¡ Prmlii:io rarn! SinJ.!Ular ¡u>rlcnl11. 
Gtmdalu¡mua insii:111• y 1111tlt•rosn. 
¿Quién hnhrü 1¡11c 1111 mlvkrl:l lo pimlos:1 
Qu<• lf? lrns m:miíl•slmln c•n f'slf• c•\·rnln?. 

Sitiada ya del rúpidu clt'mcnlo 
Se mira tu gran Méjico (mnosn, 
Esperando por hunas. lcmcros:i, 
Ser de Neptuno, hmnilth• pavimento. 

Plll.'S (') dil'SlrO llÍVrl hn 1•xnmiJrnclo, 
Srr.ún In pcmlurn ele los ln1:m;, 
Que el plan dt• la dmlml, yn c1111ililmuld. 

r .... r.onsiguknlc sirnl:t lns rslrni:os; 
Mm; ría NI ti Grnn Scñorn, su cuhl:uln, 
Que el riesgo lodo qucdarft en :10rni,:i1s. 

En la Dedicatoria lle mi lomo IV, inlilulado Talla et. 
lcgc, hablo de este y otros prodigios c¡ue ha obrado Mari¡¡ 
Santísima de Guadalupe. 

Para venir en conocimiento de las lagunas c¡ue circun' 
dan a Méjico pongo en breve mapa c¡ue se sigue; advirtiendo 
para su inteligencia que todas las lagunas van a desaguar a 
la de Texcuco, y ésta no desagua en parle .alguna. Pe suerte 
c¡ue la laguna de Chalco, pasando por Méjico su acequia, va 
a parar a Texcuco. La ele Zumpango aesagua en .la ele San 
Cristóbal, y ésta, en Texcuco. Todas las aguas son dulces, 
pero en entrando en San Cristóbal y Texcuco ~e imcer1 
saladas por su terreno sulfuroso y salitroso, p01: lo que· no 
crian hierba ni árboles. · · · · · 

Una cosa rara suele suceder en tiempo de agUas, y es 
que .de repente se abre la nube, y tocia el agua 11ltc ha'ui:i 
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rle llover en una hora, V. gr., y en un dilatado terreno de dos, 
tres o más leguas, cae en un instante y en cortisimo terreno, 
con que causa un estrago formidable donde llega a romper 
la nube. Llaman a este fenómeno <:ttlclm1 tic agua, y en la 
mar, c¡ue también se experimenta, manga de ag1111. Poco ha 
que la ciuelnrl dl' Guanajualo padeció mucho por este 
accidente. 

Jth 

. ~~~~ ~ ~ ~1 ,f.¡-;é,,.¡v~ ~ ·- . ··~ir."""''< . ~ ,,,,.,. . . . "' ,_,,,_,,) 

·. ··Xt{~;~"!J. 
~ 
~ 

· . SituocJón de Mé:c:ico y. sus lagunas 

L Méjico. - 11. Laguna y ciudad de Tcxcuco". _ _: llI. Laguna y 
pueblo dr. Snn Cristóbal. ~ . IV. Laguna y puúhlO c!t? Zum11:111go. 

V. Ln{:unn y puchlo de Chale~. 

Por las acequias y lagunas viene hasta Méjico, embar­
cados en canoas casi innumerables, madera, piedra,. paja, 
cebada, trigo, maiz, azúcar, frutas, hortalizas, flores y 
cuanto producen los pueblos y provincias vecinas a· dichas 
lagunas, siendo cosa digna de admiración ver desde los 
balcones de palacio de la banda del Sur tanto número de 
canoas cargadas de flores, frutas y hortalizas en la real 
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Sin embargo los autores en general est~n,,de; acuerdo en que 

la primera gran inundaci6n de la época ,colonial fué la del 

afio de 1553, aún cuando algunos se refi~r~n a: esta misma -

dando fecha, de 1555 por ser la que 'cons.'ta é'n las actas del 

cabildo. 

Ya con,anterioridad el Ayuntamiento había tomado ciertas 

precauciones por conocer los antecedentes del problema. 

Poco había llovido ese afio, pero el 17 de septiembre " C,2. 
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menzaron los aguaceros diluviales que inundaron México" , 25 

muchas casas se derrumbaron y no pocos de los habitantes 

se salieron de la ciudad, cambiando su residencia a otra 26 

y aún cuando ese aguacero no fué muy largo, sí fué muy -

intenso y varios días hubo necesidad de transportarse en 

canoas. 

Para los naturales no era novedad. Para los espafioles la 

roacci6n fu6 de severas críticas a Cortés por haber fund,!!_ 

do 1~ ciudad en ese sitio. 

"Fué gran yerro a mi ver fundarla en ese sitio, -

por que había otros mejores a dos y a tres leguas 

de aquí. Además de ésto edificaron las casas más 

bajas que las plazas y calles, y así toda el agua 

llovediza se entra en las casas, y no tiene desa-

guaderos. Si otro afio las aguas acuden con la fu- 27 

ria que éste, la ciudad corre riesgo, prevenirse 

ha de los remedios posibles, aunque el daño princi 

pal que fué, es el mal sitio en que se ,fund6, y 

los malos cimientos, y ruines edificios, no tiene 

reparo si la ciudad no se mudase, y ésto ya no -

se puede hacer así, porque costaría dinero innum~ 

rable, como porque ni podrían ni querrían los -



indios.entender !'ln,obra tan grande, y sin ellos -
rio se puede· hacer uria'. casa, .. cuanto más mudar una 

t ª~.' gran~.~;'.~f.~f .~~ :t·· :~.;!· .••. 
: :, ':~.:.:' :€,•.:: : ..... ··.·'..·:.·:.:-::~.í-.'.,; /·. ,. . .... . c •••• ,; • . ; ::;:.~.-·~· ,..: --~·:r: .. >." :· ::' 

~i~~:;:t~f ~~iif~f~~l~!~{!~~~[~~~:y: ~::~~; ~~::~ ,::~r::, :. 
Cerrar y ~·6.~K~'ri:ii~§ ~h~rites y compuertas de las "ramblas" 
(ie¿hci nittifi11 :d~ las aguas pluviales) 
Hacer: el. ·~reparo'' de las calzadas 

• ' ~.:_.•.,-_e 

Que. los 1'.ÍOs de Coyoacan y Tacubaya que tenían -
anegados los exidos se tornaran a echar a sus ma­
dres, como lo practicaban los indios antiguamente, 
reparando los vallados. 

Que se reparasen los ríos de Tacubaya y Teucalhu_! 
yoacan pnra que fueran por sus cursos antiguos a 
la laguna de Tctzcoco haciendo más puentes y may~ 
res para que las crecientes de las aguas pudieran 
salir, sin romper ni venir a esta ciudad. 

Y lo más importante fué que en vista de que el albarrad6n 
de Netzahualcoyotl estaba destruido desde el sitio de la 
c.iudad: 

Por su parte el virrey acord6 construir un alharra 
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29 

<l6n semejante al antiguo de los indios, y más ccr- 30 
en de la ciudad, desde la calzadn de 'l'epcaquilla 
(Guadalupe), hasta la de ltztupalapan, y que fué 



· .. :/·, 

Hubo difÍ.~Ültades entre el virrey y el ayuntamiento por -

los procedimientos para la protecci6n de la poblaci6n.Dos 

vecinos de la ciudad: Ruy González y Francisco Gudiel -

preocupados por el problema ofrecen estudiar soluciones. 

Por primera vez la proposici6n considera la necesidad de 

buscar un desagüe para la cuenca. 

Especialmente interesante es el de Gudiel. 

Los aspectos mds importantes de su proyecto son los si­

guientes: 

Que a la laguna entran muchos ríos y arroyos, -

principalmente el de Cuauhtitlan. 

Que los diques y albarradas son remedios pasaje­

ros, que no resuelven el problema en definitiva, 

por lo que hay necesidad de atacar el problema en 

su origen, o sea no permitir que entren a la lag~ 

na las aguas del Cuauhtitlan en la laguna de Zum­

pango, y ésta en la de San Crist6bal, que a su -

vez desagua en la de Tetzcoco y ésta en la de Mé­

xico. 

Que la solucJ6n es desviar al Cuauhtitlan y hnccL 

lo desaguar a ciertas quebradus <le lluehuetoca e 

ir a parar al río <le Tepexi, que va al mar. 

Que el resto de los ríos y arroyos no representan 
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peligró alguno. 

Que en cUanfoa que no f~lte el agua en .las lagu-

::;:~~~: .••. ',: .. :. ~1!l~~~~tii~t~Jf i~f j!f f !~~~::::~=:~~::; 
ter. . ,_ ·."'",.e 1 -.1 .. ·,..,;._::_~.::~·;..-~·~:'.''.;~/f· - ,''>~ 

::: .::: b~:·:: ~:t~i 1~Éf~~~i:1~~f t::, :'::::~e!:·.:·~.: 
portancia. Pero ~~~·\~~d;;~este proyecto es .el realizado • 

.. ;~,;elproyecto presentado por Francisco Gudicl 

es sin duda el más antiguo de los conocidos sobre 

ef desagUe del Valle de M'xico; y notable, por -

que su autor se penetr6 bien de las verdaderas -

causas que producían las inundaciones, y de los -

medios más adecuados para evitarlas, pues las 

obras practicadas hasta entonces s6lo habían con~ 
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tituído medios de defensa, pero no remedios radi- 32 

cales. 

Es notable tambi'n que el autor del proyecto haya 

comprendido la necesidad de conservar cierta can­

tidad <le aguas, y no expelerlas todas fuera del 

Valle, así para la utilidad de la agricultura co­

mo para la salud de M6xico, y que se hubiera fij~ 

do en el punto de Huehuetoca por primera vez, pa­

ra desviar al enemigo más formidable de M'xico, 

el río Cuauhtitlán. 

Confiando en el control del albarrad6n de San Lázaro que 

se termin6 en el año de 1556, Únicamente se hicieron rep~ 

Ll2 



raci6n de diques y calzadas.y debido a varios años sin 11:!! 
vias intensas se olvid6 el problema. 

Estos han sido hechos de trascendencia·para el problema -
hidrol6gico de la Cuenca del Valle, no en cuanto a una so­
luci6n definitiva, pero sí en cuanto a un proceso razonado 
para un enfoque hacia tomas de decisi6n, que han llevado a 
una sucesi6n de acciones que sumándose han dado respuestas 
parciales de acuerdo a las necesidades de cada época. 

Pasaron 24 años sin problemas por las lluvias, pero en el 
año de 1579 nuevamente grandes aguaceros derramaron las 
aguas de las lagunas primero en los pueblos ribereños y a 
principios de 1580 nuevamente se inund6 la capital. 

Muy expresiva y trágica es la siguiente descripci6n: 

No bastando los vasos de las famosas lagunas de -
Zumpango, Tezcuco y San Christoval, para recibir -
las inmensas aguas que derramaban en ellas los Ci~ 
los, y las muchas vertientes de las serranías que 
las cercan, rompieron sus diques, y se vinieron s~ 
bre el plan bellísimo, pero muy inferior, en que -
está situada la hermosísima ciudad de México. Es 
verdad que comparada esta inundaci6n con otra for-
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midable que sobrevino 49 años después, se ha reput!!_ 33 

do por pequeña; pero fu6 verdaderamente grande y -
lastimosa, porque inundadas las casas y las calles, 
ni daban lugar las aguas al comercio, ni a las fu~ 
cienes sagradas y politicas, ni a la subsistencia 
de los moradores, perturbando su quietud y sosiego. 

Se dificultaba la entrada de los víveres, y el que 
veía la luz de hoy pensaba si vería la de mañana o 
no, sino que cerraría los ojos para siempre, sir-



viéndole de sepulcro la misma que había sido su ha­

.bitaci6n. No tropezaban los sentidos sino con obje-

· tos tristes y desagradables: se oían por todas par­

tes los gemidos de los afligidos, que parecían so­

focados con los edificios que se desplomaban y con 

el golpe de las avenidas: se veían unos a otros pá­

lidos con el sobresalto y el temor, y atenuados con 

la vigilia y falta de sustento: por todas partes se 

miraban los efectos de una desgracia común, y muy 

particularmente en la ínfima Pleve y Naturales de 

este País por que sus casas con ser baxas, son de 

materia tan débil como la caña y el adove. 

Necesidad inmediata de resolver el problema. En reuni6n -

de Cabildo fueron comisionados el Corregidor Antonio Car­

bajal y el Regidor Baltasar Mexía Salmeron para que 

••• lleven personas indios antiguos que les informen -

de los nacimientos de las dichas aguas y ríos y h~ 

bi6ndolo todo visto sepan e informen de donde nace 

el daño y que sucede de no menguar las dichas ace­

quias y estar siempre crecidas y del remedio que -

podría haber. 

Se hicieron acompañar, entre otros por el Maestro Mayor -

Claudio de Arciniega. El informe de éstos es que debería 
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darse salida al río Cuautitlan por Huehuetoca con rumbo - L12 

al cerro de Sincoque aprovechando la loma de Nochlstongo, 

soluci6n semejante a la que hahía propuesto Francisco Gu-

diel en 1555. 

A pesar de la necesidad que había de da~ una soluci6n, hu 

bo un dictamen que impidi6 se procediera a la obra. 



El cosm6gráf¿ ~r~nds;co Dom~nguez ·en su inf07:J11~';d":~Í~, -

refiriéndose ;~'i •virréy Martín Enriquez de Alinan:úi, que: 
• -····· ,. --:',''' ,'. - • ., > _,.,... • • 

que fuese allá, y que le trujiese -

. la verdad de todo lo que convenía •...• obedeciendo 

-fuí allá y hallé que se debía de abrir una zanja -

de diez leguas medidas y reguladas por esfera, y 

se había de profundizar hacia el centro en parte -

64 estados: era negocio que se aventurara á gastar 
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más de 200,000 ducados, y esto interminable y no - 35 

cierto ..• 

Otrosí: no habiendo otra gente que lo hiciese sino 

los naturales, se ponia en condicion de acabar los 

pocos que hay en este reino, porque la obra era -

grave, el ánimo y brio de los naturales es poco; -

dándoles más trabajos de lo que sus fuerzas y nat~ 

raleza pide, es matarlos: todos los demas dieron -

voto, y fueron de parecer que se hicjese: contradi 

je á todos ellos dando razones y causas bastantes 

y suficientes, por donde no tuvo efecto lo intenta-

do .•• 

En relaci6n a ésto, es interesante el comentario que hace 

Gurría Lacroix: "·· .... este técnico, al igual que otros a 

quienes se envi6 desde la Metr6poli, actuaban friamente - 36 

por no ser ellos los que tenían que soportar los perjui-

cios causados por las inundaciones y en muchas ocasiones 

por que desconocían el problema " 

Así mismo el jesuita Andrés Cavo termina su resefia de la 

inun<laci6n de 1580 diciendo: "· .... pero habiendo cesado - 37 

l;is lluvias, y la agua vuelto a su nlvel, no se volvj6 a 



parlar de este proyecto" • 

Mientras no hay lluvias tan fuertes como para producir -

grandes inundaciones, se olvida la necesidad de resolver 

el prohlcma. 

Considérese, en situaci6n tan bonancible, el grave 

peligro que todos sufrían , cuando casi olvidadas -

las inundaciones por los pacíficos habitantes de la 

ciudad, se hallaron de nuevo en peligro el año de -

1604. 
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Llovi6 con tal abundancia por el mes de Agosto, que 38 

la laguna de México creci6 mucho, cubriendo las .a-

guas todos los llanos de los alrededores y casi to-

da la ciudad, llegando el caso en algunas calles de 

verse obligados los vecinos a navegar en canoas .••. 

••.. (como) habían edificado en sitios bajos, y fué 

este motivo de que en 1604 sufrieran grandes perjui 

cios, pues como el agua tard6 en desaparecer un -

año, los cimientos se remojaron y se cayeron muchas 

casas .... 

¿ Soluci6n ? Reparaci6h del albarrad6n de San Lázaro que 

había sido semidestruído por quitar piedras y tierra para 

la e<lificaci6n de casas; construcci6n de estacados, arreg­

lo de calzadas cte. 

Tan in~ortante fué el perjuicio que para las obras se hizo 

venir "· .•.• muchos indios desde veinte leguas a la redon-

da, pues no fueron suficientes los de Ja ciudad y alrede- 39 
dores" 

Según Tor'quemada el arreglo del dique de San Crist6bal -



fué "obra de Romanos" 

Los problemas son recordatorio de necesidad de soluciones. 
Nuevamente pensar en una soluci6n de m~s trascendencia, -
pues muchas veces el costo de los perjuicios es mayor que 
la inversi6n para terminar con la causa. 

Recordando las proposiciones de Francisco Gudiel ( 1555 ) 
y de Claudio Arciniega (1580), una nueva comisi6n encabe­
zada por el mismo virrey D. Juan de Mendoza y Luna, mar­
qués de Hontesclaros, con asistencia de " maestros de ar­
quitectura y cosm6grafos " se dirigieron hacia el norte -
del Valle para nuevamente analizar el posible desagüe de­
finitivo. 

La ruta de estudio tomando medidas fué a partir de la al­
barrada de San Cristobal, Molino de Ontiveros, puente de 
Xaltocan, recodo de la laguna de Citlaltepec, Santa María 
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Ateneo y pueblo de Huehuetoca y de aquí modificando el e~ Ll2 
tudio anterior, en vez de la loma de Nochistongo, un poco 
hacia el oriente por Tequixquiac. 

La medida desde Molino de Ontiveros hasta Tequixquiac re­
sul t6 de 11 52218 varas" y la diferencia de nivel de 76 va­
ras. De Huehuetoca a Tequixquiac 34 varas m~s bajo este 
Último punto. 

El proyecto y presupuesto detallado final presentado por 
Antonio Ríos de Toledo y Antonio Pérez Rebelto es el que 
"con 15 mil indios en seis meses se podía acabar" 

Resultado: el mismo de los estudios anteriores, el "fis­
cal de su Majestad" dijo que" •..•. por todo lo visto, oído 
y observado se le ofrecían grandes dificultades, de que 
podían resultar, daños e inconvenientes notables contra -
el servicio de su majestad, y perjuicio irreparable del 
reino, quedando el fin del des ague incierto .... " 

40 
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Y además agregaba: "···· •• que los indios que trabajaran -

en las profundidades, verosimilmente habían de perecer, - 41 

por ser la labor superior a sus fuerzas ••••• 11 

Por el dictamen del Lic. Espinoza de la Plaza, "fiscal de 

su Mnjestad" no se realiz6 el proyecto. 

Por tercera vez, un proyecto que pudiera haber salvado a -

la Ciudad de inundaciones no se ejecutaba por diversas -

razones: econ6micas, políticas, técnicas etc. Más bien -

era el temor al fracaso. 

Todos se conformaron con el parecer del fiscal. 

Ahora, nuevamente un gran aguacero el 29 de junio de 1607, 

marc6 el inicio de otra inundaci6n, el nivel de los lagos 4z 
se elev6 y las aguas se derramaron sobre la ciudad, destr~ 

yendo diques y calzadas, derribando gran cantidad de casas 

y aún causando dafios a iglesias y conventos de s6lidas -

construcciones. Mucho tiempo tard6 en desaparecer el agua 

de las superficies que normalmente deberían estar secas. 

Para esta época aparece en escena Enrico Martínez 

Astr6nomo, astr6logo, ge6grafo, médico, ingeniero, 

arquitecto, impresor y escritor fué Enrico Martí­

nez, y como si esto fuese poco, cosm6grafo del -

rey e intérprete de la Inquisici6n. Unía a todo lo 43 

anterior el conocimiento del latín, castellano, · 

alemán y flamenco. 

Todas estas actividades desarroll6 en su fructífera 

vida, Enrico Martínez; y en todas ellas sobresali6, 

~ozando de reconocido prestigio entre los poblado­

res de la ciudad de México, a fines del XVI y en el 

primer tercio del XVII. 



Aun cuando le fueron.atribuí.das diversas nacionalidades, 
por un documént6fafi;ia:Inq~Í.sici6n se supo que había sido 
alemán y qu·~ sü'v~}dadero ;10mbre era Heinrich Martín. 

En rel~ci6~:aG:os:~roblemas hidro16gicos de la Cuenca de -
Méxic~~ e'~t~· .. ¿ie~f:Hico había discutido que: ..... <._··::,; !·> . 

,; .• sobre los problemas que afectaban a la pobl~ 
ci6n, entre ellos los relativos a la práctica -
empleada en el cultivo de las tierras y a los da-
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ños que causaba el ganado al pastorear libremente. 44 

Argumentaba: "· .•. esta manera de trabajar la tie-
rra y el pisoteo de las bestias acabarán por aflo-
jarlas .... veremos las lluvias arrastrando esta ti~ 
rra hacia el fondo de la laguna, cuyo lecho se al-

. zar6 y vendrán sobre nuestras casas estas aguas" . 
¡Cuán verídicas eran las reflexiones de don Enrice! 

Efectivamente, en la época prehispánica no había en Mesoa­
mérica ganado, los españoles trajeron diferentes especies 
y ésto fué en parte una de las causas del relleno de los 
lagos y de los cambios ecol6gicos en los lamerías circun­
dantes. 

Con motivo de la inun<laci6n <le 1607, interviene ahora En­
rice Martíncz, nuevamente en el problemn úc1 desagüe gen!:_ 
ral. 

En esta época entr6 a gobernar por segunda vez el Virrey 
D. Lui5 de Velasco, a quien le interes6 y preocup6 el -
problema de las inundaciones en la capital y en un escri­
to dirigido al Ayuntamiento dá instrucciones en relaci6n 



a obras, inmediatas para el control del agua. 

El Virrey Ve lasco que ahora gobernaba Pºl'. segunda v.ez, -

para "61 era de sobra conocido el problem¡¡ y ·p'C>r. ta\.ito ·te -

ni~mlo, c~nciencia de que esas obras no p~díaÍl' s~r. l~ !;'01!!_ 

d.6n dbfinitiva envi6 una proposici6n al c~bÜdo en los -

sigui~ntes t6rminos: 

Que las obras de reparaci6n de calzadas, diques y 
albarradas, así como cierre de compuertas y demás 

medidas tomadas, no han salvado a la ciudad, de la 

inundaci6n y destrucci6n que está recibiendo y -
que, "estas diligencias y las que más y por menudo 

se han hecho no han bastado a librar esta ciudad ~ 

del temor de la i~undaci6n antes con el riesgo del 

tiempo han crecido tanto las aguas y la laguna se 

hn lcvantado .... que está la ciudad tan llena de -

agua que se han cerrado las más iglesias de los re­

ligiosos .... y lo mismo muy gran parte de las. casas 

de los vecinos y las más de ellas que andan canoas 
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por ellas y las acequias por donde solían desaguar 45 

están tan llenas que rebosa el agua por encima y 

se vierte y extiende por las calles ..•. 

.•••• y que visiblemente nos da a entender que to­

das las •.•. prevenciones y reparos que se han hecho 

son presentáneas y por algún tiempo provechosas p~ 

ro no fuertes y eficaces para dar seguridad y per­

petui·dad a esta ciudad impidiendo totalmente el -

riesgo de la inun<laci6n y echando el enemigo fue­

n1" . Concluía diciendo que "habiendo oído a todas 

las personas que sobre este caso me han querido iil 
formar, y advertir y vistos sus memoriales <le va-



rios y diversos pareceres, se suma en lo dicho los 

remedios que de presente puede haber fuera de que 

muchos persuaden e incitan en el desagile de la la­

guna que por.algunas partes se puede dar" 

La·reacci6n de todos en la capital fué de apoyo tanto mo­

ral como econ6mica para que se procediera a la definici6n 

de una soluci6n efectiva. Se instal6 una comisi6n con el 

Virrey para resolver en relaci6n a los proyectos que se -

propusieran. 

Varios fueron los estudios que se presentaron , entre és­

tos uno de Enrice Martínez y fueron incluidos también para 

el análisis los anteriores que ya se tenían. 

El virrey se hizo acompañar, al lugar de la proposici6n, 

por la comisi6n designada para el efecto, por autoridades, 

proyectistas y técnicos. 

Todavía se presentaron proposiciones para desaguar por l~ 

gares totalmente diferentes a los ya estudiados. 

En reuni6n el virrey Velasco, con las más altas autorida­

des de la ciudad acordaron: 
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" ..••.. que se hiciera el desagüe por la parte de - 112 

la Laguna de San Crist6bal Ecatepec, Pueblo de Hu~ 

huetoca, y sitio nombrado Nochistongo; mandando -

que el desagüe se hiciera de manera de expeler las 46 

aguas del Lago de México, sin que fuera necesario 

ahondar lu parte por donde había de correr el agua 

desde la laguna de Citlaltepec y que la obra se -

pusiera inmediatamente en ejecuci6n " • 



Este .acuerdo firmado, con fecha 23 de octubre de 1607, -

por D. Luis de Velasco, virrey de Nueva Espafia, el visit_! 

dor Landeros y demás autoridades, correspondía al proyec­

·to presentado por Enrice Martínez. 
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Llegados al sitio de Nochistongo, después de cele- Ll2 

brada una misa que se dijo en un jacal6n prevenido 

de antemano, con asistencia de 1500 indios trabaj_! 

dores, se di6 principio a las obras por el mismo -

virrey D. Luis de Velasco, quien empuii6 una azaday 47 

anim6 con su ejemplo a los indios, en medio del ma 

yor entusiasmo y aplausos de los circunstantes. Se 

gdn Enrice Martín, el principio de los trabajos -

fué el día 30 de Noviembre de 1607. 

Hízose nombramiento de la gente que había de trah~ 

jar en la obra. Señaláronse españoles, obreros, -

maestros y sobrestantes, y comenz6se. Fue el maes­

tro mayor de ella Enrique Martínez, extranjero y -

con él fue señalado el padre Juan Sánchez, de la -

Compafiía. De esta manera se comenz6 en partes, a 

tajo abierto y en parte_s (por ser la tierra muy a_! 48 

ta), minándola por debajo, haciéndola a trechos -

unas lumbreras que sirven a la mina de guía para -

que la obra vaya acertada y derecha. En el discur-

so de la obra se desavinieron los dos maestros, -

Sánchez y Martínez, contradiciéndose uno a otro, 

porque como somos hijos de diferentes madres cada 

uno sigue su parecer, pareci6nJonos que el nuestro 



es· el más acertado, y fue fuerza dejar uno s6lo. 
Qued6se Enrique y el compafiero se vino a su casa -
(dicen que él se vino y que no le trajeron); acab~ 
se la mina y zanja, no con pequeño trabajo y mu­
chos desmanes y derrumbamientos de tierra y de al­
gunas muertes de indios y corri6 el agua y pas6 -
de la otra parte al lugar donde pretenden encami­
narla. Y con todo esto unos dicen que está bueno y 
otros que no es tal; lo que sé es que, después de 
todas estas cosas y haber ido el virrey a ver qui­
tar las compuertas y encaminar el agua y haberlo 
ap1·obado todos los que entonces fueron y en otras 
ocasiones han ido, han vuelto a tomar pareceres de 
lo que se volvería a hacer. 

Des<le el principio de la obra hubo dificultades en cuanto 
a los procedimientos constructivos ya que la tecnología -
de la época era limitada. El mismo Enrice Martínez decía 
en un informe que en un tramo de Zumpango a Huehuetoca -
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" que no pudo hacer socavón,sino que decidi6 hacerlo a t~ 49 
jo abierto " . Problema básico eran las diferencias de n,.! 
vel para que el agua corriera. Sin embargo en partes sí 
se pudo hacer el tunel a base de lumbreras. 

Varias visitas hizo el virrey para comprobar el avance de 
las ohras. Las envidias, los celos profesionales, las di­
ficultades constructivas, Ja diversidad de opiniones en -
cuanto a procedimientos y trazos, asf como los acciden­
tes con fatales resultados para los indios, que adumSs -
fueron víctimas de diversas enfermedades, dieron por re­
sultado que el trabajo acelerado y de calidad, se trans-

50 



formara en lento y más dificultoso. 

Opini6n muy importante en cuanto a esta obra, fué.ta ex -
:•,' 

presada por Humboldt. 

"Una galería subterránea que sirve de canal de -

desagüe, acabada en menos de un año, de 6,600 me-
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tros de largo, con una secci6n transversal de diez 51 

y medio metros cuadrados, es una obra hidráulica -

que en nuestros días y aun en Europa llamaría la -

atenci6n de los ingenieros" 

Al hacer referencia a un afio de trabajo es por que la Pª!. 

te más importante de la obra se realiz6 en ese lapso. 

En 1609 al regresar a España el Virrey Velasco, que había 

sido el apoyo de Enrice Martínez las dificultades se agu­

dizaron. Este mismo manifestaba a la vez su satisfacci6n 

por el tiempo y calidad de la obra, pero su pena por no - 52 

haberse hecho completo el trabajo, refiriéndose principal 

mente a la conexi6n de las lagunas de Texcoco y México p~ 

ra el desagüe efectivo del Valle de México. 

La falta de experiencia en el tipo de suelo y la no pre­

cauci6n de revestimiento trajo muchos derrumbes en la Pª!. 

te excavada en tunel. Se intensifican los ataques contra 

Enrico Martínez, hasta la intervenci6n del Rey de España 

pidiendo informes. 

A continuaci6n, pasan los años con discusiones entre esp~ 

cialistas, enviados del Rey, se hacen nuevos proyectos, -

modificaciones, suspensi6n de obras, reanudaci6n del tra 

bajo hasta llegar el fatal afio de 1629. 

Exceso <le confianza en lo que estaba hecho, falta de pre-



visi6n de la ~poca de lluvias y algunas de las obras que 
se hacían para reparaci6n o modificaci6n y que impedían, 
mientras tanto, la libre circulaci6n del agua en trágica 
coincidencia con una temporada de grandes aguaceros suce­
sivos a partir del mes de julio y hasta septiembre duran­
te ese año de 1629, pero lo que determin6 la inundaci6n -
más trágica de toda la historia de la Ciudad de México -
fué la tormenta del día 21 de septiembre de ese año, que 
se le llam6 "aguacero de San Mateo", que dur6 36 horas S!:_ 

guidas. 

Nuevamente el proceso hist6rico de las inundaciones ante 
riores, ahora en su grado máximo: río Cuauhtitlan con -
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avenida torrencial, descargando en la laguna de Zumpango, LlO 
ésta elevando su nivel hasta derramarse hacia el sur en 
la de Xaltocan, la que a su vez llenando la de San Crist~ 
bal desborda sobre Texcoco y la laguna de México. 

Tres meses ele lluvia intensa, treinta y seis horas de -
aguacero continuo, dan por resultado cinco años de inuncl.!!_ 
ci6n . 

Algunas expresiones de los historiadores nos dan idea de 
la tragedia . 

..... sucedi6 el año de 1629, que dur6 la inunda­
ci6n hasta el de 1633, en cuyo tiempo estuvo toda 
la ciudad anegada, de suerte que se andaba en ca­
noas por todas partes; ni se podía decir misa en -
las iglesias; para lo cunl formaron unos altares -
en los terrados de las iglesias y cusas altas, do~. 53 
de celebraban algunos días el Santo Sacrificio, y 
hecha la señal, salían las gentes a los terrados 
a oír la Misa. Ces6 la inundaci6n a esfuerzos· del 
patrocinio de nuestra gran Reina María Santísima 



E :;o 



de Guadalupe, pues habi~ndola traído en canoa des­
de su santuario a la ciudad el año referido de -
163~, fueron retirándose luego al punto las aguas, 
Je suerte que qued6 seca como antes la ciudad y -
fué restituída la santa imagen por la calzada a -
pie enjuto. 

Fray Alonso Franco, de la orden de predicadores, -
que vivía en la ciudad de México en ese entonces, 
reseña así esa inundaci6n: "baste decir que ha si­
do el mayor trabajo que ha padecido México y que· -
una ciudad tan populosa, grande, rica, insigne, a 
quien todos acudían y a todos albergaba ..••. en es­
ta ocasi6n sus vecinos y naturales la desampararon 
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.•..• Las canoas sirvieron de todo .... Las calles y 54 
plazas estaban llenas de estos barcos; y ellas si~ 
vieron <le todo cuanto hay imaginable para la provi 
si6n <le una tan grande república; y lleg6 lo que -
era trabajo a ser alivio, comodidad y recreaci6n ..• 
En canoas se llevaban los cuerpos de los difuntos -
a las iglesias ..• y con mucha decencia se llevaba -
el Santísimo a los enfermos ..•. Y las más casas que 
no eran de argamasa de cal y arena se cayeron en -
es ta inundaci6n". 

Di.fÍcil es apreciar el número exacto de las vícti­
mas causadas por la inundaci6n; baste para tener 
una idea aproximada decir, que el Arzobispo D. -
Francisco Manzo y Zúñiga escribía al rey, con f~ 
cha 16 de octubre del citado año de 1629, manifes 



tándole que. de veinte mil familias españolas .ave­
cindadas de México, s6lo habían perma~ecido en .la 
ciudad ~uÚi:oéfentas, y que treinta mil i~di.os .ha~. 

:!::sj::Pk'~·it:cl:: ::;:1~:: días, unos ahogidos; ·-· 
ruinas, y no p~'2C>~:;d.e) · 

hanlb·r~> ;:;• < 
·,,·· 

Por exág'er'ad~~ que parezcan estas cifr~s; •no'·.s·e :.y< .. 
juz~;;r.án:~.ri~Í, te~iendo en cuenta qi,,;e en his ,¡;;oriien~ 
'tos' d~ niri}i;()r peÍigro muchísimas familias mnigr~ron ·. 
a todo;~ lo~ pueblos circunvecinos' algunas a 1 i nt~ 
rioi clei país y no escaso número a Puebla •.••.• que 
desde(~ntonces comenz6 a crecer en poblaci6n. 

Ante·. los primeros indicios que provocaron esta gran inun­
daci6n surgieron nuevamente las manifestaciones de envi­
dia. 

. ..... por un lado la camarilla virreinal enemiga de 
Enrico Martín, y por otra, el vulgo que secunda -
siempre las pasiones de los malévolos, hicieron ci~ 
cular la voz de que habiendo pedido Enrico, en 20 

de junio de 1629, cierta cantidad de dinero para -
cerrar algunos portillos del albarrad6n, y habién­
dosele mandado librar el dinero, en vez de emplea~ 
lo.en esto, había cerrado la boca del desagüe, im­
pidiendo así el paso de las aguas del río Cuauhti­
tlán. Añadíase que, sin orden ni licencia del vi­
rrey, había roto el vertidero, de lo que se había 
originado la entrada del río a Zumpango, cuyas -
aguas, derramando sobre San Cristobal y México, -
amenazaban a la ciudad. 
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Consecuen~ia; Enrico Martín preso el 18 de Sept:Í.embl'.ede 

1629. En.sus declaraciones expresa la raz6n ~. Íaiiílt~~Ú6n ; 

de lo qu~ ~n· verdad habían sido sus acdi>hes:' :.'··: .. :· . 

Ir 53 

co~n~i-~~~rcÍo y~ con el gr~n ag~acero E!.~:(}}c~~.fü:~-~?~~~~~~·~Y.; '.. l.11 
''. ha.cél"' lo posible por "divertir y encar.cel.ar.'.'/el<'r,1o:;Cuau ·.··. 
hiit.~iiri'/ ~aparar los derrumbes. habidos éri(:~{;;¡~~;:de 'julio- · 57 

en el ~.ocav6n " 

En _la guerra Naturaleza-Tecnolcigía, sigue venciendo la -

primera. 

Nuevos estudios, visitas a los lugares del problema, prop2 

sic iones diferentes. A pesar de la desiluci6n En rico Mar­

tín presenta su proyecto y es el seleccionado. 

Concedido el presupuesto se inician los trabajos en enero 

de 1630, que deberían terminarse en veinti6n meses. 

De junio a septiembre de ese año de 1630 la intensidad de 

las lluvias increment6 la inundaci6n. Consecuencia enfer­

medades y numerosas muertes. 

Reuniones para estudiar el problema, nuevas ideas, propo­

siciones de cambios de trazos y de modificaciones en los 

procedimientos constructivos, pero sobre todo las críti­

cas, las opiniones contrarias a lo que había hecho o est~ 

ha hocienclo Enrico Martín; sus principales detractores · 

fueron el cnrmeli ta Fray Andrés de San Miguel y .Juan de 

Villnhonn oidor de la real Audiencla. 

Viejo, cníermo y clesilusion:1<lo fallece, E11rico Martín. 

Co~ la muerta de Enrico Martínez, en 1632 concluye 

el período mds trascendente de la grandiosa obra - 58 

del desagae del valle de México, más extraordinaria 

a6n si tomamos en consideraci6n la época en que fué 





realizada y los medios técnicos de que dispon~an. 

La inundaci6n continuaba y lo poco que pudiera eliminarse, 
era compensado por lo que se incrementaba en las épocas de 
lluvia de cada afio,cori las consiguientes aportaciones de -
todos los ríos que bajaban de las sierras de todo el perí­
metro <le la Cuenca de México y principalmente del río Cua.!:!_ 
titlan. 

Mientras tanto buscando soluciones: juntas, consultas, pr~ 
yectos, controles, construcciones provisionales, etc. 

Simultáneamente las consecuencias de insalubridad: epide­
mias, gran número de defunciones, epizootias, escasez de 
alimentos. 

Además construcciones afectadas y nuevamente proposiciones 
para el camhio de la Ciudad de México a otros sitios con -
mayor protecci6n en relaci6n a las inundaciones. 

Un fin, todo fu6 desorden y tragedia en la mayor inunda­
ci6n que hu sufrido la Ciudad de México y que origin6 la 
expe<lici6n de varias Cédulas Reales pretendiendo solucio­
nes y controles en el problema. 

A pesar de los enemigos de Enrice Martín, de la envidia -
manifiesta por sus conocimientos y habilidad, de los pro­
blemas econ6micos, de la falta de recursos técnicos, etc. 
su proyecto completo podía haber sido la soluci6n en esa 
época. 

Dnrico Martín se inmortaliz6 con su obra, y pudo -
ser mds benéfica, si en vez de aceptar el proyecto 
que ejccut6, se ·1e hubiera aproha<lo el otro mlis -
gr<tn<lioso que conc:ibió y propuso, consi.stónte en· un 
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socav6n de mayores dimensiones y de un radier más -

profundo, unido a uri gran canal que, partiendo del 

l~go de Tetzcoco i atravesando los de Xaltocan, San 

Crist6hal y Zumpango, hubiera desaguado a la vez to­

dos estos vasos y constituído en resumen el desagile 

general del Valle. 

Sin embargo, limitado como fué su proyecto, estuvo 

sabiamente concebido y rápida y maravillosamente -
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ejecutado, como dice Humboldt. La naturaleza del te- Ll2 

rreno y la configuraci6n del Valle, circundado de -

montañas por todos lados, hacían indispensable una -

horadaci6n o rotura subterránea para dar salida a -

las aguas. 

El problema habría sido resuelto de un modo más com­

pleto y más durable, dice el mismo sabio escritor, -

si se hubiera comenzado la galería en un punto más -

hnjo, es decir, de tal manera que correspondiese al 

nivel del lago más infeiior, y si la galería so le 

hubiera dado el corte elíptico y revestido con una -

pared con b6veda tambi6n elíptica. 

La angustia por no encontrar soluci6n para la inundaci6n 

daba acceso a toda clase de proposciones y especulaciones, 

es así como hasta una leyenda ocup6 el tiempo, la economía 

y la mente de las autoridades, de religosos y legos: 

La tradici6n decía que existía en algún lugar de la laguna 

un "sumidero" por el que se iba el agua, formando en la su 

perficic un remolino, a ese fen6meno le llamaban "panti­

tlan " . 

llurnnto la época de Ja gran inund:.ici6n 162~J-lfl34, nunca Sl~ 

encontr6 el lugar a pesar de 4uu h:ihía rnl:Jtos de Jos ante 
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pasados' sé mostraron dibujos' se hicie'roTÍ éxperimentos -

arrojando obj.etos para .ver si s~ absorbían etc; Sin emba.!:. 

go ex is.ten :relatos de historiadores en 16s' qú'e .hacen ref.!:_ 

renci~ á ·e~e lugar en la época prehispánica, tal es el -

c;Jso de Hei'nando Alvarado Tezozomcic: 

Yolvie.ndo á nuestra historia de la carnizería y 

crueldad de lbs reyes, duraron las muertes y cruel -

.carnicería cuatro dias naturales, que ya hedia la -

sangre y los corazones de los muertos: los cuerpos y 

tripas los llevaban luego á echar enmedio de la lag!:!_ 

na mexicana <letras de un peñon, que llamaban Tepet­

zinco, y echábanlos en un ojo de agua que corre por 

debajo de las venas y entrañas de la tierra, que lla­

maban Pantitlan que hoy dia está, y parece estacada 

á la redonda con estacas muy gruesas, y allí echaban 

cuando habia hambre 6 no llovia, á los nacidos blan­

cos, que de puros blancos no ven, y á las personas -

que tenian señales, como decir, la cabóza partida, 6 

dos cabezas, que a estos llamaban, y llaman hoy dia -

los naturales Tlacayxtalli, yontecu0zcomayo, porque 

las cabezas de estos cuerpos inocentes las plantaban 

en las paredes del templo de Huitzilopochtli en las 

tres paredes de dentro . 

... ... agradeci61es Moctezuma el recibimiento y prese~ 

tes á los Chalcas mucho: y con esto se despidi6 de -

ellos el rey Moctezuma y prosigui6 su camino para la 
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gran Ciudad de México, y fueron mensajeros en la de- 6} 

!antera á dar aviso que queria descansar en el cerro 

de Tepeapulce dentro de la gran Laguna mexicana, para 

ver sus rosales, y huerta que estahu allf de Cacnloxu 



chi tl y _de all~ se. iría á la ciudad de 1:féxico, en -

canoa por.la Laguna .para ver de camino el pantitlan 

y ojos. de a·gua grandes, y ver la piedra que allí 

fué dedicada para el Dios de las aguas, que hoy dia 

está. allí esta gran piedra labrada, y en este lugar 

fuoioh echados vivos muchos enanos, corcobados y -
blancos de nacion, llamados Tlacaztaltin, cuando -

. horvta, la gran Laguna, para amansar al Dios de las -

aguas. 

La gran·ventaja, en cuanto a seguridad y economía, que hu­

biera .sido un c:lesgíie natural como sería el supuesto "sumi­

dero de Pantit.lan" sigui6 ocupando la búsqueda del lugar -

por más de un siglo después de terminada esa gran inunda­

ci6n. 

Sin embargo, algo debe haber habido en ese sentido, que -

fué realidad, cuando menos, temporalmente. A la gran cant.!_ 

dad dP. especulaciones y opiniones habidas al respecto agr~. 

garemos una más: 

Posiblemente en alguna época la presi6n en el fondo del -

agua, encontr6 un lugar de menor resistencia en el que se 

provocó una tubificaci6n que condujo el agua vaciándola en 

una cavidad subterránea de menor o mayor vnlumen, tal vez 

comunicada con ntrns cavernas y hasta con algun? salida por 

vasos comunicantes. La tierra de aluvión en alg6n momento, 

pudo ha her tapo•icado esa comuni caclón de 1 fondo c¡uc imp id Ui 
siguiera manifc~tándose ~n la superficie por un remolino -

en el agua. 

Fueron necesarios casi cinco años para que la Ciudad de -

México se liberara de la ini.mdaci6n que se inicié en 1629. 

Tecnología y naturaleza cooperaron para la solución. 
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...•. hásta que la evaporaci6n lenta pero.· eficaz por 

una parte, y temblores de tierra po~otr~ que abrie­

·ron grandes grietas por donde se eva'i::uaron las 

aguas, liberaron a México de éstas, con.trfbuyendo -

tamhi6n mvcho que los aftos 6ltimos fueron escasos -

de lluvia 

Seguramente tambifn la absorci6n de la tierra en el fondo 

de los lagos y habría que reconocer que así mismo algo de­

bi6 haber contribuído lo que hast.a la ferha se había reali 

zado de las obras por Huehuetoca para el desagüe. 

Bajo otro punto de vista es interesante la siguiente ver­

si6n: 

El entusjasmo renació, y aunque los devotos atrihuy~ 

ron el descenso de las a3uas a la eficaz y celestial 

me<liaci6n ~e San Gregorio Taumaturgo, San Hip6lito, 

Santo Doming'l y a 1a Virgen de Guad.al11pe, la verdad 

es quo la tPcnnlogín habÍq hecho su aparici6n una -

vez mis en apoyo a las angustiadas autoridades al -

recurrir al "artificio" <le bombear las calles hacia 

San !.azaro; lo malo fue que, como toda innovaci6n, -

al principio se llev6 a cabo sin orden ni concierto, 

lo que agrav6 el trinsito de canoas. Eso, junto con 

la escasez del erario, hizo que tras mucho discutir 

se dejaran las bombas en puntos estratégicos, colo­

cindose dos en la acequia junto a Palacio a fin de 

secar le plaza y facilitar el comercio, y otras dos, 

pr6xjmas a la calle de San Francisco, "lUY cerca de 

la Casa Profesa ( Isabel la Cat61ica ). 
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Al pie de p~gina en el· libro que .hace la anterior consi­

deraci6n, se .agrega úna nota aclaratoria que complementa 

la expl i~¿c:Í.~n: 

Es .~rooabl~ que las bombas extractoras hayan sido -

una.ad~púci6n de las del siglo XVJ, que se utiliz~ 
ron para evacuar las cimentaciones, a las que esta­

ban en uso para las minas; consistían en unas bombas 
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"cerradas" , formadas por canales de mampostería, - 64 

que a JJ1anera de pozos muy est·rechos permitían la 

ascensi6n del agua, combinando el cabrestante con 

una cuerda, o cadena de dep6sitos que como cangilo-

nes subían el líquido continuamente (Sánchez Flores, 

R,Historia de la tecnología y la invenci6n en Méxi-

co, Fomento Cultural Banamex, A.C., México, 1980,p 

136). 

Dn septiembre de 1635 toma posesi6n el Virrey Marqués de 

Cadereita, Don l.ope Díaz de Armendariz a quien el rey ha­

bía encomendado de manera muy especial el problema del d!:_ 

sagüe. 

Para el efecto el Virrey cre6 una comisi6n para revisar -

todo lo hecho hasta la fecha y en 1637 presentaron el in­

forme. En una reuni6n especial de estudio se pidi6 se die 

ra respuesta a los siguientes puntos: 

Primero. Si convenía conservar e1 desagüe de lluehu.!:_ 

toca y si se hacía a tajo abierto para desaguar la~ 65 

lagunas do México; y si ésto fuere, se po<lrfn con· 

servar lo anterior si tic los tlesagilcs propuestos -



había alguno que fuese general. 

Segundo. Que si de no obtenerse desagüe general, se 
podría resolver el problema con obras secundarias. 

Tercero. Que si de no haber remedio convenía cambiar 
de sitio la ciudad. 

El resultado fu6 de inmediato en unificaci6n de que " la 
ciudad permaneciera en su lugar de origen " • Se present!!_ 
ron nuevos proyectos y se hicieron visitas a las obras an­
teriores y el Virrey tom6 la decisi6n que se continuara la 
obra por Huehuetoca, "se hiciera a tajo abierto, profundi-
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zándolo y ensanchándolo, de tal manera que no s6lo desagu!!_ 66 

ran por él las lagunas de Zumpango y San Crist6bal, sino 
también las otras lagunas, sin aprovechar el socav6n" • 

Según ésto se abandonaría el procedimiento del tunel 6 s2 
cav6n que tantos problemas había dado ya que por la época, 
la tecnología no di6 respuestas sa~isfactorias. 

Un estas condiciones se iniciaron nuevamente las obras, -
las que continuaron por muchos años no sin problemas ya -
que huho numerosos cambios de superintendencia, fraudes, -
derrumbes, accidentes con fallecimientos, interrupci6n de 
trabajos por períodos más o menos largos alguno de ellos -
hasta de 10 años. En el año de 1690 nuevamente se di6 una 
explicaci6n al rey de por qué no debía hacerse la obra por 
socav6n, sino a tajo abierto, dado los derrumbes que ha­
bían causado muchas víctimas. 

En algunos períodos el trabajo fué efectivo y econ6rnico. 

No por estar realizando las obras dej6 de haber problemas 67 
por inundaciones, a6n cuando por tiempos cortos y pocos -
daños, debido a lluvias torrenciales en los años de 1647, 68 
1674 y 1697 . 



Principia el Siglo XVIII' Y .. los problemas y dificultades -

continúan en forma semejante, inc'lushre en el ·descuido.· en 

el avance de la obra cuando se olvidan del peligro de las 

inundaciones. Pero en 1707, la naturaleza se encarga de -
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recordar ese peligro con fuerte lluvia que produce inund~ 69 

ci6n de la ciudad pero sin mayores problemas. Sin embargo 

en 1714 en el mes de junio, se repiti6 el problema; torre~ 

cial aguacero sobre el Valle de México, hizo que el caudal 

del Río Cuauhtitlan rompiera el albarrad6n de Coyotepec, 

subiendo el nivel de Zumpango, pas6 el agua a Xaltocan, -

de éste a San Crist6bal y finalmente a los de Texcoco y -

Mt'§xico. El agua subi6 en la ciudad inundando la mayor Pª!. 

te de los barrios y con grandes perjuicios a edificios -

importantes. 

Nuevamente proyectos, estudios, proposiciones. La historia 

se repetía una vez más. 

Igual sucedía con los problemas humanos, alguno proponía -

suspender definitivamente las obras, ya que las inundacio-

nes se libraban " más por la misericordia de Dios que por 70 

las obras ejecutadas "· 

Otro problema importante había sido, y seguía siendo, el 

control administrativo para los pagos tanto de equipo y -

material ·co~o del personal de trabajo, cantidades que no -

siempre fueron manejadas correctamente. 

Tanto en 1714, como en 1724, fuertes temblores destruyeron 71 

muchas de las obras del desagüe que hubo necesidad de rep~ 

rar. 72 

En 1743 todavía .hubo una oferta para abrir a tajo una fuer 

te longitud del socav6n. 

·Nuevamente en 1747, otro temporal de lluvias, desbordando 

ríos y la'gurias c·aus6 graves daños a la ciudad. 



. . . 
. . .. .. . 

En el año de 17~8·~ se edit6 un libro con los datos, hidro ~ 

·.En 
de: 

En 

:repa- .. · 
chaí'c~· ·· 

ll~cih .. t[J~~~¿s:tlc~ Siglo XVIII intervienen en el problemá -
dc°i.d'i;~;~·gari. varios grandes c ientfficos y técnicos cuyo pe!!_ 
.S~~:idTi'tb y obra han sido de trascendencia. 

El primero, cronol6gicamente hablando, fué Dn. José Anto-
'ni~ ~lzate, prebítero del arzobispado, literato y cientí­
f{¿o con interés especial en la física y en las ciencias -
naturales present6 , en el afio de 1767, un proyecto econ6-
mico, para el desagíle "fundado en razones y experiencias" 
para obtener 6xito. 

J.ns opciones presentadas por Alzate fueron las sigu.ientcs: 

Primero, dnr un socav6n al Sur o S11rucste Je la ..:ap_!c 
tal, cosa impract·icable aun a primera vist:i; Sug11nclo 
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abrir tajo al Noreste o Noroeste <le las lagunas, 7~ 

obra pos~ble, pero que demandaba gastos inmensos y -
tiempo dilatado; Tercero, el desagüe por medio de m!_ 
quina, arbitrio insuficiente, costoso por su conser-
vaci6n y reposiciones continuas de las maquinas, de 



por ·sí perecederos; Cuarto,. reconocer los sumideros 

que. a~e.güra:baTI exis_tía11 6 estaban tapados por los -

in.dio~;'mínqGc'.;~;,hab.fon busc~do sin fruto por per­

sona¿: .irii~f~&cintes .. 

Con base. en ést'a>úÚ_ima opci~n, Alza te demostraba la exis 

ten e ia <le· "fuegos subterráneos" manifes ta<los por las eru.E_ 

cienes volcánicas, y cuyas expresiones externas eran los 

hafios termales del Pefi6n, los cerros de tipo volcánico -

como el de la Caldera y algunos ruidos subterráneos que -

con frecuencia se escuchaban por esa zona de los cerros. 

Alzate decía que localizada alguna concavidad que pudiera 

ser representativa ~e ésto, se abriera un canal desde el 

Lago de Texcoco a ese lugar para desaguar por allí el la­

go. 

Terminaba su proposici6n con una aclaraci6n que actualme~ 

te sahemo.s estimar como de mucha importancia: "El desagüe 

qu.e int~nto <le estas lagunas, no debe ser completo sino -
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.un.ic;i.mcntc de ;1quellas aguas 4ue exceden la cantidad de - 75. 

los_:iifios ·r'egulares; pues de lo contrario, se seguirán gr~ 

.ve·s:· dafios a este Público" y complementaba este razonamie~ 
to.con algunas explicaciones muy importantes entre otras 

...... por que la Admosphera se templa con los vap~ 

res, que el viento, o el sol extraen de las Lagu­

nas; pues aunque muchos aseguran 4uc <le el desagüe 

total de estas Lagunas, se seguiría mucho bci1efi­

cio a esta Ciudad, asf en el terreno que podfa he­

ncficiarsc que ocu¡rnn cst11s Lagunas; como por que -

el temperamento no fuor;i tan enÍC!l'llli,;o. /\ esto Jo · 

qUl' se responde <'S: que poco tor·n,n(I podf:i lwnc.•fi · 

c ia rsc por ser e J fondo de la l.aguna de Tcs<.:uco s.:! 

lobre, quando se vce que las aguas 4uc entran en -



ella dulces, se b~eb~n ~'al!Í.tj.as, fo ~Úe de.pende sin 

. ~~::~::=2:,::~:::~9:::~t1~i~{f i!~i~t~;~:;::. :: :: . 
salada para su conservaCi6n; pÍ.Íes'.'de lo contrario se 

corrompiera por falta de mov:Í.mieÚo, y fuera inhabi­

table este País •... 

No cabe duda de que había razonamientos científicos en -

sus afjrmaciones, lo cual se ha podido demostrar con los -

resultados ecol6gicos por la desecaci6n del lago de Texco­

co. Simplemente su proposici6n qued6 en proyecto. 

Ante la duda del Nuevo Virrey, el Marqués de Croix, en el 

sentido de si las obras debían continuarse a tajo abierto 

o cambiar el trazo a otro punto que presentara más venta­

jas, se comision6 al ingeniero y teniente coronel Ricardo 

Aylmer y al maestro mayor de Arquitectura Ildefonso Inie~ 

ta Vejarano para hacer el estudio correspondiente. 

El informe del ingeniero Aylmer era que la Ciudad había -

estndo en gran peligro por que las obras estaban muy mal 

hechns por descuido de los encargados. La conclusi6n final 

dice: 

......• se abra a tajo abierto, y se descubran todas 

las b6vedas dando de más ensanche hasta diez varas 
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al cauce del río, y el escarpe o declive, igual a la 77 

profundidad de la zanja debiendo juntamente abrirse 

la canal de las proposiciones de excavaci6n que ac­

tualmente se huyan abiertas ..... 

Tomando en cuenta use <lictnmcn, ul Virrey or<lcn6 se conti­

nuaran las obras. 



Ahora aparece la intervenci6n de. Joaquín Velázquez de 
Le6n en relaci6n con el problema del desagüe. 

Aun cu1111<lo habÍ¡1 hecho la carrern de leyes, su gusto a -
las nmtcm6ticas lo 1lev6 a hacer estudios de posgrado en 
esta ciencia, habiendo fundado una academia para tal obj~ 
to. 

En 1773 se le comision6 para escribir la historia de las 
lagunas del Valle y posteriormente para dar su opini6n so­
bre el desagüe. Se le entreg6 toda la documentaci6n con -
los antecedentes del de Huehuetoca y el Virrey Antonio Ma­
ria Bucareli nombr6 a Velázquez de Le6n, por decreto hist~ 
ri6grafo de las obras del desagae. 

f\ cont inuaci6n <lada la importancia <le esta historia-infor­
me de Vel&zquez de Le6n, extractamos algunas de las ideas, 
solamente por lo que se refiere a la parte t6cnica que es 
la que nos interesa en este caso ya que prese_nta un panor!!_ 
ma total de lo hecho hasta ese momento y además subraya la 
enorme importancia de la obra del desagüe del Valle de Mé­
xico. 

La famosa obra del desagüe de Huehuetoca, digna si.em 
pre <le suma atenci6n, cada día debe hacerse más con­
siderable por que se dirlge a libertarnos en la ma­
yor parte del justo temor de las inundaciones ....•.. 
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un valle <le muchas leguas de circulto, rodeado de - 7k 
montes, colinas y alturas que todas conspiran a ver-
ter sus aguas en aquel preciso punto en que se halla 
fundada esta c'iudad, y como la pr6xima cordillera de 
montafias atrayendo poderosamente las nubes produce -
de ordinario lluvias copiosísimas ...•.. Crey~se sin -



duda desde los principios, que se podía libertar o 

preservar de. los riesgos de la inundaci6n; en lo -

que ciertamente no se err6 nada ..•... otras más gra­

ves padecidas a principios del siglo pr6ximo y a los 

fines del inmediato anterior, dieron bien a entender 

la poca eficacia de aquellos remedios y que era nec~ 

sario pensar en otros más poderosos. Sobre todo la -

formidable inundaci6n que en 1629, después de dete­

riorarla mucho, redujo a esta ciudad al Último apri~ 

to .•.•.. Debía ser el recurso oír el dictamen de los 

peritos; pero sobre no reputarse por los más sufi­

cientes para obra tan grande, ellos mismos estaban -

divididos. Conveníase fácilmente en que el remedio -

radical era el desagile de la Última laguna, esto es, 

de la de México, que hoy llamamos de Tezcoco, que -

por ser la más baja, sirve de recipiente universal, 

ni tiene otro modo natural de evacuarse que la len-

ta evaporaci6n ...•.. Cada uno persuadía su proyecto - 78 

con mapas y medidas y la imposibilidad <le los demás 

con las mejores razones que encontraba; sin embargo 

era muy sensible entre todos la mayor probabilidad 

del de Huehuetoca y nadie se atrevía a disputarle -

que cuando fuese física o moralmente imposible veri-

ficar por esta vía el desagile general de la Laguna, 

era muy hacedero echar por allí la de Zumpango y so-

bre todo el río de Cuautitlán que justamente se ha-

bía tenido por el mayor enemigo. Las reglas de la -

prudencia dictaban sin duda la resoluci6n de tomar -

este Último partido ...•.. Sábese que esta grande obra 

ha costado hasta ahora crecidísimas sumas de pesos -

que montan ya algunos millones ...... emprendiéndola 

solamente para extraviar el río de Cuautitlán forzan 

do primero su curso por medio de un canal de siete -



mil varas abierto a. la luz y sostenido de' un terra-

. plén 6 albarrad~n: y haci~ndolo entrar después por -

un cañ~n subterr~neo de diez mil. varas (suele lla­

marse socav6n) fortificado a trechos con arcos y b~ 

vedas de mampostería y comunicándolo para su limpia 

y registro con lumbreras a determinados intervalos 

•.•..• La falta de atenci6n a tan esenciales circuns­

t~ncias y el deseo precipitado de concluir la obra -

breve y a poca costa fueron al principio los medios 

más al prop6sito para retardarla y encarecerla estu­

pendamente ...•.. cada día se desacreditaba más la -

empresa, atribuyendo a la idea lo que por la mayor 

parte se debía imputar a los graves defectos de la 

ejecuci6n ..•.•. Conoci6se que los cañones subterrá-
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neos, como tenían poca pendiente, se enzolvaban y - 78 

a~n cegaban con facilidad y en ese caso su longitud 

hacía mucho más dificultoso el limpiarlos y casi im­

posible en las ocasiones urgentes •....• no podía evi-

tarse el abrir en éste y otros parajes ciertos tre-

chos a tajo franco hasta la superficie, sin embargo 

de los graves costos que demandaba la excavaci6n de 

los correspondientes macizos; err6se aún esto, 

porque todavía se quiso servir al vicio de la preci 

pitaci6n y a los ahorros ...... desmoronándose fácil-

mente la tierra, se impedía necesariamente el con-

ducto del río ...... Hacia los fines del pr~ximo siglo 

entregaron estos religiosos las obras de Huehuetoca 

corrientes y bien acondicionadas, después de haber -

manifestado su utilidad con la experiencia de que -

las lluvias copiosísimas de algunos años, no habían 

inundado la ciudad •••... advirtiendo ellos mismos y 

todos los que tenían· un conocimiento práctico, que 

esta obra no podía fundar una verdadera seguridad, -



mientras no se rompiese toda a tajo abierto, por­

que como el .principal inconveniente era la estrechez 

del socav6n •...•• como se había descubierto ya·la ma­

yor parte y la más dificultosa del cañ6n subterrá­

neo, es cierto que lo que qued6 de éste era mucho -

más fácil de limpiarse y mantenerse siempre en est~ 

do de rendir toda la utilidad de que era capaz •..•.• 

los señores superintendentes siempre han reclamado -

por la conclusi6n del tajo abierto ...•.• un trecho -

que por necesidad de un derrumbe y ruina que amenaz~ 

ha, fue preciso romper a tajo abierto ..•..• no había 

ninguna seguridad de la subsistencia de las b6vedas, 

que antes bien se hallaban excavadas, maltratadas y 
ruinosas y en faltando éstas los grandes macizos que 

sostienen habían de derrumbarse y cerrar el paso al 

río y entonces se hacía inevitable la inundaci6n de 
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"esta ciudad ...•.. pareciera necesario o conveniente - 78 

emprender el desagae general de la laguna sirviéndo-

se de éste de Huehuetoca, lo primero que había de -

practicarse era finalizar el tajo abierto, pues es -

bien claro que para el agua que entonces debía salir, 

no tiene el socav6n y sus correspondientes b6vedas -

ni capacidad ni caída suficiente ....... Expdsose la -

obra a la subasta pdblica, lo que es regular en la -

de este género, y sirve por lo menos de rectificar -

las ideas que se tienen formadas sobre los costos ..• 

.. .. deseosos de manifestar al pdblico en una ocasi6n 

tan oportuna las pruebas menos equívocas del verdad~ 

ro amor con que lo miraban, propusieron al Real Tri­

bunal del Con~ulado hiciese a la obra una postura -

tan ventajosa, como se diría después .••.•• Qued6 pues 

la obra, como era justo, de cuenta de este comercio 

....... Por lo demás debe pedir a vuestra excelencia 



en cumplimiento de: su oficio se: :sirva de hacer pre 

sent~ a ·sum!J.jes~ad;·~ua~dohaya Ú informa~le del--

m;;~~;~::i~;~füt~i~t~~l~f i~}f ~~z~~t~~~t~~~i 
:~ d::; c ~!:u:~ª :u: o~: ~:Il:r~·~i~o~~~rif ;~:~~~~!lt:-i: :: . 
cantan.do cada· uno el asc~n~~ cÍ.i:ÉÍC::i:( y el descenso 

peligroso de m~s de sesenta v~ra~ .e~:una gran parte 

de la. obra, cuyas cir.cunstancias no han permitido -

la aplicaci~n de má'quina~ o artificios, que como en 

las mina·s ·fuesen en este ·caso de una utilidad efec­

tiva ..•.... El Co~sulado desde luego tuvo presente -
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este arbitrio desde que hizo su postura, puesto que 78 

en la 'cuar.ta condici6n de ella, pidi6 que se le -

ampliase al de siete aftos el término de cinco que -

se había prescrito en el proyecto de la obra, pero 

entonces no pareci6 conveniente el concederlo, res­

. pecto a ~ue el ing~niero lo había juzgado suficien-

te ....... en las cercanías de México, no se vio ni -

·aun el menor amago de inundaci6n, lo que es prueba 

de que el albarrad6n del vertidero y las calzadas -

de la laguna de Zumpango y Ecatepec se hallan bien 

reparadas y suficientemente fuertes para poder su-

frir cho.ques tan rudos ...... Esta avenida del afio -

pasado es de las mayores que aseguran los del país 

haberse experimentado en muchos aftos; pero cuando -

'fuesen menos. varas o aconteciese alguna otra más -

c'audalosa, lo 'que no es imposible; tenemos en el 

d~a ·pun'tualmente averiguadas las ·fuerzas del enemi­

go en 'cual'qu ie·r caso. ·Quiero decir 'que por grande 

'que 'fuese la avenida, 'nunca puede retornar sobre -



los terraplenes y .calzadas, más que un cuerpo de 

agua de cuatro varas· y .media de profundidad y del -

ancho que en. ellas tiene el tajo abierto y ya ve -

vuestra excelencia que esta agua en entrando en las 

lagunas pierde de altura y por consiguiente de fuer-

za todo lo que gana de superficie ...... Es una cosa -

evidente que cuando se puede usar del arbitrio de 

que el río se lleve la tierra, la excavaci6n resulta 

mucho menos costosa que cuando se saca en hombros de 

los operarios ..•..... éstas son las razones que ha t~ 

nido el Consulado para pedir que se le amplíe el téE 

mino de cinco afies prescrito en las condiciones del 

remate con el fin de no aplicar en el tiempo seco -

mds que los trabajadores necesarios a conservar las 

obras, repararlas y seguir las que no admiten inte­

rrupci6n, aflojando la tierra y acercándo~a a las -

lumbreras para que en llegando las lluvias fuertes 

se pueda usar del referido arbitrio ...... Aquel resto 

de la laguna de Zumpango que forman las vertientes -

<le Pachuca y que no se evacúa por el desagüe de Hue­

huetoca, sino que viene a la laguna <le San Crist6bal 

después que ésta ha vaciado en la de México, parece 

que no se juzga difícil hacerlo entrar en el tajo -

abierto por otro antiguamente designado o trazado, -

y que serd convenientísimo el que se habilite ...... . 

Asimismo parece convenientísimo que si se emprende -

la 'grande obra del desagüe general, así como éste <le 

la laguna de Zumpango, se encargue al mismo cuerpo -

de comercio de México de buena fé y bajo de conclici~ 

nes justas ...••••. Las muchas cédulas y providencias 

que en todos tiempos se han despachado de la corte 

para comenzar, promover y concluir esta obra del d~ 

sagüe de México, prueban bien el grave ciiídado que -

11 7Z 
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ha costado siempre. a nuestros reyes "ei considerar 

.exphe~ú:>a,~erderse esta dudad· capital cie t~n· .. ·g~~n 
r~iri.o•,•:·Y :una de las mayores y más opulentas de la ·-

corona·::· 

Ante ·la ~firmaci6n de Velázquez de Le6n de que '~arecería 

necesario o conveniente emprender el desagüe general de la 

laguna sirviendose de este de Huehuetoca" se consider6 ne­

cesario encomendarle ese estudio, ya que según él mismo h!!_ 
biéndose "despreciado la idea del desagüe general" , por ~· 

que en lo anterior 

..•... lo que se estimaba útil y prácticamente posi­

ble era extraviar el rio de Cúautitlán, que es el -

mlis c.audaloso de los que entran en la laguna de Mé­

xico, por medio de un canal artificial que, comenza!!; 
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do junto al pueblo de Tehulloyuca, procedía desde - 79 

nc¡uí subterráneamente a salir al de Nochistongo, do!!; 

de el rio de Tula corre ya naturalmente, uniendosc -

Jespues con el de Pánuco para introducirse en el mar Ll3 

pbr la costa del seno mexicano 

Estll era una breve descripci6n, pero muy completa de lo -

c¡ue hasta el momento se había hecho para tratar de librar 

a la Ciudad de México de inundaciones . 

Para el efecto consider6 que personalmente debía hacer -

unas"operaciones geometricas ...... para examinar la posibi- 80 

lidad del desagüe general y positivo de la Laguna de Méxi-

co" 

El resultado del estudio fué presentado en un trabajo suma 

mente detallado en el ~ue afirma: 



... ~ •.• era necesario que yo me cerciorase.por mi -

1111 smo: y sal iesc de las dudas ·que tenl.a nada menos -

que en lo principal del asunto: quiero decir, en la 
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<lif~rencia del nivel de la laguna de Mexico al salto 81 
del rio de Tula y la de los demás puntos y lugares -

imp?rtantes ·, sus distancias, su verdadera si tuaci6n 

etc ..... 

Aun cuando su estudio y su informe fueron un elogio para -

el trabajo hecho hasta ese momento po~ el tajo de Nochis­

tongo, en la zona de Huehuetoca, dado el objetivo inicial 

de captar las grandes avenidas del río Cuauhtitlan y dar -

salida a las aguas del Lago de Zumpango, el anlÍlisis de -

sus medidas y desniveles, en forma prudente hace su propo­

sici6n concreta en los siguientes términos: 

Habiendo leído en los expresados documentos de la -

antigüedad, que algunos de los proyectos del desagüe 

general entonces propuestos prometían conducir el -

agua de México al río de Tequisquiac y pareciendo a 

la vista suficiente el descenso y más derecho y c6m~ 

do el canal, determinamos nivelar también aquel te­

rreno; y su nivelaci6n, que se practic6 en el mismo 

método y con los mismos instrumentos que las otras, 

nos dio tal descenso, que abriendo primero un canal 

con el declive que arriba hemos dicho, desde la lag~ 

na de Tezcoco a la de Zumpango o sus cercanías y -

atravesando después las raíces del cerro grande de 

Citlaltépec, por medio de un socav6n de trece a ca­

torce mil varas de longitud, de correspondiente cap~ 

cidad y que tuviese (como puede tener) el descenso -

de una vara en cada mil, se puede conse.guir evacuar 

por él todas las aguas de la laguna de México. Y aun 
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~ue este caft~n ~.las. veintioch~lumbreras que le co­

rresponden se for-tificase todo interiormente de bue 

na mampostería, no demandaría' por eso más costos que 

la exca.;,aci6n y ampliaci6n del canal de Huehuetoca -

que se necesita hacer desde la b6veda Real a Vertid~ 

ros; y por otra parte parece que esta obra se ejec!! 

taría en más breve tiempo y sería de más segura con~ 

trucci6n y conservaci6n. 

Proposici6n esta de gran trascendencia con cambio definiti­

vo de ·rumbo para la salida del Valle de México, ahora por -

II 75 

Tequisquiac pero llegando al mismo río. Tula, sin embargo - Ll3 

por lo pronto se queda solamente en proyecto. 

En 1789 se recibieron las obras que había ejecutado el Con­

sulado, trabajo bien hecho pero que no era la soluci6n del 

desague desde la laguna de Texcoco. 

En estas obras habían intervenido como peritos el Ingeniero 

Miguel Constanz6 y el maestro de Arquitectura Ignacio Cast~ 

ra, ambos conocidos por su intervenci6n académica en los -

inicios de la Academia de San Carlos. 

Nuevamente la naturaleza se encarga de recordar que si la -

Ciudad de México debe permanecer y desarrollarse en ese lu­

gar, es indispensable hacer efectivo el desagüe general del 

Valle de México de acuerdo con los estudios y recomendacio­

nes principalmente de Enrico Martínez y Joaquín Velázquez -

de Le6n. En junio de 1792 nueva inundaci6n de la ciudad -

afectando sus edificios principales y con pérdidas econ6mi­

cas fuertes para los comerciantes. Y el fcn6meno se repite 

el afio de 1795 aunque no con tanta fuerza como el anterior. 

La opini6n fué que en esta ocnsl6n el problema principal -

fué la mala construcci6n de lns atarjeas de la ciudad, pti.!.!, 

cipalmente por la falta de niveles para que corriera el. -

agua. 

. :¡ 
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Conse'cuencia de esta inuridaci6n interviene ahora D.Cosme 
de Mier· y Tres Palacios 'que propone la abertura de dos -
canales para desaguar las. lagunas de Zumpango y la de San 
Crist6bal en el tajo de Huehuetoca y de allí por un soca­
v6n que construy6 Diego de Guadalajara, seguía hasta Paso 

.de Balderas. A e~ta parte se le llam6 canal de Guadalupe 
e intervino también Castera. 
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El socav6n se convirti6 después en tajo. En 1798 se ini - 83 

ci6 el segundo canal, el de San Crist6bal. 

Falta de secci6n en los canales y derrumbes impidieron -
que su funcionamiento fuera el deseado. 

Así termina el siglo XVIII y la situaci6n es prácticamente 
la misma, obras realizadas, inversiones cuantiosas, perso­
nal empleado en grandes cantidades y aún no se ha.resuelto 
el problema. 

En estas condiciones llega el inicio del Siglo XIX, que a 
la vez es el final de la época del Virreinato. La desilu­
si6n por la falta de éxito y la situaci6n política enfoca­
da a la independencia no facilitaban la dedicaci6n al pro­
blema del desagüe. 

En 1804, siendo Virrey Iturrigaray, aprovecha la estancia 113 

de Alejandro de Humboldt en México para consultarle y su 
opini6n coincide con la de Enrice Martínez y la de Vel4z-
quez de Le6n: solamente el.desagüe general desde el lago - 84 

de Texcoco sería la soluci6n y aprovechando la salida por 
Nochistongo y no por Tequixquiac. 

Ahora Ignacio Castora interpreta con un estudio esa solu­
ci6n e Iturrigaray pide al rey que d6 orden para que esa 
sea la soluci6n definitiva. 

Se inician las obras, problemas financieros impiden dar -
celeridad, algunos insisten en la desccaci6n de los lagos, 





otros razonan en. los inconvenientes. 

Nuevamente en 1806 gran i'ni.mdaci6n ahora incrementada por 
aumento de niveles en los lagos del sur: Chalco y Xochi­
milco. Y una inundaci6n más en 1819 siendo virrey Apodaca. 

En resumen, así se llega el final del. Virreinato, en el -
que casi 300 años fué constante la preocupaci6n por reso!. 
ver el problema del desagilc del Valle de México y simult,! 
neamente la preo.cupaci6n por no haberlo resuelto. 
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CAPITULO :I:I-7 

SIGLO XIX.Y GRAN CANAL DEL DESAGUE 

Se· i.nicia una nueva etapa para el país. Etapa de gran tr~ 

cendencia: México Independiente. Ahora la principal preo­

cupaci6n debe ser la estabilidad política. Los problemas -

que anteriormente habían sido de gran importancia ahora p~ 

san a secundarios. Es el caso del desagüe del Valle de Mé­

xico, tema que si se olvidara, como hemos visto, la natur~ 

leza se encarga de recordarlo. 

Si anteriormente hubo problemas financieros ahora éstos -

son críticos. ¿ Problemas de Organizaci6n? 

Ahora las soluciones deben corresponder a otros aspectos. 

La mano de obra también debe ocuparse en otros aspectos de 

reconstrucci6n. En fin, la importancia del desagüe tiene -

un paréntesis cronol6gico y debe llegar el momento en que 

nuevamente ocupe el lugar que le corresponde. 

Es verdad que estaba terminada la obra del tajo por Huehu~ 

toca, pero solamente para ciar salida al "enemigo mtíximo" 
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río Cuauhtitlán, y a los excesos de agua ele los lagos del - f,14 

norte, Zumpango, Xaltocan y San Crist6bal, pero aún no ha-

bía la salida para el de Texcoco y además las secciones de LIS 

los canales y las pendientes no estaban en condiciones 

ideales para las grandes avenidas producidas en la época -

de lluvias. 

La primera acci6n para recordar la necesidad de atender el 



desagüe fu~ un informe hecho por el Dr. Jos~ María r.uis -

Mora en 1822, co~ ·auxilio· de .. Dn.José ·Bernardo Couto, en -

donde se señalaba el peligro de no atender de inmediato -

las ohras fnltantes del desagüe. Nada se hizo de inmedia­

to. Un l830 se sinti6 nuevamente el peligro. Hecha una -

inspccci6n, el tiempo había deteriorado las obras y azolv~ 

do el río 'cuauhtitlan, así como también el canal de Huehu~ 

toca. 

En 1831 y 1832, Lucas Alamán siendo Secretario de Relacio­

nes y a su cargo el desagüe, present6 iniciativas para 

atender el problema. 

Habiendo hecho él personalmente una. visita a la zona de -

~uehuetoca, admir6 la obra de Enrico Martínez, quedándole 

solamente como preocupaci6n la necesidad de pro'fundizar el 

tajo de Nochistongo para el mejor funcionamiento. 

A pesar de haberse nombrado un encargado de las obras, el 

lng. José Rincón, nuevamente sus estudios quedaron en pro­

yecto. 

En 1846 la invasi6n norteamericana provoc6 que, como estr~ 

tegia, se inundara parte del Valle. En esa época existi6 -
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como autoridad de la c·iudad la Asamblea Municipal la cual 86 

comisionó al teniente de ingenieros M.L.Smith que con su -

ayudante el topógrafo L.V.Hardcastle eitudiaran el proble-

ma del desagüe • Su proposición como concepto general era 

igual a las de Enrico Martínez y la de Velázquez de Le6n 

con un canal desde la ciudad de México y pasando por los -

cuatro lagos hacia el norte: Texcoco, San Crist6bal, Xul-

tocan y Zumpango, pero con la gran diferencia que, la sal! 

da del Valle, no debería ser por Nochistongo (Huchuetoca), 8 7 

sino por Tcquixquiac o sea hacia el oriente del Zitlalte-

pec. Al retirarse las tropas invasoras no se realizó el -
proyecto. 
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Terminada esta acci6~ fué· nombr~d() el Ing '. Ri:ancisco de -
Garay p'ára/pre·sentar; urt.nuev? proyec1:0.7Aigunai; estrate-c·. 

gias _R<l~~~·~~~ti:?:f>AiT1is. llg~~s.•'/ · .. c~~-~tr~_6,(\~~r·:,,~~ :~~~~-~les.-· 
fueron ... p.i'.opüestiis.} •péro solamente eir.formá:.iparcial.'real iza 

. _ ·: ,.·' :.' ·,-::-,<-.',_ .. ,•';:.·;-'.:\~,-·-;:.'~~:~>~'.·'.~<".\~.-e;,'.;.· . , .. ~ >/-·~:.:::.\:-.1.~,,-;,_.,::;:.<.:.\~·;r..-.'..::.• :::;·;· :.··,· ·:, ·. -
das por opósi'Ci6n''''de un gl:upo de personas/con ·propiedades 
en· la zOri~:)tf:'~hf~fj'l]j_•.•·. . ·.·.·· ''é~.··.-'.:~:

1 

- • .. -. -

'-."i -,.,,:· .. ·· __ ;: 
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Nueváinell'te' ~riússi uli' fue~te aguacero 'caii56:6úa inúnda~. 
ci6n s~bierido--~i/llivel del agua en las caÚ~s y penetrando 88 
en gran p~it¡;'de,lascasas e Iglesias • . -~ ., ·.· ' ' .. 
Dato ~uri«)'~6 ~s _que a la mitad del siglo XIX se aprovech6 · .... ·.: .. ;,-

la no·v_cda'd''de- la fuerza motriz del vapor para las embarca­
ciones y_· s~;.·püso ele moda la navegaci6n por los canales de 
la~ciudad y ~l lago de Texcoco. La principal vía para este 
efecto' .fué la llamada Acequia Real, Acequia de Mexicalcin­
go y. posteriormente Canal de La Viga, que desde el Lago de 
Xochimilco, llegaba casi al centro de la ciudad de México. 

En esa época también fué necesario abrir un canal de 10 m. 
ele ancho para comunicar el Lago de Xochimilco con la Lagu­
na de Santa Marta y ésta con el Lago de Texcoco. Al nuevo 
canal se le llam6 de San Lorenzo por el lugar de cruce, -
pero más bien se le conoci6 por el nombre de su autor Ca­
nal de Garay. 

Amenaza ele lnunelaci6n en 1856 debido a que subi6 el niv<>l 
de Texcoco por la aportaci6n del agua de los lagos del sur 
del Valle: Chalco y Xochimilco por conducto del Canal Na­
cional. 

A partir de esta fecha se organiz6 una Junta especial pa­
ra atender los problemas del desagüe: reparaci6n de diques, 
rectificaci6n y limpieza de cauces en ríos, conservaci6n -
<le canales, etc. El encargado de estas ohras fué el lng. O. 

Manuel Gargollo. 

Solamente acciones <le urgencJn y preventivos. 
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. :La iu·~:fa .. 'especial nombr6 una Comisi6n o Junta Menor pres_! 

;:Ú<la ~p()~ Mariano Ri~a Palacio, la que de inmediato lanz6 

· una convocatoria para que los especialistas tanto nacion.!!_ 
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·les como extranjeros, presentaran un proyecto integral de 90 

obras hidráulicas que resolviera los problemas relativos 

del Valle de México. Plazo de 8 meses, para presentar la 

proposici6n, que terminaba el 31 de agosto de ese año de 

1856 y un premio único de doce mil pesos al vencedor, en 91 

la convocatoria se señalaban las características princip.!!_ 

les que deberín contener la soluci6n. 

Siete fueron los proyectos presentados, el jurado despu6s 

<le examinar las proposiciones y escuchar a los autores, -

.declar6 que el triunfador era el Ing. Francisco de Garay 

por ser el más completo, cumpliendo con las especificaci~ 

nes previamente fijadas para el concurso. 

El Ing. de Garay por su experiencia y conocimiento del -

problema tuvo facil triunf~ sobre los demás. Su proyecto 

para el desagüe general, independientemente de tres siste Ll3 

.mas Je canales secundarios, para dar salida al agua del -

Valle Je M6xico, consistía en un canal de 50,380 m., u 

contlnuuci6n un tunel de 8,970 m. y finulmente otro cunul 9L 

·terminal de 1,480, siendo estii parte fin;1l por Tequix­

quinc, s:in tomar en cuentn el tnjo 1le Nochist:ongo por Ju 

7.onn de Huehuctoca. Esta sol uc i6n es 1 a que yn 111 gunos h!!_ 

bían sugerido, pero principalmente con estudios más precie 

sos tanto Velázquez de Le6n, como el Ing. Smith. 



El,proy~2to presentaba las cotas para dar los desniveles 

neces~iri~s' 'que correspondían a las. velocidades del agua' -

paia ~l mejor 1uncionamiento, de acuerdo con el gasto ne­

cesario s~gdn las secciones de los canales. 

Nuevomente la historia se repite, a pesar del entusiasmo 

general por esa posible soluci6n, no se pudo iniciar el -

trabajo por la inestabilidad del gobierno. 

Lo que sí pudo ser realidad en esa época, aunque solo Pª.!: 

cialmente, fué el levantamiento de la Carta del Valle de 

México, con especial enfoque a la Hidrografía. 

Solamente eran atendidos los problemas más críticos del 

desagüe. 

La nueva intervenci6n extranjera, ahora francesa, no perm.!, 

ti6 que el gobierno Republicano pudiera preocuparse por -

atender asuntos como el que tratamos. 

En 1864, había llegado Maximiliano a la capital, y al si 

guiente año 1865, intensas lluvias producen como de cos­

tumbre la inundaci6n-recordatorio para las obras pendien­

tes de realizarse. Informado de los problemas y posibles -

soluciones Maximiliano,nombra Director General del Desagüe 

del Valle de México al Ing. Francisco de Garay. 

Una nueva junta de peritos, al frente de ella el Ing. Mi­

guel Iglesias fué autorizada por el Ministerio de Fomento 

para iniciar las obras de acuerdo al llamado proyecto -

Smith•Garay que tendría su parte final en el Valle con el 

tune! de Tequixquiac, el que al salir, por medio del tajo 
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del mismo nombre conectaría con el río Tequixquiac, ~flue~ 93 

te del río Tula y éste a su vez del río Moctezuma para fi­
nalmente por medio del Pdnuco desembocnr en el Golfo de -

México. 
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El centro de o¡:ieraciones para .la· Óbra se establed6 en -

;~::á.~!~·6:A~~¡.i~it1~'t·~:~f~=~:~~a inicial a las lumbreras 

-·.·¡,_1 

Como e~'•'á¡)'Oyo~'eé~~6~:ico para ese trabajo venía del gobie.!. 

·no d~ M~;xiini{:fa~c:i, ,lo~ ingenieros y todo el personal pasa 

• r~n inonien't~s ¿rí~icos en las semanas finales del imperio-:-

Pero. la obra no tenía bandera gubernamental, sino bandera 

de M6xico, era una necesidad prioritaria y a la caída de -

Maximiliano, los ingenieros se dirigieron al General Por­

firio Díaz, como Jefe del Ejército sitiador, con fecha 3 

de mayo de 1867 dándole a conocer el estado en que se en­

contraban las obras y el peligro de la suspensi6n de las -

mismas en el tunel debido a la falta de dinero para los -

gastos. 

Por ser interesante la respuesta de Porfirio Díaz, se en­

tresacan algunas de las expresiones de su contestaci6n 

Viendo con profundo interés el informe presentado -

por V.V. sobre las obras que se practican en Zumpa~ 

go, con el objeto de facilitar el Desigüe del Va­

lle, hubiera desde luego consagrado a esa importan­

te empresa los recursos necesarios para su continua­

ci6n; pero no contando con los suficientes para ate~ 

der a las inmensas erogaciones de la Campaña ......•. 
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Pocas glorias podríá desear en mi transitoria posi- 94 

ci6n como la de dar impulso a esos trabajos; pero .. 

...... disculparan la estricta y enojosa economía que 

estoy obligado a imponer tanto a los servidores de -

la Naci6n, como a los gastos indispensables para sus 

mejoras materiales. Por tal motivo ...... hc dispuesto 

que la Jefatura de Hacienda del Distrito Federal, -

les ministre la suma de mil quinientos pesos mensua-



les par¡i.conserva'éi6n de las. ~bras del ncisagüe, 
' . . - "· .. -.. .·. -, . ' -:·.·,, ·:,' :. 

rnien.tras el: Supremo G()bierno,: determina· gue .. se _rros.!_ 

gan : 'y l i e ven ;i' tabo ~on fl'~de_o~~9:ie;+~~l'i~< ,, , 
.. : : '·, . :._ ~ ;~ _·. ~::' 

Se estable~e .el Gobierno de la Repúblic~. El 

Benita'Juárez entr6 a la Capital el 15 de 
. '·· 

de. 1867, 

acompañado de sus ministros: Sebastián Lerdo de ·Tejada,. -

. José.María Igle~ias e Ignacio Mejía. 

Habiendo tomado el gobierno conocimiento del estado de las 

obras del desa'güe, se cre6 de inmediato un fondo especial 

~ara continuarlas. 

·Pero, como siempre, cambio de gobierno, cambio de políti­

c~s, ~ambio de ideas. 

En ·relaé.i6n con los trabajos realizados entre Zumpango y 

Tec¡u.ixc¡ulac, entr6 la duda y se pidi6 revisar el proyecto 

y en·su cáso hacer nuevas proposiciones. Se present6 una 

soluci6n por el sur del Valle, 16gicamente de muy alto co~ 

tb por las excavaciones en la Sierra para dar los niveles. 

Nuevamente se insisti6 en la soluci6n ya parcialmente he­

cha, con anterioridad,por Huehuetoca y Nochistongo. 

El pretexto para esta revisi6n fué que 

El Gobierno crey6 que no debía limitarse simplemente 

u disponer la continuaci6n de los trabajos ya corncn­

zn<los, porque tratándose <le una obra de grande lmpn~ 

tanela, tanto por su costo, cuanto por los resulto­

dos que de ella se esperan, quiso tener la conciencia 

de que los sacrificios impuestos al Distrito Federal 

serían empleados con fruto, y sin exceder de lo que 

justamente sea indispensable. 
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Se nombr6 una :comisi6np.ara ·dictaminar. eri.tre. éstos dos -

;{~;~~~~~tlit !~!~~~~~~f~t;;~i!~}~IJ~~~~!1!~}!~~;~~~:: 
pr61~~ga\rs'e(11i~-ta: ia c~~puérta de San Lázaro p~ra tomar -

.acicimiÍ~ di~-~~tainente las aguas de la capital y darles sali 

da .. di:'i.1. · 
Se :·cansider6 que la obra en proceso ya, por Tequixquiac, -

había sido hecha con calidad y seguridad y que por eso de­

bía continuarse y que además la· del tajo de Nochistongo -

ya cumplía con su objetivo en cuanto al río Cuauhtitlan y 

la laguna de Zumpango. 

Como complemento de importancia se hizo un estudio en re­

lacj6n a impuestos para complementar el financiamiento de 

la obra. 

Un abril <le 1868, se reanudan los trabajos en las lumbre­

ras, nuevamente las guerras internas obligan a distraer -

el .<linero en otros gastos y en 1869, baja el ritmo de la 

obrn. 

Es necesario pensar en la tecnología disponible en la ép~ 

ca, ~ara darse cuenta de las dificultades del trabajo y -

por lo tanto del mérito para la realizaci6n. Particular­

mente la ejecuci6n de las lumbreras previas para hacer el 

tunel de Tequixquiac: un total de 24 pozos, con profundi­

dades variables desde un mínimo de 10 m. a un máximo de -

70 m.; diversidad de material en el terreno de excava­

ci6n en cuanto a dureza y en cuanto a estabilidad t1l cor­

te; el ndeme provisional previo nl recubrimiento de mam­

postcrfa; especialmente las cnpas con filtraci6n <le ngua -
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para lo. ql!e sc; :c;:ont.abá co11 b?mbas totalmente elementales 
en aquellos de gra:ri pro'furididad; el e·quipo primitivo pa­

·rª• ¡;xi-~ae·~.i;f~.'t.ffrf~, i~ -~~lis/distancias; la comunicaci6n 
verticiil'ipara''Ios tráb'ajadores, etc. En resumen los muy - 96 

:::rE1.~:c~to,Cnr~.: .•. •_;t~;~ª;;f1~,~e~s~~.;,d;:1,:f~ª1;:c1 u~;1 ªts:a;dgue' :s· ::;:::::·:=~!:~;:;Y :~:b :;:~. 
y~/q~c era imposible prever los -
cost_os' ·en1Y'cüárito· · aL tiempo . 

. .. ¡ -·,·-~~.' ' . 

Ei:' o.b§~!i~6 ;d~ las lumbreras no es precisamente para fu!! 
· ci6ri._~irécta del des agile, sino como p,rocedimien to previo -
p~~a'.,trai:Íajar horizontalmente en el tunel bajo la sierra, 
túnel'-.por donde sí correría el agua comunicando dos tramos 
d{ c~nales en sus extremos. Pero si las lumbreras represen 
t~r6~ serios problemas técnicos, éstos se agudizan por la; 
mismas razones ya expuestas para el trabajo en la perfora­
cj~n~de las galerías horizontales, que además presentan -

prohlcmas críticos para " recibir el techo " de éstas 
cuando el tipo de material no tiene la consistencia necesa 
ria para ello. 

Si a .todo lo anterior agregamos la instrumentaci6n topogr_! 
fica primitiva por un lado para obtener los niveles neces~ 
rios con las diferencias calculadas para que cada tramo -
tenga la pendiente que previamente se ha calculado y aun -
para que al terminar la excavación de cada tramo, exista -
la coincidencia en los ejes para la continuidad de todo el 
tune] . 

Simultáneamente a este trabajo prácticamente de ingeniería 
minera, se hacía el tramo de canal de la salida del tunel 
para conectar con el río Tequixquiac y luego al Tula. 

Sebastián Lerdo de Tejada es sucesor de Juárez, cambio de 
gobierno, cambio de personas, cambio de opiniones. A par­
tir de 1872 se interrumpen las obras. Solamente se trata -



de conservar.eii"buen estado lo hecho. 

Dadris ,las ciifi~uÚ~des,<técnicas .para la realizaci6n de_l 

¡¡~:ilf llf l!~t~:f if tf~~l~;:J~~;~¿~:I~~::;~o~:E:!: 
En·<~~;t~';"i~¡~b 'de problemas siempre hay que hacer estudios 

:~~f:~f~~:f• ~:¡ ~:n:~s~=~::r u:n e~:0~i:~~:~~!~n de secci6n -

Aig,l.llios proponían vaciar totalmente los lagos, otros pen-
·- .. ·- . 

. saban en la necesidad ambiental de conservarlos cuando m!::_ 

·nd~parcialmente. 

Respocto a los trazos de los diversos tramos del canal se 

presentaban dudas y se hacían nuevos estudios. 

·una vez más, comisiones para dictaminar en relaci6n a los 

posibles cambios. Lo que fué positivo de ·esa época era el 

estudio del desagüe de la Ciudad de México como punto de 

partida para el sistema general, ésto present6 un proble­

ma de importancia: los niveles relativos de las atarjeas 

en relaci6n con los del lago de Texcoco en las épocas de 

lluvia, que éstos eran mayores y por tanto presentaba gr~ 

ve peligro. 

Lerdo <le Tejada cre6 un organismo para estos estudios. 

"Junta Direct1va del Desagüe y Limpia de la Cludad" que -

por razones políticas solamente dos años dur6. 

En tanto, mientras se hacían estudios y se buscaban solu­

ciones más baratas, dos inundaciones más de importancia, 

en 1875 con epidemias consecuencia de la insalubridad y -

en el año de 1878 por que el agua de les lagos regres6 -

por las atarjea~ 
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Los problemas p_ol.ft cos del p_aís habían continuado: Contra 
la intenci6n de r~e ec~i6n :de>L~~'cio dé Tejada, en enero de 
1876 es proclamado. el PÚJl. ae·:rhiCtepeC~ desconociendo al - 97 
gobierno. De acuerdo cori;'~5~·.}:;1B.~ en no~iembre toma pose-
sión el Gral. Por:Ú~i6 nÍa:z Y;el S de mayo de 1877 ya como 

,. .: .. : . 
Presiden te .. 'Constitucional .. 

Porfirio Díaz teriía c~nocimiento de la importancia de la -
obra .del. de~agüe y de. sus problemas, como habíamos visto -
cori;an~erloridad. 

·:En .)879, aún cuando como Director interino de las Obras -
. del Desag~e, es nombrado el Ing. Luis Espinosa quien ya h~ 
bía participado en las obras y tomando en cuenta observa- 117 
éiones prácticas sobre las lluvias de varios años anterio-
res, presenta nuevas proposiciones para el tunel en cuanto 
a dimensiones y forma, así como para diversos tramos del -
canal. Su proyecto es aprobado. 

El trahajo no se inici6 formalmente solo se hicieron algu­
nas. obras de conservaci6n pero ya tomando en cuenta lo -
aprobado. 

Dn 1881 se autoriza un contrato a particulares para la -
construcci6n del Desagüe, pero fracas6 la empresa y en -
1882 es confirmado como Director el Ing. Espinosa para el 
gobierno hacerse cargo directamente de las obras. Este -
nombramiento lo conserva hasta la inauguración en 1900. 

El apoyo efectivo para iniciar formalmente las obras, lo -
recibe del Ayuntamiento en 1885 y al año siguiente de man~ 
ra definitiva al organizarse nuevamente la "Junta Directi­
va del Desagiie del Valle de México" . 

De inmediato se procedi6 a los detalles finales del Tajo, -
de la salida del tunel hasta el río, tramo que en un alto 
porcentaje había sido terminado desde 1870. 
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Un avance .lento del tunel y .. las·.lunibreras; bajo. la direc­
citSn. de Espit\osá' di6 e.ornó. re'súlt~do./entregár. la. obra a un 

confraÚstá extranjero Elil )8,iÍ_ll';:,··,.·/( .•. ' . 

Faltaba· aúri ·fa mayor parte ;cie .iai'.ob~a 'yo en io hecho con an 
terioridad eran itldispensabiés. muchas tépara<::iones. 

Actuando como supervisor de la obra el Irig. Espinosa, pri!!_ 
cipiaron las dificultades entre éste y los contratistas. 
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Además los problemas de las excavaciones, principalmente ~ 98 
por el agua, incrementaron los costos y nuevamente se reti 
ran los que habían contratado la obra. 

En el Último tramo del Canal antes de conectar con el tu­
riel, se propuso una modificaci6n de trazo por medio de un 
tramo más ele tunel que llamaron de Zumpango en la zona del 
lago de este nombre. Aparente economía ya que, aún cuando 
había reclucci6n de distancia, los costos en tunel por los 
problemas constructivos son mucho mayores. Este trabajo -
se inici6, fracas6 y fué abandonado. 

Por lo que se refiere al Gran Canal, o sea el tramo de Te~ 
coco hasta el Tunel de Tequixquiac, también hubo modifica­
ciones principalmente en el arranque desde la Ciudad de -
México por las dificultades que presentaba la excavaci6n -
en la zona del Lago. En algunos otros tramos había la nece 
sidad de cambios en los trazos para rectificaci6n de la -
pendiente en el fondo del canal. El desarrollo total, con 
rectificaciones, del canal fué de cerca de 49 kil6metros. 

A partir de 1891 el trabajo en el Gran Canal fué más rápi­
do. En diferentes períodos y diferentes tramos la ejecu­
ci6n se hizo o por contratistas que fueron extranjeros o 
directamente por la Junta con su personal. 

Al mismo tiempo la ohra se hacía por diferentes frentes -
de ataque, así mismo la excavaci6n según los casos se ej~ 
cut6 a mano, con maquinaria especializada, o por dragas -
dentro del agua. 



. . ' . . . 

Pué necesario.: ia:mqi~n coristru~r una iíni:ia de ferrocarril 
paralela, :para".facilidad d.~1·ser~icio.~· Además .. en .. diversos 

t~i~f ~I~~1~iiii~l~1~l~~~~~ítm1!~1!~f~~i~:~~;~; 
los az,qf*es;::_: · . ·. . .•...... 
Y así; f~é;q{,¡l:l ~e continu6 la obra con una serie de compli­
cacioiicis ·/y pr~blemas que fueron siendo resueltos y en -
ai6i1:~, d~' 1894, la primera gran soluci6n fué la continui­
d'ad 'totiil én. el Tunel de Tequixquiac, pero aún restando nu 

,'······ . . -
níer6sos' «ietalles para poder dar por terminada esa parte. El 
Tajb\.de T~uixquiac a la salida del tunel ya había sido te!_ 

..... ··.·'. 

mi1rndo. 

~i afio siguiente 1895, también en el mes de agosto, por -
p+im~ra ve:z. el agua corri6 en toda la continuidad del Des.e_ 
güe·.· del Valle de México. Solamente fué una prueba que per­
miti6 a partir de esa fecha hacer todas las correcciones -
que eran indispensables. 

Se continuaron las obras complementarias: puentes, caminos, 
ferrocarril, revestimientos, rectificaci6n de profundidades 
y pendientes para los canales, regulari:z.aci6n de taludes, -
extracci6n de a:z.olve, alcantarillas en caminos y en el fe­
rrocarril, etc. 

Obra indispensable para el buen funcionamiento fué la cons­
trucci6n de una presa antes de la entrada al tunel, para -
controlar el gasto que llegaría al tunel y para,en el caso 
de reparaciones necesarias en éste, almacenar el agua pro­
visionalmente. 

El Desagüe del Valle de México no podía darse por conclu­
ido y se continuaba con todas estas obras y los detalles -
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complernen.tarios. 

Mientras tanto en la Ciudad de M~xico; se reali~ab;_;\:la red. 
ae atürjeas con lo que _se Compl~taría integ.¡:Úniente >~ú sis 
tema Ú~1 <lcsa!l4e. . ·. ?< . ·.: .·: " O 

Eri 1R;98 la tempór~da de lluvias tan t~k~~~~),~_f_;-.R~~~: ~;Ls~ 
pendér tcimp,oral~el1te los. trabajos~ " ,:¡•;·.' ··, >•: 

. . 

~···"'.' ;,~>:.:i~; >.~f-:); :.: 
- '/ ~-

.-~. ::· . -.' .· -. -

. Finalmente, llega el tan esperado día en que el Valle de -
México, pueda descargar el exceso 'de. agua_, captada por los 
ríos que bajan de todas las sierras que lo circundan y que 
elevando el nivel de los lagos provocan las inundaciones, 
particularmente en la Ciudad de México. 

El desde. siempre, Valle de México, se convierte así en la 
Cuenca de México, de acuerdo a las definiciones que presell 
tamos inicialmente. 

Tres siglos y medio, tratando de encontrar la soluci6n pa­
ra este problema, desde la llegada de los espaftoles, pero 
aún más, Nezahualcoyotl construyó a petici6n del rey de -
Tenochtitlan, Moctezuma, el albarrad6n que para cierto con 
trol dividi6 el lago de Texcoco en dos partes. 

La preocupaci6n especial de los españoles fué a partir de 
1553 con la primera gran inundación que padecieron. 

No podríamos fijar una fecha a partir de la cual ya el pr~ 
ceso de soluci6n fué evidente, por que se fueron intensifi­
cando, en los Últimos lustros del siglo XIX tanto la necesi 
dad como las posibilidades de soluci6n, según lo hemos vis 
to aquí. 

Nos damos cuenta de la importancia que se le di6, el haber 
llegado a ese final, con la siguiente descripci6n que pre­
senta Luis González Obreg6n, en la Introducci6n de la "Me-
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moría Hist6Tica/ Técnica.Y Administrativa de las Obras 
del De~~g-~~ ciel.,0 va:i1e de Méxi~~ · 144971§00 " 

El 11:. Mano ;, 190; ¿on OoÍemn~mOntc inougur~ 
das con .una excursi6n y un banquete celebrado en -
Zumpango. Asistieron a la inauguraci6n el Sr. Pres!. 
dente de la República, General D. Porfirio Díaz, al 
gunos Secretarios de Estado, varios miembros del -
Cuerpo Diplomático, la Junta Directiva del Desagüe, 
ingenieros y empleados de todas clases, y muchísi­
mos invitados, entre los que estaban representados -
la banca, el comercio, la industria, las artes y las 
letras. 

El 17 de Marzo de 1900 será una fecha memorable, -
pues las obras en esta día inauguradas, unidas a -
las del saneamiento, harán de México una de las más 
agradables mansiones, entre las capitales de las R~ 
públicas americanas, por su hermosura, salubridad y 
clima. 

Estaba dada, y en forma muy relativa, la soluci6n para el 
Desagüe del Valle de México, dadas las circunstancias del 
momento, pero no había previsi6n, ni pudo haber habido, -
por que precisamente el final del siglo XIX y los primeros 
años del actual siglo XX fueron los del desarrollo defini­
tivo para la capital, surgieron las colonias " de la peri­
feria " y se inici6 con el crecimiento la conurbaci6n de 
los poblados vecinos. L6gicamente en la misma proporci6n -
creci6 la demanda de servicios. 
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DRENAJE PROFUNDO - SIGLO XX 
MECANICA DE SUELOS - AGUA 

·CAPITULO ZI:-8 

No cabe du<la, que tanto el Gran Canal desde San Lázaro,ha~ 

ta su desembocadura en el Río Tula, en lo que participaron 

numerosos profesionistas, como las obras del Sistema de Dr~ 

naje para la Ciud~d de México, con proyecto y realizaci6n -

<lel Ing. Roberto Gayol a fines del Siglo XIX, ambas fueron 

ohras notables de Ingeniería, y que son un verdadero orgu­

llo como realizaciones de los profesionistas mexicanos. 

Obras hechas para dar una soluci6n al Valle de México y -

efectivamente lo fueron para el momento de su ejecuci6n, de 

acuerdo con las necesidades del final del siglo y de manera 

especial tomando en cuenta la tecnolog1a disponible en ese 

momento en el aspecto práctico y el conocimiento de las -

ciencias de la ingeniería en cuanto a su posibilidad de a­

plicaci6n. 

Realmente fueron soluci6n, pero soluci6n momentánea relati­

va al tiempo, ya que, como hemos dicho coincidi6 el cambio 

de siglo con el desarrollo acelerado de la Ciudad de Méxi­

co. Muy poco había crecido antes, ahora hay un crecimiento 

demográfico desmedido, pero ¿ Cual sería la causa ? 

¿ La solución del Desagae del Valle ? 

¿ Razones polític~s ? 

¿ Razones econ6micas ? 
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¿ Razones de tranquiÜ~ad y: .seguridad ? 

Una de éstas,. ~ari.'~\ de ellas,. o todas. 

to. éi~e. sL j>6élem'O~- af:Gma:r'· e~ que ri~ ha'b~a una raz6n para .­
suponer s_l é:fEÍci~ierÍto ~xagerádo desde principios del si~ 
g16. 

Mayor número de habitantes, mayor demanda de abastecimien­
to de agua, a mayor demanda de agua, necesidad de mayor c~ 
pacidad de drenajes, mayor superficie urbana, menos posibi 
lidad de absorci6n de la tierra y por tanto aun mayor can­
tidad de agua de lluvia captada por la red de drenajes y·­
todo ésto lleva a un mayor gasto hidráulico para el Gran -
Canal del Desagüe. 

Y un problema más, también de gran importancia, el hundi­
miento relativamente acelerado del suelo de la Ciudad de -
México y además diferenciado por zonas y su referencia al 
desemboque de la red del alcantarillado al inicio del. Gran 
Canal. 

En cuanto al sistema de drenaje de la ciudad 

Para su rápida y eficiente evacuaci6n, el Ing.Gayol 
empez6 a diseñar en 1885 un moderno sistema de dren~ 
je que entraría en funciones una vez concluido el g~ 
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neral del Valle; para ello program6 instalar bombas 100 
en el canal de San Lázaro (hoy desaparecido). Dicha 
vía tomaba las actuales calles de Oceanía ( colonia 
Moctezuma ) en el cruce del actual San Juan de Ara-
g6n hasta la ribera poniente del lago; ésto permi-
tía abatir los niveles de las atarjeas. 

De acuerdo con el Ing. Gayol el drenaje estaba calculado 101 

para servir en un área de ·17 km 2 y correspondería a un -
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caudal en ~poca 4e Úuvia¡; de .15 a 20 .M~/s.eg. 

~:::,~:~~;~~~f~~~~~~i~~¡?rin~}l:i:~~;fü~m::::E::~· 
cionamfonto·;fué>':'re~forzado .con. iina~erie ele: bombas. 

-· ..• ' :~,)"'-'.(.- ·• :"".".!(•'-','·' .. ·· ·.·. ·. •, .. ·~ -

. --~ .. ·,:.:· ,. ' ·J, -~'{.-»'.-~: .. ·' 
i/:·;·/:.:. ':'-,",>::~·_,_~· ;'.·>·"· 

:En::t902··~'ii;':i.stema de drenaje urbano se conocía como 
,í~bfu~iri~do. d.~ transporte de agua", constaba de tres 

~l~mei,tos'. principales: tubos de fierro para distrib~ 102 
.írJ~i:agiia de lavado; atarjeas destinadas a recoger 
ia~> 'rt;lsi.'duáles· y las pluviales de las calles, y por 

.. últ:::inio. lÓs grandes colectores para recibir ambas 

~~W~> y c~nducirlas al Gran Canal. 

r:1· s.is'1:'é;~~ de bombeo instalado por el Ing. Gayol estaba 
rn .' ón1iii;~:;:=c;i. :agua al lago de Texcoco, en el caso de los 

6~c~dc~~¿~ en época de lluvias. 

. ,:.. _·.·. 
<Durántclos primeros años del Siglo XX aún cuando hubo al-
gun~i~inuridaciones en las 'pocas de lluvia, los problemas 

·. no fueron· de importancia. 

Este sistema de drenaje urbano, obra notable <lcl PºE 
firismo, ampliada y perfeccionada por los gobiernos 

<le la Revoluci6n, a medida que el ftr¿a de la capital 

se iba extendiendo, dependía para su eficaz función!!_ 103 
miento de la estabilidad del suelo metropolitano, -
~ues las fracturas y hundimiento de Aste lo deiqui-
ciarían, obstruyendo o interrumpiendo la expulsi6n -

1 
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.' . •, 

de las aguas _negras· h~~ia ei Gran>Cariai; Y fatalnie_!! 

l~r!!ll!llf J!l!g!iltif~!!!!lfl!lil!~!~!r;~i:~ 
bl~~ ¡; ~h ·~Úunos 'p~ntos: de la cfociad, . como en el Ca 

b~l:d.'t'()\CPaseo de la Reforma y Av. Juárez), dicho -:: 

huna:iírii~ritoha. llegado a ~er mayor de 8 metros. Con 

tale;·-·imndi~ientos era inminente el dislocamiento de 

la \ed de; al~antarillado, pro~ocándose columpios y -
: ., .. · •. ··., J .. 

·cóntrapendientes en los e.electores que desaguan al -

Gr~~· canal y también en este último. " 

.c:júe ,C_l año de 1925 es una fecha de trascen 

dc1{cin; ¡;~}-~' :hr~ÍJLtectos e ingenieros, para la construcci6n 

en l:i"Ci~dad''de -.M6xico y más concretamente para lo hecho y 

~or ·haéc/'de edificios en el Centro Hist6rico. 

Había crecido en fuerte proporci6n la ciudad y en igual -

forma, aunque desordenadamente se estaba actualizando el -

sistema de drenaje. En la época de lluvias de 1925, aguac~ 

ros intensos produjeron fuerte inundaci6n. Culpando al Ing. 

lI 102 

Gayol, aún al frente del Sistema del Drenaje, éste, anali- 104 

zando el problema repiti6 nivelaciones de los colectores -

principales, encontrando en ellos, en su longitud, hundi-

mientos diferenciales y por lo tanto con algunas pendien-

tes en contra. 

Con esto comprob6 que el suelo de la ciudad se hundía en -



forma i~regular,,. lo, qi,ie á.f~ctaba · i'guaiinente al. .sistema de 
drenaJ·e .. · · · · · ·· .· i·.c/· '•. ··· :< '· . ,,::· : ./· 

- . -- •.",.',_,' -

)fran cantidad de pozos, que se 

habían/hecho'.?ár~:.éxt:raer · 1a que era indispensable para la 

:r~·h~if;~'j~;~~~t~\~· que ya no era suficiente con la de xochi 

Él.·1J1¡( 'J~·s~ A. 'cuevas al construír el edificio de la Lote­

ría· Naci~nal localizado al principio del Paseo de la Refor 

ma, tciniarido eri ·cuenta las condiciones del subsuelo, diseñ6 

la .cimenta~i6n con el sistema de compensaci6n completa o -

sustituci6n que consiste en que la excavaci6n de la tierra 

para el desplante de la cimentaci6n, sea en un volumen cuyo 

peso.e~uivalga al del edificio. Con esa experiencia corre!~ 
cionaba el hundimiento de la ciudad con la extracci6n del -

agua. Esto expuesto en forma científica en 1936, represen­

t6 la primera aportaci6n mexicana a la MECANICA DE SUELOS. 

Numerosos eran los edificios que para esa época tenían ya -

fuertes hundimientos y para los cuales, en principio se ju~ 

tific6, con el fen6meno de la extracci6n del agua. Entre -

estos los siguientes: Palacio de Bellas Artes, Palacio de -

Minería, Iglesia de San Francisco, Catedral, Templo de la 

Profesa, Iglesia de la Santísima, etc. 

El doctor Nabor Carrillo flores aport6 investigaciones <le 

gran importancia para la Mecánica de Suelos. En 1947 sus­

tent6 una conferencia tnmh ién en 1 a As oc .i ad 6n de Ingenie­

ros y Arquitectos de México demostrando que ... " el hundi­

mlento <le la ciudad de México se debla a la consolidaci6n 
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del estrato. arcil:l.oso superior del. sub.suelo, producida -
por la pÚdid~ de presi6n a~uífera. debida.ª· la ex.tracci6n 105 
del ·agua dei ~i~~~. '~úb~~elo " . 

. .... :~ ' ·';t'_;'.· '.j~' -\'. ;;_ ~:-;-; ' .., 

" .. /_ - ;:; - ' ..... ,,,'.:_,,, :;· .!!-'.'~ 
·--->:: __ .:,_::_~·¡: ~:_:\L~---·/ ~:._.,.:;t;:.,f:-:··.~:.·-,.,_ . 

. ~:;0o~i~f ~~!~l~i1f~b:b~:,~;:: 1p::" 1~e~~~~::, ~· m~::~':;u: 
que ·i;á~ ii:'éi~~naj e, en éstos, falta de secci6n para mayor 
ca~dal: Simi;ltáneamerite mantenimiento, cambi~ de tuberías -
princ:i.p~lmente.en los colectores. En tiempos normales, -
trabajo normal, pero a grandes aguaceros correspondían las 
inundaciones que aún cuando con eliminaci6n más rápida, en 
su momento máximo eran de mucha importancia. 

En 1952 se crea la Comisi6n Hidrol6gica del Valle de Méxi­
co, uno de sus objetivos prohibir la perforaci6n de pozos. 

Sin embargo el hundimiento de la ciudad seguía siendo alar 
mante. 

En cada temporada de lluvias, se detectaban los problemas, 
era el caso de los diversos ríos que corrían por las zonas 
en que el crecimiento de la ciudad los iba interceptando -
y por tanto se hacían estudios para su control, desviaci6n, 
entubamiento o contenci6n por medio de presas. 

A pesar de todas las precauciones que se tomaban hubo -
inundaciones de importancia en 1937 y en los años de 1941, 

1942, 1944 y son de especial menci6n, por la altura a la 106 
que llcg6 c1 agua en las calles del Centro de la Ciudad • 
las de 1950 y 1951. 

Nuevamente confirmamos que la naturaleza triunfaba sobre -
la tecnología. 

Era indispensable tomar medidas de mayor importancia por -
que el problema consistía en: 
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a) In'suf.iÚen~ia> de la red· existente de ·¿_~1.e~tores 
·· y···ataijéJ.;··pir~· :ey-'a;éuar ··1as fi~~~~-~~~o;·~-i~.~~~"._rf.\·. 

•) xJ}~~iilf t!!1t~~~f~j~~ii~g~~i~~~~~J~~i;, 
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· 01· r:ii?iti?{!~):'.~~'.:~'ª"º ~'' ''"•''"'~~~,~~ 7";¿,;;; 
:,.,<'.:·:;:·.;'. -'.',-.:'.,;.'. .·.-:.·'> ::·.:;:: 

. De acuerdo. con ,lo Út~rioT :· 
·::;>· '.··, ··;·.;'.·:·, 

p~~a evitar los problemas de inundaciones y debido 
al hundimiento de la ciudad, la·Direcci6n General -
de Aguas y Saneamiento, con la ayuda y la asesoría 
de la Secretaría de Recursos Hidráulicos, en el -
año de 1951 se vio forzada a acelerar la termina- 108 

ci6n de la construcci6n de la serie de plantas de 
bombeo en las cabezas de los colectores. Se empez6 
por las del km O del Gran Canal, para drenar el -
Colector Central, el Colector General del Norte y -
el Colector General del Sur hacia el Gran Canal y -

salvar el desnivel que habían provocado los desigu~ 
les hundimientos. Lo mismo se sigui6 haciendo con -
todos los colectores en las plantas de bombeo de la 
margen izquierda del Gran Canal, que hasta entonces 
desembocaban directamente. 

De cualquier manera era indispensable además continuar con -
la atención a toda la red del drenaje y sus colectores. 



De acuerdo con lo que se. exponía. en este é:ap~~µlo para el 

inicio del Siglo XX, 16gicamente, conforme,,avanza él tie_!!! 

po la Ciudad de México seguía creciendo.· La c'ausa, el in­

cremento demográfico, los efectos para nuestro problema: 

incremento en el consumo de agua, mayor superficie de ca­

lles, lo que significa menor absorci6n de agua en la tie­

rra y aumento en el desagüe tanto por el consumo de agua, 

como por la precipitación pluvial. Necesidades consecuen­

tes: fuentes de aprovisionamiento de agua, mayor dimen­

sión en longitudes y diámetros de la red de agua, así mi~ 

mo por lo que se refiere a la capacidad del sistema de -

drenaje urbano extensi~n y secciones de las tuberías. 

Todo ésto de gran importancia, pero. la situación se hacía 

crítica en la época de lluvias y en los días de grandes -

aguaceros por el problema de los hundimientos diferencia­

les en el suelo de la ciudad que por un lado entorpecía -

el funcionamiento del drenaje por los cambios de pendiente 

y por otro lado los grandes encharcamientos que producían 

inundaciones parciales, también por la modificaci6n de 

las inclinaciones de las calles en relaci6n con las colade 

ras para las atarjeas. 

Lo culminante por todo ésto, la diferencia del nivel, cada 

vez en forma más notable, entre el punto de descarga del -

sistema de drenaje, ~ue responde al hundimiento del suelo 

de la ciudad y por tanto llegando a nivel inferior del co­

rrespondiente al arranque del Gran Canal, lo que había pr~ 

<lucido la necesidad del sistema de bombeo que en ocasiones 

era insuficiente. 

El gobierno de la Ciudad no desatendía los problemas: 
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Construcción <le presas para control y regulaci6n del agua: 109 

Tecamachalco (1929), San Joaquín, El Tornillo, Becerra, -

Tacubaya, Tequilasco, etc. 



Entub~mient:o, ... rectificaci611 .. o•· desviad6n d~ ríos: Magdi.1~- · . 

~;~:~:i~~~~~li~:l~~~~r~:\:~~~t~~Ji~~~~~gJ~1~l~í;~~.:~ -
Renivel aci6h y>c~~bio.cde ~i~1J~áI ~;s"f'1'i~~.'.~:tis~.~-:*~~·+~~:;p~fi.6-. 
dic:i Je ú ~eci'·'Jl:~12~n.1::ii-Úiad~·;, ........ ·. •• •·.> .•. •_:.: .. . 

- ' '.' ', _:. ~:: . ; : ,:; _·,..._.'. -., ~. ';!,:_ ~ .• - - -

Piantas·c::a~-- ·b'.~~b~·a'·: - . ~>(~::.::~·: ---~· ... - · "., ... · 

Por. lo que . se ~e:Úere al aprovisionamiento del agua; a -
principios del siglo había de tres clases:· de manantial, 
fluvial y de pozos artesianos. 

Al ir invadiendo la ciudad a las zonas periféricas, los -
manantiales y pozos de haciendas, ranchos y molinos fueron 
incorporando su caudal a l:i red urbana: Los Morales, San 
Isidro, Clavería, San Alvaro, Santo Tomás, Merced de las -
Huertas y Molinos: Bl:inco, Olivar <le Vidal etc. 

Algunos ":icue<luctos" t:imbién aportaban su caudal, más o me 
nos importante seg6n las estaciones del afio: S:ilazar, De­
sierto de los Leones, Tres Cruces, Santa Fé, Río Hondo -
etc. 

El agua del manantial de Xochirnilco cada vez fué represen­
tando menor porcentaje del consumo. 

Corno dato de interés de un aprovisionamiento de 6.4 M3/seg. 
en 1900, se ha pasado a 35 M3/seg. en 1994. 

La necesidad de agua fué creando la necesidad a su vez <le 
no solamente conservar los pozos a los que hemos hecho re­
ferencia sino a hacer mayor n6rnero de perfor:iciones para 
extr:ier el agua del subsuelo, con la muy grave consecuen­
cia del hundimiento acelerado del suelo de la ciudad que 
en su particularidad de ser diferencial produce tantos pr2 
blemas en l:is construcciones e igualmente para los efectos 
sísmicos. 

II 107. 

. 110. 

111 



Nuevamente lo .hecho· ya :era ob_soléto' y ·por lo tanto iri.dis -

pensable buscar una Ílueva'so'iuci6n. 
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•. : . « .-~"·' .> . '.· ·,·.. :". ·. 

si~ los···~~ .~~',:e.~.~~.~-~/.f I)l~· \a1li?i 6~/~eJ._ d.f ~¡l '.f:~·iHYf::;m,,~~;~;~ . :······· . ·. 
de .. mcd jo·~.iglop'ara:q~e ·.estasoluc16n···ya: no .·fuera suJ;1c1~n·.· .· 

;~:,~;~~rt-~~!r~i~!~t~U!!f ~~:~:::J:~;~::·~f~iil~~!~f~tf \ 
19s4: ... ;:/·'.·.' :\,·:., 

.·. :: };'ci~;~i~!~~d:. ~~~·~~:::; ~:n:::: r:~ ~:::• • :~:~:~~ '.':; _ 
señar y-~~ris~;Üfr· las obras necesarias para el abasteci­

~iento. acii' ·~~tia de ia ciudad, para el drenaje y para el -

contT'Cil: <l{:'J.'~5(¡111¡;:dimientos. 'Numerosas fueron las obras -

qu_e se· i.e:'a'~ignaron para iniciar su labor, no solamente -

dentro '<l((,fa.ciudad, sino también en las obras de conduc­

ci6nci1/~;hi;ha.~Íá el río Tula. 

Uno· m~~ {)~{'!~{objetivos fué: "Suprimir el bombeo de agua 

de lo~_..po~~~ dci 1 a sub cuenca hidrol6gica de la ciudad que 112 

ncolcra'l'os hundimientos del terreno" 

Así como la soluci6n del Sistema completo del Gran Canal 

1lcv6 no solamente aftas, sino siglos, ahora con el avance 

ele la ciencia y lo nuevo de la tecnología fué posible que 

en pocos años se hiciera una nueva proposici6n para el d~ 

sagae del Valle de México y también la rcclucci6n a mucho 

menos años para la realizaci6n de lo que clchcría ser nhora 

la nueva "soluci6n definitiva" : DRENAJE PfWl'UNDO . 



En marzo de 1959, siendo Presidente de la República 
el Lic .. Adolfo L6p~z·Mateos, contándose con un ma­
yor acervo de datos topográficos, geol6gicos e hi­
drol6gicos; con una amplia experiencia técnica en -
perforaci6n de túneles en arcilla y en roca; y apr~ 
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vechan<lo el potencial geográfico que brinda la alti 113 
tud de la ciudad, fue posible proponer al Jefe del 
Departamento del D.F. la nueva alternativa, esto es, 
por gravedad, que evitaba la planta de bombas y re-
solvía la limitaci6n de la capacidad de los túneles 
de Tequixquiac, con el Emisor Central, un nuevo con-
ducto totalmente construido en túnel; y, además, los 
interceptores, para que quedaran libres de afecta -
ci6n del problema del hundimiento, se proyectaron -
alojados a 30 m de profundidad en donde, siendo mí-
nima la deformaci6n del suelo, se garantiza el ser-
vicio hidráulico a lo largo de toda la vida de la -
ohra. 

J,a Comisi6n Hidrol6gica previendo mayores ventajas 
para el aprovechamiento y control de agua, propuso -
~ue este Emisor descargara en el Río del Salto en -
vez de hacerlo al Río Salado, lo cual no result6 in­
conveniente. Después de los estudios de evaluaci6n, 
con todas las alternativas consideradas, se hicieron 
los análisis de los beneficios con el nuevo sistema 
por gravedad y el estudio financiero, los que se tu­
vieron preparados en 1965. 

El plan definitivo para la obra se aprob6 en 1967 y en -
abril de ese año se iniciaron los trabajos. 

El Plan inicial de trabajo comprendía lo siguiente: 

El Interceptor Central que desalojará los escurri-· 114 

mientas de la zona central de la ciudad. 



El . InteTceptor ,d~.l Ori,ente, que junto con el Cent~al 
conduci ián por gravedad:los. escurrimientcis dé. la zo.~ • 

:: •::.~;f tisl::?ii~~i~~~h~~g{~1:f ~.¡ •• ~~-~~~~):;1~~, · .. 
intercepto.r!!s',pr~funfos 'pin'a~•enviar.las• por gravedad 

hast~·:\f:;.rf·t:~;~·~~~,q~tri~);: . .· .. ·. ·.. . . · ...... · 

Los I~i.~'rC:é~i~~~; serán construidos en el seno de m~ 
teria,ies. a:rc:Ülosos compresibles de comportamiento 

v~-~c~étá~ti¿~ y.el Emisor se excavará en roca, tobas 

vÍil¿áili2ks y en dep6s i tos de aluvi6n. 

H~chos·~~d~~fos análisis correspondientes para poder est~ 
dia~.:·diveisai; opciones y llegar a una soluci6n de tanta -

tras·c~riden~ia, se revisaron todos los aspectos hidrol6gi­

cos,~el Va~le de México y en particular de la Ciudad, así 

mismo las condiciones Geol6gicas, la topografía superfi­

tial de la línea por donde pasaría la excavaci6n del tu­

nel, así como la facilidad de accesos. La localizaci6n de 

las lumhreras que servirían tanto para la construcci6n in_!. 

cial como para la conservaci6n posterior, en estos lugares 

se hicieron los sondeos para el análisis estratigráfico -

desde la superficie hasta la profundidad por donde pasaría 

el tunel, así como en puntos intermedios entre lumbreras, 

se diseñ6 la geometría de las secciones transversales del 

tunel y se diseñ6 también el soporte temporal del mismo -

tunel. 

Seguramente el elemento tecnol6gico de mayor importancia 

ut i.lizaJo en 1n excavaci6n del tunel fué el "Escudo" : 

El objeto de un escudo es prevenir la deformaci6n 

del trirreno hacia el .túnel mediante una coraza de -

metal, al mismo tiempo que se colocan las dovelas -

que sirven como ademe provisional del túnel. El es-
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DRENAJE PROFUNDO 



"cudo. es un c:i~~n.cir6)de ine_tal, ·.rígido' que .para fines 

de diseño ;,'¡)t.i~d.e dividirse 'en tres secdones; la par 

te dehh\eia fdr~adá por una ·cuchilla que va cortan-::-

.::r:tirt~~~~·t'.~f.itf :'6;:~:u·;t~;:j!:t~::e:~: t:~:s s ~;~e 
.:drá!lífC:cis•.'qué empujan el escudo, y en la parte trase 

ra ·u~.~ c.oráza· cilÍndrica en donde se coloca el ademe 

provisicillaL o sean las dovelas. En este caso, el e~ 
~udo en sus tres partes debe ser capaz de resistir: 

Pr"imero, la fuerza o el peso del terreno que actúa -

sobre él en forma perimetral; segundo, el empuje co~ 

tra las dovelas o revestimiento provisional para po­

derse encajar en el terreno. En la figura 31 se mue~ 

tra un croquis del eicudo, señalando las partes en -

que se ha dividido. 

Este aparato estaba accionado por "gatos" que si actuaban 

todos simultáneamente el avance era de frente, habiendo la 

posihilidad de cambiar ligeramente el rumbo con la mayor -

acci6n en un lado que en el otro. 

A los interceptores correspondían dimensiones y procedi­

mientos de acuerdo a la escala relativa. 

El concreto pura el revestimiento de los túneles, debiendo 

cumplir con las especificaciones del caso: resistencia es­

tructural, estabilidad, volumetría, durabilidad, baja per-
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meabilidad y trabajabilidad adecuada para el manejo, tran~ 117 

porte y colocaci6n. Especial problema consistía el conta~ 

to con las aguas negras por lo que se debía mejorar su r~ 

sistcncia al ataque de los sulfatos utilizando cementos -

con bajo contenido de aluminato tricálcico. 

Para la ejecución del Drenaje Profundo: tune! y lumbreras, 

la tecnología daba opciones de soluci6~ de gran avance 0n 



rel~ción .. a ttfnei y ·lumbreras de Tequixquiac y la ;tra'duc­

ci.ón de lá· diferencia es menor tiempo y por lo ta~t(): e'c2 · 

noinín. 'otr~ aspecto de importancia es la seguricl~d: í~' e 

seguridad en todos sentidos, la humana y la de los resul­

tado~ en la obra de ingeniería. 

Independientemente de la maquinaria y equipo de gran efi­

ciencia que fué usado, también es de especial mención los 

instrumentos de ingeniería por ejemplo niveles y tránsi­

tos que permitieron la perfecta coincidencia en cuanto a 

ejes y niveles al unirse dos túneles de frentes de ataque 

contínuos uno de otro e iniciados a distancias grandes a 

partir <le las lumbreras. Al llegar con la excavación al -

fondo de cada lumbrera, se procuraba atacar la excavación 

del tunel simultáneamente para uno y otro lado. 

Como ya se dijo, el plan inicial comprendía: el Emisor -

Central, el Interceptor Central y el Interceptor Oriente. 

El Emisor Central se inicia en la lumbrera O (cero) que -

se encuentra ubicada en Cuautepec, Delegación Gustavo A. 

Madero. En su longitud de 49.742 kms. cuenta con 22 lum­

breras, la de menor profundidad es la O con 49.38 m y la 

de máxima es la 15 con 217.7 m. Todas las lumbreras son -

de sección circular con diámetro de 6 m. 

Tratando que la pendiente del fondo del tunel sea más o 

menos uniforme, las diferencias de profundidades en las -

lumhreras se debe a la topografía tan irregular en la pa~ 

te superficial siguiendo el trazo requerido para la dire~ 

ci6n del tunel. 
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El tuncl es de sección circular de 6.5 m de diámetro, li- 118 

bre. La pendiente en el fondo, tiene como promedio mínimo 

de .001 a .002 y en afgún tramo con máximo de .0048 

Siguiendo un trazo cercano a la autopista México-Queréta-



ro y cruzándola en varias ocasiones, al salir de la cuen­

ca del vaile de México, por medio .de un: "portal de salida" 
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descarga en el río "El Sal to" y conduce éste las aguas 119 ·. 

hasta la Presa Riquena o bien al canal El Salto-Tlamaco, -

sien<lo ésto de acuerdo con control de volumen y gasto. A 
continuaci6n, en ambos casos se descarga al río Tula y és-

te a la presa End6. Por medio del río Moctezuma y el río -

Pánuco la descarga final es en el Golfo de México. 

La red de drenaje de la ciudad había contado con las ataE 

jeas como tuberías primarias que a su ~ez descargaban en 

los subcolectores y colectores, tuberías de mayor diámetro 

con diversas secciones se.gún el gasto, 'que son los elemen­

tos que conducían las aguas negras y de lluvia al Gran Ca 

nal. 

Ante la insuficiente capacidad del Gran Canal y los nive­

les diferenciales en 1960 se construyeron el Interceptor -

y el Emisor Poniente para recibir y desalojar las aguas - 120 

del oeste de la cuenca descargándolas a través del Tajo de 

Nochistongo, alejando así la preocupaci6n por las inunda-

ciones. 

Los interceptores son los que a su vez concentran el cau­

dal de los colectores, 16gicamente a nivel inferior de és 

tos y los emisores son los que transportan el volumen del 

agua al límite del Valle de México. 

Del Interceptor Poniente, el agua debe bombearse para ele­

varla al Emisor Poniente por tener éste más elevado su ni­

vel. 

Los interceptores son disefiados en diámetro de 5 a 6 m. 

Los que se planearon según se ha dicho ya, junto al Emisor 

Central: Interceptor Orierite e Interceptor Poniente se di­

sefiaron a profundidad para captar el agua por gravedad y -



evitar el bombeo y en cuanto a localizaci6n, para, junto -

con el Poniente, distribuír en forma más o menos equivaleg 

te el volumen d~ la zona metropolitana. 

Y, nuevamente la planeaci6n ha quedado corta en cuanto al 

desagüe de la ciudad y ha habido necesidad de mayor número 

de interceptores en un total de nueve: Central, Centro-ceg 

tro, Oriente, Centro-poniente, Poniente, Iztapalapa, Obre­

ro Mundial, Canal Nacional y Oriente Sur y aún quedan en -

proyecto algunos transversales ligando dos o más y otros -

complementarios. 

La nomenclatura es dividiéndolos en oriente y poniente a -

partir del central y numerándolos también con ese mismo -

origen. Todos quedan a profundidad necesaria intermedia -

entre los colectores y el inicio del tunel del Drenaje Pr~ 

fundo. Los diámetros son de 3.10 rn a 5 m y las profundida­

des de 10 m a 55 m. desde la superficie de la tierra en la 

cabeza de la lumbrera respectiva. 

¿ Soluci6n efectiva y definitiva ? Aparenta serlo. Sin em­

bargo sondeos estratigráficos hechos en la Catedral demue~ 

tran que aún en la capa correspondiente al asentamiento -

del Emisor Central hay variaciones de nivel por contrac­

ci6n de las capas inferiores a ésa. Fecha de terminaci6n, 

aún no se termina, tampoco la Ciudad termina de crecer. 

Y por lo que se refiere al agua, habiendo necesidad de 

clausurar pozos para controlar el hundimiento ¿ C6mo se re­

pondrá e incrementará al volumen necesario ? 

El agua para complementar viene de distancias muy lejanas -

y de niveles muy inferiores. La electrificaci6n proviene de 

las caídas de agua y el agua es elevada por energía eléctri 

ca. ¿ C6mo podrá estar el equilibrio entre ambas acciones ? 
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El Sistema de Drenaje Profundo de la Ciudad de México 

Emisor Ponlenle 

EstadocleMhito 
Emisor 

Cenital 

Fig/3 . 

Drenaje Profundo 
Existente 

""'""'''··~• En Proceso de Construcción 
Proyecto Futuro 
Rlo o Canal 
Colector o Rlo Entubado 

. Plano del sistema de dreno je profundo de la Gudad de México. 
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...... va a re'querfr continuar. la recar'ga y .protec­

ci6~ cÍ~i ricuÍf~r~'. •. ' .• 1~ cón~trucd6ri de presas para 

~:~=~~~~~~d·i~f~tf:tt~h·:-~f;1~:f.d~~1:!~:r:~ ·~~~;!: ~· 
Je trátaníi.6n'f6;~vanzado en Ús plantas de la ciudad, 

p~r~ '<li'~é'~~~Üicá/ él uso del agua e incrementar así 

la utÜizaCi.6n ele este recurso, incluyendo sobre to 
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llp ·~·· ia5"0j_;1dustrias para evitar la contaminaci6n de 121 

cuerpos de a·gua. Con la continuidad de las acciones 

se .logrará un mejor aprovechamiento y preservaci6n 

de las fuentes de abastecimiento, permitirá conser-

~~r la calidad del agua suministrada, mantendrá sa-

neados los cauces y barrancas, incrementará la cap~ 

-ci<lad de tratamiento de aguas residuales con eflue~ 

te de mejor calidad y conseguirá un mayor aprovech~ 

miento del agua de 1luvia, todo en beneficio de los 

habitantes de la ciudad. 

P~r~ t~~er una idea del problema t6cnlco-econ6mico que es -

ha~or ilegar el agua para la Ciudad do M6xico, baste consi­

dera; que el 25% del consumo llega de Cutzamala y que esta 

fuente de abastecimiento se encuentra a 127 Kms. y a un ni­

vril de 1200 m. m5s bajo que la ciudad. 



CAPITULO I I- 9 

EN LA CIUDAD DE MEXICO 
¿ SOBRA O FALTA EL AGUA ? 

La Naturaleza ha dotado desde tiempos inmemoriables, de -

gran cantidad de agua a lo que inicialmente fué una cuen­

ca abierta, la de Anáhuac, precisamente este nombre hace 

la referencia. El agua seguramente corría e iba a dar al 

mar. Pos teriormentc se cerr6 la cuenca y con e 1 agua es -

tancaJa se forrn6 la zona lacustre, como hemos visto en -

pdginus anteriores. 

Diversos asentamientos humanos se instalan en esta Cuen­

ca o Valle de México, al principio adaptándose al ambie~ 

te lacustre, que en las épocas de lluvias por la aporta­

ci6n de los ríos que bajan de las sierras periféricas, -

elevaban el nivel de los lagos. 

Dl desarrollo demográfico oblig6 a tratar de eliminar -

superficie de agua, para aprovechar mayor espacio de te­

rreno. 

SOBRA m. AGUA, las condiciones de vida exigen eliminar­

la. Indispensable buscarle salida. Cerebros,manejando -

ciencia y acci6n humana, aprovechando técnica luchan con­

tra la naturaleza. Triunfos alternados, dependiendo de -

las estaciones del año, siglos de trabajo principalmente 

por indecisiones de autoridades, con diversos pretextos: 

política, economía, etc. 
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Finalmente salicia despejada' para el ,¡¡'gua que sobra. :Aparen·• 

g;;~Ji~~;~rn~~~;:!~I!~~!t~!~~;~~l~!;~~1~~~f ~$~~t~¿u~• ... · 
· .. :,.·•. ·.~:·:~t;. __ ·: .·.·;.~·,~ :··."·: .... . .... · .> :.:·, .· 

FALTA ÉL.AGUA} nuevamente necesidad vital. Somos agua .en -

u~ alto p~rc~~tajé de lo material y nos es indispensable - · 

para el ~~st~n~o y otros servicios. 

La misma raz6n, incremento demográfico la hace escasear.La 

Naturaleza la proporciona por manantiales con la pureza n~ 

cesaría. Se requiere complementarla sacándola del subsuelo 

en pozos para ese efecto. El agua que sale deja vacíos. -

El terreno se contrae y la superficie baja de nivel. Con -

hundimientos, como hemos visto, diferenciales según la con 

sistencia en diversos lugares y capas. Al principio el sa­

car agua daba soluciones. Ahora los problemas son de mayor 

trascendencia. Debe traerse el agua de otros lugares, más 

bajos <.¡ue la Ciudad de México y más lejanos, ambas cosas -

son de alto costo. Pero también los problemas que causa la 

calidad del suelo por su naturaleza original y la modific~ 

ci6n por esos motivos, es de muy alto costo: social y eco­

n6mico. 

El agua sí. SOBRA y sí FALTA, asunto siempre de actualidad, 

siempre es noticia. Algún día ¿podrá haber equilibrio? . A 

la ciencia y la tecnología corresponde el problema, como -

respuesta de la inteligencia humana. 

Los medios de comunicaci6n se encargan de recordar constan 

temente el problema: lluvias, exceso de agua, inundacio­

nes, incremento de poblaci6n, desarrollo urbano, escasez -

de agua; extracci6n de agua del subsuelo, hundimientos <le! 

terreno, hundimientos diferenciales. 

Los problemas se relacionan y parece no haber soluci6n. 



La sobrexplotación · 
· ·del acuífero 

del valle de México 
y la disminución de 
sus áreas naturales 

de recarga, como 
consecuencia de 

la expansión 
· · de la máncha 

urbana, ha11 
modificado el 

equilibrio natural 
del mismo, 

generando efectos · 
colaterales de 

importancia 

·De dónde se obtkl;l.é el agua 
para la Ciudad de México? 

Al acuífero le extraemos 
cada año más agua que 

la que capta de las lluvias 
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Congestionamientos Viales, Accidentes de 

~~~~~!.~~1!.1u:i~~~!Jllbd~O!~:' P~~,1 y~~~~~=c~~. 
1us vialt•s, uc.cidlmtcs de abocaron a desuzo\var las posturos en llantas ~ 
1rtu1HitO -una carambola atarjeas taponadas'con ba- suspensiones de los uuto­
ron dos heridos en el Anillo hUra para facllitur el cle~u- motores, sin que nadie se 
Pt~rlférh.:11 Sur-, caldas de güe. haga responsable de ello. 
:irholes y "un apagón" en Los automovtllstas echa- La labor de auxilio de los 
L'l sistema de semáforos. ron pestes contra las auto- c.:uerpos de urgencias cnpi-
fucron los prindpates pro- ridades delegaciunales por talines se concentró princi­
hlcmas 4ul', u causa del la gran <.:antidad de baches palmente en las colonias 
fuertl! aguacero que ayer t•n calles, avenidas y ejes Tlaxpana. Guelatao de 
por Ja mui\anu se 11ha.t.Jó..en __ vialt:s, .Que. no __ son r~para- Juárez. TenP.nan. Vllln r~ 

~~1c1\~:h:~~~r.~f~ Requirió más de·B Horas Combatir la Inundación 
~~~p~~:e~;.p~i~:~( del Anl~· ~eriférico y Restablecer la Vialidad 
nulmeme la coott... "F ... a.a.e \11 ~& tahores Je auxilio. A e~ de Í~r- clr \os grandes volúmenes dkó que no se reglstraron 

r\demás, et meu menta registrada en rna- de agua y restablecer la lesionados n\ daños mate· 
..,f¡ se\•t•rus em:ha drugada de ayer, que lnun- vialidad en esa zona. rtales mayores, sólo caos 
''" y hs falhs d< dO el Anillo Periférico vial y molestias a los auto-
L•lt'~·t ri~~ no ~Ólo " personal del ODF de I~ 5e Informó asimismo, movillstas. 
d sistema de seni; • que las intensas lluvias 

Secretarla General de Pn>- provocaron desbordamlen· 
no tumbi"n a lu 1 tecclOn y, Vialidad y de la to del Gran canal Nacio-
~1'.¡,~s:~~:~:~~\'.' zon> OlrecclOn de ProeecclOCl nal, el cual reb&B6 su capa· 

Civil, trabajaron durante ciclad. 
mlis de 8 horas para. redli-. .. El DDF 

,•t" .• 
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Miles de Hogares Inundados por los 
Aguaceros en la Zona Metropolitana 

Mi!~<~ famil::A::: ::::::~ ié;l./e.f 
mit•ntrus rtlSCntnn muebles y viviendas inundados ·en las 

0 ·•· --·'"' 1lF v el estado de Mé>lico. Temen aún ¡x•on~s 
CC°'J 0 rios dfas de aguaceros sobrr~ t~l 

~ E ~~~ - -
' - o~ , e:> ;¡: (!> 

c:l.. Cl "ti < 
V> o~ S 
e~~º ...__, ~-- ffi :::::¡ Q.~ "' 

~o~ 
("V) ~·e 

f; ~ ~ ~ º"'"° ••••••••• , ..... ,;:. ...... ;; •. ,..,~!:·.....__ 
Q.) •• N ~hicieron difícil el tránsito de vehlculos en la Via Morelos, a la altura ele 11 M· 

E j! :g ~ trada de Caracoles, en el municipio de Ecatepec, Estado de M6xico. (Foto ck 
,.__ .e 1: ~ Arturo Velarde) 

~ i ~ ~ Derribó la Granizada Arboles y Cables: Inundó 
~ ~ Además Vías Rápidas y Colonias de la Zona Oriente = .. - s ~ ..... ·- '-.) 

~~-J¡.Y_ 
~ ~ Caída de Arboles y 
~ ::i Encharcamientos en 
j ~ el qt~o_r la Lluvia 

~ ALl'O°Ñ!i~¡l\llL~ARES G. 

Encii/r{~J,/Jt.fj,i, con· 
<'O (b " gestionamientos viales, 

e: e cortoscircuitos, caida de 
.!;! ~árboles, volcaduras y acci­
~ -e dentes de tránsito fue el 
tn, ~ saldo de las torrenciales 

.Jf e lluvias sobre la ciudad de 
~ é México y su zona metropcr 
Q litana, cuya área más da- .-• ..:. - .- · 
o .s ñada resultó ser el sur, in- - lo •. r -T'ii-- -
ii e formó el Cuerpo de . ._. . ,-·--- ··:::::::11J • • 
Q ~t: BombPros d~ la Secretaria ~ -· ....___l!!lr'- ~ . .......--
'O 2 General de Protección y ~ONGESTIONAMIENTO vial en el Perté . 
"t ::i Vialidad. inundadas, como en el cruce de A . 1 rico Y calles 
Cll :<: Un total de 24 servicios frente a la Unidad Pedre venida 11!1lin Y Dallas, 
~ ~ salieron :1 efectuar los sufrir los capitalino g~f de Carrasco, tuvieron que 

bomberos df• la~ 11'•\1.•gacio- (F 5 por a tormenta que cayó ayer 
otos de Emilio Razo) • 
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G-oc:·L-~~. U~'V,('l<J ~.A'//~·,, 
Chalco-Xoch1m1lco 30 centímetros más abajo cada año 

De seguir el hundimiento en el DF, en 42 
años podrían contaminarse los acuíferos 

h:.t._R<:e:>7 _,.,4~.d./.?/ 

ft_' Nllll,\ MARIN ,,1:-'r~ // 
L"A(.J • >.J .,l//""f, f t'/ 

POR ESO NOS GOLPEAN TAN O IA'.JS · EM­
ULORES.- No s1ílo por estar uscntados en lo qui· 
Ílleron zonu~ lacustres, sino por la cxtracrión dt· 
a~~ua d~ los pozos, lo<> temblores dC' 198.5 golpr~t1rn11 
1;111 lernhle.mente: u la ciudad de México. 

El hundimiento actual de la ciudad de 
M~xico es de nueve metros, explicó, para 
agregar que se debe a la extracción de 
agua, noa las construcciones ni al peso de 
las estructuras edificadas. Luego de refe-

r.~tJlll<J crnist."Ct1enciu de L'!-;a t•xpf'riencia, r1t•111if1. 
· os e -¡11AC11i~ros han estndo trabajando en divP·rso·~ 
ftf'nte .... para tratar di' qtw J11s eíl•t·ros c11• !ns sisnw ... 
~;1' íPdU71 'U11. 

- -- --¿- ---- - -- -- -
..:J,, 6°1•f?t?""):J/ckv' ,6~#.1,1/t",, /1iJ,h4,,.,~ p0/1¡' Ji!~• ,/Jr;;y•1 

Acelera su Hundimiento y Elfo Tl'aeria GravésA· 
Consecuencias en un Temblor: Ambientalistaíjf 
fv~ ~mti¿./ JUDYTH GUEVARA SANTIBAlilEZ ~ 

L>e persisf i~tacidn irracional de de pozos acufíeros; 20% de las cuencas de 
Jos mantos cuff ros. se acelerará el hun· los rlos Lenna y Culzamala en el estado de 
dimicnto de la capital y el daño a los ci· México; y sólo 51Jb corresponde a la capta· 
mientas de los edificios, lo que podría oca· cicin de ,,g¡.m de lluvia para riego. 
sionar graves r:onsecuencias en caso <le un 
temblor de fuerte intensic1ad, advirtió Ju 
Asociación Metropolitana de Luc!Ju por (;I 

Mejuram1•:mo Amhit!ntal, 1r;.1..,; '>t<ilaliir qur 
durnnrr· lo-:; l1lrimo~ 200 ,tiios la c.iudud dt' 
México ha ru~rdido me;<, d1• SU!-> "eSpt•jos" 
de agua, como consecuencia de la falla cJ,• 
una polilit.:a de cunservacic"m df'l subsui:lo 
y el escaso aprovechamiP111r1 u~ Ja prec1pi 
tación ph1\•ial. 

0(' Jos fl,5 ml'lrOS Cúbicos por S('gundo CJth.' 
consume 1•J Distrito Fedcr:1J, 75'~;, prrn t·dP 

Para que no se Hunda la Ciudad 

Inicia la Inyección de Agua al Subsuelo del OF 
.IOllQU11' HERRERA ~ (! • .2~~ fM f q'-{ 

luint>nzC· Id recHrga arttficml de agua aJ subsu~Jo del DF, a ruz· 1 de 81 ~tilo~ 
'.!t•s lk litro~ diario~. algo sirn1iar al Estadio Aztecu cadu dos días, reveló el de~ 
lt1!{ndo de Tlühuac, Juse Diaz Pérez. 

~ .. • inyPcta ,·1gua :ramdu en .. la planta 111ús important~ de Am~rica Latina'', 
•_•¡¡ r:'. t~rf·o di: lct EstreJla al ~réldo de quedar cu~1 potable, pdn.l que In narura­
¡·-iiJ lfnnin·· 1.~sa Jtihnr. ha_10 70 metros de la Sierra de Snnta Cat~trim1. 
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Despe~dicio Diari~ de -{Q ~ ,;· ;.·~-..;¡ 
700 Millones de Litros ~,.:. .. , ....• 

1: ~Agua: P. Jiménez 
""1:1 N ALBERTO ROCHA = ~s fugas en la red hi· 
:.-::: dráulica y la irresponsabill· 
- dad de la población que no · 
... utiliza correctamente el 
""9 agua potable, ocasiona que 

- diariamente se desperdi-

¿De dónde 
• viene 

5 ::úF~:;:~=~~i:~~~- el 89 U 8 m ~-~·. -~ = e = . en Ji ~ :; 

~ -~ ~ 3 de la Ciudad 
~ i~ ~ i de México?· 
;;: = .§cu 
o. cu :s 
,. C"-1 e o.o 
~ = t< 
~ ~ .e~ 

Q"O 

... 
..J ·-"' c.:t = ""1:1 . e» 
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La Ciudad de México no cuenta con un 
rio cercano para abastecerse de agua. 

7 de cada 10 litros de agua provienen 
de los mantos acuíferos del propio 
Valle de México, los cuales son 
depósitos subterraneos formados por 
la filtración del agua de lluvia. 
El resto se lrae de las cuencas de 
Lerma y Culzamala, bombeándola y 
transportandola por grandes 
acueductos. 

Actualmente, se extrae de los mantos 
acuíferos más agua de la que captan 
por las lluvias. Esto puede provocar 
escasez y ser una de las causas de 
hundimientos en la Ciudad. 

Por eso. para r.onser1ar nuestra 
principal fuente de abasto, hay que 
consumir solo el agua necesaria. 

""4-y?z~f 
Cada gota paga cuota 

CIUDAD DE MEXICO DJ 
Coni.s16n de Aguas DDF ~ 
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La Escasez-de Agua Llegará a Frenar el 
§ g Desarrollo de la Ciudad: Garquño V. 

N ·;;;:: ARMANDOSEPULVEDAIBARRA -~\'v{~lof {1-0 
ro •a.> Urge tomar medidas para evilar que en_ algunas zonas ucl pais _la <lispo\lbilida.l"de 
~ ~ agua continúe a la bala v signifique un limite pam su desarrollo, diJO e~!'!1bd1r~to~-~;~ 

~ ~ Invertirá el DDF N$1,030 Millones Para 
--g .§ ¡1ncrement% la red Hidráulica ~pitplina 
~ .S : ¿;_ ALBERTO ROCHA _¿ /f,f_,,/ / r ~ , 
. ~ ~ ! El gobierno del Distrito ~ederal inver- rn aumentar reuso de a¡¡Gas residuales. · 
u ~ ·!irá este año 1,030 miUones de nuevos pe.. Lo anterio se desprende de informes de 
S::: Q) ~s en construcción v adecunr.ión de obras la Asamblea de Representant~~. ~ d~~ 1?:~ 

:g ~ Afecta a más de 3 Millones de Personas la 
<+-"O es .2 Insuficiencia en el Abasto de Agua: DDF 
tn ~ MANUEL MAGA}li)A CONTRERAS f. ~¡/,,¡Ir. / 

· ~ O .. La Insuficiencia en el suministro de Son tiempos de"'lGtt8.je e~ que i:?jan con~ 
<J.) U agua potable afecta a más de tres millo- siderablemente los niveles de los mantos 

C/) _'lles de personas que habitan en "ciudades aculferos, Jos cuales afectan el rendlmien-
_!--perdidas", asentamientos humanos irregu- to de los pozos hidráulicos, afirman tas au· 

-:;,l!•--··· .. ..•. . -~-·--·--- --~----·--····. . •.. -~-··---. 

Sobreexplotación de Mantos Acuíferos, ~ 
..;,_ Principal Problema de la Zona Conurbada' ;} . . 'ffs 

MANUEi. MAGAÑA CONTRERAS ~ L !J/~'f~-
ac~~fl~~~r:;~x~llo~~~·i~ndt ¡,,, ""'"'~ L • -2lúÍi/i.1/-:' : -. 
tituye ,;11 duua "' princi Terminó la EpoCCí ére L1qu1do 
para la zona conurbada, • • I fº . Afº 

;uctact ue aliviar este ~ Casi Gratis e n mito, 1rman 
JOAQUIN HERRERA 

se agotan las reservas de agua potable de 1~ zona me­
tropolitana y 300 urbes del pafs, alertan estudiosos y em-

L..~ %: N~U MAKIN --
-·y tP. e 'v'/I' 'I 

PARA NO ENE sE6.- En el valle de Mé-

1construido el Sistema Cu 
:consta de dos etapas con 
~diez metros ctibicos por~ 
:una: además, con el p. 
!coco ~eni posible alma• 
Oluvia para recuperar le. 
Ó.icos y disminuir hundin xico. para mantener los caudales de suministro de 

agua potable, se está llevando a cabo paulatinamen­
te, la rehabilitación, reequipamiento y reposición de 
pozos. Sin embargo, se deberá aumentar la capaci­
dad instalada en los pozos para que en caso de fa· 
!las en el abastecimiento de las fuentes externar,, se 
cuente con un suministro alterno de urgencia. 

-. "5 ~'o '1i .:. _..: 
.,-¡¡e"' . ., 

~ ~ :J .2 Sbl.L. ~ 
~w-§E:8~ 
~§~c"'CQJ~ 
EV "S i!J <>-'-
4 E~~:a:6~. 
.lS·a~ f;·a,g·E. 
~-~ ~ ~ É~~~ 

En los años pr¡r venir, para reducir los P.fectos e•;. 
lutcr:..1les asfx;wdos u la explntación del acuífero del 
'/nl!c dr~ MéxJC:o, ~.e cJe~rá cHsminuir r.-1 c:auriul d1 4 

r~xtrac:r:ión er. );i :;.r:,1:da •!n qut: se incorporen t.iJU· 
11:i1,.t. !-lr11<·1•,,.:¡j ... •r la1.. :H·t·u,n•" ,¡,. IJStJ 1•fif it•J1ll' lo 
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ELEMENTOS del Cuerpo de Bomberos trabajan para desuolvar las atarjeas 
en la calz~ lcn,,aclo Zara1oza, anta las lluvias qua se reclstraron en esa zona 

/:",,.~ V"w1 /f,:,-c1e la ciudad. (Foto de Arturo Garcla) · 1 / _ ..-

Hundimiento del DF a un Ritmo de 7 .6 Cms. al año 
*Aunque Menor, Permanece el Riesgo de una Inundación: Expertos * Un Aguacero en 1577 Hizo de las Canoas el Unico Transporte 
* En 1 937 p Pescenso del Subsuelo era de 4 C.entímetros Anuales 

;_y~ .MANUEL MAGAlilA CONTRERAS /.y' .._k#°el /f f'í " 
/\I ritmo de 7.f.i CPntímctros al año. si- lo ocurrido hace más de 43 años. cua~do 

gue el lnmdim1ent1J deo In ciudad, según lus lluvias en el Centro Hislórico sepulta­
i·~;tudios de la dirección general de Sitios ron los sueños presidenciales del enton­
:v Monumentos del Patrimonio Cultural ces regente Femando Casas Alemán. 
dP Sedesol. y aunque es menor el riesgo Aquellos eran otros tiempos, pero la 
de inundaciones por el funcionamiento historia es In misma a'1Qra: el r--·--

37
.A 

del drenaje profundo, el paulatino des- · Domingo 2 de Julio de 1995 
censo dt.'I subsuelo cltadino es un reto 
cnn res1J!t;1dos tan sorprendentes como 

LOS ESTRAGOS en las vialidades y los vehiculos ocasionan en eran parte de la 
ciud.>d de México los aguaceros por la falta de capacidad del drenaje para 

dP.saguar de inmediato los torrentes pluvi~les. (Foto de archivo) 
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EPILOGO 

Es mucho lo que se ha hecho pero la °lucha NATURALEZA-TECNQ.. 
LOGIA aún continúa sin definir '·~uál trf~nf~~ ·.··· 

. . \ ' .. ' ' ' ~ . . :· ' . . 

según <latbs\reCientes dec:los 3S>º?? Ú:;/seg •. P;!;t"ll. ia· Ciu­

.da.d de Méiic;~i~·· aporti~i6~; e~;l~~.~Hsi€lie;:'; : • 

. <6:·.: !:~!::Iti~~~~~~id·~~:ÚL: .:·· .. , 
1 •'- ,.,. -;· ,_, -".\':;: 

::: ~~~::i;;:tifü~~%§í~f iJ~.if:1• y·.• 

. Én 1992 se inic:i.9 la. recai1a' del a'c:~~~roa través .de po­

zos;; de iilfÜ tl:·aci~n 'que son inyectados con agua residual -
tratáda;a; nivei:.avánza:do • 

. ··; .· 

Se.han establecido áreas de recarga en: Ajusco Medio, Ce-
·r';~ de:la Estrella, Sierras de Guadalupe y Sta. Catarina. 

Además se ha promovido un programa para el aprovechamiento 
del agua de lluvia en presas, eliminaci6n de fugas, sepa:r~ 

ción de drenajes y cambio de de 
te 6 lts.por desear 
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a e 'S !!~ '8 .... = ·~:3 i g•.!f 
~ '2 § ~ .! f~ B: 
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CD l 5i :§ .¡ · ! '"--8 

: z~ j ~ i -8 il¡-1 :.. 
CD e ., ..¡ 12 .§-
.; .._~_llli:;~_;i 
u ~ s ~ ~, ~:H~-8 rf.1!(. 
«I ~ .1ª ~~~X e! J § ¡t, . ... 

"Q=ª .!! .~ ~ """~'8i:; ii .... . -..: . 
; ~ • ~ :g l! s ... -81 fue el centro de la ciudad de México en las temporadas pluviales 

.S ~ ·/j f ~~§de 1951 y 1952 •.• y sigue el hundimiento de la capital. 
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CAPITULO II-1 O 

RESUMEN CONCLUSORIO 
HIDROLOGIA DE LA CUENCA DE MEXICO 

1.- Por ser especialmente descri~ti~~del ciso1 transcrib! 
mas aquí como primera conclusión un párrafo de Alfon­

so Reyes 

Abarca la desecación del Valle desde el año de 

1449 hasta el año de 1900. Tres razas han tra­

bajado en ella, casi tres civilizaciones que -

II 129 

poco hay de com6n entre el organismo virreinal 122 

y la prodigiosa ficción política que nos di6 -

treinta años de paz augusta. Tres regímenes m~ 

nárquicos, divididos por paréntesis de anar-

quía, son aquí ejemplo de cómo crece y se co-
rrige la obra del Estado, ante las mismas am~ 

nazas de la naturaleza y la misma tierra que -

cavar. De Netzahualcóyotl al segundo Luis de -

Velasco, y de éste a Profirio Díaz, parece co-

rrer la consigna de secar la tierra. Nuestro -

Siglo nos encontró todavía echando la 6ltima -

palada y abriendo la 6ltima zanja. 

2.- La Naturaleza dotó a la Cuenca de An6huac de una gran 

cantidad de agua en el ciclo: lluvia-depósito-evapor~ 

ción-lluvia. Siempre hubo absorción y evaporación. 



3. -

4.-

Comparativamente ~J.. vC>iJJ!ie;1···a:.e\' a'gua, esúis . can fida-

~i~::~;;::~¡~;;¡~i}f~~f :~Í~f f ~~~~~~f~t~~:c~!i!: 
m::t t¡,~;~~i;~i~f~!~f i:1:r:~:!:~!!if ::~::;:~::~~:º 
Los '.s~'il i~'g'ds' de origen: Zumpango, Xal tocan, San 

·. cri~iól)'¡í'f; ,:T~iC:-coco, Xochimilco y Chalco, estando a -

nivril.~'~ aif.er~ntes y separados por pequeños espacios 

de,,\.ie~ta, a·nte las descargas de los ríos de las sie 

rras,: _elevando sus niveles unían sus aguas inundando 

"islas y espacios ribereños. 

5. - : · L~s inundaciones han sido siempre: antes y después, -

antes y después de cualquier fecha que se piense. E~ 

to. p~r que in~umerables l~Íos bajan de las sierras, -

si~~do el problema máximo el factor: 

Río Cuauhtitlán~Zumpango-Niveles de los Lagos. 

6.- En la "primera y terrible inundaci6n de Tenochtitlan" 

en 1449, Moctezuma pidi6 a Nezahualcoyotl su inter­

venci6n técnica. Resultado: el Albarrad6n de Neza­

hualcoyotl primera gran obra de ingeniería dividien­

do al lago de Texcoco, con el que se llam6 Lago de -

México 

7.- Tenochtitlan, siendo isla, cstubn rodeada por el -

agua del lago, por todas partes. Pero además cruzada 

totalmente por canales. Por tanto su suelo saturado 

de a·gua. En estas condiciones toda la zona que fué -

lacustre, de la hoy Ciudad de México es terreno 

"blando", de poca resistencia. 
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s.-

9. -

Los humanos·: sentimos la necesidad ,de. controlar .el -

.,_,., .-.· 
··· . .'-'.-:·."~<.: ~;<> =-:.. •. {, ! 

L~s espafioiás \ii :áe~truÚ los templos, parte de lá. -

demoli~'f6n:ia:~~r~járon al agua, otra parte la ocupa 

ron en:s~i ~~n~~ru~~iones. El resto qued6 enterrad~--
• • • ' 1 • • 

sin destruír y ·al construir sobre éso se fué ente-

r.rando más por el peso, formando áreas de mayor res is 

t~ricia. Resultado para la ciudad de México: ~uelo ar-

cÜioso por· desccaci6n y suelo de rel ieno artificial. 

,Compáctaciones y resistencias diversas. 

lll. - · El agua y sus consecuencias, siempre fué la pres i6n -

para pensar en el cambio de localizaci6n de la capi­

ta 1. Tomada la decisi6n de conservar el lugar, surge 

la necesidad de desaguar el Valle. 

11.- Inundaciones en períodos irregulares, con grandes pro 

blemas para el desalojo del agua, alguna de ellas ha~ 

ta de 4 años, despertaban la preocupaci6n para solu­

ciones "definitivas" desaparecida la inundaci6n, de­

saparecida la preocupaci6n. Las obras del desagüe fu~ 

rori hechas como "definitivas" . Lo definitivo solamen 

te fu6 para el presente. El problema s i<~mpre s11per6 -

con el tiempo a la solución. No había decisiones para 

el futuro. 

12.- J.n primera idea de soluci6n fu6 directamente para el 

drisngüe del Lago de Zumpungo con las aportaciones del 

río Cuauhtitlán, sin tomar en cuenta los demás lagos. 

Las inundaciones continunron. 
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:: :-· ¡¡¡I¡;111~!!ll~l!f !l!i!!!!!!~!~ill~!ll~!!!I!!!~,,. 
<le c{i'ieri·os' m~ciifi~aÚ6n Je s~luciones. s~fsp~~~i6n 
<le. trabajos. Cuando ya había el convencimiento de que 

era indispensabie dar soluciones: grandes, reuniones' 

consultas, proyectos y más proyectos, presupuestos. 

Se toman las "medidas necesarias" para proceder a las 

obras, la soluci6n será la "definitiva" . Los gastos 

rebasan presupuestos, las obras se suspenden, indeci­

siones para continuar. 

15.- Sería de ~umo inter&s, poder calcular la suma de las 

inversio.n.es :.en 1o·s intentos de soluci6n para el desa­

gíie del' Valle. :.En: una equivalencia monetaria: ¿Cuán­

tas· v:~ces cti costo del Drenaje Profun<lo ? 

16. - ~Luchri ··cont Ínua.: Natural e za-Tecnología. Triunfos al ter 

.nádós, con superioridad de la primera. Figura defini-

·tiva: Enrico Martínez en la segunda. 

17.- Para librar el límite del Valle alternancias entre -

Nochistongo (por Huehuetoca) y Tequixquiac. Y como -

técnica: tunel y tajo abierto. 

18.- Problemas econ6micos y problemas políticos, son tam­

bién impedimentos para el avance. 

19.- Conforme se consolida el gobierno en la independen­

cia, mayor preocupaci6n por la soluci6n del desagüe. 

Por un desagüe completo desde la ciudad de México. 

Y por mayor permanencia do los expertos. L6gicamente 

mejores técnicas de trabajo. 



20. e ¿ Cuántos ,goplerno's: ?. ¿ 'cüáritó.s exp~rtós.? ¿ cu~ntos 
c:amllios:? t.·~uálii:'o 'diii'~r~;?:'.'/ A. pesar de todo durante 

••. ·.·j!~c~·~.~~·~~·~i{j~~::·~r~fü~{j!~~i:ci~~e ·.desaguar el Valle, 
',., .. - .. ,;_._.,,_:,:·-\·... ..;·\~.;.'.e:-:·'-,':•;"' .; ·: ,"., ... , . •. 

21. :. Co~né:',idenc~a ·d~ }aici'nes,ra partir de 1900 crecimiento 
·· de•,,·1n·ci'údildcontodcis los problemas consecuentes. 

22." 'f\-g{;i'_in~is~en~able para que, por medio de caídas pro­
.:. duzca·.electricidad. Electricidad indispensable para -
":·~1eva'~i6n del agua al nivel de la Ciudad. Necesidad 
·de complementar el agua por extracci6n del subsuelo, 

23 ·. ~ Hundimientos de la ciudad por la extracci6n del .agua, 
.escasez en el sistema de alcantarillado y Gran Canal 
obsoleto. 

24.- Nueva soluci6n: Drenaje Profundo. Mucho mayor rapidez, 
ciencia y tecnología dan mayor eficiencia. Aspecto r~ 
presentativo de este avance es la comparaci6n de la -
construcci6n de lumbreras y tunel en Tequixquiac con 
Drenaje Profundo. 

25.- Aún cuando ahora vernos los problemas bajo el punto de 
vista de fines del Siglo XX, la magnitud del problema 
del agua en el Valle de México, produjo soluciones de 
Ingeniería que desde el Albarrad6n de Nezahualcoyotl, 
el Gran Canal y hasta el Drenaje Profundo han sido -
obras notables como respuesta a las tecnologías, co­
rrespondientes a cada una de las épocas. 
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CAPITULO X J:-11 

CONCLUSION FINAL DE 
HIDROLOGIA DE LA CUENCA DE MEXICO 

La saturaci6n de agua durante tantos siglos debido a la z2 

na lacustre, posteriormente las frecuentes inundaciones, -

los basamentos de edificaciones aztecas que quedaron ente­

rrados, el relleno artificial por las demoliciones de los 

templos de Tenochtitlan, la extracci6n de agua del subsue­

lo, el hundimiento de la ciudad, todo ésto tomando en cuen 

ta la estructura geol6gica del subsuelo, han hecho que el 

de la ciudad de México sea "el peor suelo del Mundo" para 

la construcci.6n y que en consecuencia por medio de los e~ 

tudios de Mecánica de Suelos implica que las cimentaciones 

y las estructuras en el lugar deban ser la respuesta ade­

cuada a esta problemática. 
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LA EVOLUCION GEOLOGICA 
Y EL VALLE DE MEXICO 

CAPITULO I:CJ:-1 

III 1 

De acuerdo con las teorías de la Evoluci6n Geol6gica a tr~ 
vés de los siglos en cuanto a la conformaci6n de la Tie­
rra: distribuci6n espacial de agua y tierra, forma y cons­
tituci6n tanto del fondo del mar como de la superficie de 
los continentes, el tiempo se ha dividido en eras desde -
los tiempos más remotos hasta la época actual. La clasifi­
caci6n responde, a lo que de acuerdo con los estudios geo-
16gicos, fu6 la existencia de seres orgánicos que se han -
encontrado en los diferentes estratos de la Tierra y a los 
principales acontecimientos geol6gicos que han modificado 
la superficie. 

Aun cu~ndo hay diferentes clasificaciones propuestas por -
los gc6logos, según estudios de los dos Últimos siglos, y 1 
que han ido evolucionando con el avance de las investiga-
ciones, más o menos coinciden las Últimas con la d.el ge61,2 
go alemán Credner. 

A continuaci6n se expone un cuadro representativo: 



Eras 

I Arcaica 

o Agnostozoica 

II Primaria· 

o Paleozoica 

GEOLOGIA HISTORICA. 

Períodos 

Precámbrico 

Cámbrico 

Silúrico 

Dev6nico 

Carbonífero 

Pérmico 

P~leontolog~a 

Primeros f6siles de 

diversos grupos de 

invertebrados 

Dominio de los 

Trilobites, 

braquiopodos 

graptolites 

Peces primitivos 

y granoideos; 

arrecifes coralinos 

Labintodontos 

Aparici6n de los 

primeros reptiles 

Dominio de las 

cript6gamas y 

aparici6n de las 

.gimnospermas . 
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. . 

I I I ·. S~cúndaria" 
o M~sozoica . 

IV Terdari~> 
·o Ce~ozoica: 

Y Cuaternaria 

·,., 

o Antropozoica 
o Prehist6rica 
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T.r.iásico 

·Jurásico 

Cretáceo. 

Eoceno 
Oligoceno 
Mioceno 

Plioceno 

Dominio de las 
gimnospermas, pri­
meros mam~feros; 
amonitoideos. Se 
inicia el dominio 
de los reptiles. 

Epoca de los repti­
les; aves reptilea­
nas; amonitoideos. 
Gimnospermas; domi­
nio de las cicada­
ceas ,primeras angio~ 
permas. 

Numulites. Dominio. -
de los moluscos. Pre 
dominio de los mamí­
feros .Palmeras en el 
centro de Europa. D2 
minio de las angios­
permas. 

Postplioceno Aparici6n del 
(Paleolítico) hombre. 
Pleistoceno 
(Neolítico) 

Actual 

Fauna y 
Flora actuales 

2 
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En este contexto Geol~gico de. la Tierr11, el Valle ·de Méxi­
co tiene sus particµlaridades de- conformaci~n. · 

La Cuenca es conse.cuencia .. de preces.os .. v1::1.lcánicos· y movi­
mientos tect~nicos. · Tect~nico (del griego techt~nikos, -
construcci~n o es true.tura ) , por tanto;. corresponde al m.Q. 
vimicnto o posici~n, por equilibrio. o dese.quilihrio de los 
materiales en la formaci~n estratigr~fica ·que constituye 
la corteza terrestre. 

Se supone que en movimientos a veces lentos y otros intem­
pestivamente a partir del Eoceno, periodo inicial del Cen.Q_ 
zoico, se inici6 la formaci6n del Valle afectando también 
la Faja Volc~nica y otras zonas hacia el sur del país, se-

III 6 

gún las teorias esto pudo suceder a partir de los 50 mill.Q. 3 
nes de afios anteriores a nuestra época. 

Previo a ésto el espacio de la cuenca estaba cubierto por 
el mar, lo que se ha comprobado por investigaciones en -
perforaciones de pozos de gran profundidad, que aún cuando 
el llamado Texcoco I de 2065 m. no alcanz6 los dep6sitos -
marinos, en cambio en Tula el barreno a 2000 m. sobre el -
nivel del mar y en Cuautla a 1,500 m. sí se encontraron -
ese tipo de dep6sitos. Uniendo estos dos puntos con una -
línea imaginaria se razona que, posiblemente, en el Texco­
co I a mayor profundidad también se encontrarían esos de­
p6sitos marinos. Levantamientos y hundimientos de las ca­
pas de la tierra fueron de gran magnitud. 

La historia geol6gica, en general, y concretamente en. la Ll 
Cuenca de México demuestra ·que la conformaci6n de. la ·su-
pórficie terrestre es debida a una gran variedad de aceto- L2 
nes: calentamientos y enfriamientos diferenciales de la -
corteza, emisi6n de magmas y formaciones volcánicas, erup-
ciones volcánicas, fallas, fracturamientos, zonas emergi-
das del mar, rellenos en general y en la formaci6n de an-
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ticlinales, o bien por es .. fuerzos dinámicos. en el empuje -
de masas con re'sul tado, además, de ·sinclinales, desplaza­
mientos horizontales y. plega~ientos más o menos pr~fundos, 
aportaciones fluviales, etc. etc. Todo esto lo podemos di~ 
tribuir en acciones de origen volcánico y acciones de nat.!:! 
raleza tect6nica. 

Ya desde fines del siglo pasado la evidencia geol6-
gica indicaba 'que la 'cuenca de México desagu6 en el 
Plioceno al Alto Amacuzac por dos valles: el de Cua.!:! L3 
tla y el de Cuernavaca. El cierre, geol6gicamente h~ 
blando joven, de la cuenca se debi6 al desarrollo de 
la Sierra del Chichinautzin; fué ratificado por 
Fries y Mooser en 1956 por medio del mapeo de la ex- 4 
tensa masa de fenobasaltos cuaternarios que se ex-
tienden entre la Sierra Nevada y el Ajusco y que se-
pulta en su centro las masas del Tepozteco, antiguo 
parteaguas entre dos valles del Terciario Superior. 
Sin embargo, que el citado cierre se verific6 princi 
palmente en el Cuaternario Superior, apenas dentro -
de los Últimos 700 ,.000 años, se comprob6 por medici.Q_ 
nes paleomagnéticas en las lavas de dicha sierra, -
que acusaron todas magnetismo normal, moderno . 

... .. a los conocimientos anteriores se agrega uno -
nuevo, según el cual el espacio de la cuenca desagu~ 
ba en el Mioceno, antes de la formaci?n de la Sierra 
de las Cruces al suroeste por fosas tect6nicas. Tam- 5 
bién debe haber existido en a·quel .tiempo un drenaje -
opuesto, al noreste, antes de la formaci6n de la -
Sierra de Pachuca, la cual actu? como represa en el 
Mioceno Superior .al igual 'que la del Chichinautzin 
15 millones de años des~ués, o sea ~n el 'cuaternario 
Superior. 



o: 
2 
o: 
w 
LL 
·z 

o 
z 
w 
u 
o 
~ 

IlI 9 

" ·~.-:~-

iHl · 

L4 

u 



Para el resÚl tado de. la C~enca de ~~x:ico > q~~<conócemos y 
que corresponde .con 1ás. descripciones· de. los· historiadores, 
las acCiones. tanto de1·\iµí;;_an:Í.sino> co~ci las .tect6n.icas, han; 

.·. t~ni·d~ .diver~as· ctap~s ·~.'ío. largo. de.· la' histori~ geol6gica. 
. . ' . . . . . . ' . , . . '' . .· ~ . ' . . .,- .. . 

Al vhl~~nism~ le han con~id~rado siete fases. La primera -
fase; q~e se Í.nici~ ~ fi~Eis del Eoceno despu~s del plega­
miento de la.s forni.acion~s marinas y de ·su emersi6n del 
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mar, es a base de cantos rodados de calizas formando rell~ 6 
nos en sinclinales y fosas tect6nicas, intercalados con -
dep.6sitos de yeso, se encuentran además tobas volcánicas. 

Estos elementos no afloran en la cuenca, pero sí existen -
en la profundidad. 

Constituyen la segunda fase las rocas volcánicas más anti­
guas de la ·cuenca que afloran en el noroeste a base de la-
vas intermedias y acidas con ignimbritas y tobas y con de- 7 
p~sitos fluviales. Se localizan al norte de Tepotzotlan, -
se extiende hasta Huehuetoca y el cerro de Sincoque. Lavas 
fenobasálticas de esta época, siendo de 32 millones de -
años pertenecen por tanto al Oligoceno medio. 

La tercera fase, del Oligoceno Superior, comprende rocas -
volcánicas que afloran en El Púlpito del Diablo, Mirador y 
Sierra de Xochitepec. Se encuentran en avanzado estado de 
erosi6n y fracturamiento. También corresponden a la terc~ 
ra fase las andesitas del Peft6n de los Baños, Cerro del - s 
Tigre y el Cerro de Santa Isabel '¡¡.l norte del Tepeyac. Los 
islotes de Cuatepeque y Tepetzingo,estos de 21 millones -
de años. Además los cerros de Tlapacoya, Zacatepec y Cha­
pultepcc. Además las .tobas lacust.res ·superpuestas, entre -
Huehuetoca· y Tula. 

A la cuarta fase del vulcanismo pertenece la parte princi­
pal de la Sierra de ·Guadalupe, así. como las de Tepotzotl~n, 
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Las Pi tállas ,El·Patla~hi'qu,e Y. eF ;ep~zan~ caracterizadas 
por iavas>interiuedias/.áé:Úas' •. con,anÚgued~d ·de 14 a ii 
mi llo:rie~ :d~ añci~ p~i-teh~~~ii..iif r:Úo~én:o. Del .~ismo per~odo 9 
son i'o~ '~errós de-Té~ayÓ y Chi"quihüite, al sur de. la Sie-
rra dci Guadiillpe~ 

La quinta fase ·se J.n·J.c1a a .fines del Mioceno y comprende -
la formaci6ri de. las Sierras que limitan poniente y oriente 
de la cuenca como so~ la de ~as Cruces, la de Río Frío y -

la Nevada. Son pro.ducto de efusiones andesíticas y dacíti- 10 

cas a través de estrato-volcanes, las lavas de éstos, son 
característicamente porfiríticas. Este vulcanismo perdura 
hasta el Cuaternario. 

La fase seis ya dentro del Cuaternario comprende los Ce -
rros de Chimalhuacán, La Estrella, Los Pinos y el Peñ6n -
del Marqués en el sur de la cuenca, en el norte los Cerros 11 · 

de Chiconautla y Gordo y las e·rupciones fenobasál ticas an­
dcsíticas entre Tizayuca y Apan. 

Finalmente la séptima fase comprende el extenso vulcan"ismo 
del Cuaternario Superior. Superpuestos a la Sierra Nevada 
se desarrollaron los conos y domos del Iztaccihuatl y el - 12 

gran cono activo del Popocatepetl. Fenobasaltos, andesitas 
y riolitas formaron los conos del Cerro del Tecajete y los 
del Pared6n. Máximo acontecimiento, la gran Sierra del Chi 
chinautzin que obstruy6 el antiguo drenaje al sur y por lo 
tanto form6 la cuenca cerrada del Valle de México, cuenca 
lacustre por no tener salida yá la gran cantidad de corrie~ 
tes fluviales de todas las sierras perimetrales, por tanto 
origen de los seis grandes lagos, unifici:dos en las grandes 
avenidas de los ríos en las épocas de lluvias: Zumpango, -
Xal tocan, San Crist6bal, Texcoco, Xochimilco y uhal.co .. 

Ahora analizando la conformaci6n de la cuenca b~jo la -
acci6n tect6nica, movimientos horizontales de la corteza y 
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sus fracturas' ásí como ·~~ correspondénci'a con ·1as fil.ses .­

del, vti1Canism? ,.,podr~amos:. fom~r ~n 'éon~idei~§i~n ~_in~?· ét.e_. 
' - . . . "~'. ·~· ... ' ·, ... -. ' . - : . . : . . - . . 

~~;;~~~:~l!~;~;~!~~;;!!~!~~~!~~t~~f ~~{~f~!f f f t!~~!~:~ 
tié algunas de ellas ·fosas que definen la' est'rué.tura bási­

c·a ·profunda de la cuenca. 

Las fallas profundas enumeradas de NO a SE son las denomi­

nadas: Nevado-Pachuca, Huixquilucan, Contreras, Ajusco, eg 

tre estas dos la Fosa Peñones, a continuaci6n Xochimilco, 

que es prolongaci~n de la falla profunda de Chinameca, y -

Tlaloc-Apan, estas dos Últimas formando la gran Fosa Cen­

tral como hundimiento máximo y finalmente la falla profun­

da Popocatepetl separando la fosa de Puebla. Algunas de -

ellas prolongaciones de fallas de la zona de Morelos. 

La Cañada de Contreras es manifestaci6n del tectonismo de 

las fallas con direcci6n al noreste. El desplazámiento -

máximo vertical para la Fosa Central es de más de 1000 me­

tros. 

14 

L4 

13 

La segunda etapa, en el Mioceno Superior y correspondiendo LS 

a la cuarta fase del vulcanismo, hace 14 millones de años, 

surgen los conos de las Sierras Menores: Tepotzotlan, Gua- 14 

dalupe, Patlachique, Pitahayas, Tepozán y la Sierra de Pa-

chuca, ésta complementando la actividad anterior. Con estas 

sierras hay obsirucci6n parcial del drenaje al NE y SO 

La tercera etapa se inicia a finé• del Mioceno y hasta la .L6 

primera parte del Plioceno. Aparecen los grandes volcanes 

de las Sierras Mayores, en etapas que finalizan con la foE 15 

macl6n del Tlaloc y el Telap6n. Aparecen la Sierra de las 

Cruces en la zonu poniente y en la oriente la Sie~ra de -
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Rfo Frío y las bases de la Sierra Ne:vad~'. Ambos conjuntos. 
aproximadamente paralelos' es deciX:< ~n ia":niisma{:diiec.:c;i6ii.. 

¡¡¡;;~¡;~~t:~¡~~¡:~:;~~¡~¡¡tll!ll!itll!i!ll~!t!!!~: 
valle principal coiné.ide ai<sur de Xochimúco; ccrii.'"iá Fo~a 
Central. 

En .la cuarta etapa durante el Plioceno Superior, ·~;e inicia L7 

el tectonismo que define el sur de. la ·cuenca, así como ios 
Valles de Puebla y To.luca. Fracturamiento en. los grandes -
Volcanes produce desplazamientos de 100 a 300 m. con rumbo 16 

a Puebla y afectando hasta .el volcán Malinche. 

En la Sierra Nevada se van sucediendo en aparici6n diferen 
tes bocas: Popocatepetl, varias en el Iztaccihualt, El Ven 
torrillo. Los conos de Zempoala marcan los límites del. -
fracturamiento . 

En la otra sierra la de Las Cruces, el Ajusco. 

Hacia el oriente se forma la Fosa del Iztaccihuatl. Se ori 
ginan erupciones explosivas al este de la cima del Tlaloc. 

La etapa definitiva en la conformaci6n de la ·cuenca de Mé·­
xico, la quinta, correspondiendo a las acciones tect6nicas 
del Cuaternario Superior. 

El fracturamiento volcánico produce la aparici6n del Neva­
do de Toluca, al oeste de la Sierra de las Cruces. 

Coincidente con la sexta fase del vulcanismo multitud.de -
conos fenobasálticos y con la séptima fase el Popocatepetl 
con 10,000 afies de activid~d explosiva y la uparici6n del 
grupo volcánico del Chichinautzin se produce la obstrucci6n 

LS 
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del sur. ~or.tando los desa:gües háci~" esa ''zona y· por tanto 

dando .. la·• forinaci6n. c~rrada .' d~ l~ .éÜenc'a -'Cíii~ ·cí:r{g iha en el 
fondo los. gr~nde~ lagos por 'f~1i'a'..~e··:y~J:.·j_¿¡·~~·d~Í: água. 

As~,'.· en un proceso volc~nic~· de: s~·;iri'iÚJ~¿1·. de afies' que -

compremle: los 45 primeros a etápas ted.6ri:i.cas formando 

esfructuras con direcci6n de SO a NE ; tris· ~l timos 5 mill,2_ 

nes con direcci?n O a E. As~ :Se ha· conformado el .llamado 
Valle de México, o más bien la 'cuenca de México. 

Queda delimitada entre los meridianos 98°15' y 99°30' Y. -

los paralelos 19°00' y 20°15' . En su eje. mayor norte-sur 

mide aproximadamente 110 Kms. de Pachuca a Xochimilcoy en 

III 18 

el sentido perpendicular de oriente-poniente, 80 Kms. de. - L9 

la cima del Iztaccihuatl a. la coronaci6n de la Sierra de -

las Cruces. Con una forma tot.almente irregular el área que 

cubre es de 9,600 Kms. 2 

En cuanto a la zona lacustre anotamos las siguientes refe-' 

rcncias. 

" Digo que esta gran ciudad está fundada en· una grarr 

de y celebrada laguna de agua ·que se recoge y rebal~ 

sa en medio de un valle o llanada, que tiene a lo -

largo de norte a sur catorce le.guas (58. 66 kms), y -

de ancho siete (29.33 kms), y en su cir.cunferencia 

cuarenta (167 .60 kms). Esta. laguna está por todas - 18. 

partes cercada, ceñida y coronada de altas serranías 

y hermosos montes poblados de pinos, cipreses y alti 

simos cedros, y en los llanos y prados que deja li-

bres la laguna, están plantados alegres jardines y -
huertas de notable amenidad, recreaci?n y frutos. La 

redondez de los montes que a México miran, es de 60 

leguas (251.40 kms), en cirtuito y de sus vertientes 

bajas varios ríos aunque no muy caudalosos; pero 

juntándose con arroyos menores y a·guas lloved.izas -
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vienen como a· su centro e 'por. que· no. tienen otro Ja 
parar a ú' muy .no111brada: :1aguria d~ México, en medio -
de· fa.·'~ual, esta. gran· dt:idad!'e;\u,fo. de,sde :sus princi-
pios .sftuaday, edfÚciid~i·/y.:d~ ;:su .. pri~era f~ndaci6n 
hecha poi- los indio~ ~e~ichii6~ 'q~e. Úega;on a est~ -
tier;a escrib~n· cos~s. Bi~ri ·~i~gulares los cronistas 
a los ·cuales me .. remito: ·." 
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FAJA VOLCANICA TRANSMEXICANA 
Y LA CUENCA 

CAPITULO I :r J:- 2 
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Los procesos volcánicos han tenido gran trascendencia en .la LlO 

definici~n de la Cuenca de México. La Faja Volcánica Trans­

mc:~icana es una e·structura "que atraviesa el país de po.nien_ 

te a oriente, formando la regi6n más elevada, fértil y pin- 19 

toresca del país" 

Previo a1 Eoceno hubo la regresi6n de los mares y se levan­

tnha paulatinamente el continente. A lo largo del Cenozoico 

se produjeron levantamientos prodigiosos y extraordinarios 

hundimientos, dando por resultado las cumbres más elevadas 

de México, con grandes volcanes y además riumerosos conos -

volcánicos de menor categoría. 

En cuanto al origen hay diversas teorías: 

La presencia de centenares de volcanes comprueba que 

la corteza terrestre (urios 40 kms .de espesor debajo -

de la Cuenca de México) está quebrada a tal grado-que 

en varios puntos de la Faja Volcánica Transmexicana - 20 

(FVT) han surgido, especialmente en el Cuaternario, -

ciertos volúmenes de basaltos, originados probableme~ 

te en el manto superior. Sin embargo, la gran mayoría 
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de vo1i:anés consiste dé lavas faitérmediás ,. e~ decir' 

._a.·qu~: generados·~ 

Poro~rolado, también es posible de la FVT represe!!_ 

te'simplemente la proyecci6n a la superficie, desde 

el manto superior a· unos 200 kms. de profundidad, -

del frente complejo de la Placa de Cocos, donde ésta 

se desintegra parcialmente por calor en burbujas -

magmáticas, algunas de las ~uales ascienden a la co~ 21 

teza creando en. la superficie el vulcanismo que nos 

ocupa. El arreglo zigzagueante, pues, reflejaría que 

la Placa de Cocos después de su hundimiento en la -

trinchera de Acapulco se divide en fragmentos, lige­

ramente traslapados y zigzagueantes también. 

La FVT en su parte occidental tiene de ancho aproximadame!!_ 

te 20 kms. y en la central de la República llega a 70 kms.· 

Son catorce los volcanes que comprende, a los que se les -

considera importancia, ya sea por su altura o su mayor o 

menor posibilidad de actividad en la actualidad. 

De occidente a oriente: Evermann y Bárcena, amhos en islo­

tes emergentes en el Pacífico; Tres Vírgenes en Baja Cali­

fornia Sur, cerca de la costa Este en el norte de la Sie­

rra de Santa Lucía con 2182 m. sobre el nivel del mar,la 

Última erupci6n fué en 1857, formado de vocas basálticas; 

volcán Sangangüey en Nayarit, en la parte sur de la Sierra 

22 
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de Tepic eón 2120 m.s~n.m., en la úl.timá erupci6néiirroj6 

~~mit~;~t~ii~?~~I !~I!~~~~t!!f !~I~¡!}~}~~~~tfü:~I~if 
ciil de -i'Q~i:e'~tados-'· de -'Jalisco y Colima, surg:Í.6 _al sur del 

.·.- : . . , •. _ ... ·: . . . . . . . . 
llamado~Nevado 'de Colima con 3960 m.s.n.m. está formado de 

oasaif6s y tra'qui tas ciloierta~ por tobas y cenizas volcáni 

cas, su cráter es de 1800 m. de diámetro y 230 de profundi 

dad, aún cuando la Última erupci6n fué en 1913, a pesar de 

lo cual ha seguido en actividad más o menos constante con 

fumarolas; en la falda tiene dos pequeños cr~teres; Paric~ 

24 

', 24 - ' 
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111 

tín en el estado de Michoacán, surgi6 en la base del Pico 27 

de Tancítaro en el año de 1943 es el más reciente, tiene 

una altura de 2,250 m.s.n.m., expuls6 gran cantidad de la-

va por grietas y por el crater arena y lapilli; Jorullo -

igualmente en Michoacán en la Sierra de Inguarán,s~ form6 

en 1759, su crater es de 2 kms. de circunferencia, tiene -

además cuatro pequeños conos y en la base hay manantiales 

de aguas termales; Xitle, en el Distrito Federal formando 

28 

parte de la Sierra del Ajusco, en sus erupciones expuls6 - 29 

gran cantidad de lava del tal manera que su corriente lle-

g6 en algún lugar hasta 13 kms., parte es el llamado Pedr~ 

gal de San Angel, su piedra basáltica ha sido aprovechada 111 

en gran parte de las construcciones de la Zona Metropolit~ 

na, la altura del cono es de 3120 m.s.n.m.; Popocatepetl -

formando parte de los límites de los estados de México, M2_ 30 
relos y Puebla, en la Sierra Nevada con altura de 5452 

m.s.n.m., en este sentido ocupa el segundo lugar en la Re­

pública, la dimensi6n mayor en su crater es de 850 m. y -

profundidad de 300 m., abundan en su fondo dep6sitos de -

azufre y ácido sulfhídrico, existe relaci6n hist6ricu de 



1. Tres Vírgenes 
2. Sangangüey 
3. Ceboruco 
4. Colima 
5. Popocatépetl 

6. Pico de Orizaba 
7. San Martín Tuxtla 
8. El Chichón 
9. Tacanó 
1 O. Bárcena 

LOCALIZACION DE VOLCANES 

l 1. Evermann 
12. Paricutín 
1 3. Jorullo 
14. Xitle 
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~;;~;~;~~~~?~~t~;~~it~t~~f ~!i~~~!~~~~~il!~;ji~t~r 
Puebla se ha visto, 'd~bido.a.l~ !3,il:.ecci~nde. lo~ ~ientos, 
cubierta. con una capa de cenii:a;:·a~Í1 cuando el Iztacci­
huatl, dentro de la misma Sier.ra Nevada, es de origen vol­
cánico, actualmente no se considera como tal por haber de­
saparecido totalmente ·sus cráteres de origen; Citlalt~petl 

o Pico de Orizaba, en .el estado de Veracruz, el m~s al to -
de la República con 5747 m.s.n.m., de nieves perpetuas, su 

26 

Lli 

crater tiene 478 m. de diámetro y la Última erupci6n ·fué 31 

en 1687, está formado de anfibolas y traquitas con grandes 
vetas de obsidiana que fué utilizada por los indios en la 
c'Spoca prehispánica; Volcán de San Martín Tuxtla en. Vera-
cruz, como parte de la Sierra de los Tuxtlas que forma -
una cndena volcánica separada de la Sierra Madre Oriental 
cerca del litoral del Golfo de México, varios lagos se en­
cuentran en esa Sierra; El Chich6n en el estado de Tabas-
co, en el extremo oriente de la Faja Volcánica Transmexic~ 
na, y por tanto el Último que forma parte de ella, ha con­
tinuado en actividad, en enero de 1983 arr0 j6 grandes can­
tidades de ceniza que transportadas por el viento, cubri~­
ron gran parte de ·superficie cercana causando pánico en -
los habitantes de la zona; aún cuando ya no formalmente -
integrado a la FVT, está el Volcán Tacaná en Chiapas y que 
en su cima tiene uno de los monumentos que scftalan el lí­
mite fronterizo con Guatemala, en realidad pertenece a la 
zona volcánica guatemalteca, su altura es de 4,057 m.s.n.m, 
estando dentro de la Sierra Madre de Chiapas, tiene tres -
cráteres escalonados por erupciones sucesivas. 

32 

33 

J.11 

34 



j 
l 
l ¡ 
l 

l 
j 

l 
l ¡ 
1 

III 27 

Dentro dé:. :la/tuenca;, fo:l:mac:i.one,s.,;Vol.c~~icas 4e. m~nor: impo.!"_ 

-·~:~~~~-~st~tii::·····~::t.: .• ~:ñgféá:~1J:·:!:~~-C~•~ª{!:+t:~;~~~~::•~ª=· 
sáiti2iis ciei' Teh.tli y 'del· Chi'chinautzi11·· 

.. ..,::·:,:.·:'' 

.;,¡'16xi.co, tierra de. Volcanes" represen ta ti vos para los mexi 
~a~ d.e · ·superstici~n, de mito. Para. los españoles al llegar, 
y podríamos decir que para todos, en gran parte significan: 
admiraci6n, temor, curiosidad, especulaci6n. Indudablemente 
imponen. 

Hernán Cortés en sus "Cartas de Relaci6n de la Conquista de 
México" los describía al Rey de España, impresionado: 

Que a ocho leguas desta ciudad de Churultecal están -
dos sierras muy .al tas y muy maravillosas, porque en 
fin de agosto tienen tanta nieve que otra cosa de lo 
alto dellas sino la nieve se parece; y de la una, que 
es la más alta, sale muchas veces, así de.día como -
de noche, tan grande bulto de humo como una gran ca­
sa, y sube encim~ de la sierra hasta las nubes, tan 
derecho como una vira; que, según parece, es tanta la 35 
fuerza con que sale, que aunque arriba en la sierra -
anda siempre muy recio viento, no lo puede torcer; y 
porque yo siempre he deseado de todas las cosas desta 
tierra poder hacer a vuestra alteza muy particular r~ 
laci6n, quise desta, que me pareci6 algo maravillosa, 
saber el secreto, y envié diez de mis compañeros, ta-
les ~uales para semejante negocio eran necesarios, y 
con algunos naturales de la tierra ~ue los guiasen, 
y les encomendé ·mucho procurasen de ~ubir . la dÍcha -
sierra y saber el secreto de aquel humo de d6nde y -
c6mo salía. Los cuales fueron, y trabajaron ·lo ·que -
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fué. posible por. l.a subir, Y:.ja~~ p~dieron, a c~usa 
de la ·mucha nieve :que en la· -sj;erra hay,_ y de muchos 
torbellinos que· de: la ceni~ii 'C{ue de al.l~ sale andan 
por la sierra,· y también porque no pudieron sofrir -
la gran frialdad que a~rib~ h.n:c~a·; pero llegaron muy 
cerca de lo al to; y .tanto, ·que. ·estando arriba comen­
z6 a salir aquel humo, y dic~n. qtie ·s.alíá con tanto -
í~petu y ruid'o, ·qu~ parecía que. toda l~ sierra se -

· ~aía abajo, y as{, se .baj~ron·, y trujeron ·mucha nie­
ve .y carámbanos para 'que los vi~semos, porque nos -
parec~a cosa muy nueva en estas partes, a causa de -
estar en parte tan c~lida, sig~n hasta agora ha sido 
opini~n de los pilotos. 

En la otra relaci6n hice saber a vuestra majestad c2 
mo cerca de las provincias de Tascaltecal y Guajoci~ 
go había una sierra redonda y muy alta, de la cual -
salía casi a la continua mucho humo, que iba como -
una saeta derecho hacia arriba. E por.que los indios 
nos daban a entender que era cosa muy mala y que mo­
rían los que allí sabían, yo hice a ciertos espafio-
les que subiesen y viesen de la manera que la sierra 36 

estaba arriba. E a la saz6n que subieron sali6 aquel 
humo con tanto ruido, que ni pudieron ni osaron lle-
gar a la boca; y después ac~ yo hice ir allá a otros 
españoles, y subieron dos veces hasta llegar a la b~ 
ca de la sierra do sale aquel humo, y había de la -
una parte de la boca a la otra dos tiros de ballesta, 
porque hay en torno cuasi tres cuartos de. legua¡ y 
tiene tan gran hon.dura, que no pudieron ver el cabo; 
y allí alrededor hallaron alg~n aztifre d~ lo que el 
humo expele. Y estando una vez all~ oyeron el 'ruido 
grande 'que ·traía el humo, y ellos diéronse priesa a 
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Vicente· .. ·~':[~~ )~iicio.· en c:!l 1iM6xic'o ii Través de. los Siglos 

La• escasez de p6lvora y la necesidad de proporcionar. 
se azufre para la fabricaci6n de ese elemento de gu~ 
rra tan indispensable á los conquistadores, di6 ori- 37 
gen a la exploraci6n del Popocatepetl que gravitaron 
entonces por primera. vez los españoles ...• 

Pasaron a Chalco y de allí a Amecameca, y acompaña­
dos de inmensa muche.dumbre de gente de los pueblos 
circunvecinos, que qued6 al pie de la montaña, come~ 
zaron esa ascensi6n, que hoy se hace sin grandes di­
ficultades por el conocimiento de las veredas, expo­
ni~ndose a terribles peligros y venciendo grandes 
obstáculos; llegaron~ la crátera, retogieron regu­
lar cantidad de azufre, volviendo á Chalco, en donde 
embarcaron en las canoas de carga, llevandola por el 
lago hasta Xochimilco, en cuyo punto los esperaban -
Cort~s y multitud de personas noticiosa ya por los - · 
correos de lo que había pasado. 

Fray Juan de Torquemada, en su Monarquía Indiana, dedica -
varios capítulos a los vplcancs. Inicia esto con una des­
cripci6n general de lo que son los volcanes: 



Hay en el mundo .(en. :especial en esta par.te de. ~l, -
nuevamen.te des'cubiei-t~ 'ci~ Índias) "much0-s montes 'que 
llam~n volcan~s,. cuyGt denomi~a~i~n ~ et:im.olog~~ de­
J)i6 .de ser tomada de ·nuestros p'l:'imeros .españ.oles de 
Vulcano, dios fingido de. los antiguos gentiles de el 
fuego. Estos vplcanes son unas sierras muy altas y -
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eminentes, en algunas partes, y, en otras, bajas y - 38 
de poca altura; pero siempre están como apartadas de 
las demás, algunos en mucha distancia y otros en po-
ca, conforme la distribuci6n de los sitios que Dios 
en sus principios les dio, en cuya creaci6n se mos-
tr6 sumamente poderoso, como en todas las demás. De 
éstos unos hay de a·gua y otros de fuego, y a los de 
agua llámanlos también volcanes, por tener la misma 
forma y hechura que los que son de fuego, y de éstos 
son aquella grande sierra de Guatemala, que revent6 
a los principios de la conquista de esta tierra, en 
cuyns vertientes o faldas estaba situada su ciudad 
y la sierra, que llaman de Orizaba, que se ve trein-
ta leguas la mar adentro, viniendo de España para e~ 
ta tierra, y la que se dice Toluca, las cuales todo 
el año están coronadas de nieve, y esta Última tiene 
una laguna de agua en su cumbre y cima y con éstas -
hay otras muchas que por excusar prolijidad, callo. 
Otros hay que son de fuego y tienen sus sitios y -
asientos, ni más ni inenos, que los de a·gua, y por -
cima de sus cumbres tienen bocas espantosas por don-
de despiden y echan el fuego; y lo que m~s admira y 
parece que puede poner en confusi~n,es que siendo r~ 
ceptáculos y braseros de fuego, tengan en ·sus, garga!! 
tas y cabezos la nieve en tanta cantidad y espesura, 
que parece ser formados de ella, y la sustentan y la 
conservan por todo el discurso del afio, en verano y 



en .. in,vie,rno, m~s y .menos,. conforme son los tiempos -
del año ·.y temporales que· cor.ren; y de éstos es uno 
~1- vo~_i:á~>que est~ once le.guas de esta ciudad de Me­
xi:co, ;qii:e, le cae a la parte del oriente, declinado -

· ~1'..·m~'dfod.ía; y por.que parece implicar· contradicci6n 
qu-é- est.os . volcanes echen de sí fuego, 'que e~ cosa. cá 
' ' ' ' -
lidn en su efecto y juntamente engendra nieve, que 
es por el. c9ntrario fría,quiero, siguiendo el pare­
cer de hombres doctos, decir si esto es cosa natural, 
y c6mo se puede engendrar y sustentar esta materia y 

referir tambi~n lo que otros han dicho, queriéndose 
persua.dir, a que son bocas de infierno por donde re -
vienta el fuego de los condenados. 

En otro p~rrafo hace la descripci6n del Popocatepetl, 
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Este dicho, de junto.de esta ciudad de Mexico, es muy 
hermoso y de muy agradable y apacible vista; por la -
parte de mediodía no se junta con ninguna otra tierra: 
que sea alta como él, antes van bajando sus faidas -
muy bajas a dar a tierras calientes; pero por. la del 
norte se avecina a la sierra que llaman Nevada, que -
los indios llamaban Yztaccihuatl, que quiere decir mu­
jer blanca; este volcán tiene en la cumbr~ una grande 
boca por donde humea, y .Por esto le llamaron los in- 39 
dios Popocatepetl, que es cerro humeador; y desde lo 
alto de él y contorno de toda la boco, hasta lo más 
bojo de su cuello o garganta, está todo el año bañado 
<le nieve, más o menos, segúri son los tiempos y tempo-
rales que corren, como decimbs del monte Etn~; pero 
con esta diferencia, que el otro echa de s~ 'fuego y 
éste no, pero el humo tan g'rueso y .tan espeso, que ·s!:!c 



be muy alto, por la regi~n del. aire que.-le ciñe;. y. 
llegando a ponerse inuy al to, como· un; plum~j e, para . 
y va bajando poco a poco y convirÚ~ndóse·e~·ce~i~a 
que se cierne por cima de la boca; y b¡1ja' por· cima · 
de la nieve y se esparce por la vecindad de sus fal­
das, y muchas veces llega esta .ceniza· a los pueblos 
de Atlixco y tuchmilco y Calpa, ·que aunque distantes 
unos de otros, caen cerca de sus ext.remidades y fal­
das; y aun veces ha habido 'que han llegado a la ciu­
dad de los Angeles y a la de Tlaxcalla, que distan -
de él más de ocho le.guas; no es continuo ese:. hum<;>,·· -
sino a ratos, 'cuando humea, y viene haciendo mucho -
ruido cuando sale, seg~n afirman los que lo han vi~ 
to; ahora ha cesado de humear por más de diez y ocho 
o veinte años, y ·fue el año ·que ces6 el de mil qui­
nientos y novent~ y ~uatro, por el mes de octubre, -
como ni más ni menos dicen los antiguos que ha suce­
dido en los tiempos pasados, aunque ya de presente -
humea algunas veces, pero no se parece, sino como si 
fuese nube que se engendra encima de la boca. 

Intrigado Fray Juan de Torquemada en el porqué de. los. Vele~ 
nes, hace referencia a la opini6n del Padre Acosta y la co­
menta 

Por lo dicho en el capítulo pasado hemos visto haber 
lugares soterráneos donde se engendra fuego, el cual 
brota por bocas que 61 mismo ha descubierto por las 
partes que más actividad ha tenido para hacerlas; p~ 
ro porque no basta decir los efectos de una cosa, -
sino la causa que lo obra, pudiéndose hallar en· los 
términos y límites de la naturaleza,,por eso diré -
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las que ot~os han inv.estigado por discur.so' de: raz6n, 
que ·es la que. atina· co~ hs· cosas y. llJ. q~e~ las po~e 
en peso y en balanza y las . imp.ri~e en el. agudo y sa­
tisfacci6n de los hombres. El Padre Acost¡i, ~n su 
Historia de Indias, da algunas razones para esto, que 
parece que satisfacen, y por estar en el. buen estilo 
con que dice todo lo 'que escribe, no haré más que re­
ferirlas a la letra, el cual dice: Cosa digna es de -
disputar que sea la causa de ·durar el fuego y humo de 
estos volcanes, porque parece cosa prodigiosa y que -
excede el curso natural, sacar de su est6mago tanta -
cosa como vomitan: ¿d6nde está aquella materia? O 40 

. ¿quién se la da? O ¿c6mo se hace? Tienen algunos por 
opini?n que los volcanes van gastando la materia int~ 
rior que ya tienen de su composici6n, y así creen que 
tendrán naturalmente fin, .en habiendo comsumido la -
leña (digamos) que tienen ; en consecuencia de esta -
opini6n se ~uestran hoy día algunos cerros, ·de donde 
se saca piedra quemada y muy. liviana, pero muy recia 
y muy excelente para edificios, como es la que en Me 
xico se trae para algunas f~bricas, y en efecto par~ 
ce ser lo 'que dicen, que aquellos cerros tuvieron -
fuego natural un tiempo y que se acab6 acabada la ma­
teria que pudo gastar y así dej6 aquellas piedras pa­
sadas de fuego. Yo no contradigo a esto, cuanto a pe~ 
sar que haya habidb allí fuego y en su modo sido vol­
canes aquellos, en alg~n tiempo, mas háceme cosa ·dura 
de creer que en todos los volcanes pasa así, viendo -
que la materia·, que de sí echan, es casi infinita y 
que no puede caber allá en sus entrañas junta. Y de­
más de eso hay yplcanes que en centenares, y aun mi­
llares de año.s' se. están siempre de un ser· y con el 
misino continente lanzan de sí humo,fuego y .ceniza. 
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CAPITULO IJ:J:-3 

TECTONICA ACTUAL 

Los movimientos entre las capas de la Tierra continuan -

unas con relaci6n a las otras. 

Investigando en relaci6n al orig~n de los sismos se propµ­
so la teoría de la.Tect6nica de Placas. 

La primera proposici6n relativa a este problema fué la teo- LlZ 

ría de la "deriva continental" según la cual en ~pocas rem~ 41 
tas los actuales continentes de la Tierra habían formado un 

solo continente llamado Pangea. La propuesta fué d.el meteo-

r6logo austriaco Alfrecl Wegener en 1910. Decía que en una 42 

segunda etapa se había iniciado una separaci6n en dos conti 

ncntes llamados Laurasia y Gondwana. Y en una tercera etapa 43 

los continentes quedarían como están en la actualidad pero 
aún con movimientos de separaci6n imperceptibles. Esta teo-

ría explicaría la coincidencia de formas encontradas entre 
Africa y Sudamérica. 

Posteriormente fué rechazada esta teoría y en los aftas 60 
se propuso una nueva. 

11sta dice que los 100 kms .. más superficiales ele la -

Tierra, que comprenden la corteza (continental y -
occ~nica).Y parte del manto superior, forma~ia lit6! 
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.fera (del griego lithos ;piedra), 'dividida en placas 
q~e se mueven '¿om6. ios, .Ú.oz'o~ r~gfdlJ.5 :cie· ·~n',c~~c;:;; .· . 

.• ~~¡~f ilii~~l~~~~ií;B~íff f f :i!Ii.E~if~tri~~~~~i· .. ·. 
.' ' -:~·>>· .. ~-~--; •:":·,. -~ ::-: :·. 

-•• ,i-._. ¡ ;~~'· - . 

tas :prfoc:i.pál'es· placas son: la de Norteamérica, la -
Su~~nlef :i.2ii~a; Pacffica, Euroas iá tic a, Úd~aus t~al ia: ~· 
~~/C:h'ina, Aiit~rtica, Africana, Arábiga, Filipina,. 
cié?-C::~~~s, de Nazca, del Caribe, Ir~ní y Helénica. 

,.J_'_:_'-:-:·::.,: 

De :~st.~~ .Por lo que se refiere al país México y concreta­
nieríte ·.lo que trasciende al Valle de México es la acci6n -
't~ct6nica en la zona del Pacífico. 

Cuatro placas son las que pueden afectar al país: la de -
Norteamérica que va desde México hasta el Artico y que pr.2_ 

36. 

44 

45 

píamente constituye la placa continental; en la zona del. - 46 

mar,la del Pacífico, desde México hacia el Norte en E.U.A. 
y Canadá; la de Cocos frente a las costas de México:Jalis-
co hacia el sur hasta Centro América;. y la pequefta placa - L13 
de Rivera al sur del Golfo de Baja California. 

La conocida Falla de San Andrés es producida por una ten­
dencia a desplazamientos relativos laterales entre la pla­
ca Norteamericana y la del Pacífico de tal manera que en -
millones de afios la Baja California terminaría por ser una 
isla. 

Las placas, como cáscaras concéntricas de la Tierra, no -
forman continuidad, sino tramos diversos y ,en sus bordes 
puede existir superposici6ri ~e unas con otras. 
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' , ' ... :· ,: 
Estas placas >tienen' movimient~s, variaciones .dimen-: 

. ~!~~~~~~li~~i~~~!tiit i~t~R~~f i~~![~~~~ii~;tt~·. · · 
vérsos ::'·La fricci6h eritre hs capas nci fá.ciÜta ·el •;' 

:~s~~:::~:n;:~e~:i:~:d:::~:~: ··::::!ri·ii~i~?f;f~r~.¿¡4:·•·· ·.· · 
. mentarse, en uri cierto momento rompe él .. e'quilibriO::'y .. 
se produce instant~neamente el deslizamiento, Ú:~~m-· 
pimiento de una de las placas o la penetraci6ri d_-e una 
a la otra, convirtiéndose en foco de un sismo más ~ -· 
menos intenso según la ·fuerza acumulada o· el desequi-· 
lihrio producido, ·pudiendo causar hasta fallas que se 
manifiestan por agrietamientos en la superficie; 

Cuando un trozo de corteza marina gana profundidad -
bajo el continente, se halla sujeto a dos grandes fue.!. 
zas: una fuerza de la placa marina superficial que -
empuja hacia abajo y otra fuerza de reacci6n del man­
to sobre la placa, que tiende a impedir su penetra-

47 

114 

ci6n. En general, el proceso culmina con el rompimie~ 48 

to de la placa marina y su inmediato hundimiento en -
el manto. Durante momentos geol6gicos, es decir, du-
rante decenas o centenas de años, las dos fuerzas pu!::, 
den mantenerse equilihrndas de forma que la placa ma-
rina no se hun<le; pero cuando la presi6n que ambas -
f~erzas opuestas ejercen sobre la placa llega a un -
punto, esta no resiste y se fractura o resbala, libe-
rando entonces una enorme.cantidad de energía almace-
nada. 

; 
·.1 

·.\ 

. ' 
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Se llama z~~a d~ Sub·dticci6n. á .esa parte éle. e:6hta.cto :é~á.ndo 
una de .Tás cpla2as ,ie:ab'Üg~'.' sobre .j;; ott~· .. :;. . > :> . · i 

.Es,~.~~,)~~:1fu~~o~· h~ '~~~ .placá~·.Jec~:~;~i'.§!l:~}:,~é,~:\X~s c¡u~·····~u~e-
tlen ~n{diversos lugares. de las· co~ta!;/dél ;pad.fiico . .Y: qüc. _, 
prÓci~<:ci!i·'i'~. ni~yor pai'te ci~ los ;sÚfuÜi :~iié''.il~·ga ·;u acci6n -
has~a'.~i'vaúé de México. . .· . 

. kst~ .ii;~ de acciones no se pueden predecir, l~gicamente -

··por···las razones expuestas, en 'cuanto a fecha precisa pero 

.sí .. puede anunciarse el .indicio de 'que podrá suceder en una 
fecha.más o menos cercana por el hecho de que en determin~ 
dos lugares en que y~ ha acontecido, ha pasado más o menos 
tiempo y que seguramente se está a'cu'mulando energía. 

Por la naturaleza de las lavas volcánicas, la gran mayoría 
de rocas andesíticas, existe la teoría de que el vulcanis­

mo es derivado de la desintegraci6n termal de la corteza -

marítima, en .el caso de México sería de la Placa de Cocos, 
que con el calor forma burbujas magmáticas que penetran -
bajo la Placa de Norteamérica (continental) y que al estar 
bajo terrenos de poca resistencia son expulsadas al exte­
rior formando los volcanes. 

49 1 
'l 

. ! 
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CAPITULO IJ:J:-'4 

SISMOS 

México es uno de los países más sísmicos del mundo por su 

situaci6n en relaci6n a las placas en actividad tect6nica 

en las costas del Pacífico.Antiguamente la creencia atri­

buía principalmente a la actividad interna de los volcanes 

la producci6n de los sismos y efectivamente debe haber sido 

así en la época del nacimiento de los volcanes. En la actua 

lida<l la mayor parte, particularmente los más intensos, es 

~vidente su origen toct6nico. 

Un temblor puede definirse como una vi.braci6n de la -

tierra que puede ser producida por diferentes causas, 

como el colapso del techo de cavernas o mi.nas, el -

choque de objetos pesados contra la superficie, crup- SO 

ci.ones volcánicas, acomodamientos de la corteza te­

rrestre, lo que se conoce como tectonismo, algunas -

explosiones, deslizamientos de taludes en montafias y 

otras. 

Ln historia de los sismos, es la historia del vulcanismo y 

de la tect6ni.ca; sin embargo como registro ~n la historia 

es a_ partir de 1460 a6n cuando, logicamentei en los prime~ 

ros sin datos cuantificables, simplemente como sucesos. 
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. ' . .. 

na; _y .así. ~~ v:e en· Él.lró¡ía i ,en éstas In.dias que,- los 

;:¡fü::;t!rITi:~f i~i;!~r~~r~~~f~j! ;r:~~~If j::E 
mid~d· .. :;;,;l._ '''_:. 0 ·"' '.'.'3'«'-·--·<···- .,. 

óé ~hí.>~;p6di~:a~85, __ que fue ~ld~lS82, fue el tem­
bl~~ •.d~ Áre'qi.iip~/:~ue ~~oi~ casi toda a'quei.ia ciudad. 
EstÍi°-!ÍÍismo año 'fue, o el mismo, otro tan recio en es-. . \' ' . . .. . . 

·ta 
0

NtÍeva España, en especial en esta comarca de Mexi-
. . . . 

có, que pensaron los moradores y vecinos ser tragados 
do la.tierra; a lo menos yo diré, que morando en esta 
saz6n en el convento de Tlacupan, que es una_ legua de 
Mexico y comenzando a temblar la tierra, nos salimos 
el guardián y yo huyendo a la huerta, temiendo el pe­
ligro de caerse la casa, y vimos el campanario y to-
rre donde est~n las- campanas, ·que es muy grande y bu~ 51 

no, hacer muy grandes movimientos, y con ellos se ta-
ñeron las campanas mayores, que son muy grandes, y a 
cada vaivén que daba la torre, parecí.a inclinarse más 
de dos varas, que nos ~uso grand~simo espanto a los -
dos, y a otros muchos que de fuera lo vieron ...•.•. 

Junto de esta ciudad de Mexico, poco menos de una le-
gua, saliendo por la parte del norte a Tlalnepantla, 
hay una abertura de tierra que corre casi desde la -
calzada de Guadalupe hasta el pueblo de Azcaputzalco, 
en partes más y en partes menos; pero según la demcin~ 
traci6n de lo que ahora parece, fue grande el temblor 
que caus6 la abertura; y parándomela a ver· una vez, 
en presencia de uri hombre anciano y muy continuo en 
aquella parte, me dijo que hab~a pedazos de aquella -
rotura., a los principios que la abri6- el temblor, -
que ponían espanto, porque ~urique el agua está luego, 
a poco trecho, echando una sonda por ella no ~e-halla 
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ba fondo y ºfue de. ancho en' parte~ niás de vara ...••• 

Volviendo, pues,. a: :la propci~1d6n pasada, digo que -
son m~s sujetas a estos tembior.~s iis -tierras marí t!_ 
mas que las m~s apartadas; y la c·ausa (a lo que pod.!:_ 
mos juzgar) es, que con el aºgua· se tapan y ºtupen los 
agujeros y aber'turas de la tierra, por donde había -
de exhalar y despedir las exhalaciones c~lidas que -
se engendran;· y tambi~n la humedad condensa y aprie­
ta la superficie de ~a tierra y hace que se encie-
rren y reconcentren más allá dentro los humos calie~ 51 
tes que vienen a. romper encendiéndose. Algunos han -
querido decir que tras años muy secos, viniendo tie~ 
pos lluviosos, suelen moverse tales temblores de ti~ 
rra, y es por la misma razón, a la ·cual ayuda la ex­
periencia que dicen de haber menos temblores donde -
hay muchos pozos. A esta ciudad de Mexico, tienen a.!_ 
gunos por opini6n, que le es causa de algunos tembl~ 

·res (aunque no grandes) la laguna en que está; pero 
esto acontece ya pocas veces y casi es poco lo que -
tiembla ........ . 

En !os Diálogos Latinos de Cervantes de Salazar (1554) en­
contramos uria referencia interesante en la respuesta que dá 
Alfare a Zamora en relaci6ri a su opini6n sobre las casas de 
la Ciudad de México . 

....... y para que en todo sean perfectas, tampoco -
exceden de la altura debida, con el fin, si no me e~ 

gaño, de que la demasiada elevación no les sea causa 52 
de ruina, con los terremotos que, seg~n oigo decjr, 
suele haber en esta tierra; y también para que todas 
reciban el sol por igual, sin hacerse sombra unas a 
otras. 



III 45 

·. ·.. ·.'. . 
De entre los problemas ·que: se enco.ntraron en el proceso. -
de consfruc~i~n del d~sa'güe' ·del. Valle .de M~xico, fu~ ~l .­

de los sismos que eri va.ria:S ocasiones per'judic~· la obra:. 
"En 1714, siendo juez· superintendente, por segund~. vez, el 
marqués de Villaherrnosa, hubo un fuerte temblor 'que destr~ 
y6 muchas de las obras del desagüe" 

En los "Trabajos Científicos Sobre el Valle de México he­
chos por Joaquín Velázquez de Le6n" también hay referencia 
a los sismos cuando dice que solo tres veces tembl6 peli­
grosamente en México entre 1701 y 1775: el 29 de junio de 
1753, el 30 de agosto de 1754 y el 4 de abril de 1768 a -
las 6 y 47 ~ue fué el mayor y concretamente refiriéndose 
a éste. 

La ocasi6n que tuve de observar puntualmente la dura-
· ci6n de este terremoto fué el tener en corriente un 
reloj de péndulo· y ajustada con él mi muestra de bo! 
sa, que andaba muy re'gular. Al empezar el temblor -

53 

par6 el péndulo, corno sucede siempre o las más veces; 54 
pero corno la muestra prosigui6 andando, observé en -
ella, luego que ces6 el movimiento de la tierra, el 
minuto que indicaba, y cotejado con el punto en que -
qued6 el otro reloj, hallé en la diferencia de lo~ -
dos la precisa duraci6n del terremoto. 

Una rclaci6n de sismos "significativos" de los que se tie­
nen datos anteriores a 1900 son los siguientes: 

Cocula {Jalis~o) 27 de dicie~bre de 1568 
. Jalisco y .México, 2.5 de agosto de 1611 "m~y grande" 
Oaxaca, 23 de agosto de 1696 (M aprox.7,5). 
Oaxaca,21 de diciembre de 1701, "destructivo" 
Colima, 16 de septiembre de 1711, "varios muertos" 
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. Acapulco (Gtier;rero)i 1 de. septiembre de 1741, 

ACapulcO :(Gu:i~,ye;;,h.;8 ·de inayq de 178.4, ú~:~:~mi. 
· :· :<' "varios ·muertos" 

. Zap~tiÚ: (Jalisco), 25 de manci de 1806, se reportan 

Jalis~o, 22 de noviembre de 1837 
Oaxaca, 9 de marzo de 1845 ( M=8 
Oaxaca, 5 de mayo de 1854 (M=8 ) 

"muchos ·muertos" 
(M/aprox. 7.7) 
) 

Zapopan (Jalisco), 11 de febrero de 1875 
(M. aprqx.7.5) 

Huajuapan de Le6n (Oaxaca), 19 de. Julio de 1882 
Sonora, ~de mayo de 1887, ( 42 muertos ) 
Oaxaca-Guerrero, 29 de enero de 1899 ( M.aprox.8.4 

Como podrá apreciarse todos los. lugares son pr6ximos al -
Oceano Pacffico, por ser la zona del pa~s, expuesta a los 
fen6menos sísmicos. Aún cuando no se hace la aclaraci~n, -
en esa relaci6n, la mayor parte de esos movimientos deben 
haberse sentido con más o menos fuerza en la Ciudad de Mé­
xico, ya que por su suelo hay especial facilidad para per­
cibirlos. 

En otra relaci6n que contiene los sismos iguales o mayores 
de 7 en la escala de ·Richter, a partir de 1900, de los 76 
anotados, entresacamos los de 8 o mayores 

Fecha Epicentro Magnitud 
Lat N-Long w 'Richtér 

20 enero 1900 20.0 105.0 8.1 
14 enero 1903 15.0 98.0 8.3 
15 abril 1907 16.7 99.2 8.2 
17 junio 1928 16.3 96.7 8,8 
15 enero 1931 16.l 96.6 B.O 

55 

56 



3 'junio 193 
·,•·, 

18 junio 193 
19 s~Jt. 1985 

19.a 
.19 .. s 
17.4 

105.0 
io:Cs 
lOZ.; O 
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8-.o 
8.1 
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Se observa 'que pasaron más de. SO años. entre. los sismos de -
1932 y de 1985, raz~n por la cual la energ~a acUmulada pro­
dujo la magnitud, ya que los epicentro estuvieron muy pr6x,!. 
mos, lo que quiere decir que· corresponden a la misma zona -
de los elementos tect6nicos activos. Tambi~n podr~ verse -
que hay otras zonas en que no se ha repetido el f en6meno y 
por tanto son de acumulaci6n de energía· y que podrían o -
bien producir un sismo de gran magnitud o liberar la ener­
gía en sismos menores repetitivos con frecuencia. 

El Último sismo del 14 de septiembre de 1995 fué de 7.3 pe­
ro despert6 gran inquietud y preocupaci6n en la poblaci6n 
de la Ciudad de M6xico por su coincidencia con solamente 5 
días de diferencia para los 10 años del sismo del 85. Para 
este sismo del 95 la zona de subducci6n que entr~ en movi-
~iento, al sur de la Brecha de Guerrero, es el lugar donde 57 
se pronostica un futuro terremoto mayor en magnitud que el 
del 85. ·se calcula que la energía liberada en esta ocasi6n, 
no reduce 1a magnitud estimada para el sismo que de ese lu-
gar se espera. 

La sismología ha ido avanzando con el tiempo, como toda -
ciencia. La experiencia de los efectos de los sismos, las 
investigaciones tanto te6ricas como aplicadas, los aparatos 
detectores y de medici~n, han permitido ir dando soluciones 
en la arquitectura, cada vez más adecuadas a estos fen6me­
nos de la na tura 1 eza. En los s lglos pasados, se con-0_ce 1 a -
existencia <le un sismo, solamente por la fecha del suces6 y 
sus efectos, pero no se pueden precisar sus características 
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por la fa,l ta de: los elemento~. necesarios para. e.lle. En -
una entrevista ·que. se hi'zb en i:tgurii: .ocasi6n al distingui­
do investigador univers·i.tario·, Dr. Emilio Rosenbtueth co­

mentaba: 

La ignorancia que tenemos sobre muchos fen6menos es 
muy grande, al grado que se ha dicho que la ingenie-
ría sísmica es el arte de enseñar estruc.turas ·cuyas 58 
propiedades apenas conocemos, para que resistan mov! 
mientes ·que desconocemos en lo absoluto. 

Para hacer el análisis del proceso de un sismo, en rela­
ci6n con la arquitectura, dividimos. la acci~n en las si­
guientes seis etapas: origen, transmisi6n horizontal, tipo 
de suelo, efecto en el suelo, tipo de edificios, efecto en 
los edificios. 

El origen, de acuerdo con la teoría de. los movimientos te~ 
t6nicos, es a partir del contacto de dos placas, podría -
ser como ejemplo la Placa de Cocos y .la Placa Norteameric~ 

115 / .¡ 

na, continental. Los movimientos relativos entre las pla- L14 
cas, una con respecto a la otra, en las zonas ·que se lla-
man Brecha, van creando acumulaci6n de energía, al presio-
nar. 

Esos movimientos relativos entre placas que pueden alcan­
zar varios centímetros por año es factible que sean de uno 
de los sigtiientes tipos: 

De separaci6n horizontal en las aber.turas. Causan -
temblores débiles que gener.alm.ente no o'cuiren cerca 59 
de áreas pobladas. 

De deslizamiento horizontal relativo. Estos tienen 
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ORIGEN 

( FENO~O NATURAL ) 

TRANSMISION HORIZONTAL 

( FENOM:HO FISICO-ONDAS ) 

TIPO DE s u E L o 
( NATURAL ) 

EFECTO EN EL SUELO 

( RE'ACCION FISICA) 

TIPO DE EDIFICIO 

( SISMO RESISTENTE ) 

EFEcTo EN LA A R Q u 1 T E e T u R A 

PROCESO SISMO-ARQUITECTURA 
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lugar en las llamad.as Í,allasAe :~ransfo,rmad?n •.. 

. ~epi~;::::~~~¡;f =t~!;; '.f f ~; Pof f ~·\~~hp~ac' 'e · dob1a 

~:::6~1 :},:~b;i~~i:~füt~ ::Lq~:'e~::~ i:~l~:~~:t:ei:~:~:: a ye: o:~ -
cr~taTiiiiit.~::ii:::Y:a Ciudad de M~xico. 
Cuando.algúf1a brecha ·ha permanecido inactiva durante mu­
chos años hay la probabilidad pr6xima de que se produzca -
un sismo. 

Cuando el equilibrio del contacto entre dos placas se rom­
pe, la energía acumulada queda liberada, ésta es de gran -
magnitud. 

La energía liberada por los sismos más grandes es -
enorme (.del orden de 10 25 ergs ); es 100,000 veces 
mayor que la bomba at6mica de 20 kilotones que des­
truy6 Hiroshima, y mayor que la de las grandes bom­
bas nucleares de varios megatones ( 1 kilcit6n=4.2x 
1019 ergs ) 

El punto o lugar donde esto sucede se llama Foco o Hipoce~ 
tro. 
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La fuerza producida, se convierte en vibraci?n ·que se tran~ Ll4 
mite por ondas. La onda que sube ~erticalmentaiseftala el 
epifoco o epicentro que es el punto sobre la superficie de 
la tierra. que está directamente en. la cima de donde se ini-
cia la liberaci6n de energía. 

En cuanto a la profund·id.ad del foco sísmico~ 

Los sismos se consideran someros, si ocurren a una -

'l 

. f 
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. ' . . 
' ··- . 

profundidad menor de 60 kms; prof'undos si oc:urren a .. 

más de ~00 kms. de pro'fundidaci y;de.'./p~b~~~M~'k(in- 61 
termédia en el .resto de ·los· casos ,.;A\ veces ·se''empiea 
el término profundidad normal pa'.;a~:i.riciii:!l.f éntr~ 30 

y 60 kms. ·"' 

Los sismos de importancia van siempre precedidos y/o. seg'u.!_ 
dos de otros sismos menores. La duraci6n de éstos puede -
ser de días o semanas. 

Las réplicas, posteriores, son debidos a la liberaci6n -
parcial de la energía acumulada que no alcanz6 a liberarse 
en el sismo principal y qué lo realiza en eventos menores 
hasta establecer un nuevo equilibrio. 

También en ocasiones antes del temblor grande, llamado -
evento principal, segundos, horas o días, ocurren temblo­
res menores, que son los mismos premonitores o preeventos, 
liberaciones parciales que darán lugar al mayor. 

Una <le las características de comparaci6n entre los dife­
rentes sismos es la magnitud. Esta dimensi6n no debe con­
fundirse con la intensidad. 

" La magnitud del sismo es una medida de la energía liber~ 62 

da " 

La magnitu<l es un Índice de la energía que libera un 
temblor. Se usan diversas escalas de magnitud seg6n 
la ~orci6n de los registros que se empleen para cal- 63 
cular esa cantidad. Gana aceptaci6n la llamada "magnl 
tud de momento" Mw que se relaciona directamente -
con la energía liberada: es funci6n lineal del loga-
ri tm·o de es ta energía. 
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¿a .proposic~6n •·y.es't,udlb.pan·:•~sta ni~didacomp~rativa .. de -
los .sismos;Úé :dacla,por ;Cliarlé~ Richte.r. ·Y. :ia. e;c~la corres 
¡:iorídi~nf~:i1e0~':i;;·~c;~í;~éi'.1 Ei}~i~- de ;Rich~~r. · . · · · -

1.a 111iíi11i't~fl s~'~obti~hc 'p~{ ~~d¿ de:cuná i<?;rnula matemática, 

sin bi~t>árgCi h~y v.ari'osestuáios para estas f6rmulas, en -
funci6n de ·los diversos f~ctores m~d:ibles en·. un evento sí~ 
mico. 

Para la magnitud de los sismos que ocurren en el Valle de 
México se ha tomado como base la. duraci6n de. la· coda sísm,i 
ca que puede visualizarse físicamente ~orno la duraci6~ de 
la señal sísmica en el sismograma. La f6rmula con esta ba­
se sería la siguiente: 

M=a+b. log T+c.D 

tlonde: 

a,h,c son coeficientes que se calibrari seg6n la regi6n 
T duraci6n de la coda sísmica en segundos 
D distancia epicentral en Kms. 

Debido a l~ carencia de datos para el Valle de México se 
.han tomado los coeficientes aceptados en California E.U.A.: 

a=-0.97 b=2 .o c=0.0035 

La escala de Richter no tiene un máximo fijo, pero 
cerca del 9 es el más alto registrado hasta hoy. Un 
sismo de magnitud 2 de la escala es el más pequeño -
que normalmente sienten los seres humanos;un evento -

64 

con una magnitud de 7 o más por lo comón se considera 65 

jmportante. Mientras que la escala de Rich.tcr cumple 
con el prop6sito de posibilitar una comparaci6n obj~ 
ti va entre distintos temblores, expresa muy poco a 
cerca de los efectos locales • 



Por lo q~~. ~e i~hére a la 'fransmi:si6n horizontal del sis 

mo a .Pát~:~f~e.Í.1\lgar de origen tenemos lo siguiente: 

La propagad6i1. de los sismos es por medio de ondas. En un 
. cuc~~'o ~?l'iJ~·; '~u~:rido por medio de' un golpe se produce -
energ~~~ .. e.i. cuerpo sólido vibra, lo que podemos "sentir" 
por,el tacto es un punto diferente del mismo sólido. La 
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tran~'~is-ión ha sido por medio de ondas el~sticas ,. cada Pª!. 66 

ticula del cuerpo se ~eforma y regresa a su lugar, por sus 
propiedades elásticas, pero al moverse, mueve a la de jun-
to y· a'sí transmite la energía. Las partículas no se trasl~ 
dan, solamente propagan la energía. Este es el caso de las 
ondas sísmicas en el ~uerpo sólido que es el suelo. 

A partir de la liberación de la energía en el foco o hipo­
centro se producen ondas de propagaci9n como cuando cae -
una piedra en la superficie del agua, solamente 'que en es­
te caso en forma volumétrica o sea que sale en todas dite~ 
cioncs, en sentido esférico y no circular. Aquí interesa 
especialmente la dirección vertical, a salir a la superfi­
cie terrestre o sea a formar el epifoco o epicentro a par­
tir del cual se forman en la capa terrestre las. llamadas -
ondas superficiales en círculos concéntricos al epifoco. 

Pero además, en direcciones diagonales,- en sentido de hip~ 
tenusas de triángulos cuyos catetos son, la vertical al -
epice'ntro y longitudes en la superficie, salen ondas que -
se combinan con las superficiales. Otras ondas continuar~n 
en un avance horizontal en capas interiores del terreno, -
éstas son las llamadas ondas de cuerpo, 

Por tanto, en la propagación de la energía sísmica hay di 
versos tipos de ondas: 

La onda primaria u onda P es la más rápida,se desplaza -
aproximadamente con· uria velocidiid de 8 km/seg. que corres- 67 

pande a 28,800 kms/h.ora, es la que ll~ga primero a una -
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. . 

estaci6n. de re:gisfro .. Esta onda· comp.rime el terreho. en ~L; 
mismo sentido de \U propaga~i6i1,·cad~par:tícµla :l'resfona ·~.··• 

~.';,:~:it~Ji~.~¡{J:::t ¡, t\'ui·~·:;','.}~' •¡~";:'• j ~n;:.~· •·.· i><de. 

::,¡;fafr0ff ~~I:~:·~!,~,::~¡~fü·~t~f !l~~t![~:>~;, ·~=~~:-
.do ci6~;ia: pf~pagaci6n, transmitiendo ··~·u movi;niénto a la si­
guÍ..e~~':l }:~egresando a su lugar. . . · 

La .onda 1ove es una onda .s.uperficial en la que la part~cu­
la ·.se ·mueve en este caso horizontalmente y .Perpendfcular 
al .sentido de la propagaci6n, transmitiendo ·su movimiento 
a. la.siguiente y regresando a 'su lugar, produciendo así -
sacudidas horizontales, perpendiculares al avance. 

El cuarto tipo, tambi~n onda superficial es la. llamada -
onda Rayleigh, en la que las partículas se mueven tanto -
vertical como horizontalmente en un plano vertical, en el 
sentido de la dirccci6n de la transmisi6n en un trayecto 
elíptico de avance y retroceso para regresar a su lugar. 

La transmisi6n a partir del foco y el efecto en los luga­
res por donde pasa y a donde llega depende, además de la 
magnitud y distancia, de las condiciones geol6gicas del -
suelo. 

Grandes variaciones en los materiales que conforman 
el suelo, diversidad de composición, de consisten­
cia, resistencia, formas, tamaftos; profundidad, cx-
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tensi6n y niveles de. las capas de un mismo material. 69 
Elevaciones más o menos grandes en relación a la de 
Ja superficie media. Barrancas profundas y depresi,2_ 
nes de diversas dimensiones, algunas de .ellas reci-
pientes de lagos o conductoras de aguas fluviales 
según 'su forma. Complementando todo esto por plie-
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FIG, 7 ONDAS P,S, LOVE Y RAYLEIGH 

TIPOS DE ONDAS 
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gues, tractura~· y .f~ll~s- d~ diversas épocas,. sin d~ 
. j ar de t~m~r en cueri:ta ia.. especial- iinport~ncia d.el 
efecto de la .erosi6n. 

·Y en cuanto a los ma te-riales: dep~s itos aluviales, -
. dep6sÚbs lacustres, arcillas; formaciones de origen 
volcánico: lavas, tobas, bre6has; rocas de diversas 
~pocas, cantos rodados de calizas, etc. 
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Un todo totalmente heterogeneo re~ultado de las diferentes 
etapas de la actividad volcánica caracterizadas por la emi 
si6n de grandes masas de lava, la erosi6n principalmente -
por lluvias torrenciales con dep6sitos aluviales de arenas, 
arcillas, restos vegetales y finalmente la formación lacu~ 
tre, en el caso del V.alle de México por la falta de salida 
del agua, se puede apreciar el por qué de la gran variedad 
en la constituci6n del suelo, no solo en el tipo de mate­
riales, sino también por el espesor de los estratos. 

En estas circunstancias la gama de condiciones de suelo -
variará desde la roca de gran dureza hasta sedimentaciones 
de limo arcilloso con un gran contenido de agua. 

Así las ondas al chocar en su trayectoria contra capas de 
diferente densidad y según la inclinaci6n en que llegan se 
reflejarán o refractarán cambiando su tipo de vibraci6n -
por ondas de los tipos ya descritos: Lave o Rayleigh que -
salen a la superficie o se apagan en el interior, por ha­
ber chocado contra una capa constituída por granitos o -
has al tos. 

Las que se reflejan, al sal:ir a la superficie producen in­
terferencia con las superf·iciales, como las olas del mar. -
que re~esan originando gran diversidad de irregularidades 
de ondas. 

También sucede con algunas ondas que parte se refleja y -



parte atraviesa la capa. contra la que chó~6 y .c.o.ntinúa su. 
acci6n en el .·nuevo medio. 

Así eÍ. efecto pro.ducido en el ·su.ele es' de· mrn" gran. varie­
dad. Popularmente a los sismos se ies clasif:i,ca como osci­
latorios o trepidatorios según el movimiento dominante que 
producen sea el horizcintal o el vertical, la realidad es -
que un mismo sismo generalmente pro.duce los dos tipos que 
pueden alternarse por momentos o por lugares, dependiendo 
precisamente de cual de los tipos de ondas, que ya fueron 
descritos, es el que afecta en el tiempo y espacio en el -
que se aprecia. 
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Las características de los sismos según sus efectos en el -
suelo son las siguientes: 

Comparando un punto del suelo que pudiera quedar fijo espa­
cialmente, con el trazo ~~e haría ese punto al moverse, co­
mo consecuencia de un fuerte sismo, se obtendr~a" una l~nea 
totalmente irregular, parecería que "se ·mueve erráticamen-
te, describiendo un camino aleatorio parecido a los recorri 70 
dos sin rumbo de un insecto" . 

A ese trazo se le llama 11 movimiento del suelo 11 

La "velocidad" se refiere al avance de propagaci6n de la -
onda en el suelo y se mide en centímetros sobre .segundo, p~ 
ro siendo de gran magnitud, la unidad práctica es de -
kms/seg., por ejemplo la velocidad del _movimiento de la on-
da en el sismo de 1985 fué del orden de 3kms/seg~ al reco- 71 
rrer los 360 kms de distancia en 2 minutos para llegar del 
epifoco, al Distrito Federal. 

La "aceleraci6n11 de la tierra indica el cambio de la veloci 
dad de la onda en cada segurido de -tiempo. Al multiplicarse 72 
por la masa, dá la fuerza de inercia que debe resistir un -
edificio. 
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La unidad de aceleración para. este .. caso: es .el gal que co-
rresponde a .1 cm/s.eg2 y :a su .v.ez. a .l.i9.80 cie. la ac.eÚraci~n 73 
de la grave'dad' para efecto de· ·c~i'cµlo aproximadamente -
1/1000. 

Por ejemplo en el sismo de 1985 el e·quipo colocado en el -
Centro SCOP, colonia Narvarte, terreno blando de capas de 
arcilla marc6 20% de la gravedad o sea 200 gals., en cam­
bio en Ciudad Universitaria, terreno firme, zona de Pedre­
gal fué de 4% que corresponde a 40 gals. 

40 gals= 9~ ~ 10 6~ = .04 4% 

200 • 200 200 gals= 980 = 1000 = .20= 20% 

Por lo tanto en la zona de terreno blando la aceleración -
fué 5 veces mayor ~ue la del terreno firme. Se entiende el 
por qué de los problemas de los edificios en suelo blando. 

Por lo que se refiere al "período", es el tiempo que tarda 
en repetirse una onda, expresado de otra manera, .al avanzar 
una onda, es el tiempo T en que uno de sus puntos vuelve a 
tener la misma posici6n. El .Periodo se mide en segundos. 

Este concepto es de gran importancia en relación al periodo 
de vibración en los edificios y con el problema de la reso­
nancia: 

sismo - suelo - edificio 

El período puede cambiar aumentando o disminuyendo cuando -
las ondas pasan a través de capas de terreno de diferente 
naturaleza. 

Directamente relacionado con el concepto anterior es el de 
la "frecuencia" que corresponde numéricamente al inverso. 

Es el número de veces que una onda se repite en un cierto -
tiempo. Se representa por f y se mide en hertz (Hz}, unidad 
que mide ciclos sobre seiundo. 

74 
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Por lo tanto f=l/r 

En el sisml de 1985 el •ayer d~fio·.a edifi¿i6s ~u~ en el -
área' de pe iodos domin"antes· de ·aproximadamente ·2 segundos. 

Se 11 ama " ongitud de onda" a. la distancia recor.rida por 

una onda (lnitaria) en un periodo con cierta velocidad: 
L=VxT y "a plitud" a la distancia máxima vertical que hay -
de un punt de la onda a su punto do reposo, la· unidad co­
rrespondie te serían micras o centímetros. 

En general se llama "desplazamiento" a la distancia en -
centímetro que una partícula se mueve a partir· de ·su po­
sici6n de eposo, ya sea en condici6n elástica,regresando 
a su punto de origen o bien en deformaci6n permanente. 

La "duraci n" del sismo es el tiempo total efectivo que du­
ra el paso de las ondas o sea del movimiento o vibraci6n -
del suelo. 

Qued6 defi ido que la magnitud del sismo es una medida de -
la energía liberada y por tanto es característica del 1u­
gar en que e origina. El poder dest~uctivo, el potencial, -
de un tcmbl r en un sitio es lo que se mide con e! concepto 
de "intensi ad" 

A dif rencia de la magnitud, que es un valor Único -
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75 

para ada temblor, la inte~sidad, que es una medida 76 
de. lo efectos destructivos, tiene diferentes. valores 
en lo distintos lugares donde se siente el movimien-
to. 

Por estar s jeto este valor a. la apreciaci6h de. las perso­
nas, aun cundo estén especializadas, las escalas son tota! 
mente sub je ivas, pero permiten 1a comparaci6n entre diver­
sos ·lugares 
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Para un mismo. sismo,. se tendrán diferentes intensidades -
según. lá úC>1og~~· de ·los :su.e1os p.or donde pasa o en donde 
produce su efeCto; La Ciudad de Mé:x:·ico ·ha tenido, en gen~ 
ral' mayores .intensidades ºque 'sus al-r~dedores' debido a la 
amplificaCi~n . del movimiento en la z~ria ºde terreno blando. 

Para la medida de la intensidad se' usa la llamada " escala 
modificada de Mercalli. " de 19~1 que va d.el grado I que es 
casi imperceptible, hasta el grado XII, de daño "casi to­
tal" . 

Los principales instrumentos empleados para la medida de -
los sismos, son los sism~grafos y los aceler6grafos. 

Los sism6grafos se inventaron a fines del siglo pas~ 
do y han evolucionado considerablemente en la ac.tua­
lidad, son aparatos muy sensibles que captan y ampl! 
fican hasta 100,000 veces o más las vibraciones de -
1a tierra. Consisten en. péndulos fuertemente amorti-
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guados con relaci6ri masa/rigidez grande, que pueden 79 
registrar, segdn la forma en que están colocados, -
oscilaciones en direcci6n horizontal o vertical y -

producen un registro de la variaci6n de los <lesplaz~ 
mientas en funci6n del tiempo transcurrido. 

Los aceler6grafos, como el nombre indica, miden las 
aceleraciones del terreno durante temhlores inten­
sos. 

Son también p~ndulos simples fuertemente amortigua-
dos pero sus características dinámicas son tales, - 80 
relaci6h masa/rigidez pcqucna, que son más sensibles 
a los cambio·s de accleraci6n que ¡¡ los cambios du -
desplaz.amiehto del ·su.el o durante los movimientos s i.s 



Escala modificada de intensidad de Mercalli 

S1ilo sienten el movimiento algunas personas, en circunstancias especiales. 
Los pájaros y los animales se inquietan, los árboles se mecen, las puertas y 
los candelabros oscilan ligeramente. 

U Lo sienten solamente aquellas personas que están en reposo, sobre todo en 
los pisos superiores de los edificios. 

lll Se siente en el interior de las casas, pero muchas personas no lo reconocen 
como temblor. Las vibraciones se parecen a los que produce el paso de 
camiones ligeros. La duración del mo\'Ínliento es estimable. 

IV Vibraciones en ventanas, puertas y objetos sueltos. Las páredes crujen. Da 
la impresión de que pasan camiones pesados. En interiores lo sienten casi 
todos; en el exterior sólo lo perciben unos cuantos. 

V Lo sienten casi todos; si el temblor es nocturno, muchos se despiertan. Los 
pequeños objetos en equilibrio inestable se mueven o caen al suelo. 
El recubrimiento de las paredes se agrieta. 

VI Lo sienten todos, muchos se aterrorizan y corren nl exterior. Se mueven los 
objetos pesados; los libros caen de los libreros y los cuadros se desprenden 
de las paredes. En las iglesias, suenan las pequeñas campanas. Aparecen 
druios ocasionales en chimeneas y poco daño estructural en casas 
v edificios. 

Vil La mayoría de la gente corre al ei...-terior de los edificios resulta dificil 
mantenerse <le pie. Lo notan los conductores de los vehículos en 
movimiento. Pocos daños en edificios bien construidos, daños menores a 
moderados en estructuras comunes bien construidas, daños considerables 
en estructuras mal consrruidas o diseñadas. En general pequeñas olas en 
estanques y albercas. 

VIII Se hace dificil el manejo de velúculos. Caen algunas bardas de tabique; las 
chimeneas se tuercen o caen. Poco daño en estructuras especialmente · 
diseñadas para temblor, y muy grande en edificios mal construidos. Los 
objetos pesados, como muebles y libl'eros, caen al suelo. 

L'i: Pánico generalizado. Dalias considerables en estructuras especialmente 
diseñadas para resistir los temblores; colapso parcial de grandes edificios. 
Daños grandes en represas y tuberías subterráneas. Claros agriemmientos 
del suelo. 

X La mayor parte de las estructuras de ladrillo se derrumban junto con sus 
cimentaciones. Los rieles resultan doblados ligeramente. 
Grandes avalanchas. 

XI Pocas o ninguna estructura de ladrillo quedan en pie. Se derrumban los 
puentes. Amplios agrietamientos del snelo. Los rieles quedan totalmente 
doblados. 

XII El daiio es casi total. El movimiento lanza los objetos al aire. 
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micos. Su amplificaci6n es ·m~cho menor: -p~ra .poder -
captar completo' uri temblor 'ft1erte ,' y .en ge·neral no 
operan las 24 horas del d~a ~ino-que tienen disposi­
tivos especiales de arranque que. los. activan· cuando 
el movimiento del terreno llega a una cierta intens! 
uad' 'que puede calibrarse. 

Por lo tanto la intensidad y demás caracter~sticas de un -
sismo que afecta a una construcci6n dependen de la magni-

III 62 

. tud en el lugar de o-rigen, de la configuraci6n del terreno 
a lo largo de ·su transmisi~ri desde el foco y epifoco hasta 
el ~dificio y de las particularidades geol6gicas del propio 
terreno de la zona en que se desplanta. 
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CAPITULO IJ:J:-5 

CONCLUSION 
ARQUITECTURA Y GEOFISICA 

Geología, vulcanología,tect6nica y sismos, constituyen un 
proceso natural de importancia para la realizaci~n de la -
arquitectura. En ciertos lugares, esa importancia llega a 
un máximo, convirtiéndose en factor básico para la cons­
trucci6n, particularmente ante la coincidencia de suelos 
de muy mala calidad, con zona ex.puesta a los fen6menos sí~ 
micos de la naturaleza. Este es el caso del Valle de Méxi­
co, cuya historia para fundar Tenochtitlan y conservar a -
la Ciudad de México en el lugar, ha sido una lucha constan­
te precisamente contra la naturaleza tratando de desaguar 
la Cuenca y también tratando de dar la resistencia necesa­
ria en las construcciones para soportar los sismos. Pero -
la Naturaleza siempre gana, a pesar de las soluciones aún 
se presentan inundaciones en las épocas de lluvias y para -
el caso de los temblores cada vez que ha habido uno de gran 
intensidad, se han modificado los reglamentos de construc­
ci6n como consecuencia de la especializaci6n de los estu­
dios en el tema, tratando de dar mejores condiciones de -
estabilidad a los edificios. Se puede afirmar que en ambas 
cuestiones la direcci6n es positiva hacia el equilibrio en­
tre problema y solución. Por algo se ha dicho ·que "la Ciu­
dad de México es el gran laboratorio de los estudios s í.smi 
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cos y de la mec~nica cie. suefos" 

Ahora• bi"'.11~ •de< estas· c·ausas: 'su~l·o· y_,sü;:í!tos ¿ ·cuales son -
los e f~.C:,to!;: e:n.~· i~·.·a::r·~ui tectü.i'a ?< .·; ··· 

.::;:~~~~:!i·ct~i:~=~t!ri~::m:~::~:1ii!i~~~~~~~:~:~:c;:; a:~ 
bo~;0Úbi6 y sis~os afectilnd~ e; el de ·p~o~es consecuen­
cias .por· Ú1. iriteracci6n que· ya se había. sefialado anterior-

. meht'~: 

sismo - suelo - edificio 

Arquitectura y suelo deben estar en equilibrio de estabili 
dad. Peso del edificio y su distribuci~n al terreno de -
acuerdo con la capacid•d de trabajo de éste. 

El no cumplir con este requisito causaría, principalmente, 
asentamiento uniforme de la construcci6n o bién hundimien­
tos diferenciales. 

Una cimentaci6n proporcionada correctamente, con falta de 
respuesta del suelo traería el caso del asentamiento uni­
forme, como es el del Palacio de Bellas Artes. De otra ma­
nera expresado: exceso de carga del edificio en relaci6n a 
la resistencia del terreno. 

El problema más importante es el de los hundimientos dife­
renciales que provocan en los muros generalmente cuartead~ 
ras diagonales más o menos a 45° , algunas veces vertica­
les o bién rotura de elementos estructurales. Aun cuando 
algunos edificios, más bien los muy largos, tienen la ca­
pacidad de absorber deformaciones y acusar un mínimo de -
cuarteaduras. 

Podría ser, por incorrecta proporci6n de la cimentaci6n, -
pero la mayor parte de las veces es por problemas del sub­
suelo: resistencia no homogénea del terreno por variaci6n 



de características geol~gicas; por cambios en cuanto a su 
compresibilidad; por contener. en ~s o menos pro.fu!1didad -
elementos rocosos o restos de construcciones. enterradas C2_ 

mo sería el caso de los prehis~ánic~s, que crearían dife­
rente capacidad de compresi6n al terreno; partes del suelo 
no consolidadas o bien espacios pre-consolidados; diferen­
cia de condiciones de trabajo. en los terrenos de dos edif.!_ 
cios contiguos; obras exteriores que han debilitado el te­
rreno, etc. 

Otro tipo de problema es el del bufamiento del terreno, -
que sucede cúando se ha eliminado la cat'ga o parte de ella 
y en consecuencia ·aumenta su ·volumen, elevándose en la su­
perficie, es el caso del Templo Mayor en el Z6calo, inclu­
sive afectando en la misma forma los espacios contiguos. 

Podría tenerse el concepto del sismo, directamente afecta~ 
do a la arquitectura, pero como se ha visto yá, la intens.!_ 
dad de un sismo al afectar a los edificios es resultado de 
la intervenci6n del terreno por donde pas6 i en el que se 
apoya el edificio. 

Por tanto para sismo y suelo en interacci6n para la arqui­
tectura, es indispensable tomar en cuenta las sfguientes -
acciones o consecuencias: 

La calidad de los materiales en la ejicuci6n, ya que en el 
sismo el trabajo de esos materiales llega a límites críti­
cos que fallarían si están fuera de especificaciones. 

La modificaci6n en el uso, de las condiciones de carga del 
diseño, expone las estructuras en el momento del sismo. 

Ante la acci6n dinámica del temblor. las cargas sísmicas -
incrementan las cargas de gravedad de las columnas ya sea 
como consecuencia del empuje. horizontal o por la acci6n d.!_ 
recta en movimiento trepidatorio. 
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Es importante aclarar ·que. las .. .componentes. que causan 
mayores efectos en las consirucciones son las hori-

III 67. 

zontales, pues tienden a voltearlas, mientras que la 81 
vertical solo incrementa eri un porcentaje r.elativa-
mente pequeño las cargas ver-t-icales, por lo que uni­
camente causa en ocasiones problemas en grandes vol~ 
dizos o en cubiertas de claros importantes. 

-La acci6n horizontal en edificios de alta esbeltez puede -
producir volteo total, inclusive en algunos casos hasta ha 
ca~do el edificio con extracci6h de parte de los pilotes -
de la cimentaci6n. También la componente horizontal al -
flexionar el edificio excentra en las columnas la carga -
vertical con peligro de rup~ura del elemento. Por esta r~ 
z6n al flexionarse el edificio como si fuera una onda, con 
diferentes puntos de inflexi6n es lo que ha producido en -
algunos sismos colapso de varios pisos de la parte supe­
rior, o bien de varios de la parte inferior, cayendo uno 
sobre el otro. 

En ocasiones la sobrecarga producida por el temblor ha he­
cho penetrar al edificio dentro del suelo quedando a nivel 
de calle uno de los pisos superiores. 

Si en vez de producirse un hundimiento uniforme como en e.§_ 
te Último caso, el asentamiento es dife;rencii;tl, en una es­
tructura, en los elementos horizontales se producen momen­
tos flexionantes en los empotres para los que no están di­
sefiados, por tanto con posibilidad de fractura. 

En general las estadísticas han demostrado que las estruc­
turas de acero tienen una mejor respuesta a los sisinos. 

La dif~rencia en la cantidad de edificio~ derrumba-
dos o gravemente dafiados, con marcos de concreto re- 82 
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·forzado, en relaci~n con los que tenían marcos de -
acer,o, se debe sobre ·todo .. al. número mucho m~s elev!_ 
do de. los de ·concreto reforz·ado que de los de estru_s·. 
tura de acero en la ciudad. 

Esta aparente contradicci6n, que.puede ser resultado de 
promoci6n de productores, demuestra que con buen diseño -
estructural ambos materiales son adecuados. 

Es de importancia el problema de la torsi6n en los edifi­
cios a partir de cierta altura, que puede aparecer por dos 
razones diferentes: cambio instantáneo de direcci6n en el -
empuje del sismo, produciendo daños en las columnas y 
muros principalmente y la otra forma sería cuando las pla!!_ 
tas del edificio presentan fuerte asimetría física sin ser 
compensada por las rigidizaciones necesarias. 

Dos edificios contiguos, sin espacio divisorio entre ambos 
y con alturas diferentes, en un temblor por la diferencia 
de rigidez entre ambos produce golpeteo que daña los muros 
de las colindancias y los elementos estructurales de esos 
muros. El perjuicio puede aun ser mucho mayor cuando la m!_ 
yor rigidez del de menor altura, por el choque, produce -
un quiebre horizontal que puede causar hasta colapso del -
de mayor altura. 

El fen6meno de la resonancia en un temblor, es de los fac­
tores que más afectan a .la arquitectura en temblores de -
fuerte intensidad. 

La resonancia· es la sincronizaci6n entre el periodo de la 
onda que, según la respuesta del terreno, produce en éste 
un periodo de. vibraci6n y la coincidencia con el modo, de 
vibrar del edificio. 



Una idea clara. sobre, ·10 'que es· .la. resonancia lo. dá 
una barda pesada 'que .;,a a. ser derrib~da 'con uria 
cuerda por un demoledor. Es de. 'suponer que. ~ste no 
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tenga inicialmente la fuerzá necesaria para hacerla 83 
caer al primer tir6n, pero si. logra moverla y sincr~ 

niza sus esfuerzos con los movimientos de la barda, 
a cada tir6n se sumará el esfuerzo elástico de la -
misma y acabar~ por derribarla. 

Te6ricamente si el sismo durara mucho tiempo sus mo­
vimientos, se verificara en un solo sentido· y se 
efectuara una completa resonancia con la est'ruc.tura 
de algún edificio, por 'muy resistente que fuera 
siempre acabaría por fallar. 

El movimiento del suelo impartirá al edificio vibr~ 
c:i.ones ....• Los periodos fundamentales de las estruE_ 
turas pueden fluctuar de aproximadamente •.• O~l para 84 
un marco sencillo de un piso, 0.5 para una estructu-
ra baja de hasta cuatro pisos, y entre 1 y Z segun-
dos para un edificio alto de 10 a 20 pisos. 

Haciendo referencia a los daños del sismo de 1985: 

Excepto por viviendas de uno y de dos pisos, hechas 
de mala calidad, tales como las casas de adobe, los 
casos de derrumbe o de daños severos se limitaron a 
edificios de más de cuatro pisos de altura. Los más 85 
vulnerables demostraron ser los de siete a quince -
pisos ••... la relaci6n entre _el n~me~o de pisos y la 
vulnerabilidad 'puede ·explici;l.i-se en t~rminos de. las 
formas espectrales y del periodo fundamental de vi-
braci6n de los edificios. 



Efectivament~ ia: may0r parte d~. lo~- edificios colapsados 
o con d~ños de "grari iiÍiportanC.ia'; e.n>los sismos de septie.!!! 
bre de 19s s; fueroil -i"ó~ dCÍ 'Ílitiir~~ de: ~ i~t~ ~ quince pi­
sos cuyo pefi.odo d~. v:ibf~¿16ii" 'fué ·aproximadamente de dos 
segundos, por haber·co:Í.ricidldo'~~te per~odo con el causa­
do por el sismo en gran ·parte. de. los suelos de la Ciudad -
de México y por tanto se pro'duj o la resonancia. 

Los edificios de la época colonial, de muy baja altura, -
muros muy gruesos y por tanto alta rigidez y muy bajo 
periodo de vibraci6n casi no sufrieron daño. 

En un edificio est.ructurado podrá haber dos tipos de mu­
ros, los ligados o integrados a la est"ructura ·que forma­
rán parte del concepto de rigidizaci6n en el cálculo y los 
divisorios que deberán estar desligados de la estructura -
por medio de juntas de material elástico, o sea deformable 
para no "estorbar" en las vibraciones del edificio. Estos 
muros, los divisorios, podrán afectarse o desprenderse en 
un sismo pero sin ning~n perjuicio para el edificio. 

Los edificios deteriorados, sin mantenimiento, siempre es­
tar~n más expuestos a las afectaciones de un sismo. 

También en general, las losas reticulares son más sensi­
bles a los daños de los temblores. 

Las fisuras en muros de carga son más peligrosas que las -
de los muros divisorios. 
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El resultado final de las afectaciones a la arquitectura -
después de un sismo se pueden clasificar en tres conceptos: 

Daños moderados en: cimentaciones, elementos estructurales, 
entrepisos, ·muros o fachadas. 

Fracturas de importancia, graves, en los mismos elementos 
señalados para el caso anterior. 

Derrumbe o colapso parcial o total. 
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De acuerdo con lo_i a,nterior, ¿qué: elementos ~e debén tOm~r. 

a:.··-

:> .. ·:'.~: i.·.·.,:.', . . .. . ,.,: ... .:·::,.·. ;¡? 
:?~: /;~:.'.·.,';-':.~~\:_:-·; ,:\:,:/-· ~.-:;~::._ . : 

Des.de >lt.i~g?'/10~ 'J~eglament()s·de C:onstrucci6n::y lÍls ·Normas -

·~::!~~:füt{:fi;~i~·,'tifff¡¡~p::s~:;eet;:~~:~:~:: ···~i d:~ea::~c: 
c:m los; coil'?~~i~i~ntos de todo lo relativo a la edificaci6n. 

Est~f~~~f'té;a-que tanto en el diseño arquitect6nico, como 
· ceri:'clkd±'S'efio. estructural se cumpla debidamente con lo esta 

b1é·di.Jo.iy%osteriormente en la ejecuci6n la calidad de lo; 
niat'cri.a:le~::y los procedimientos constr~ctivos sean conse­
cÚe~~iri :de' u~a estricta supervisi6n. 

E~:'i_n.díspens~ble tener el criterio necesario para juzgar -
cuán<l.ó, ia importancia del edificio en cuanto a magnitud y 
'dá;s:t1iio, · hacen indispcnsab le un estudio de Mecánica de Su~ 
lo~. con objeto de conocer todas sus características y a la 
vez las particularidades de los sismos que puedan afectar 
en 1a definici6n de la arquitectura en todos sus aspectos 
_integrales. Uno de los aspectos m~s importantes en ésto -
es, en el cálculo estructural, la perfecta coordinaci6n eg 
tre lo clmentaci6n y la supcrestructurn ya que por respon­
<ler. n especiallzoclones diferentes: mecánico de suelos y 

cálculo estructural, podría haber el peligro de no respon­
der a un mismo crltcrlo. 

Aun cuando tanto edificios con estructura de acero, como -
con estru~tura de concreto pueden dar buena respuesta o la 
acci6n de los sismos en edificios de cierto altura, es ne­
cesario que la definici6Ii sea respuesta a un análisis deta 

- --_-..._-.-:·.·-~ 



llado en ··que interv~ng,an· adcimás.asp~c'.tos .. econ6micos y de 
abastecimici~\6,~cieJi.cis.·n;~ie:r~ái~:;. ~'I~g~almente débe ser la 
decis i6n. cri'."cí.1,antóia;: pr:oc.~:dim:i,entos coást ruCt i vos. de 1 os 

¡¡¡~j!til!f illlllilll!t~l! f~!:;~fü;1~;:~~~;:~: 
ci6ri coiri<¿idá. ~c'cin ei: del te.rreno. producido por el sismo. 
Para 6~to<·;;5' 'tua~dó debe tomarse eii cuenta si participan o 
nci eri":ú "rii;:'i.dizacÍ.~n los muros de relleno, para que en -
cas~.negatÍvo~e desliguen de la estructura por medio de -

. '· ,t. . . ' 

materiales elásticos , para que no modifiquen la rigidez. 

Igualmente con relaci6n a ~sto, es necesario dejar espacio 
suficiente entre edificios contiguos para evitar que de -
acuer~o con la posible vibraci6n de ambos se produzca gol­
~oteo durante los sismos. 

Es indispensable que las cargas de cálculo de acuerdo con 
el uso de los edificios, sean respetadas ya que, especial­
mente durante los temblores, la sobrecarga agregada a la 
componente vertical del movimiento sísmico puede producir 
la falla de los elementos estructurales, 

Aun cuando se han señalado hasta aquí caracter~sticas de -
los edificios estructurados y más bién de altura, también 
por lo que se refiere a los edificios bajos y con muros de 
carga dehen tomarse en cuenta las precauciones semejantes 
que les correspondan. 

Ahoru, por lo que se refiere concretamente al diseño ar­
quitect6nico y su relacl6n con el factor suelo-sismo deben 
considerarse algunos señalamientos en cuanto u la configu­
raci6n <le los edificios, principalmente los altos y de -

II 1 72 
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grandes: mas.as .. 

,;¡, :¡;1·di~e.fio, ·s~sinico co11s.tituye···una responsabili-

.•• ~!l~ii~[~~f ?tf tB;·f~;:::~::::~::r:~::::::~·~:, :;~: · . 
. quÍ.t~c'fi:i•(;\,~f\1~tie116s proyectados por el ingeniero. El 86 

... a;'qti'iieéf6 tiene una gran responsabilidad en el dis!:_ 
. ño' 'if~iíi:i~o, ya 'que los ingenieros han reconocido -
d~:sd~':h~~e ·mucho tiempo la importancia de la configu 

','r'.ac:i.6n (pues han estudiado el comportamiento de los -
)6.di':Úcios durante los sismos. 

Par~ e~teefecto, configuraci6n quiere decir: esbeltez, to­
mando.' ·en .cüenta la relaci6n base-a.ltura; composici6n de ma­
sa, con referencia a cuerpos formando un todo pero de dife­
rentes formas, tamaños y alturas; organizaci6n de pisos se­
gdn.~ensi<lad de muros, muros divisorios, de rigidizaci6n, -
espacios libres o sea solamente columnas sin muros interme­
dios; fachadas con tamaño de vanos, antepechos, vidrios, -
muros cerrados, elementos ornamentales. La esbeltez en los 
edificios, relaci6n altura-base, es uno de los factores de 
gran importancia en el análisis suelo-sismo; debido a los 
efectos de volteo mientras mayor sea la altura, como conse­
cuencia del par de fuerzas horizontales que se forman en el 
suelo directamente por el empuje de la onda sísmica y su -
componente en sentido contrario aplicada en el centrol<lc -
del edificio, así que mientras mayor distancia entre el -
par, altura, mayor será el momento de volteo. Además por el 
virtual empotre en el suelo, de cualquier manera la compo­
nente horizontal en el edificio provocaría un trabajo en 61 
como ménsula, tensiones en un lado y compresiones en el -
otro. Habría que ver en cada caso si la colocaci~n de diag2 
nales rigidizantes es beneficio o no, seg6n el período de -
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vibraci6n. 

En relaci6~ <l'la masa. dei edifÍc.id i deberá_ hacerse una:.do- · 
·· .. ·sup\3~fic:ie'.;eíi'Eii .sii~ro y ad~-

·.-·.·~::.:; -:.-~. ~-->:'_~::·.:·>-'-> :; ' 
.};'.._;. \. -'<' '·,¡~¡· :-\\:"f::,·c· -- . -

dds 6rürria:;~~,~f
1

~-~i,!~C~-:> !: .el 

eri vólumeri, y~ que la posi . ',;, .. _ .. ,., " .·, .. ·.-'. -

.. ~h.fóxI~~i:.Ú¡:'.~ :;l~ _ideal y en seguida un rectángulo, siempre 
:y: C'J~'iia·~N~'~' solamente fuera por la figura g~ométrica, sino 

: ;?:·n~1it~;~:::i!~;:g~:t:;i~: ;ª::t::~º;~ifi~i~ en cuanto 

. l.J~ri ·e:óriflguraci6n irregular, asimétrica, tanto en planta -
c'ÓinÓ ,cri volumen, con el efecto del temblor generaría tor­
s:í.6i1 ~~ el edificio, siendo además la altura factor ele in-

. . . 
:cremento.· 

En.un edificio compuesto por vnrios cuerpos en direcciones 
diversas con ejes perpendiculares o diagonales entre sí, -
ia secci6n que recibiría empuje axial del sismo produciría 
choques contra los otros elementos con resultados más o me 
nos graves dependiendo de la intensidad del sismo. 

!lay <¡ue tomar en cuenta que cualquier incremento de masa -
en alguno de los pisos superiores, eleva el centro de gra­
vedad y por tanto aumenta el brazo de ~alan~a nara los -
efectos de volteo o torsi6n. !Qual efecto haría si el in­
cremento es interior o son volados hacia el exterior. 

En altura la forma trianuular o bien oiramidal, escalona­
da, sería más estable por bajar el centroidc. 

Si la masa del edificio está compuesta por volúmenes más o 
menos regulares pero de diferente altura y aun de diferon 
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te planta' tendría necesariamente . difere11.té~:111.(;),ff() dt::, vi~ 

:::;t ~u:~~ y:::~~e g: ~~::~!::nu~~g~=: ...... '.tke::n~.··dc.'ae\nt.· .. :c: .. ··:1··. 'na~. :.:.: .... uª~.' ... ~ .• :,di.eec.'.~s~.,~l:. :.:~i~ug~1a#r•_.s~ .• e' .•..•... ': : .. . 
. d6'1l en uno o en> ambos cuerpos con 

~iZ·~:hy~:cdz~is!:r!~r:dc~!:~io si sus ·.ejes.no.· corr~~~~r!C 
Pa;~ ~si'O, };otros problemas semejantes deben hacerse jun-. 
ta~. cic:C:Ón~fru'cci6n: juntas de dilataci6n para edificios -
de :.grán'.iorigitud o con diferentes reacciones del terreno. 

,. ··,·······. '., 

Juntas··. de· separaci6n para diferentes cuerpos de un mismo 
ódifido, principalmente por diferencia de al turas o ma­
s~~? Y lci que ya se rnencion6 separaci6n entre edificios -

.contiguos diferentes. 

En relaci6n a las características convenientes en el dise­
no utquitect6nico para los problemas suelo-sismos est• lo 
que .Sl' llama "piso débil" y rn•s concretamente en muchos de 
los casos la "planta baja débil" • Esto se refiere a que -
en· edificios estructurados se deje una de las plantas va­
c~a~, sin muros, no así en los demás pisos, y además a ese 
piso se le dá mayor altura cuando se destina precisamente 
en planta baja a comercios. En el modo de vibrar del edifl 
cio hay en ese "piso débil" un cambio que, en muchas oca­
siones, ha producido colapso parcial y hasta total. 

La simetría de entrejes, columnas y muros es b•sica para -
evitar la torsi6n . Para esto mismo es necesario la distri 
buci6n, simétrica de las losas de entrepisos en el caso de 
algunos espacios con vacíos en planta. 

Debe evitarse la discontinuidad en los elementos horizonta 
les, trabes, ya que éstas con las losas son importantes -
corno rigidizaci6n horizontal para el amortiguamiento de -
las torsiones. La discontinuidad tanto vertical como en -



los ej~s ho~i~o~~!llt;s, Ae.co'ltimnas p.re.senta~úri·.~~yó~ 
ligr? para .. la irre·gufa:ddad en el'. modo ,\1e .yib~a:f ciel)~di~ 

''':" 

fido' '•':·,<' ,.<.:;:::::,,,_.. ,· 
·. '-~·.~: ·, .·' ·. . .. :, . 

::rt!~:1;~~~i~~~!~%::;1:r~:~~i~;!~t~'¡;~~[';{i~·~f ~~::~r:-
Lá lb~áÚz:á~i9n de ios 'muros de cortante,. ~n las plantas -

. del .edifició es factor de importancia· para la rigidizaci6n 
y·por tanto para la resonancia, determinando el período de 
vibráci6n del edificio· y además para el efecto de torci6n 
po~ el sismo en cuanto a su posici~n de simetr~a. General­
mente se aprovecha para ésto los ·cubos de elevadores y es­
caleras, 

En caso de que la posici6n no sea la adecuada por estos -
problemas, deber~n buscarse soluciones compensatorias con 
muros que den posibilidad para equilibrar en relaci6n a -
la torsi6n. 

Los muros de cortante no deben interrumpirse en ningún pi­
so, teniendo por tanto continuidad en toda la altura. 
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En cuanto a simetría, e~uilibrio, rigidez, para la fuerza 
dinámica del sismo hay que tornar en cuenta que la direcci6n 
puede ser en ~ualquier sentido o sea ~ue no tiene por que -
coincidir con ejes pre-determinados, 

Los .elementos componentes de las fachadas también deben -
diseñarse cuidando sus posibles efectos en relaci6n al su.Q_ 
lo-sismo. Los muros de colin<lancia, para ésto se conside­
ran corno fachadas cerradas, son muros que no pueden queda!. 
se sueltos y por tanto intervienen en la rlgldez. En gran­
des slsmos, entre los edificios colapsados, hay un porcen­
taje alto de los que estaban en es~uina, por ~ue los dos. -
lados de fachada son en general muy .abiertos Y .. los que. for 
man el ángµ1·o i~terior de colinda~cias, totalmente cerrad~s 
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y dependiendo·._ Je,+~. dire~ci~J1 de}ª f~erza, din~m,ica ;'·P~ide' 
producir'fuert~<efecto • de<~orsi6n'la_ falta• __ ,de ..• simetrfa:Ta~ ,· . 

... ~i!}~!lt llillitl!tlilf II!f íll~\,~lllli~~:: 
vieri:.én:éri'.eHiriíentós':11cortcís1'· · i:C>n p:eligrci •deé'fraé-tura:: · 

~.:: ··: .-: ~-~·.'.:'.·~~·:/·. -~·~./:~::,-~~~:x~;\;)~'.:}t.->:·-~:>: · ::: · ~:,.: .·· .. · :·_ .. . ; . ·. . -. . .: .r ~ _·, : ·. :-·:< · :·:: · .,:: ~-' -·._.\ «- ;;:,.::' < .'::·: _ .· 
Los··-"mu·ros<cort-ina'' ·-,totalmente ·de v1dr10 necesitan. disenos 

· s~-~Dlid.~;;;·e:~I~~:f~~i~~ciós' para evitar ia rotura en los temblo 
. res/'. pe,rmitféhdo.:.ciertos desplazamientos. 

~ - ' . '' . . " '". . ' . . " . . . . 

Á1gÜii'6~,'-eiem~ntos externos, no estructurales, de ornato -
p~eden":'á'ner ~l peligro de 'funcionar como rigidizantes. 

',-·;:·· ·:.::,·:><·. '• ·.'. 

E~-tas 'tndicaciones para el diseño arquitect6nico en rela­
¿·i.6n ~·]_ factor suelo-sismo no han pretendido ser exhausti-

:vÍis, solamente insistir en que es importante que al diseñ.ar 
para lügares con estos problemas, se esté tomando en cuenta 
·tcido_aquello que puede afectar a la arquitectura. 

No se puede predecir la llegada de. los sismos. No se puede 
evitar la causa pero sí los efectos. Es necesario recordar 
que hay lugares en que se acumula la· energía, por movimie!! 
tos tect6nicos, que en cualquier momento se puede liberar. 

Es básica la conservaci6n en los edificios y la vigilancia 
para no modificar estructura o muros sin dar soluciones -
adecuadas. 

En resumen la arquitectura en lugares <le problema suelo-sls 
mo, debe tener las sig~ierites características: 

SIMPLICIDAD, SIMETRIA, REGULARIDAD, CONTINUIDAD. 
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DESARROLLO URBANO DE 
LA CIUDAD DE MEX I CO 

CAPITULO XV-1 

Tomada la decisi6n por Hernán Cortés en el sentido de que -

la Ciudad de México, debía permanecer en el mismo sitio de 

IV 1 

la desaparecida Tenochtitlan, dá las instrucciones para que Ll 

se inicie la reconstrucci6n física y toma las medidas nece-

sarias para la organizaci6n administrativa de la ciudad. 

Para principiar los trabajos era indispensable, previamen-

te, sanear el espacio. Gran cantidad de cadáveres quedaban 

sobre la tierra y además otros flotando en el agua. El pro­

ceso de putrefacci6n en cuerpos y charcos de sangre, des­

prendía un olor insoportable y había concentrado una gran 

cantidad de moscas. Se recogieron y enterraron todos los -

muertos. 

La faena fué grande y laboriosa: hubo que quitar es­

combros, que derrumbar los 6ltimos muros que queda­

ban en pié, que destruír Ídolos, que cegar fosos y -

1 

canales, y que levantar de ·nuevo. lo que se había dcm!:!_ 2 

lido; el conquistador, para abreviar la guerra tuvo -

que destruír; pero los que lo ayudaron en tan ingrata 

tarea sufrieton el castigo; ellos mis~os tuvieron que 

edificar. 



L
l 



. . 

Lo primero ·que se ~cons.fruyi?. ·fué~:el edificio de. ias. At~ra'" 

:::;:f i~~~j~}~;~i!f~~~¡;~~¡;~!i::1~::~i~~i~¡;~~1~:,:::-, 
sen .• los\caños\de.J·aguá~' .. •provenientes .de Chapiiltepec, ya que 

~~: ;:JW!f !1~g~i~~!¡t~i!!':c::::: ,:::r a Te~othti tlan ha -

Definida . .'l'iÍ'.'fra'za;'que. Ümitaba la ciudad para los españo-

tf t[t~Ii~l~r1!füf :fü~~:~~~fü:i;::;~;::~::~::;;~~~;~~~~~ 
··<A cólú.im.i~dii?;'., : .• j. ·.· 

.;·;.'····· ·.::, '·····,. ····.;;;·. ·. 
··'.,/: J:<,• e• 

<';.;'3;'Se:~·~e0¡fartieron solares á los que quisieron av~ 
cI{ida:Tsri;' t6c~nd.o uno a cada vecino, con la obliga­

ci6.n 'de edificar, y dos a cada conquistador. Hernán 
'Co~t~s ~e apropi6 de n11:1cpos, y distribuy6 terreno -
para que edificasen sus amigos, criados y. adeptos. 

La traza i.ncluía parcialmente cada uno de los cuatro ba­
rrios originales de Tenochtitlan. Fuera de la delimita­
ción, la que se había hecho coincidir en gran parte con -
acequias, los terrenos ..... 

. . . . . se repartieron a los indios que v 1.n1eron de gr~ 

IV 3 

3 

4 

do o p~r mandato a avecindarse, y quienes construye- 5 
ron los arrabales a imitaci6n de la ciudad española, 

si bién de pequeñas casas de adobe. 
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Las primeras const';uC:ciones, señalaron: l~s. ·característi-. 
cas. para la arquitectura del siglo XVI.' R~s'púe'sta a :nece­
sidades y al ambiente del lugar· y el: momento'; El·/'est~db ... 

::1 ~±::lª ~u: s,~: :o~terr1 :o:s· eneds:p: e~ªr·a~n:ds Yºe·.·· .e~:l :nm;o: ...•• m~ .. : dee'ntt~···:ºx ... ·.;.p::r.eo1.:;nP~ .. ~1~;.'.:c:.~.~1·.:·º1.•~P.~.:r~r. ,af_é~i 
sign,a~:i.6.n,; pero < . ~ 
el desquite • 

. Estas condiciones obligaron a una arquitect.u~a con ma~yo·i­
presenC:ia al interior que al exterior~ 

Casas sobrias que prec~an fortalezas con torres, almenas y 
troneras. Muros de gran espesor a base de la piedra de las 
demoliciones de templos y construcciones aztecas . 

..... pocas puertas y chicas para la calle, escazas -
ventanas al estilo morisco, y los balcones con ante­
pechos de piedra; pequeñas aberturas en los lienzos 
bajos para disparar los arcabuces y las ballestas; -
en el interior grandes patios, piezas amplias, cua­
dras para los caballos, sala de armas, habitaciones 
para los sirvientes, y chozas para los esclavos y p~ 
ra los indios de servicio que por tandas traían de 
los pueblos encomendados. 

Cortés aprovech6 los restos del palacio de Moctezuma, rep~ 
rándolo con las características anteriores, con cuatro to­
rres, una en cada esquina y con almenas y troneras. Los d! 
más capitanes hicieron sus casas con menor cutegoría, ex­
cepto Pedro de i\lvarado quien siempre trat6 de d;trsc mayor 
importancia. 

Y m~s all~ de la traza, el indio, el vencido, el ver 
<ladero ·dueño de todo, cultivaba silencioso un gir6n 

6 

7 . -
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;:Jirf ,:~~,,:~~t~i~·2%~t :~t ;t~~~;;~t~1~~:~°';¡;:.i·~ 
.. :~:>"-·>· · ·· ···:,~- {: .. ,:.~·~:::,'.1;~~:.r ;.:·/:-' ·~,<:_·.~:'.:~.;~·;.- > .<' . -: -

~: ';:,:t;;~~f i~¡¡n~~~!~~ff ~:: . ~:,~~~=·:. •; s ~;x::: :::.e!~" 
AyuÜÚmieÍito/de;·México como sede del poder de la Nueva Esp.!!_ 

• ñ~,< cÍ~:Úrii~ri<lo• ~~Í la centralizaci6n política y econ6mica . 
. --· ..... ·- ·' . '.. . . . 

Al iri¡{~~~:io/l~gicamente, la poblaci6n no fué muy alta, -
el ~spició ti~bano y el habitacional eran sobrados, aun pa­
ra. d~t)1ospedaje a los pocos que iban llegando de España. 

Pero pronto aquel estado de cosas cambi6 con rapidez. 

La capital comenzaba a po~larse más y más cada día; -
las peticiones de los solares llovían en las juntas 
de Cabildo; las casas so levantaban por todas partes; 
el comercio empezaba á establecerse; los templos -
cristianos á edificarse , y como consecuencia inme­
diata, crecía la inmigraci6n. 

Pocas embarcaciones llegaban a Veracruz, pero de los viaj~ 
ros, la mayor parte se dirigían a la Ciudad de México. 

Y así el avance del Siglo XVI, se inicia con un mismo rit­
mo tanto, el desarrollo urbano de la ciudad, como las inva 
s.¡ o nos de terrenos para asentamientos irregulares o el de -
salojo de los indígenas quitándoles sus terrenos. Hubo -
reacci6n de las autorid•des iratando de evitar ios despo­
jos, pero ese aspecto de la historia urbana, así se inici6, 
así continu6 y así seguirá. 

La tendencia de invasiones de los españoles fué hacia el - !l 

oriente y hacia el poniente del exterior de la traza, con 

8 



excepci6n dé ;!.lgúl1 gºrupo que lo hizo hacia el noreste por 
el rum~b·>de.S~n·Sebastián. Eri cambio,. la de los naturales 
fué ~ás.: biéii hacia el n~rte y .hacia el sur. -· -··- ···:.··.:.•;, 

·Muy~ prb:;{t.Q'fos españoles sintieron el muy grave problema -
_de ia'.(:::i.ituiidaciones y por lo tanto. la necesidad inmediata -
~le dar ;oluci6n . En 1553 la prlmera gran inundaci6n que -
.lé:s·: ~or~·espondi6 atender, ya que por la organizaci6n de la 
·,,·nu'eva" ciudad, se habían olvidado de ese peligro. 

EI° suelo también presentaba ya sus dificultades; necesidad 
de mayor aprovechamiento del espacio urbano. Las medidas: 
desagüe, rellenos, compactaci6n. 

Los sismos no afectaban en grande, por la poca al~ura y -
gran rigidez de las construcciones. 

Dcmográficamente la ciudad presentaba menor poblaci6n que 
la de Tenochtitlan inmediatamente antes de la llegada de -
lo• españoles. Los historiadores calculan que en esa época 
habría de 200,000 a 300,000 habitantes. 

La poblaci6n azteca hahía sido diezmada totalmente con la 
guerra. Pero además las enfermedades continuaron su acci6n. 

Con los españoles llegaron varias epidemias para las cuales 
la mayor~a de ellos ya eran inmunes, pero la naturaleza in­
dígena fué propicia para el contagio. 

La primera epidemia fué de viruela, traída por un negro de 
la expeclici6n de Pánfilo de Narváez, familias enteras muri~ 
ron en 1521. En 1531 el sarampi6n, que lla,ma-ron te¡\ i;t<mi.á-
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huatl (pequeña lepra), posteriormente, el tifo y la varice- lll 

la. En 1545 la gran peste o hueycocollztJi, se calcula que 
las cuatro quintas partes de la poblaci6n nativa se ufect6, 
fu6 necesario hacer grandes fosas comunales. Posteriormente 
paperas, quechipotzahualiztli y tosferlno, tlatlacitli. 
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Hacia el fi al del siglo· una gran mortandad que llamaron 

matlalzáhua 1 ·que llen6 primero hospitales y .luego cement~ _ 

ríos. 

Aun cuando os españoles llegaban al país, no todos venían 

a la Ciudad de México, por tanto ei incremento de poblaci6n LZ 

por este or·gen no compensaba la gran p~rdida de los natu-

rales por 1 s enfermedades. En 1600 se calcula que el núme-

ro de habit. ntes en la ciudad era de 58,000 en· una superfi- 11 

cie de 3.47 km2 • 

Al mismo ti mpo se iniciaba el poblamiento de algunos luga-

res fuera d 

en esa époc 

la ciudad como Coyoacan, Tacuba, Tacubaya etc, 

muy alejados pero que, siglos después, se in-

tegrarían a la Gran Capital. 

En co paraci~n con la era de la conquista y la riqu~ 

za qu lo precedi6, el Siglo XVII en México suele -

ser m nospreciado por los historiadores. Se ha llama lZ 

do "e siglo olvidado de México", una era de "pocos 

acont cimientos interesantes, pocos nombres grandes" 

n "siglo de depresi6n" en el período de 1600. 

El entusias o por una "Nueva Ciudad" había pasado, el te­

mor de los spañoles a una venganza se había suavizado, la 

arquitectur se libera y se dirige hacia el exuberante ba­

rroco. 

El unico ac ntecimiento de muy especial menci6n es la gran 

inundaci6n, la máxim~ inundaci6n de la historia de la ciu­

dad. La eno me tragedia que dur6 cuatro años: de 1629 a 

1633. L6gic mente en perjuicio del desarrollo urbano y del 

suelo de la ciudad 

Para el año de 1700, en 100 .años, la ciudad, aproximadame~ 
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te s.e ha. dupl·icado en ·~~per.ficie· 6. 612 Km~ e igual ha su­
cedido cóh el n~meró de habitan.tes ºque: sé. elevf'aº.1os~ooo.·· 

Los grand~~ ;r~b1'é;¡;a~ del: agua, contfnuan. Los :i.~tent,os ·cié 
solúci6n. s~·:'aÍté.:f:n.an con los fracasos. El suelo se .sigue•· -

• • ., 'o 

af.éétarido. 

Ul sr~i~.ivfII fué propicio para la Ciudad de México. 

IV 11 

Po~ pr:Í.mer~. vez hubo un intento de divisi6n administrativa 
para, ··ii' 2iudad en 1713, por el virrey duq~e de Linares, p~ 
ro habiendo fracasado, en 1720 hubo una ºnueva "demarcaci6n" 13 
·en''seis .·cuarteles ·que ·dur6 poco tiempo. Un nuevo intento en 

riso. y finalmente por dec~eto de 22 de enero de 1780 del -
.vfrrey D~ Martín de Mayorga se estableci6 la divisi6n en 8 L3 
cuarteles mayores, ºsubdividiéndose cada uno en 4 menores. -
Se :pÚbliC_6 Un mapa donde estaba hecha la demarcaci6n y la 
lista· correspondiente de nombres para entenderlo. Se hizo -
efectivo en 1782. 

Un el siglo XVIII en que se afirm6 el poder real .... 

reclbi6 notables mejoras la parte material de la ci.!:!_ 
dad, ·en el empedrado, en el establecimiento del alu~ 14 
brado, de la limpia, de la corriente de las aguas. 
Los colegios, las escuelas, recibieron gran fomento, 
con otra clase de enseñanza, mezcla de e·ducaci6n -
cristiana y científica, de donde nacieron el Colegio 
de Minería, la academia de San Carlos, y la reforma -
de los otros institutos. A entonces pertenece la -
reedificaci6n y el adorno de las iglesias, lns ohras 
maestras de nuestros pintores y de nuestros arquitec-

tos, las preciosas modal las 'que recuerdan 1 a corona -

ci6n de los reyes Ca.rlos I I I y .Carlos IV, la es tatua 
ecuestre, primor de arte,· y ·muchos monumentos de emb~ 

llecimierito. Se arreglaron los mercados, se levantó 
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un teat,r~' se ·hizo otro pa~éo • .Si desaparecieron al­
"gunos. hospitales,. se plantearon· otros ...•• . ·:· .. : <::,, 

. ,·.,·.·:·,".('·: .. <.:.:··'.:-: ::-,:·' 
.. ·;". 

llabfan pa~·a.u~· füás 'd~ 200 años sin que se organizara la en­
sefiaU:z~·<rri~~úifr~i6naÚza:da de la arquitectura en México. 
se ihi'2i~i~;f.f:oi,;nlii ~fe.cti~a con la f~ndaci6n de l~ ·Acade-,... '• 

ní.:i.a <lé·'",s~n''carfos. · 

lJi·'a);~·;/~d~rit~ la necesidad de arquitectos preparados espe­

cialmeI1te.~para: los problemas de hispanoamérica pero concre 
·.triin~ri~e.para la Ciudad de México, que por .su suelo reque-­

~ía' d~'.:estudios especial izados . 
. ~· '· ~, ''¡ . ·,;.·· 

· · 'un~ jÍ.Ínta preparatoria estableció una Escuela Provisional 

··. '16.óibujo bajo la direcci~n de J~r6nimo Antonio Gil, que -
~ri:i.ci6 los cursos el lo. de Noviembre de 1781, siendo uno 

·de 'sus estudios la "Sala de Dibujos de Arquitectura" • El 

. ii <le Diciembre de 178~, Carlos III Rey de España, expidi6 
: . )a Cédula de Creaci6n de la "Academia de San Carlos de la 

N.ueva España" la que queda formalmente organizada con sus 
Estatutos Reales, considerándose como fecha oficial de fun 

.. d~cilSn el 5 de Noviembre d~ 1785. -

Con los arquitectos que se trajeron para ~sto y los que ya 
estaban en México, se di6 un muy fuerte impulso a la cons­
trucción de calidad en esta ciudad. Epoca de auge y esple~ 
dor de la arquitectura barroca e inicio de la neoclásica. 

En la segunda mitad de ese Siglo XVIII, se hizo la restau­
raci6n de los arcos de los acueductos que con.ducían el agua 

de las fuentes de Santa Fé y de Chapultepec: calzada de la 
Verónica, San Cosme y .calzada de Belén (Av.Chapultepec), -
éstos hasta el Salto del Agua en el Barrio de San Juan. 

Son interesantes y representativas las inscripciones en esa 
fuente del Salto del agua. 

L4 



La que vciía haci~ el.Norte; 
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Cath~lica Magestad 

del Sr.D. Carlos. Tercero 
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rey, Gobernador y Capitán Ge­
neral desta N.E. y ¡>residente·: 

de su Re.al Audiencia el exmo. Sr. 
Baylio Frey D.Antonio Maria Bucareli 

y Ursua, Caballero Gran Cruz 
y Comendador de la Tocina en el Orden 
de San Juan,Gentil Hombre de la Cáma­
ra de S.M. con entrada.Teniente Gene-

ral de los Reales Ex~rcitos .Siendo juez 
Conservador de los propios y Rentas 

de esta N.C. el Sr.D.Miguel de Acedo del 
Consejo de S,M. y Oydor en ella, y siendo 

Juez Comisionado el Sr. D. Antonio de 
Mier y Terán, Regidor Perpetuo de 
esta N.C. se acabaron esta Arque-

ría· y Caja en 20 de Marzo,de 
mil setecientos setenta y ·nueve. 
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Hacia. el lado Sur: 

Se advierte de distan­
cia desde. la toma en la Alver­
ca hasta esta c~ja 4,66~ varas 
y desde el Puente de Chapulte-

pec 904 Arcos. Y habi~ndose 
hecho varios experimentos 

para dar la mayor elevaci~n 
y más f4erte impulso á la Agua, 

se consigili6 el de vara y tres qu­
artas más de las ºque al tiempo de es­
. ta nue~a Arque4~a ten~a siendo assí 

que se hall~ ~ue los Seftores Gover­
nadores anteriores le elevaron á la 

targea poco más de vara. De don-
de se vee que en esta ~!tima cons­

trucci6n se ha conseguido llegase a la 
de dos varas, y tres quartas de al­

titud mas de la que en ·su origuen (sic) 
tubo presediendo (como va di-
cho) varios prolixos y esqui­

sitos experimentos. 

IV 15 
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México, con su arquitectura es, para la.época, una ciud~d. 
moderna. Por ello mereci6 el nombre de ciudad de los .P~la­
cios, que le di6 el bar6n Von Humboldt 

Nuevos intentos. para eliminar el a·gua del Valle de México, 
algunos. lo.gros, pero ·aun sin encontrar la soluci6n prácti­
ca. 

Par'a fines de ese Siglo XVIII, en el año de 1800 poco fué 

IV 17 

el inc!emento en el área de la ciudad en los 100 años, pero LS 
:miis corto fué .el ·aumento de poblaci6n, siendo el total: 
10.762 Km~ y los habitantes 137,000 . 

Grandes acontecimientos en el Siglo XIX, la ·guerra de Ind.!:_ 
pendencia, el final del Virreinato, la Independencia, los 
Imperios, la Reforma, el largo Porfirismo. La ciudad Capi­
tal, representa para muchos mayor seguridad que la provin­
cia y en consecuencia: el desarrollo urbano y demográfico 
de México, ciudad. 

Ahora se presentaron grandes problemas pata satisfacer las 
demandas municipales. 

Independencia y desarrollo urbano implicaban cambios, mu­
chos cambios en y para la ciudad. 

En 1821, se hace efectiva la Independencia. La Ciudad de - L6 
México tiene ahora otra representaci6n. Un cambio político 
y una reorganizaci6n administrativa de la Capital, en la 
que el número de habitantes era aproximadamente de 180,000. 
Nuevamente el factor seguridad y confianza hace crecer a - 17 
la ciudad, para 1845 los datos son: en superficie de 
14.125 Km2 para 240,000 habitantes. El gobierno inicial - 18 
del País con el Emperador Iturbide, dura poco tiempo y las 
luchas por el poder lo afectan integralmente. 

Co~forme avanza el Siglo XIX, el país progresa y su refle­
jo es la Ciudad de México. Además coincide esta épocn con 

1.7 





modificaciones en el pensamiento, ciencia y tecnología del 

mundo, que ·tambii!ln influyen en ese sentido. 

IV 19 

Hacia el final, en el' Último cuarto del siglo el desarrollo LB· 

urbano de la Capital es notable. Una comparaci6n entre los L9. 

planos <le 1861, 1878 y 1900, muestra la importancia de ese LlO 

progreso. 

Se abren calles y avenidas que serán características: 5 de 

Mayo, 16 de Septiembre, San. Juan de Letr~n, San Cosme, - 19 

Paseo de Bucareli, Calzada del Emperador, ( Paseo de la 'Re 

forma ) etc. 

Merece especial menci6n el Paseo de la Reforma por ser ca­

racterístico de la Ciudad de México. El Castillo de Chapul 

tepec que había mandado constru~r el. virrey Matías de G~! 

vez en 1784 y terminado en 1786 su hijo y sucesor Bernardo 

de Gálvez quedaba "fuera de la ciudad" y en 1864, llega -

Maximil i.ano como Emperador y lo ocupa como residencia: de-

hienJo seguir la Calzada de Ja.Teja para llegar al Palacio 20 

Nacional pero por el mal esta<lo de esa comunicaci6n " su-

fría tumbos impropios de su dignidad " por lo que ordena 

se construya una calzada directa del punto en que se termi-

naba la ciudad, hoy esquina de Av. Ju~rez y Bucareli hasta 

el Cerro de Chapultepec. Trazo urbano de gran importancia, 

que poco disfrut6. 

La intro<lucci6n de los ferrocarriles y de los tranvías -

eléctricos son así mismo obras importan.tes para el desa­

rrollo urbano en el Siglo XIX, así como la <lefinici6n de -

espacios para los panteones y las zonas industriales. 

Nuevas colonias residenciales : Santa Mar~a ln Ribera, -

Guerrero y San Rafael permiten la cxpansi6n hacia el nor- 21 

ponic11tc y para el crecjmicnto urbano las haciendas y ran-

chos periféricos se fraccionan para dar lugar a colonias -





habitacionales; la Teja, el Chopo, la Hormiga, N~poles, -
la Condesa. Las poblaciones. vecinas: Tacubaya, Mixcoac, -
San Angel, Coyoadín y Tlalpan son aprovechadas como " vi­
l las campestres " 

Se demuelen los antiguos acueductos de San Cosme y Bclém, 
solamente conservando como muestra la Fuente del Salto -
del Agua y los Arcos de la Av. Chapultepec. 

La arquitectura de la ciudad como consecuencia de. la inte­
racci6n entre el ejercicio profesional y la enseñanza en -
la Academia de San Carlos recibe una fuerte influencia -
europeizante: neoclásico, arquitectura italiana y arquites 
tura francesa en orden cronol6gico. 

Finalmente y de gran trascendencia la inauguraci6n en 1900 
del Gran Canal del Desagüe . 

Termina el siglo XIX con muy importante desarrollo urbano 
para la Ciudad de México y con 27.137 Km2 de superficie y 
541,000 habitantes. 

El presente Siglo XX evoluciona en forma semejante al ante­
rior. Un inicio conflictivo, la Revoluci~n Mexicana, una r~ 
cuperaci6n lenta y un desarrollo notable posterior bajo el 
punto de vista demográfico, más que por la tasa de natali­
dad, por la emigración del campo y ciudades de provincia -
hacia la gran Capital, con el aparente atractivo de la seg~ 
ridad, en este caso, principalmente la econ6mica. 

(.a inestabilidad polÍ.tica y por Jo tanto tnnibi6n económica 
impiden al principio, la edificaci6n de Jo que so había Jo­
tificado en la transici~il de los siglos XIX-XX. Lentamente 
se van poblando las nuevas colonias, que con el avance del 
tiempo se verán afectadas de la especulaci~il tanto en el -
suelo como en el aspecto ininobiliario. 

Las poblaciones cercanas, las "Villas Campestres" , Tacuba-

IV 21 
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ya, Coyoac4n, etc. .sfguen creciendo•· lotificando sus peri 
ferias, al ritmo de crecimiento de. la Ciudad de México y -

se conurba todo formando una sola mancha urbana. 

En la periferia invasiones en suelos sin servicios, espec!!_ 
laciones ilegales, formando colonias populares que exigen 
infraestructura urbana, se proporciona, se valorizan, se -
venden y se repite el ciclo: nuevas zonas deprimidas. 

Se inician los conjuntos habitacionales: casas del Buen -
Tono en la colonia Ju~rez y en la de los Doctores, casas -
de la Condesa, etc. L• ciudad se desarrolla horizontalmen­
te, sin incrementar su altura. 

Al principio la arquitectura sfgue afrancesada. En 1929 la 
interacci6n con San Carlos, rompe con el academismo y se -
inicia un proceso de modernizaci6n. 

Las circulaciones se complican, necesidad de entubar los -
ríos, de ampliar calles y avenidas, de crear ejes viales. 

El suelo de la ciudad se ·hunde, los colectores del drenaje 
y el Canal del Desag~e no funcionan correctamente, se re­
quiere nueva soluci6n: Drenaje Profundo. 

La especulaci6n incrementa valores del suelo:· se subdivi­
den los terrenos y awnenta la altura de las construcciones 
para mejor aprovechamiento en los costos y se impone el -
regimen de Condominios. 

El Dis•rito Federal ya no tiene capacidad física para ma­
yor clcsarrollo de la Ciudad de México y ésta se derrama al 
Hsta<lo de México. Aparece Ciudad Satélite y le siguen un:J 
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serie tic fraccionamientos de tal manera que 17 municipios J.l l 
del Estado de Méxic6 inician la conurbaci6n y en la actua-
lidad, ya pr~ct icamente. la Gran Metr6poli ocupa 16 delega-
ciones del Dist.rito Federal, 54 municipio·s del Estado y -
uno del de Hidalgo, el total de colonias de la zona Metrop-2_ 
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litana llega a la increíble ·suma de 4200 • 22 

Superficie ocupada por la mancha urbana y número de habi-
tantes en crecimiento logarítmico en este siglo: 

Sup. 2 en Km Habitantes 
1900 27.13 541,000 

1910 40.10 721,000 

1921 46.37 906,000 

1930 86.08 1'230,000 

1940 117.53 1'760,000 

1953 240.58 3'480,000 

1960 271.98 4'374,000 

1970 483.00 6'874,000 

1980 607.16 8'831,000 

1990 1'250.00 14'582,000. 

Cont i.nu:mdo con el mismo proceso de crecimiento, en no mu­
chos años, se tendrá la Mega16polis, formada con la actual 
zona Metropolitana de la Ciudad de México y la conurbaci6n 
con las ciudades de: Toluca, Cuernavaca, Pachuca, Tlaxcala, 
Puebla y ·Querétaro • 

.•.•. la Ciudad de México se ha convertido en una pe­
sadilla de planificaci6n urbana. Fuerzas políticas , 
socjalcs, econ6micas y ecol6gicas han conspirado pa­
ra hacer a la capital cada vez más lnmanujablc, su-

23 

24 

perpohlada, improductiva e insalubre. Con veinte mi- 2!i 
lloncs de habitantes, la Ciudad de México ha llegado 
a ser una verdadera megal~polis, la mayor concentra-
ci6n urbana de la historia. Ocupa unos 2·,soo ki16me-
tros cuadrados, más o menos el triple de la ciudad -
de Nueva York." Más de tres millones de vehículos re-
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trasan tanto la circulaci6ii- como en la ~poca de la -

calesa tirada por caballo.s •. (:ada d~a, los :escapes de 
los coches y las humaredas. in.dust.riales arrojan a la 

atm6sfe.ra doce mil toneladas de· contaminantes, prov~ 
cando innumerables miles de ·muertes prematuras y es­

pesando el cielo, antes diáfano, hasta darle una op~ 

cid~d gris amarillenta que vela tanto las montafias -
distantes como los cercanos rascacielos. El suelo -
puede ser tan mortíftiro como el aire: el colosal te­

rremoto de 1985 cost~ die'z mil. vidas y cientos de -
edificios, en gran medida por que la zona del centro 

reposa sobre el gelatinoso resfduo del lago azteca -
que, seco, magnifica los efectos de ·cualquier tem­
blor. 

IV 27 



DEFINICION E IMPORTANCIA DE 
EL CENTRO HISTORICO 

CAPITULO IV- 2 

Tenochtitlan, la Traza de los espafioles por Alonso García -
Bravo y el Centro Hist6rico son la misma representaci6n ge­
nética, en tres épocas, de la Ciudad de México. 

En un islote de la gran laguna en el Valle de Anáhuac, se -
fund6 Tcnochtitlan, seg6n Vieytia apoyándose en Sigilenza, -
el 18 <le julio de 1327 y scgán Clavigcro fu6 en el afio II -
Calli, que corresponde a 1325. Factores de gran jmportancia 
principiando por el religioso definieron que ese sería el -
lugar para el asentamiento definitivo de los aztecas. 

Cuando Hernán Cort~s decide reconstruír Tenochtitlan para -
hacerla " la capital de la Nueva España " , en vista de -
que consider6 que el trazo urbano había funcionado bien, -
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respetando la divisi6n en los cuatro hueicalpulli o barrios Ll2 
y con la parte central como representativa tanto del poder 
civil, como el religioso, orden6 al "jumetra" Alonso Garc~a 
Bravo, que hiciera la traza para la Ciudad de México, den-
tro <le la cual vivirían los espafiolcs y fuera de ella los -
indígenas. 

Analizadas diferentes versiones de los límites de la traza, 
la conclusi6n es que serían los siguientes con nomenclatura 
actual: al sur desde Eje Central, Jardín de Vizcaínas y San 



'.:·. :, . 

Jer6nimohasta sa:rí.Pablo; al poniente desde la esquina de 
Pe'r6;/ef~fe;·.C~ntra1' hasta Jardín de Vizcaínas; al oriem:e 
re~d~ :s:~~<Pablo,. Talavera, Alh6ndiga, La Sa~d.sima y Leona 
Vicar\~.:\!lasta Apartado; al norte desde Eje Central, ca­
ll~s de,~c~ú ; Apartado hasta Leona Vicario. 

lln'cst~s: condiciones, a partir de 1522 es como se inicia -
u~a<~~_éva vida para la Ciucla<l de México, quedando restrin­
gicl_0a,, físicamente, a ese espacio limitado por acequias en 
su~' cuatro lados. Dentro de esa área seguía habiendo algu­
.nas:a{equias más y perifericamente estaba. rodeada por el -
lag'o•, .:~olament~ comunicada por las cuatro calzadas tradi­
~io~alcis~ Tepeyac, Tlacopac, Iztapalapa ( y Coyoacán) y 

al o~barcadero ele Texcoco. 

La nueva Puebla conserv6 el antiguo nombre de Tenoc~ 
titlan, aunque alterado y convertido en Temixtitan. 
Comenz6 a edificarse en el centro, alrededor de los 
palacios que Cortés se señal6. La casa nueva de Moc­
tezuma ocupaba el lugar que hoy el Palacio Nacional, 
y además el terreno de las dos manzanas de la plaza 
del mercado y la de la Universidad; ese terreno que­
daba cortado por la acequia que arriba dije ( de E. 
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Ll3 

Ll4 

a O. corría otra acequia pasando por las calles del 26 

Puente de la Leña, de Santos (hoy d.icha comunmentc -
de la Acequia), costado de Palacio, frente a la Di­
putaci6n, calles Je Tlapalcros y del Collsco Viejo, 
y el callcj6n de Dolores hasta salir por el convento 
ele San Francisco, a unirse con el canal que se hall~ 
ba en la direcci6n N.S. de la calle de San Juan de -
Letrán ) y la habitaci6n con cuatro torres 'que allí 
se hizo no comprendi6 los dos pedazos de tierra de -
que acabo de hablar. La casa vieja existía en el pa­
ralelogramo que forman las calles del Empedradillo, 



flg26. 
Plano m"'f esquematizodode Tenochciriin dondeoparecen c:otzados., rerroplenesy 

cenuosadministrocivos yrclgiosos. 
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. . .. 
Tacuba, San: Jos~ el Real' y Pli1;,te~o~:.; r'3par~da _tuvo 
tambi~n: sus ·cuatro torres y.,,e:r .aspecto dii uria fe>rt~ 
le za. En la acera donde hoy _se ·en.cuentra. la diputa-

•, · .. 
ci6n se pusieron las casas -d.e cabi_ldo, la ca.rnice" 
ría y la cárcel, todo 'junto, de manera que estaban -
del otro lado del canal. 

Así se inicia la Ciudad de México, dentro de la Traza de 
Garcí~ Bravo, una ciudad pequ~fia en tamafio físico, pero -
que debía ser una gran ciudad en importancia, en represen­
taci6n, debía ser la insignia de una victoria y por tanto 
darle la calidad necesaria como cabecera política y ecle­
siástica de un ·nuevo país dominado, pero esa era la repr.!:_ 
sentaci6n del dominador. 

Nada mejor, para tener una visi6n clara, de la importan­
cia que se le estaba dando a la ciudad en esa época, que 
los "Tres diálogos latinos" escrjtos por Cervantes de Sala 
zar, publicados en Latín el afio de 1554. 

Francisco Cervantes de Salazar lleg6 de Espafia en 1553 de­
signado para impartir la cátedra de Ret6rica en la recién 
fundada Real y Pontificia Universidad de México. 

Los personajes, en su escrito, pasean por la ciudad y ex­
presan sus opiniones: 

- Es tiempo ya, Zamora, de que llevemos a pasear por 
México, cual nuevo Ulises, a nuestro amigo Alfaro, -
que tanto lo desea, para que admira la grandeza de -

IV. 31 

tan insigne ciudad. De este modo, mientras le vamos 27. 
ensefian<lo lo más notable, él nos dirá algo que no 
sepamos, o nos confirmará lo que ya sabemos. 

- ¿Qué calle tomaremos? 
- La de Tacuba, 'que es una de las principales, y nos 
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lleva en derechura a la plaza •. _ .. 

- ¡ como se regocija el ánimo y recrea, la:vist_a con 

el aspecto de esta calle.! ¡ C.úán•Íargayancha ! 

¡ que recta ! ¡ que plana ! y t~da ·~mpedr~da.>'para -

que en tiempo de aguas no s~ hagan l~do~ -y esté su-

cia. Por en medio de la calle~ •irvie~do·a éit~ de - zs 
. adorno y al mismo tiempo de com~didad --~ los. vecinos. 

corre descubierta el agua, por su canal, para que -

sea más agradable. 

- Por las mismas razones convino, no solo que las c~ 

lles fuesen anchas y desahogadas, como ves, sino ta~ 

bién que las casas no se hicieran muy altas, según -

discurriste muy bién; es decir, para que la ciudad -

fuese más salubre, no teniendo edificios elevadísimos 

que impidieran los diversos vientos que con ayuda del 

sol disipan y alejan los miasmas pestíferos de la la-
guna vecina. 

- Estamos ya en la plaza. Examina bi6n si has visto -

otra que le iguale en grandeza y majestad. 

- Cierto que no recuerdo ninguna, ni creo que en am­

bos mundos pueda encontrarse igual, ¡Dios mío! , 

¡cuan plana y extensa! , ¡ qué alegre! , ¡ qué adorn~ 

da de altos y soberbios edificios por todos cuatro -

vientos ! • i qué regularidad ! ' i qué belleza ! 

¡ qué disposici6n y asiento ! . 

En verdad que si se quitasen de en medio aquellos PºE 
tales de enfrente, podría caber en ella un ejército -

entero. 

- Observa ahora, además, qué multitud de tj ondas y -

qué ordenadas, cuán provistas de valiosas mercaderías, 

Z9 
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qu6 concurso de forasteros, de compradores y vundudo- 31 

res. Y luego cu.1nta gente a c::ihal lo, y qu6 murmullo -

i 
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de la muche.diimbre de tratantes. ·con raz6n s~'puede 

· ·:!i:~ª:J~·1:e::~~y~~:j07·;1~}~~~-~-·~~u~n~t-·• .. h.~Y···~~;·Jo·ta61ri · 
..... , . ~·. • .. ··" · .. ··/!'.•• .... :::·i;.:: ' . .. :·,.:~: .... ' ·-·. '»·:·. •.• ·. . . 

·· ·_- ... !3sf~ r~~~::~Kt".~-\~~s:;fxfü'.;_;·;8~i~~~·;·t.~• ~;~~--~.~.5-~•·+~nF 0 .s' .. >'._._· -
escr1bi~ntes~:,1e;::ocupa:. el correo mayor, SUJ eto de··.-

i~tl}~f f ~~f f ~!:~::~;:i~~~~;;~:;:~;:~~;~'.:;::: 
.. ):•ú?;~~I6iÍ'. ·es por cierto grande y bién adornado, e 
.',iJ1i~ri<l~'YJio sé que respeto al entrar. En lugar el ev!!_ 
'.,¡c;;; .. s~ sientan alrededor del virrey los cuatro oid.2_ 
··res·'.·'s61.o habla el ministro semanero, y eso rara -
~v¿i y poco, porque el silencio realza la autoridad . 

. - En verdad, que habiendo visto estn Audiencin, no 
·hay para qué <lesear ver las de Granada y Valladolid, 
que son las más insignes <le España. 

- ¿ Hacia <l6nde va esa calle que pasa por un puente -
de piedra, más allá de los portales ? 
- Al convento de los agustinos 
- No es menos ancha que la de Tacuba. 
- Otras muchas hay tan buenas como esa, s6lo que -
les falta el empedrado. Pero contempla detenidamente 
cuánto adornan y enriquecen la plaza, los portales 
que viendo al oriente quedan al lado, pues el Pala­
cio está hacia el me<lio<l'Í.a. 

- ¿ Pues como pudo Cort6s ganar ciudad tan populosa 
y asentnda entre pantanos, igualmente impropios -

32 
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34 

para infantería que para caballcr'Í.a ? :l!i 

- Con una traza deshizo otra; pues reconocida prime 

ro la profundidad de la laguna, construy6, con ayu-
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da de Mar.tín 
·acometer· uno 

L6pez, ciertos navichuel~s.~ · cap~ces ;de . · 

s~lo muchas c~noas y v~nce"riii.~;'..<'. :· ' • . 

- ¡Oh héroe ingenioso, de á'.nimo superior a ~od~~! f. 
nacido s6lo para grandes empresas!. 

- Sus casas quedan enfrente del Palacio, y ~ir~ .bién 

como pregonan la grandeza del á'.nimo exce.J.so "de su'. - . 

dueño. 

- La estructura de las casas corre parejas con la -

nobleza de sus moradores ..... 

...... -¿De quien son esas casas cuya fachada de pi~ 

dra labrada se eleva toda a plomo, con una majestad 36 

que no he notado en otras? Hermoso es el patio y le 

adornan mucho las columnas, también de piedra, que 

forman portales a los lados. 

Todo México es ciudad, es decir que no tiene arraba-

les, y toda es bella y famosa. 37 

¡Qué linda plaza se sigue, y como embellece las casas 

no menos lindas! ¡Qué alegre vista de la campiña se - 38 

descubre por esta calle empedrada! ..... . 

..... -Nada hay en México que no sea digno de grandes 

elogios;pero me agrada sobre todo esta calle por lo -

mucho que se parece a la de Tacuba, y aun le lleva -
ventaja ••.. 

- Desde aquí se descubren las casuchas de los indios, 

que como son tan humildes y apenas se alzan del sue- 39 

lo, no pudimos verlas, cuando andábamos a caballo en 

tre nuestros edificios. 

- MJra ahora ese sohcrbio y hermoso edificio, como -

habriJ pocos en el muntlo, que se J lama "l:is t ien<las 

de Tejada" , cuyo nombre toma del uso a que estlÍ. des 40 

tinado y de la persona que le levant6. 



. . -

Estos diál~gos, .exp11esan cÚr¡imente: la .importancia que los 
reciente~ ppbÍa<l6res\~~tEl.b~~i:ciá1ldole~·a la'Ci~dad .. de Méxic~ 

·. It~~i~~Ji!f l~i~!fü~ii~[f~~~~!~;~i~i::!;~~;;~:~:~:~ 
En la par~·~ final, ter~er diál:Og~/·'~Í:•:'.~~~~t~ causado con -

.· ia·vi~tX dé la Ciudad de MéxÍ.co;}dci:~de l~ parte sUperior -
del ce;rro'de Ghapultepec, describe en forma integral lo -
q~~ é~ese mo~ento era: 

¡Dios mío! qué espectáculo descubro desde aquí¡ tan 
grato a los ojos y al ánimo, y tan hermosamente va­
riado, que con toda raz6n me atrevo a afirmar que 7 

ambos mundos se hallan aquí reducidos y comprendidos, 
y que puede decirse de México lo que los griegos dl-
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cen del hombre, llamándole Microcosmos, o mundo pequ~ 41 
ño. Está la ciudad toda asentada en un lugar plano y 

amplísimo, sin que nada la oculte a la vista por nin-
g6n lado. Los soberbios y elevados edificios de los -
espafioles, que ocupan una gran parte del terreno, y 

se ennoblecen con altísimas torres y excelsos templos, 
están por todas partes ceñidos y rodeados de las ca-
sas de los indios, humildes y colocadas sin orden al-
guno, que hacen veces de suburbios, entre las que ta_!!! 
bién sobresalen iglesias de tan magnífica construc-
ci6n como las otras. Y es tanto el terreno que ocupan 
las habitaciones de indios y espafiolcs, que no es -
asequible cerrarlo con muros. 

La ciudad so sigue poblando y contln6a el empeño de los go-



bernantes. por. embeH~cer la capital.)'. ¡,¡s~ ~n 159_2 ya .h~y 
tendenCia asa1irse 'de la traza··original\aun·):cúando. Con-· 

~ ::vd:::se:Je{·~i:•·l~·i:!~-p~~:: ~;::: :n!je!~ b !~It:i····l~·~·~ :·i~~ ~ · 
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rréy·;o:L~fs aé VeJ.asco hijo, pidi6 al .Ay~ntamlento que s;; 

·. ñala;i: Ü~l~~~; para paseo y habi~ndolo seleccionado - .42 

"pl~ni~/eri ·~1 innumerables álamos, por lo que aquel sitio 

recibÍ:~ ·.ef nombre de la Alameda, que conserva todavía" . 

· Ant~s ·d~ finalizar el Siglo XVI ya fué necesario conside­

rar que la traza se desbordaba hacia el norte y el orien­

te, por donde llegaba el abastecimiento por las embarcaci~ 

nes del lago. En ese lugar un grupo de vascos forma un ba­

rrio: Lecumberri ( que quiere decir lugar bueno y nuevo ) 

Principiando el Siglo XVII un segundo ensanche para el -

oriente llegando a lo que hoy es el Anillo de Circunvala- 43 

ci6n y al norte hasta Tlatelolco. 

Y así, hasta que se inicia el Siglo XIX, se va perdiendo -

la condici6n de sitio exclusivo para los habitantes de la 

parte interior de la traza original por dos razones princi 

palmente: la mezcla de razas, ya que han pasado casi tres 

siglos y además por el incremento demográfico. 

Sin embargo ese espacio limitado por Alonso García Bravo -

sigui6 conservando su personalidad característica, su alta 

calidad y esencialmente su significado de cabecera políti­

ca y religiosa, no solamente de la Ciudad de México, sino -

de todo el país. 

A part]r de la independencia de Méx]co, 16gicamente las hu~ 
llas de la traza desaparecen incluídos los restos de exclu­

sividad . La fisonomía de esa zona no cambia, su nombre ya 

es solamente "el Centro" de la Ciudad de México. 

El punto central de la capital seguía siendo la Gran 





. Plaza ·Mayor •. Of-icialmente. rebautizada Plaza de. la -
· Co~stit'~~i6n,' se la conocía popµlarmente como el Z6 . . . . ' -

C:alo_ desde que una imponente estatua ecuestre de -
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·ca'r·1()5 IV fué retirada en el período de 1820, dejan- 44 

'a_'(), en su sitio tan s6lo el pedestal (z6calo) . El z§. 
cal_o seguía siendo el centro ceremonial y político, 
'tal como había sido en la era azteca y en los tiem-
pos de la colonia hispana. 

La Catedral, un enorme edificio de estilos barroco, 
churrigueresco y neoclásico, se alzaba sobre el lado 
norte de la plaza. Al este, el antiguo palacio del -
virrey era ahora el Palacio Nacional, que albergaba 
a la presidencia, el Congreso y la burocracia fede­
ral. El consejo municipal se reunía en un edificio -
situado en el costado sur del Z6calo. 

Cambios de importancia en el Centro a partir de 1861 con -
ias Leyes de Reforma. Modificaciones, demoliciones parcia- 45 

les, demoliciones totales, apertura de calles; los afecta-
dos son los templos y los conventos. 

Conforme fueron surgiendo las nuevas colonias al final del 
Siglo XIX pero especialmente a principios del Siglo XX, -
después del Porfiriato,el Centro se fué transformando en -
cuanto al uso del suelo, por que al abandonar las familias 
las casas ele esa zona, las plantas bajas se comercializa­
ron totalmente y las plantas altas se popularizaron. Tam­
bién hubo una gran cantidad de casas en las que se suhdiv! 
di6 su interior para transformarlas en vecindades. La fal­
ta de mantenimiento en general, deterior6 en gran parte -
casas muy valiosas de la época virreinal. Posteriormente -
la Ley de Congelaci6n de Rentas complement6 el perjuicio -
del Centro. 
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Comercios de importancia se trasladaron a la~ nuevas colo~ 
nias para. estar más cerca de los clientes. Plantas ,ai tas. -
de las casas que habían sido deso·cupadas fueron adaptadas. 
para ta,lleres, por ejemplo de costura, o bién· utilÚadas ~ 

·Fu¿ Í.hdi~p'~nsable tomar medidas para salvar al Centro de -
l} d:~str~cci6n por el descuido que se tenía . 

. ~e,gúil: decreto del 11 de abril de 1980 se defini6 lo que se 
·· .1iini6 el Centro Hist6rico de la Ciudad de México quedando 

bá'jo la protecci6n d~l Instituto Nacional d~ Antropología 
·:e.Jlistoria. Para esto se tom6 en cuenta lo que era propia-
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mente la Ciudad de México a finales del Siglo XIX, formada 46 

por 668 manzanas, con 3068 edificios de los cuales 1,534 -
son monumentos catalogados y por lo tanto protegidos, en-
tre estos se encuentran SS iglesias y conventos y 1,307 -
que fueron residencias en la época virreinal, los demás de 47 

diferentes usos. 

El Centro llist6rico tiene dos definiciones, un primer sec­
tor central con mayores restricciones y un sector perime­
tral al anterior. 

Como límite del "Perímetro A" , que es el central, son las 
siguientes calles: 

A partir del cruce de las calles de Vicente Guerrero y -
Francisco Javier Mina, sigue por la propia calle de Mina, 
Gabriel Leyva, República de Perú, Rep~blica de Chile, Rep~ 

blica de Paraguay, República de Brasil, República del Ecu~ 
dar, República de Costa Rica, Aztecas, Plaza del Estudian­
te, Callcj6n Gregario Torres Quintero, República de Boli­
via, José Joaquín Herrera, !.cona Vicario, República de Gu~ 
tcmala, Anillo de Circunvalaci6n, San Pablo, Jos6 María -
Izazaga, Eje Lázaro Cárdenas, Avenida Juárez, Doctor Mora, 
Avenida Hidalgo y Vicente Guerrero 

LIS 





Para el· exterior, "Pe.rímetro B" 

Par.te d.el cruce de las calles de Libertad y República de 
Argeritina, contin4a por Fray Bartolomé de las Casas y sus 
plazas, Caridad, Avenida del Trabajo, Labradores, Ferroca­
rril de Gin.tura, Herreros, Grabadores, Anfora, Canal de -
San Lázaro, Artilleros, Ing. Eduardo Malina, Lucas Alamán, 
Francisco Morazán, Oriente 30, Callejón del Canal, Calzada 
de la Viga, Callej6n de San Antonio Abad, Xocongo, Agustín 
Delgado, Fernando Alba Ixtlilxóchitl, Avenida San Antonio 
Abad, Doctor Liceaga, Durango, Morelia, Avenida Chapulte­
pec, Abraham González, Donato Guerra, Paseo de la Reforma, 
Jesús Terán y Zaragoza, hasta el entronque inicial. 

De inmediato se instal6 el Consejo del Centro Histórico de 
la Ciudad de México, con sede en la Casa de los Condes de 
Heras y Soto para promover y coordinar lo relativo a la -
salvaguardia del patrimonio arquitectónico de la zona. 

Finalmente, el 8 de diciembre de 1987 el Centro llist6rico 
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fué declarado Patrimonio Histórico y Cultural de la Human! 49 

dad, por la UNESCO. 

Acciones del Gobierno del Distrito, de los particulares -
propietarios de casas y edificios, y de comerciantes esta­
blecidos, en coordinación con el Consejo del Centro Histó­
rico, est~n restituyendo la importancia de la imagen que -
representa más de 600 .años de historia de la Ciudad de Mé­
xico, en sus diversas manifestaciones: políticas, religio­
sas, culturales, arquitect6nicas, sociológicas, urbanísti­
cas etc. 



SUBSUELO, 
EXTRACCION DE AGUA, 
HUNDIMIENTOS, 
EN EL CENTRO HISTORICO 

CAPITULO IV- 3 

El subsuelo de la Ciudad de México, y concretamente el del 

Centro Hist6rico, es el "peor del mundo" para la Arquitec­

tura. 

Efectivamente ha sido un verdadero laboratorio para las in­

vestigaciones de Geofísica, Geología, Vulcanología, Mecáni­

ca de Suelos, Ingeniería y la construcci6n Arqultect6nica. 

La calidad del subsuelo del Centro llist6rico de la Ciudad -

de México es consecuencia de un triple proceso: el hidrol6-

gico, el geol6gico y la intervenci6n humana. 

Pot lo que se refiere a la intervenci6n hidrol6gica, toman­

do en cuenta lo aplicable para esta parte de la ciudad, de 

las conclusiones_ del análisis de ."Hidrología de la Cuenca -

de México" tendríamos lo siguiente: 

De origen, Tenochtitlan fué una isla, dentro de la gran zo­

na lacustre, formada en el fondo de la Cuenca de Anáhuac, -

sin salida natural para el agua que, a pesar de la absor­

cl6n y evaporacl6n conservaba su volumen por Ja gran aport~ 

ci6n de los ríos que, en la 6poca de lluvias, descargaban -

el caudal de las sierras periféricas. 
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Normalmente laJsla es~alla c;r~zad.apor acequias con su ni­
vei <le ag~a co~re~ilbri,d~~ht;e. ái. del Úgo. 

En 1 :is 6p~·cci~\di.i· grnn"aés 
0

cred das de. los rfos, los lagos -
elcvab~~·:~Li';'..~'1V'6,i:·}r:·~i agua inun<lando cubrí.a la isla. 

Por tanto\s'uei'o ? ~-s~bsuelo, por su consistencia, siempre -
estU\;féiOJi',·~~; su contenido, saturados de agua. Debido a 

·la: :f;±~~~Í6f'geóltSgica homogénea del terreno, la satura­
d6n:~éi :•a'g'uá llegaba a grandes profundidades. 

D~sd~)~~~·los españoles se establecieron dentro de la tra­
za ~u·.i)i6¡;6~ito fué eliminar el agua de la cuenca por medio 

·de aiguna saÍida h~cia el exterior • 

. En. ?"1\in.ter ior de la ciu<lad por muchos años permanecieron -
lasaceqt,iias. Todos los historiadores de la época virreinal 
hacen referencia a esos canales. 

En l·o.s <liálogos ele Cervantes ele Sala zar: en 1554, varios -
son los~pasajes en los que aparecen: 

.~La de Tacuba, que es una de las principales; ..... . 
··'···-Por en medio ele la calle .•..• corre elescubier-
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ta el agua, por su canal, para que sea más agradable. 50 

- ¿ Y de donde viene esa acequia que corta la calle? 
- ..... La ele Tacuba, que pierde aquí su nombre, va -
siguiendo la línea recta del canal, hasta la fortale- 51 · 
za, que llamamos Atarazanas ..... Esta otra no menos -
6ncha y larga, que curre por Ja plazn, delante <le la 
Unjversi<la<l y del palacio del Marqu6s, y pasando por 
un puente de bóveda, se prolonga hasta mucho más allá 
del hospital del Marqués. 

- ¿De quien es esta casa ..... cuyos elevados pisos mi- 52 
ran a la calle y a la acequia? 



- De ·esta _acequia· se ·conduce agua muy 
convento y su huerta. 

~:Aquí.atraviesa otra acequia, y la que 
fic el convento por la parte del poniente 
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- A la espalda corre la acequia común a todas las - . · 
tiendas. Está cerrada con tapias por todas partes, y s( 

se ensancha tanto a los extremos de los portales, -
que forma como dos pequefios embarcaderos. 

- Es tal la abundancia de barcas, tal la de canoas -
de carga, excelentes para producir mercancías, que - SS 
no hay motivo de echar menos las de Venecia. Allí 
cerca, y frente al tercer lado, tienen los indios un 
amplísimo mercado ••••.. 

_A la mitad del Siglo XVI, numerosas eran las calles y pla -
z·as · p_or donde pasaban los canales cruzando la ciudad y por 
tant_o el subsuelo seguía saturado de agua. 

P~ra el siguiente siglo, en una referencia bibliográfica -
_dentro del libro de Orozco y Berra, se encuentra lo siguie~ 
te: 

" A 31 de Mayo de 1654 se acabaron de limpiar las -
acequias principales de esta ciudad, ahondándolas -
hasta lo pr~fundo y apretilando la principal de la • 
calle de la Acequia desde la Merced hasta el colegio 56 
de las Doncellas, y subiendo el pretil vara y media 
de la calle, de cal y canto y haciendo a trechos sus 
puentes de madera ..••. y algunos tramos de acequias se 
quedaron para el afio que viel10" 

En los tiempos subsecuentes la limpia de las acequias 
se tuvo por uno de los ramos principales de Ja poli-



cía de. MéxiCo, por las razones ·que el· ayuntamiento -

c~pu5(). con tánta verdnd .como exactÚucl. en su rcpre-· 

senta~]~n·.¡!e. 18.49 •:'. ·: . O > · · '.; ./ 
¡. 

. <:_':,. ;;;:·:.:: ·,·.·. . 

:~ =~·fü~~~\~it~~'l:~r~;;ú.J.:~fa ~- ªº"~'·· ,.n un imp"O· 

·._ ~: __ .·:. ·¿;. ·:. < ... ~-~~:;-.. T· ., ':), .. ; 
. ,·:~.r -','¡;:/:'. 

r•;:Atr:a'.y~es'an:·:tres acequias principales la ciudad, 

' ~t~~~)it~~~:~·;: ~=:~::::~:~:~::~!::::::: ::::::: ,;: 
Vi~~~·;:¡~·d:a la ciudad por una calle que toma el nombre 

' cíC::\rii·~{~ma acequia, y se junta con otra que atravie­

s·,¡ pcir delante del monasterio de San Francisco hada 

·~~n·.¿ .María la Redonda, y se continúan con las ace­

·:~·_1Ú_as: del barrio de Santa Ana, y de detrás del conven 

··:to ·.:el.e Santo Domingo, y van hacia la parte más orien-

~~L cle la laguna. Corre otra acequia por el barrio de 

<Monserrat, y vuelve por detrás del convento e.le Rcgina 
.. c~~li hacia las carnicerías ,·, 

Haciendo referencia a los problemas del suelo y del agua, -

en .el. Diario d_el Viaje de Fray Francisco de Ajofrín en el -

Siglo XVIII. 

So miran vistosamente repartidas sus calles, que cru­

zan con la mayor igbaldad y rectitud ele Oriente a Po-
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57 

niente y de Norte a Sur, formando las encrucijadas - 58 

dngulos perfectos; y aunque el terreno es poco seguro 

Y pantanoso, por estar encima de la laguna, hu corre-

gido la industria y el arte de lo que por naturaleza 

la hiciera inhabitable por la misma humedad y ninguna 



firmeza de ·su· ·suelo. Para evitar la humedad hay en -
muchas partes norias muy ligeras que sacan el agua 
a la calle de unas pequcfias albercas, donde se reco­
ge., Estas norias las hay en el convento general de -
San Francisco, en San Agustín, en la Merced, en los 
Jesuitas, en los conventos de Santa Clara, de Valva­
riera y.otros, con que se remedia en gran parte este 

· dafio. 

Por.lo,'anterior comprobamos que yá, en el Siglo XVIII, ha­
bíá :(éé·:X1:racci6n del agua del subsuelo. 

', :·,- : ¡' . ·-~·' .. 

Én-eÚmedio académico había inquietud por los problemas -
del.·siidto· y la necesidad de formar profesionales especiali 
z~dc)¿~rira la construcci6n en la Ciudad de México. Inicia-::­
d6s · lós cursos en una Escuela Provisional de Pintura, Es­
cul 1:~~~ y Arquitectura en 1781, se pedíá formalizarla con 
l~crd~ci6n de la Academia de San Carlos: 

Quizá la exposici6n más sensata de las razones para 
mantener una academia de arte vino de la junta prepa­
ratoria en una carta para el virrey Mayorga. 
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La Ciudad de México, señalaba la junta, construida - 59 
como está en el lago de Texcoco, tiene gran necesidad 
de arquitectos preparados a causa de la "inestabili-
dad del suelo" (Quien haya visto los peligrosos IÍngu-
los donde descansan ahora algunos monumentos colonia-
les reconocerá la validez de este argumentoJ 

Por acequias y canales, era la penetraci~n del agua del la­
go hacia el subsuelo de la ciudad, <le toda la ciudad en su 
<limensi6n del Siglo XVIII pero además las inundaciones, -
cuando subía el nivel del lago que cubría el suelo que, -



sin ninguna protecci6n en su super.f~cie, permitía la abso_E 

ci6n hacia el subsuelo, saturándolo de agua. 

La Naturaleza hab'Í.a destinado al subsuelo Tenochtitlan-Mf 
xico a estar siempre impregnado de agua por ser el fondo 
de la Cuenca de Anáhuac. 

simultáneamente al estudio de proyectos para sacar del Va­
lle de México el agua de los lagos para evitar las inunda­
ciones mucho se discutía sobre la conveniencia, o no, de 
eliminar las acequias. 

De las acequias lejanas se extraían con relativa fr~ 
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cuencia ahogados, supuestamente de concurrentes a - 60 

las tabernas y pulquerías. Por otra parte, en llu-
vias era tal la carga de agua, que por no limpiarlas 
previamente se anegaban las calles. 

Esta era una de las razones representativas de los contras°, 
pero había los pros para la conservación de los canales. 

Tal vez para llamar la atención del Virrey, Alzate 
public6 una serie de artículos o de opúsculos con -
ideas novedosas aunque no originales; uno de ellos -
se edit~ en 1789 en el que señalaba "que aquí, con­
tra la práctica general de las naciones, se procura 
extinguir las calzadas de agua, que tanto alivian el 61 
público por que disminuyen los costos de conducción 
•..... ••no se aniquilen por estar sucias, indáguese 
el motivo por que lo están, límpiense y el ~Úblico -
logrará utilidad, porque en México como ya se dirá -
en otra parte, lo que se necesita es agua, vasos que 
surtan vapores que tan necesario~ son para la salud, 



Para Ú mitad del siglo XIX intencionalmente se hizoinun­

dar ·parte. de. la ciudad como defensa ante la intervenci6n -

nort-eamericana y poco después ••• 

En esa época se intensific6 la navegaci6n de barcos 
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de vapor por los lagos y canales del Valle de México, 62 

para lo cual se cortaron varias calzadas y se abrie-

ron canales. 

Para facilitar estas ideas el Presidente Comonfort convoc6 

a presentar proyectos para lo cual fij6 entre otros objeti 

vos que ...•. 

. -el desaguadero de las atarjeas de la ciudad sea fra~ 

co y desembarazado y si es posible, se introduzca por 63 

ellos alguna corriente perpetua que arrastre constan­

temente el cieno que contiene .••.•...• que se abra de~ 

tro del Valle y en todas direcciones el mayor número 

posible de canales de transporte y comunicaci6n .•..•. 

Contradicci6n ante la necesidad de desaguar el Valle, el -

deseo de aprovechar e incrementar los canales. Para marzo -
de 1890 se inaugura una línea de "Vapores" entre México y 

Chalco aprovechando los canales de la Viga y de Garay para 

salir a la zona de los lagos. 

Termina el Siglo XIX y termina la sobresaturaci6n del suelo 

con el agua. Se inicia el Siglo XX con la apertura del Gra11 

Canal, van desapareciendo atarjeas y canales¡ aun por los 

años treintas del presente el Canal de la Viga transportaba 

a la zona del mercado de la Merced la producci6n de verdu­

ras y flores de Chalco y Xochimilco. 



Había sido también importante la penetraci~n al suelo de -

la lluvia por las calles empedradas, que al ser pavimenta­

das evit6 la absorci6n. Además los r~os que corrí~h por -

las orillas de la ciudad, ante el desarrollo urbano, fue­

ron entubados lo que también impidi6 que parte del agua -

penetrara al suelo. 

Por lo que se refiere a las características geol6gicas del 

subsuelo son sumerosos los estudios que se han hecho para 

la.Ciudad de México, y concretamente, para la zona del Ce~ 
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tro Hist6rico, debido a la importancia y monumentalidad de Ll6 

sus edificios, como representativos de la historia de mu-

chos siglos no solamente bajo el punto de vista arquitect6-

nico, sino además: político, religioso, sociol6gico, econ6-

mico cte. 

Enorme laguna,transformada en terreno construible, soporta~ 

<lo cada vez mayor extensi6n urbana y también incrementándo­

se el peso por la altura de los edificios, ha causado el -

hundimiento del suelo debido a la compresibilidad del sub­

suelo y a la extracci6n de su contenido de agua. 

Aportaciones de gran importancia para la edificaci6n, arqui 

tectura e ingeniería, se han obtenido con los estudios de -

Mecánica de los Suelos principalmente para las cimentacio­

nes y para la prevenci6n de los riesgos sísmicos, debido a 

las diferentes respuestas de los terrenos,ante las ondas -

de un temblor. Ante el fen6meno sismo y la edificaci6n ar­

quitect6nica, el suelo es el factor condicionante de la es­
tabilidad. 

Antecedentes hist6ricos nos demuestran la existencia y tam­

b i6n la prcocupaci6n del problema de la mala call<lad del -
suelo. 

En la 6poca prehispánica el Templo Mayor iba recibiendo una 

sobrecarga por la superposici6n cada 52 años de nuevas 



. estructuras piramidales, el nivel Bl que se han encontra­

do los restos de esa .construcci6n demuestra que al irse -

consolidando el terreno por el peso se produjeron fuertes 

hundimientos de la base. 

Con cuantas ventajas se puede traspasar esta ciudad 

a la hermosa llanura que cae entre Tacuba y Tacuba­

ya: allí hallareis un suelo firme, un cielo alegre 
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y despejado que convida a establecerse, aguas salu- 64 

dables y cuanto se puede desear para la comodidad y 

regalo de una gran poblaci6n, que debe ser el cen-

tro del Nuevo Mundo. 

La ciudad se hundía, al grado que el virrey De Velas 

co ya se quejaba ante Felipe II de la mala ubicaci6n 

de la capital, y sugería su cambio lo cual no suce- 65 

di6, el dnico cambio fué el de la naturaleza y no lo 

urbano, lo que hizo extremadamente vulnerable a la ~ 

ciudad, no solo en su interior sino también en sus -

alrededores. 

Además en el Siglo XVIII tenemos también algunas referen-

cias tanto de Fray Francisco de Ajofrín como de Joaquín - 58 

Velázquez de Le6n. 

Los conquistadores parece que tampoco esperaron que -

se hiciese tan grande como hoy vemos el M~xico espa-

ñol, pues no hubiera sido muy .dif~cil en aquellos - 66 

tiempos trasladarla o fundarla de nuevo sobre sitio 

más firme y perfectamente seguro, no pudiendo escon­

dérseles la peligrosa disposici6n que hoy tiene. 



Por consiguiente en toda la historia .de la Ciudad de Méxi­
co que durante varios siglos cor.responde con. lo 'que ahora 
lla~amos C~ntro Hist~rico, se ha tenido conciencia de la -
muy mala calidad del suhsuelo. 

La naturaleza va originando necesidades, necesidades que -
deben resolverse, la ciencia investiga y la tecnología -
aplica.· 

La tecnología aprovecha los bienes de la naturaleza para -
la simplificaci6n de las acciones del hombre, como ser so­
cial, en la soluci6n de sus problemas. El hombre cambia la 
tecnología , pero también es verdad que la tecnología cam­
bia al hombre en sus acciones. 

En el presente siglo ciencia y tecnología han tenido gra~ 
des avances. La Mecánica de los Suelos como ciencia y con 
su técnica han entrndo en resonancia con ese avance acele­
rado para resolver los problemas que le corresponden para 
la Ciudad de México pero con especial énfasis en el Centro 
Hist6rico, por la importancia del lugar. 

Dada la trascendencia que han tenido los estudios de Mecá­
nica de los Suelos, se hace referencia a los más distingui 
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dos profesionales que han investigado y aplicado sus cono- Ll6 
cimientos en la Ciudad de México. Como pioneros en los es­
tudios: los doctores en ingenier~a Nabar Carrillo y Leona~ 
do Zeevaert para problemas especiales de cimentaci6n de -
edificios. Federico Moose1: y Román Alvarez,en cuanto a la 67 
estratigrafía y estructura del Valle de México el primero 6R 
y para la configuraci6n ~refunda por medlo de un estudio 
gravimétrico, el segundo, ambos como trahujos de i.ndentifJ:. 
caci6n geol~gica en la profundidad del suhsu~Jo y que bon 
servido como base para aplicaciones de la Mecánica de los 
Suelos y de la Sismología. Radl J, Marsal y Marcos Mazarí 
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con una a'portaci6n de gran- importancia para la definici6n 

de. ia ~oriificaci6n de la Ciudad de M~xic~ en cuanto a l~ -

clasifii::aci~n de los suelos por 'su resistencia, posterior-
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mente también con la colaboraci6n de Jesús Al berro. Y con 69 

ihvestigaciones que han sido la base para los problemas -

del subsuelo en la Catedral Metropolitana Enrique Tamez y 

Enrique Santoyo. 

En· dos volúmenes publicados por la Facultad de Ingeniería 

de la UNAM como "Contribuci6n del Instituto de Ingeniería 

.al Primer Congreso Panamericano de Mecánica de Suelos y -

Cimentaciones" en Septiembre de 1959, los ingenieros 

Marsa! y Mazari con base en estudios prácticos y de labor~ 

torio exponen una investigaci6n muy completa en cuanto a 

todos los aspectos que caracterizan el subsuelo del Valle 

de México y en particular de la Ciudad de México. 

Presentan en el trabajo una "Zonificaci6n del Area Urbana" 117 

de acuerdo con las características estratigráficas y mecá-

nicas que tiene el subsuelo del área urbana, la cual divi-

den en tres zonas que denominan: "lomas" , "transición" y 
"lago" . 

Por ser la tercera "lago" , la que concretamente interesa· 

por estar localizado en ella el Centro Histórico se prose~ 

ta aquí la estratigrafía descrita en el trabajo: 

....... tomando como base la formaci6n típica de ln 

parte centro y oriente de la ciudad construída sobre 

70 

el fondo del lago de Texcoco, que para distinguirla 71 

de las anteriores, se llamará del lago. Un sondeo en 

ella, exhibe los siguientes estratos principales, -

'descritos a partir de la superficie del terreno: 

1.- Dep6sitos areno-arcillosos o limosos, con abunda~ 

cia de restos arqueo16gicos, o bien rellenos artifi-



ciales que en algunos puntos de la ciuda~. llegan -
hasta 10 m. de pro.furididad; 2. - Are'irlas y61~~n.icas 
extraordinariamente compresibles, de variós ~éiiore~ 
y consistencias comprendidas entre: blanda''. y .media, -
intercaladas con pequeñas capas .o l~nt.es' de arena; -

su potencia total oscila de lS a ~2 m; 3.- La prim~ 
ra capa dura, de unos tres metros de espesor, const_! 
tuída por suelos arcillo o limo-arenosos, compactos 
y rígidos, se encuentra a 33 m.bajo la superficie -
aproximadamente; 4.- Arcillas volcánicas de caracte­
rísticas semejantes a las de la formación superior, 
aunque más comprimidas y resistentes; este manto tie­
ne una potencia comprendida entre 4 y 14 m ; S.- Dep& 
sitos de arena con grava, separados por estratos de -
limo o arcilla arenosa. En algunos lugares, se ha en­
contrado una tercera formación compresible integrada 
por arcillas volcánicas, a 6S m. de profundidad. 

Especialmente importantes para el Centro Histórico son dos 
aclaraciones que a continuación de lo anterior exponen los 
autores. 

El corte estratigráfico antes presentado es caracte­
rístico del área urbanizada, pero puede sufrir vari~ 
cienes importantes. Entre las causas principales de -
estas diferencias debe citarse a la historia de las -
cargas aplicadas en la superficie del terreno, parti-
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cularmente, en la zona ocupada por los monumentos Az- 72 
tecas y de la Colonia •...... se ha subdividido tentati­
vamente la zona del lago en dos regiones. La primera -
abarca a la antJgua traza de la ciudad, y en ella, las 
propiedades medias de los estratos arcillosos pueden -
variar apreciablemente, aun dentro de los límites de -



f!:3 Zona dt LorT\DI 

~ Zono dt Tronalción 

[ZZ2a Zona del Lago 

Figura 1-2 Zonificación de la ciudad desde el punto de vista estratigráfico 
Fi¡:ur~ 1-2 Stratigraplriraf Zoning of Me.viro City 
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un predio. En cambio, la segunda pertenece a la par­
. te del ~rea· urbana ·que no ha experimentado cambios -
sensibles debido a que las cargas actuantes en la su 
·perficie han sido moderadas o nulas. 

A partir de la fecha de presentaci6n del trabajo de los in 
genieros Marsal-Mazari, en las siguientes versiones del -
Reglamento de las Construcciones, se tom6 en cuenta más -
formalmente la zonificaci6n según la calidad de los terre­
nos para las cimentaciones. 

En el Reglamento publicado en el Diario Oficial de la Fed~ 
raci6n el día 9 de febrero de 1966 que fué modificaci6n al 
anterior por estudios hechos a partir del sismo de 1957 -

aparece en el Capítulo XXV de Cimentaciones: 

Artículo 190.- Zonas 
Para la aplicaci6n de este capítulo y desde el punto 
de vista de la composici6n del subsuelo, se conside­
ra el territorio del Distrito Federal dividido en zo 
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nas de alta compresibilidad y de baja compresibili- 73 
dad, de acuerdo con los "Plano de Zonas de Compresi­
bilidad de la Ciudad de México D.F;" y "Plano de Zo-
nas de Compresibilidad del Distrito Federal¡ que se 
insertan a continuaci6n ••.••.••. 

En an~os planos aparecen seftaladas solamente las dos zonas: 
alta y baja, rcfiri6ndosc a la compresibilidad. El Centro 
llist6rico en ambos casos estlÍ en la de alta comp1·csihili­
dad. Hsto fu6 un avance efectivo en cuanto a rcglamcnta­
ci6n si se co1npara con lo que indicaba el Reglamento de -
1942 en el Capítulo 43.6 relativo a Cimentaciones. 



ArtÍcJ.JlO 4. - Cimentaci6n por superficie. 

En l'a parte de la ciudad no situada a inmediaciones 
de las lomas, es decir, construida sobre el relleno 
compresible de la Cuenca del Valle de México, los -
edificios que se construyan podrán cimentarse por -
ampliaci6n de base o superficie de sustentaci6n, 
siempre que la carga unitaria sobre el terreno no -
exceda los límites siguientes: ••...•. 
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En tres incisos complementarios se refiere a condiciones - Ll8 
para terrenos con construcciones antiguas en buenas condi-
ciones de estabilidad; terrenos con construcciones que ac~ 
sen asentamientos; terrenos aun sin construcciones. Para -
cada caso dá las condiciones de carga admisible. 

Aun cuando el 15 de Diciembre de 1951 se expide un nuevo 
Reglamento de las Construcciones y de los Servicios Urbanos 
del Distrito Federa 1 en forma de "Decreto que Modifica" al 7 5 
i1nterior de 1942, el Capítulo 43.6 relativo a Cimentaciones 
y concretamente el Artículo 4 que se refiere al problema -
de la calidad del suelo queda sin modificaci6n. 

Inmediato al Sismo de 1957 sali6 un "Decreto que adiciona -
el Capítulo 41.1 del Reglamento de Construcciones y de los 
Servicios Urbanos del Distrito Federal" que en el "Conside­
rando" se refiere a los perjuicios ocasionados por el tem­
blor del día 28 de julio del presente afto''. La adici6n es 
el Capítulo 41.1 Bis. 

Artículo 2.- Clasificaci6n de Suelos. 

Atendiendo a las características del subsuelo éste -
se supondrá clasificado en tres tipos principales: 

T ípo A. - Fondo del lago; estratos de are ill.a volc&ni 
ca altamente compresible, de muy baja capacidad de -
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carga, ·cuyo espesor es mayqr de.10. metros.· 
. . . ' . -. 

Tipo B, - Transici?n: formaciones arcillos~'s de com­

presibilidad media a baja con capas intercaladas de 

arcilla volcánica compresible, cuyo espesor es menor 

de 10 metros. 

Tipo c.- Lomerios: subsuelo de muy baja comprcsibil! 

dad y alta capacidad de carga (conglomerados.y tobas 

compactas) 

El tipo se determinará por medio de sondeos de expl~ 

raci6n, en caso de duda. 

Estos tres Últimos Reglamentos a los que se ha hecho refe­

rencia: 1942, 1951 y 1957, expedidos antes del trabajo 
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Marsal-Mazari (1959), aun cuando ya existe el concepto del Ll8 

problema de la diferente calidad del suelo, para la cimen-

taci6n de los edificios, no est5n definidos de acuerdo con 

una base estratigráfica para diferenciar una zonlflcaci6n, 

ya que el de 1957, refiri6ndose a tres zonas no da una ma-

nera de delimitarlas y termina diciendo que "el tipo se d_g_ 

terminará por medio de sondeos de exploraci6n, en caso de 

duda" 

Posterior al de 1966, ya descrito en relaci6n al problema 

del subsuelo y en el que se incluyen planos delimitando -

las zonas que, aun siendo solamente dos, quedan bien defi­

nidas, viene a continuaci6n el Reglamento de Construcciones 

para el Distrito Federal publ kado en el "Diario Oficia]" 

del 14 de diciembre de 1976. 

En el Capítulo XXXIX, Cimentaciones: 

Artículo 262 Investigaci6n del Subsuelo 

La tabla siguiente especifica los requisitos mínimos 
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AELACION HISTORICA 
(COMPLETA) 

DELOS 
REGLAMENTOS DE CONSTRUCCION 

DEL DISTRITO FEDERAL 

1.- REGLAMENTO DE CONSTRUCOON DE LA OUDAO DE MEXJCO 
20 DE ENERO DE 1920 

IV 

2.- REGLAMENTO DE LAS CONSTRUCCIONES Y DE LOS SERVIOOS URBANOS EN EL D.F. 
23 DE JULIO DE 1942 

DEROGA EL DE 1920 

3.- REGLAMENTO DE LAS CONSTRUCOONES Y DE LOS SERVIOOS URBANOS EN EL D.F. 
15 DE DICIEMBRE DE 1961 

REFORMAS AL DE 1942 

4.- REGLAMENTO DE LA CONSTRUcaoN y DE LOS SERVICIOS URBANOS EN EL D.F. 
18 DE DICIEMBRE DE 1957 

DECRETO QUE ADICIONA EL CAPITULO 41.1 

5.- REGLAMENTO DE CONSTRUCOONES PARA EL D.F. 
9 DE FEBRERO DE 1966 

ABROGA EL DE 1942 

6.- REGLAMENTO DE CONSTRUCOONES PARA EL D.F. 
14 DE DICIEMBRE DE 1976 

ABROGA EL DE 1966 

7.- NORMAS DE EMERGENCIA AL REGLAMENTO DE CONSTRUCOONES PARA EL D.F. 
18 DE OCTUBRE DE 1985 

COMITE DE RECONSTRUCCION DELAREA METROPOLITANA 
DE LA CIUDAD DE MEXICO. 

8.- REGLAMENTO DE CONSTRUCOONES PARA EL D.F. 
3 DE JULIO DE 1987 

ABROGA EL DE 1976 
CON NORMAS TECNICL>.S COMPLEMENTARIAS PARA: 

DISEflO POR VIENTO 
29 DE OCTUBRE DE 1987 

DISEflO POR SISMO 
5 DE NOVIEMBRE DE 1987 

DISEflO Y CONSTRUCCION DE CIMENTACIONES 
12 DE NOVIEMBRE DE 1987 

DISEflO Y CONSTRUCCION DE ESTRUCTURAS DE MANPOSTERIA 
19 DE NOVIEMBRE DE 1987 

DISEflO Y CONSTRUCCION DE ESTRUCTURAS DE CONCRETO 
26 DE NOVIEMBRE DE 1967 

DISEflOY CONSTRUCCION DE ESTRUCTURAS METALICAS 
3 DE DICIEMBRE DE 1987 

DISEflO Y CONSTRUCCION DE ESTRUCTURAS DE MADERA 
1 O DE DICIEMBRE DE 1987 

9.- REGLAMENTO DE CONSTRUCOONES PARA EL D.F. 
2 DE AGOSTO DE 1993 

EXPEDIDO POR LA ASAMBLEA DE REPRESENTANTES DEL D.F. 
(POCAS MODIFICACIONES AL DE 1987) 
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para la iri:v:estiga.ci6n d~L subsuelo en todo sitio en 

que s~ ;X:by~t~é' ú~a cimentaci~n. Para la. aplicaci~n 
de est~?tabÚ se considera que: .. · . -.· ' . 

I. - El Distrito Federal se divide en cuatro zonas 

(veáse fig. I de pag. 143) 

Zcina 1; con suelos compresibles de·espesor H<~m. 

Zona II, con suelos compresibles de espesor. 

~m(H(20m. 

Zona I II, con suelos compresibles· de. espesor 

H>ZOm. 

Zona IV, poco conocida desde el punt~ ~e vi~ta de la 

mecánica de suelos. 

A continuaci6n en el mismo artículo dá una serie de espec! 

fica2lones relativas a peso unitario medio del edificio en 

el terreno, exploraciones del terreno, detecci6n de zonas 

minadas y la indicaci6n de que "la descripci6n y clasifica­

ci6n de suelos de cimentaci6n se hará de acuerdo con el -

Sistema Unificado de Clasificaci6n de Suelos" 

En el artículo agrega además " Requisitos Mínimos para la 

Investigaci6n del Subsuelo de Cimentaci6n " 

Este aspecto del Reglamento fué un retroceso en cuanto a -

los problemas del subsuelo ya que por un exceso de espcci­

fJcucloncs t6cnlcas se complicaron las soluciones, dejando 

de lado la responsabilidad del profesionista. Algo semeja~ 

te también fueron los capítulos referentes al Sismo. 

Un avance definitivo en cuanto a los problemas de cimenta­

ciones debidos al subsuelo de la Ciudad de México, es el -

que corresponde al Reglamento de Construcciones para el -

Distrito Federal con fecha 6 de. 'julio de 1987, el que fué 

anexado con siete "Normas Técnicas Complementarias" , sien-
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do de especi~~. int~ré~. para es.té ·caso. ia d¡, ''Diséfio y -
constr~~ci6ii\(i~·:;(:'friferi'taciOrie's•;:':' -:·· · •· 

En.·· e 1 . caifft~i~ i~~d'!i·i_ .• ~_:'.·.?~i!;W~ci; el~- -~_·i~~if ~:ci~ries' .·· ·• - . 
, :···:, ':·::;i::-:· . ... , , •• :;. . ··<·:.::~~:,,::·;.;.~ ;:::s,,~: ·: :,. 

_y," ... ··.,, ;·.--; !_.;-::··.:_:·,~. ; 'Í. 

Artí.hiií6'/:'.:2X9:~' Para fines de este Título, el. Dlstri-
1:0 :Fed.~r~ii: ~e <H\Tide en tres zonas con las siguien­
te~' 6~~·a_¿t~r~sticas generales: 

Zoná·r.- Lomas, formadas por rocas o suelos general­
mente firmes que fueron depositados fuera -
del ambiente lacustre, pero en los que pue­
den existir, superficialmente o intercala­
dos, dep6sitos arenosos en estado suelto o 
cohesivos relativamente blandos. En esta z~ 
na es frecuente la presencia de oquedades -
en rocas y de cavernas y túneles excavados 
en suelos para explotar minas de arena. 

Zona II.-Transici6n, en la que los dep6sitos profun­
dos se encuentran a 20 m. de profundidad, o 
menos, y que está constituído predominante-
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mente por estratos arenosos y limoarenosos Ll7 
intercalados con capas de arcilla lacustre; 
el espesor de éstas es variable entre dece-
nas de centímetros y pocos metros. 

Zona III.-Lacustre, integrada por potentes dcp6sitos 
de arcilla altamente compresible, separados 
por capas arenosas con contenido diverso de 
limo o arcilla. Estas capas arenosas son de 
consistencia firme o muy dura y de espesores 
variables de centímetros a varios metro~. 
Los dep6sitos lacustres suelen estar cubier­
tos superficialmente por suelos aluviales y 



. ··. :·. '• ' . ·, 

re.llenos artificiales; .. el· espesor .de este -
conjunto puede ser 's~petior.•asó m. 

La zona a que correspo~d~ un predio se determinará 
a partir de l~s investigaciones que se realicen en -
el subsuelo del predio objeto de estudio, tal y como 
lo establecen las Normas Técnicas Complementarias. 
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En. este.Reglamento han quedado delimitadas con claridad - Ll7 
las tres zonas, complementándose con las Normas Técnicas 
que detallan métodos de investigaci6n del subsuelo y espe- 80 
cificaciones para los diversos tipos de cimentaciones. 

De. gran importancia es lo que se refiere a la Zona III La­
custr.e, dada la magnitud del problema del subsuelo de la 
Ciudad de México ya que representa la mayor parte del área 
urbana y en particular para la parte correspondiente al -
Centr·o .Hist~rico, a este respecto es de interés especial -
lo c¡i.te. señal;r uno de los incisos del Artículo 220 referen­
te a/lti investjgncl6n del subsuelo: 

II.- ~n las zonas II y III del artículo mencionado -
(219) en la fracci6n anterior, la existencia de res­
tos arqueol6gicos, cimentaciones antiguas, grietas, 
variaciones fuertes de estratigrafía, historia de -
carga del predio o cualquier otro factor que pueda -
originar asentamientos diferenciales de importancia, . . 

de modo que todo ello pueda tomarse en cuenta en el -
diseño. 

Pnreccria que esta fracci6n JI del articulo 220 en vez de 
presentar posibles cnracteríst.icas de irregulal"idnd en el 
subsuelo en algunos lugares de las Zonas JI o 111, está -
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concentrando en esa redacci6n TODOS LOS PROBLEMAS DE 
ARQUITECTURA Y SUBSUELO DEL CENTRO HISTORICO ya que por -
ser ELLUGAR QUE REPRESENTA LA HISTORIA DE SIEMPRE de la 
.ciudad de México también presenta LOS PROBLEMAS DE SIEMPRE 
DEL SUBSUELO DE LA CIUDAD. 

En<las·Normas Técnicas Complementarias aparece el plano de 
·1a.·"Zonificaci6n Geotécnica de la Ciudad de México" . Es 
interesante observar la correcta coincidencia de la Zona -
J:ri:con los límites prehispánicos del Lago de Texcoco. 

Firi~lmente en este análisis de los reglamentos por lo que 
·se' 'r·efiere al subsu.elo, con fecha Z de agosto de 1993, por 
primera vez la Asamblea de Representantes del Distrito Fe­
deral expide un "Reglamento de Construcciones para el Dis­
trito Federal" con muy ligeros cambios en relaci6n con el 
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.ant~rior de 198 7, por lo que se refiere a la Zonificaci6n 82 
Geoté~nica y lo que respecta a Cimentaciones y Subsuelo -
queda exactamente igual al que se ha analizado de 1987. 

Tanto para los estudios hechos para formular los capítulos 
relativos al subsuelo, para las diversas versiones de los 
Reglamentos de Construcci6n, como para otros estudios en -
instituciones oficiales y particulares, así como de algunos 
profesionistas se han tomado, principalmente como base, -
los an4lisis geol6gicos y estratigr5ficos hechos por el - Ll6 
Ge6logo Federico Mooser. 

Un primer estudio que había hecho, fué modificado al intcr 
pretar "26 líneas sísmicas de reflexi6n que le permiti6 -
definir la estructura geol6gica y la secuencia sismo­
-estratigráfica debajo de la planicie aluvio-
- lacustre" de la Ciudad de México, después de los sismos 
del 85. 

Como consecuencia la estratigrafía quedaría definida de la 
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superficie del suél'o.· hacia. e.l in~~r:Í.or p~r lo.s siguientes . 
elementos:-•· 

·la.7 Tr¡k~g~e~i6n•laé:ustre 
lb.·~ -.Reú~¡:;o elástico aluvial . '· . ' . 
le.- L~va~ :d~ la Sierra de Chichinautzin' 

~-~i~rra de Santa Catarina 

2 .. ~ Vulcanitas de la Sierra de las Cruces, e:·on flujos 
piroclásticos (Tarango) 

3. - Andesitas basálticas del Cerro de la Estrella y ~. 

del' Norte del Tepeyac 

4.- Vulcanitas de la Sierra de Guadalupe y Sierra de 
Xochitepec 

s.~ Serie estratificada 

6.- Arcillas lacustres y vulcanitas 
"Las Humaredas" 

7.- Calderas de Tlaixpan y del Tigre 

8.- Vulcanitas de Mioceno 

9.- Vulcanitas de Oligoceno 

10.-Grupo Balsas 

11.-Sedimentos marinos plegados del cretácico 

Precisamente el estudio de Marsal-Mazari de 1959, tiene co­
mo base las investigaciones de Mooser y a su vez el trabajo 
de esos autores se ha aplicado para analizar problemas de -
mucho interés en el Centro Hist6rico; por Mazari., Marsal y 
Alhcrro: "Los Asentamientos del Templo Mayor Analizados -
por 1 a Mecánj ca de Su el os y "J.a T s la <le los Perros Azteca" 
por Marcos Mazar!. Con estas lnvestigocioncs ha sido cvidcn 
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te el comportamiento ARQU_LT~CTIJ_AA -·ºSUBSUELO. 

Dentro de la·problem~tica del Subsuelo de la Ciudad de Mé­
xico, la. zona más representativa es el Centro Hist6rico; . 

...... ~n donde antes había sido lago ahora subyacía 
un. subsuelo formado por arcillas altamente compresi-
bl°es formando una capa que se consolidaba por la ex- 85 
tracción del agua y el peso de los edificios. 

El Centro Hist6rico con un suelo "blando", compresible, -
compuesto por arcillas en capas sedimentarias en una pro­
fundidad aproximadamente de ZS m. con un terreno saturado 
de agua y además con ruinas prehispánicas enterradas en - Ll9 
lugares no definidos y que, en consecuencia, presentan un 
equilibrio inestable con las construcciones que se apoyan 
en su superficie y además suceptible de cxpan<lersc ante la 
suspcnsi6n ele presiones que la deforman. 

Y _se agrega una intervenci6n humana más, en perJu1cio de la 
calidad del suelo. El incremento demográfico de la Ciudad 
de México y ahora de la Zona Metropolitana ha acrecentado 
en forma alarmante la demanda de agua. El abasto de agua -
que llega a la ciudad, en orden de importancia, del siste­
ma Cutzamala, del acuífero del Valle de Lerma y del Río 
Magdalena, es totalmente insuficiente a tal grado que de -
el total de la demanda se extrae el 66% del acu{fero del 
Valle de M6xico. Ese volumen que se está sacando <le pozos 
a diferentes profundidades, ocupaba un espacio. liso vacío 
en las diferentes capas del subsuelo no es rcmplnzado por 
que el área de recarga no es suficiente para ello y en -
consecuencia se aumenta la compresiblidad de las arcillas 
produciendo una reducción de volumen al compactarse el ma-
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terial. Si a esto se agrega el peso de. las const"rucciones 

en la superficie y la carga de ·los .estratos superiores, se 

tendrá como resultado el hundimiento del terreno. 

La extracci6n en diferentes lugares del Valle de México -
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produce el hundimiento generalizado de la Ciudad de Méxi- Ll9 

ca, pero repercute de manera muy especial en.la zona del 

Centro Hist6rico. 

Esta zona independientemente de las características del -

subsuelo anteriormente descritas tiene además otros dos -

factores que le afectan. Por un lado rellenos de tierra, -

parte en la época prehispánica para incrementar el ~rea 

ocupable y parte en la época colonial para cubrir las ace­

quias, también para aumentar espacios construíbles y nive­

lar la superficie; estos rellenos algunos con escasa com­

pactaci6n o bien con falta de homogeneidad. Si a esto agr~ 

gamos que parte de los rellenos se hicieron con material -

de desperdicio o cascajo o lo que es peor que quedaron en 

el interior del subsuelo, lo que es muy generalizado allí L20 

en el Centro Hist6rico, restos de mayores o menores dimen-

siones de edificios prehispánicos, el resultado es de su­

perficies, aun en un mismo predio, de muy diversa resiste~ 

cia como respuesta del suelo, adem~s esto causa que en di-

versos puntos la compactaci6n del suelo sea diferente ya -

sea por los rellenos no homogeneos o bien por que la pro­

fundidad a la que están los restos prehispánicos deja me-

nor volumen de arcilla compactable y en ese lugar hay mayor 
resistencia. 

Todo esto produce el máximo problema en 

ARQUITECTURA - SUBSUELO del Centro Histórico que son los -

hundimientos diferencjalcs. 

En este tipo de hundimientos el efecto en los edJficio~ es 

de cuarteaduras de mayor o menor importanc.:ia, según el ca-
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so, en sentido dia·gonal, generalmente a 45° con respecto 
a vertical y horizontal, aun cuando. en algunas ocasiones -
son. vci'itttal"és. Hay algunos edificios de a~uerdo con cier­
tas c'd;aÜd~ísÜcas, como es la longitud, que tienen la C.!!_ 

paé:id~d<·a:~ absorber deformaciones de no muy al ta magnitud. 

Elf:r~lai:i:~n al problema de los restos de construcciones -
pre~idp~nicas, enterrados en el subsuelo, debería ser mot.!_ 
vo· de. estudio muy detallado tanto por el Instituto Nacio­
nal de ·Antropología e Historia, como por las implicaciones 
legales que con frecuencia tiene ya que algunos edificios 
afectados directamente por esa causa, a su vez afectan a -
un segundo y hasta un tercer edificio más, pues son cons­
trucciones de mucha antiguedad y que, principalmente por el 
hundimiento generalizado, con el tiempo han ido apareciendo 
esos efectos que fué imposible que pudieran haberse previs­
to en la muy lejana época de su construcci6n. Lá legisla­
ci6n actual preveé esos problemas para las nuevas construc­
clones en el Artículo 220 del Reglamento y en el inciso 2, 
fn~estigaci6n <lel Subsuelo, de las Normas Técnicas Comple­
menturlas para Diseno y Construcci6n de Cimentaciones, pero 
no aparece algo relativo a las construcciones antiguas. 
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Con frecuencia al hacer excavaciones para cimentaciones se -
localizan en el Subsuelo ruinas precortesianas, es el caso 
reciente en la construcci6n del estacionamiento para el Pa­
lacio de Bellas Artes y de algunos tramos del Metro. 

Conforme el tiempo pasa, mayor nGmero de habitantes en la 
Zona Metropolitana de la Ciudad de México, por lo tanto ma­
yor demanda de agua, en consecuencia mayor extracci6n de -
los acuíferos, causando mayor hundimiento en especial en el 
Centro Hist6rico. ¿ Cuando y c6mo será la soluci6n? 

Se transcriben a contjnuaci6n ;1lgunas afirmac.ioncs que por 
si solus se explican y que subrayan la .importan<.:.ia de los 



hundimientos eri: e{'cen~ro His~6r.ico y el enorme peligro ~. 
de contiriü.l''i- con ia extracé:i6íi del agua. 

· .. ' ~ . 
Soii·· estudio~ reci:~ntes >,>de. investigadores 
de<liéados 'a:e'.~tos·. pr~hiemas. 

. ,. .... 
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Posiblemente el Templo Mayor de la Ciudad de México 120 
( Huey Teocalli) sea entre los edificios construídos 
por ·e1 hombre en el que existe evidencia de uno de -
los mayores asentamientos registrados en cimentacio- 86 

.nes; así lo demuestran las recientes exploraciones -
dirigidas por el arque6logo Matos Moctezuma. 

Ese resultado da confianza para afirmar que aun bajo 
estas grandes deformaciones, el fen6meno de asenta-
miento puede atribuirse principalmente a consolida- 87 

ci6n unidimensional y no a falla plástica de la ar-
cilla con desplazamiento lateral del suelo 

Se presenta en este capítulo una explicaci6n espe-
cial a dicha propiedad (compresibilidad de las nrci-
llas), ya que se considera que el fcn6meno de conso­
lidaci6n o sea el de cxpulsi6n muy lenta del agua a 
trav6s del modio arcilloso con permeabilidades suma­
mente bajas, es el principal causante de los asenta-
mientos que a través del tiempo sufren las estructu-
ras cimentadas en la zona lacustre del Valle de Méxi 
co . 

. .••.... es probable que las excesivas deformaciones 
tanto por consolidaci6n como por una posible inici! 
ci6n de falla en la cara poniente de esta Última -

88 ,' .' 

estructura (del Templo Mayor) , hayan sido un factor 89 

determinante para que los aztecas no intentaran 
proseguir y elevar consi<lcrahlcmcntc su altura hasta 



alcan:za~ un adoratorio de tamañ.o similar a los ante­
·riorésO 

· El d~sctibriiniento de los restos del Templo Mayor a la vez 
que ha,'h<l? d~· gran utilidad para antrop6logos, arque6lo­
gos :e. hÍ~t6i-iadores ha sido una fuente de conocimientos -
pa'ralo~;e~tudios de mecánica de suelos y de la ingeniería 

.·.en' gerieI"al. 

Tal parece que los historiadores no comparten con -
los ingenieros la misma idea física respecto del lu-
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gar dentro del Lago de Texcoco, donde TENOCHTITLAN 90 
fué fundada. Ellos hablan de un islote natural pequ~ 
ño. 

Al tratur de explicar el comportamiento mecánico de 
las diferentes etapas durante In construcci6n del 
TEMPLO MAYOR, el análisis lleva a pensar de la -
inexistencia original de tal islote. Lo ahora descu­
bierto más indica de la construcci6n artificial y pr2 
longada de un gran islote (17 has. con 12m. de espe­
sor) construído por los mismos aztecas y principalme~ 

te formado por el acarreo lacustre y terrestre, de -
tierra y piedras desde las márgenes del lago . 

...•.. deformaciones por consolidaci6n debidas al peso 
propio de los cuerpos piramidales, probablemente in- 91 

crcmcntados cada 52 años .•••... 

La causa y exp 1 icaci6n del hun<lin¡j cnto de la C:lu<lad 
de M6xico hu sido ampliamente cstudi~dn y cln<ln u con2 
ccr. 

No fu6 provocada nl por los aztecas, ni durante la -
dominaci6n Colonial. Este se provoca prácticamente 



,•,,.! 

un. siglo despu~s de la Independencia, debido a la -

explotaci~n de los acuíferos dentro del ~rea urbana, 

principalmente para el abastecimiento de agua de la 

poblaci6n, 

,Aun.cuando en algunos aspectos las investigaciones en ing!:_ 

.niería y los estudios históricos no estén acordes, lo que 

es evidente es la composici6n geol_6gica del subsuelo. la -

saturaci6n con agua del terreno, la extracci6n del agua de 

los acuíferos, la existencia de ruinas prehispánicas en el 

interior, la compresibilidad de las arcillas, y los hundi­

mientos diferenciales como consecuencia. Características 

descriptivas del Centro Hist6rico. 

El mismo documento seftala tres etapas hist6ricas para el -

hundimiento durante el presente siglo: 

l. - ele J.890 a 1935 en ciudad de medio mill6n de habitantes 

con 3.3 cms. al año de hundimiento • 

. 2.- Con la apertura de pozos en el acuífero, de 1935 a -
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J.16 

L20 

1954, fuerte incremento con 16 cms. por año. 93 

3.- Después de 1954 disminución a 5 cms. por afio por habe~ 

se establecido una veda a proposici6n de los ingenieros -
lliriart y Mar sal. 

Y se agrega una especial llamada de atenci6n: 

.•.•... de un posible agrietamiento profundo y perma­

nente de las arcillas de Chalco-Xochimilco, de seguiE 

se extrayendo agua al ritmo actual. El peligro inmi- 94 

nente de ese fenómeno, que se estima pueda ocurrir en 

solo 31 años, amenaza potencialmente de u~a contamina 

ci6n masiva y r~pida del a·cuífero al ocurrir el -

agrietamiento ( Mazarí 1993 ) 



En el CENTRO HISTORICO: 

RESIJl.TADO 

El peor subsuelo del mundo, su respuesta ante la presl6n 

por el peso de los edificios, en forma no homogénea y di­

fícil de prever. 

CAUSAS 

El origen geofísico, constituci6n geológica. 

Regi6n originalmente lacustre, saturaci6n de agua en el -

terreno. 

Intervcnci6n humana, desagae del Valle, espacios rellena­

dos, ruinas prehisp,nicas, extracci6n de agua. 

EFECTO 

Hund]mlcntos diferenciales, cuarteaduras en las edificacio 

nos antiguas. 
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SISMOS Y ARQUITECTURA 
EN EL CENTRO HISTORICO 

CAPITULO XV- 4 

Desde siempre, lo que fué Tenochtitlan, Ciudad de México -
en su totalidad, Centro de la ciudad y ahora Centro Hist6-
rico, un subsuelo de grandes problemas para la arquitectu­
ra. Y para magnificar el problema, zona que aparenta atra­
er sismos que son originados a cientos de kil6metros y que 
en su trayecto poco afectan , pero su destino es hacer vi­
brar un espacio que la Naturaleza había creado como zona -
lacustre y el hombre transform6 en asentamiento urbano. 

Suelo, que bajo su superficie tiene arquitectura enterrada, 
restos prehispánicos a diferentes profundidades y disemina­
dos en partes y lugares no siempre identificados; restos -
coloniales que por fallas de cimentaci6n, debidas al deseo 
nacimiento de la tecnología adecuada, se hundieron. 

Arquitl•Ctura sohre su superficie, Monumentos lli.st6ri<:os -
siempre de calidad y otras edificaciones, mds o menos vu­
liosas. 

Seguramente que los sismos, en el espacio que posteriormen 
te fué Tenochtitlan, deben haberse producido desde la con~ 
tituci6n geol6gica del Valle de México. Los primeros datos 
hist6ricos del fen6meno se encuentran en el siglo XV. 
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Independientemente de las referencias que hacen algunos -
otros historiadores, Luis Pérez Verdía relata que durante 
el .rc·inado de Motecuhzoma hubo un terremoto en el año de 
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1460 y otro en 1468. A este rey lo sucedió su nieto Axaya- 95 

catl <l6ide 1469 a 1481 y anota que durante su reinado hubo 
" .. ; .· .· . 
. tamb:i6n dos terremotos y que posteriormente siendo rey Mo- 96 

.te'cuhzoma II, en 1510 nuevamente un terremoto más. 97 

En.un trabajo de tipo científico hecho por el Departamento 
~el Distrito Federal y patrocinado por organismos interna­
cionales, están anotados los sismos con las características 
que fué posible investigar, a partir del que se sintió en -
el año de 1475. 

De los datos anotados en el trabajo solamente se transcri­
ben los siguientes: 

Año 

1475 

1496 

1542 

1589 

1611 

Mes Epicentro Magnitud 
Estimada 

Intensidad en 
Centro llist6rlco 

Efectos en Estructuras y Construcciones 

Cuenca de VIII a IX 
México 

Se cayeron muchas casas 

VII a VIII 

Se agrietaron suelos en el Valle 

Marzo (C.D.) VII 

Algunos edificios dafü1dos 

Abril VI l a VTI r 

Se cayeron paredes. E<lHlcios <lañados 
En Coyoacán se cayó parte del Convento 
Dominico · 

Agosto VIII a IX 

:,.).,. 

98 



Año Epicentro·'· Magnhud Iiltensid.ad. de· 
·.··• . ,. ... .Es.timada Centró Hi'st6iico ~ 

Mes 

Hi.zo C:~~r .c~-ocinivfeicn" ti.oos .. :S;n: P.·~.;i.nF~or' .. asnOc~ªi:Ps'cio11_'d_._·.·.~-.:_C_· 
Sn_.JC>s§.,f ". :~ :;, '.' ·. 

1653 
-_ .. _·.·_ .. _ .. • •. :._T~_:_n1·.:.·.·_.er:r6,_,_~.·_·.·_,·.···p······.••a:_:r'_·.·.·t,·.:e .. ·,cd-.e .. 1· .· e· on· v· en.to de sn· .-.. _ . ': VÍI.:·.· a: VÜ I' N~héf~co'•··· ··· 

1711 

1754 

1768 

1776 

1787 

1800 

1818 

,, oi'r~~· ~dÜicios' dañados 

F~Íirero Costa Guerrero 
S~n efecto en la e.de M. 

.-· .. h"·,. '· .· __ , 

Agosto VÍII 
Dañ6 varios edificios 

Sept. (C.G,) 7.6a7 .• 8 VIII 
naños en algunos templos;Bardas dañadas 

Abril (C .O.) IX 
Daños en muchas casas y edificios 
En Palacio Nacional.-Eclif. de la Inquisici6n 
Candiles de las Iglesias ele hicieron pedazós. 

Abril (C .G.) 

Daños en Catedral y Casa de Moneda 

Marzo (C.O)(C.G.) 8 

Daños al Cañ6n de la Diputaci6n, Palacio 
Nacional y otros edificios. · 

Marzo (C .O.) 

VIII 

VIII 

VIII 
Daños a Iglcsias,conventos,cuarteles y tolegios 
Arcos de Chapultepcc y Edificios varios 

Mayo (C.J.)(C.C.) 8. ~ IX 
Acueductos rotos.Daños en pucntes,cuartoles y 
edificios. Con ven tos de 1 a Merc;e<l, San I' r·anc i.sco 
y San Diego. Iglesias Santa Catalina, Santa 
Veracruz y Sacristía de Catedral 
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Año Mes EpicentTo Magn'ftud. 
•Estimáda< 

Intensidad de 
Centro Hist6rico 

1820 Mayo,.> .•. (C.G.,). 8';o: ,,,. VIII 

,se ci:iy6 lri':Iglesia de Nfra;Sra~ 'ele la .Soledad 
Vu:rias•'.cilsris'Y:bard.a.s. Afoét6'.cl Convento de 

_,_.\San':~Ger.6nimo :,... : · - : . ·· ·,--_,'· 

1837 /N'~~,'.~: ';.'cé.G.)(C.O.) ?.8 IX 

.)éi:(Úci'os y aTquerías sufrieron muchos efectos 

1845 >l~iü (C.G) (C.M.) 8.2 IX a X 

18s8· 

1.864 

''.s~:: derrumb6 cúpul~ de Sta.Teresa y el Hospital 
de .Sn.Lázaro.~Daños en Palacio Nacional, la 
:universidad· y C~mara de Senadores 

Junio 8.0 IX· 

·Daños a muchas casas y edificios "en deplorable 
·. estado". - Fuerte efecto Palacio Nacional, Ayun­

tamiento, Teatro Principal, Casa de Moneda, San 
Ferriando, Sagrario, San Francisco y Acueductos. 

Octubre 7.0 VI 
Dtiftos en arquerías y cuarteaduras 

1882 • .·Julio VIII 

Daños en cañerías, Palacio Nacional, Portal de 
los Agustinos, 'Palacio de la Diputaci6n, bardas. 

Esta relaci6n de sismos es una selecci6n de los más fuer­
tes que se sintieron desde el Siglo XV al Siglo XIX, en -
el Centro Hist6rico 

Debido a quu para esa época no habíu el uvnnce de la tec­
nologfa necesaria para J¡1 local izaci6n tlel epicentro, st: 

ha colocatlo, ele acuerdo con comentarios tlel libro, cntl·e -
paréntesis el tlato supuesto en el caso posible de subduc­
ci6n, la costa en que sucedió, con la inicial correspon­
diente al Estado (Oaxaca, Guerrero, Michoacán, Colima, Ja­
lisco). Los que no tienen el dato es que posiblemente -
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fueron de origen vo.lcánico o téct6riico tleÍ .i~teri6r de 1éi 

Tierra .. 

La Magnitud /por ¿oire~ponder ··a ··~:b~:e·~:~:;e;~h~iiZ1~~:~.~~=·~~-· 
.:~~~:~~~~·Cf ~~;~:.:~:::;::;:::.::, ;·::1~i~h:!~f.·•·0·~· • ·~.~· 
La, Í~té~sldad como medida en la Escala de Mercalli, siempre 

se ha p~did.o apreciar en su fuerza hasta el ni4.ximo de XII, 
ya· que···~·~ r~fie~e á los efectos destructivos,. seg~n el, lu­

gar en que se sinti6 y que en los casos que se han anotado 

aquí corresponden ai Centro Hist6rico. Como podrá aprecia!_ 

se la gran mayoría son de VIII a más. 

En g.e-ne.ral. no se hace menci6n a "daños humanos" solamente -

·2 en e~ d~ 1768 y de 19 en el de 1858. 

En~l mismo trabajo del D.D.F., al que se ha hecho referen­

cia.''.s(anotan sismos posteriores al <le 1882, para los cua­

lc~ jra( hubo mayor número de datos en cuanto a los efectos 

ene!~ ar~~itectura. 

El ·z··<le· noviembre de 1894. - Sismo con numerosas réplicas. 

Se ~espl~m6 el Teatro Principal, hundimientos en ia Escuela 

Nacional Preparatoria. Daños cuantiosos en la Catedral y -
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gran cantidad de desplomes de muros y derrumbes: San Sebas- 99 

tián, Plaza de Toros Col~n, Puente de la Acequia de Campo 
Florido, Colegio de San Jos6 y más de 50 referencias, así -

como otros tantos de edificios con cuarteu<luras. 

El 14 de abril do 1907. Yu arurccc clusjfJcado como temblor 

tect6nico, gracias al avance de los cstudi.os slsmol6glcos. 100 

Con epicentro en San Marcos, Guerrero. Daños materiales en 

el Colegio Salesiano y en las cañerías de agua de Chapµlte-

pec, "una mujer enloqueci6 y un hombre muri6 de miedo" 
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El 30 de.julio de 1909, temblor clasificado coino tect?iü~ · 

co, . en l~s: ~estas de Acapulco Gu.eri-ero:~•>c.oh 'riuJi¡erosas •ré 7 · 101 

p1 icas •. s~ ·reportaron muchos derrunities en:-: ia::·ciuciad 'cie Mé - -

xico. e i~~11.ls i~e .5 inuértos . . -::.,. 

Y el" que 'se··~onoci6 como temblor Maderista, el 7 de junio 

de 19,ú\.~~-~ ~oincidi? con el día que hizo su entrada Mado-

r~ ~<i·a.\capifal ~. Se calific6 como uno de los más intensos 102 
y duráder'os. -El foco se localiz6 en Sayula Jalisco. Se re­

poriir;n,,en :1a Ciudad de México. 49 muertos y más de 40 he-

riéICis. grav~s. -una vez más ~e deterior6 el Pala~io Nacional 

Y:~l·~c~arte'i·de ArillerÍa de san Cosme. 

A' ¡i-i.trt;iJ:Jcie:?esta fecha el Centro Hist6rico ya no tiene la 

:~~Ifi'j~t~~k~:;~t:~.la Ciudad de México, debido al desa-

En uria-"f·~íici6n de afectaciones de importancia en el tem­

blor/de':i.957, sobre 74 edificios se anotan 15 dentro del -

Centro~~í~~6rico, entre estos: Balderas 44, Av. Hidalgo - 103 
esq: Lázaro Cárdenas, Humboldt 4 9, Av. Ju~re z esq •. Humboldt 

Av. Juárez esq. Luis Moya, Av. Juárez y Azueta, Soledad y -

Correo Mayor. Representan el 20% los del Centro Hist6rico. 

Para el sismo de 1979 la relaci6n es mucho menor y solamen-

te aparecen como afectados de un total de 36 en la ciudad, 104 

2 correspondientes al Centro Hist6rico. Av. Juárez 73 esq. 
con Azueta y Lázaro Cárdenas esq.con República de Cuba. 

En los sismos de 1985 que fué posible hacer una re1aci6n -
muy completa de los edificios más o menos a[cctado5, la -

lista presenta 619, <le los cuales corresponden 133 ul Cen­

tro lo que dá 21%, aproximadamente igual al de 1957. Clasi-

ficando los edificios de acuerdo con su ubicación por ca- 105. 

llcs los más importantes corresponden a: Av. Juárez, 20 de 

Noviembre, Independencia, Fray Servando,.Av. Hidalgo, Bal-

deras, Chimalpopoca, Venustiano Carranza, Calz.de Tlalpan 



y· Regina. 

Ahofa bi~Íi ;. si comparamos ,el área correspondlent~ al;perí~; 
metro B:·d~l~. Centro Hist6ri~o ~ ""s·. 9 -K~2• cÓn .·el área ,Úrb"a~a: 'e:,:; 

de Ja ~ohii\iMii'i~6~6h~ri.ri~·.i2sii' ~D!~.-Ya ·~~iaci6¡¡;esclci •;5'%·;·.· 

;;;;i!~tl~il!!!f ;:~;:1~,~;;;~~tl;;~~:;~~:~:~~~~~~:~, 
datoéáe· .. ;6t'r~~; ;Í.· podemos. asegurar 'que. es una de las más -
sen~).bf~~·);'.:j';: ,', . 
c;ko'~~~1:~':,';{{tt.~resante. en la Colonia Roma el número de edi­

. ÚciÓ~'ne~t~dos fué según el mismo documento de 144, lo -
que·~,6ri ~();~~ntaj é del total representa e 1 2 3 % • 

. .. · . ¡;·;· . ~.', ~ .. - : :: 
'' · .. :;.:·',. --- _;.~:_ ··)'. ' 

'f6d.9.·J~:_il1i~~ripr es "cuanto" afectan los sismos en el Cen­
tro,I-fis't6rico, pero ahora ¿"como" afectan? 

- ·;· .. 

'.Lii :\1+qii-t·¿;~tG.'ra. enterrada, principalmente los restos preh is 

ptí~.i¿o~\.t"a1g'o los de la época virreinal que se hundieron,­

·. sí •i:).~rie:il intervenci6n en el problema sísmico cuando son v~ 
. lÓriúille's' de. cierta magnitud ya que su posici6n afecta las 
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106 

'107 ,· 

ondas del sismo. Sería el caso del Templo Mayor, y los res- 108 

t6s llamados Tezcatlipoca Azul, Tezcatlipoca Rojo, Quetzal-
coatl, Tezcatlipoca Negro, y otros más, tal vez algunos -
desconocidos . 

...•. la actual cuenca del Valle de México estuvo con~ 
tituída hace aproximadamente medio mlll6n de aftos por 

tres subcuencas que se interconectaban s6Jo a través 

de un tajo. pr6ximo a Iztapalapa; pura efectos sfsmi- 1UY 
cos estas subcuencas siguen funcionando con caracte­

rísticas propia~. La interaccl6n de las ondas reflej~ 
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. das. en estas formaciones .con: las ondas. incidentes -
• •• • • • • •• 1 •• •• • 

scin: probablemente' la causa de ·cierto tipo de fuertes 
perturbaciones ·que se. ob~.érva·n en -la colonia Roma y 
lugares .vecin:os en los teniblo~es de 1985. 

Seguramente se puede afirmar que es el mismo caso con los -
grandes vo'lúmenes que han quedado dentro del subsuelo. 

Aun en el supuesto de que desde el epifoco llegara la onda 
sísmica primaria (capítulo Sismos de parte III Geofísica), 
al chocar en su trayectoria contra la masa prehispánica se 
refleja y· produce interferencia con las que están llegando 
y como las; olas del mar, al chocar y regresar originan di­
versida«r·de ondas irregulares . Ese tipo de vibraciones -
irregularci con seguridad produce efectos peculiares que -

·afectan grandemente a los edificios sobre la superficie del 
. t cÍ·1ien.6 ; 

Coir"·~~~or raz6n si en vez de ser las ondas P son las ya com 
· .. pU~s.tas,·Love o Rayleigh, que en realidad deben ser lama-­

ydr' pa.rte de los casos y el resultado sería una irregulari­
dad mayor. 

Los edificios del Z6calo o pr6ximos a esa zona que han sido 
fuerte. y frecuentemente afectados como son el Palacio Nacio­
nal, el Ex-Arzobispado, la Catedral, San Ildefonso, edifi­
cios de la calle de Guatemala etc., de acuerdo con la rela­
ci6n anteriormente presentada, debe ser por su proximidad a 
los restos prehispánicos tambi6n aqul anotados. 

Tambi6n 6sta debe ser la causa de otros problemas como us -
el caso de los edificios afectados de Taltelolco, tanto por 
su proximidad a los tambi6n restos prehispánicos de esa zo­
na, como, lo más probable por la reflexi6n de las ondas en 
las formaciones geol6gicas de. las Vulcanitas d.el Mioceno del 
Tepeyac y las Rocas de la Serie Santa Isabel de la Sierra de 

'· 16 



Guadalupe• (ver p~ano G~o16gico del .. .VaÚe de ~~~ico de Fé-

derico Moos~r) ; ... 

Las• uf·ó~~~Ú,cines ··de .edificios en· esta io;.:~~ son C:onsecucn­

cln de l~• ~~~d~J.Ú trlno~ial 
'•' .·:··¡' 

SISMO - SUBSUELO - ARQUITECTURA 

I~d~~~ndi~ntemente de estos problemas especiales de restos 
de ~difitaciones enterradas o formaciones geo16gicas roco­
sas 'dentro del terreno, ¿en qué condiciones llega el sismo 
j .a~~é condiciones llega en el Centro Histérico de acuer­
do~on.todo lo anterior? 

Generalmente el sismo tiene su epicentro en las costas del 
Pacífico a muchos kil6metros, 300 o más de la Ciudad de Mé­
xico y .toma la propagaci6n de la onda la dirección o direc­
ciones que la constituci6n geol6gica del terreno le facili­
tn y vn en su camino haciendo efecto segdn le es propicio 
e.1 suelo por donde pasa. 

Podrfn pensarse que las sierras en toda la periferia del -
Valle de México protegieran la entrada del sismo, pero pa­
ra ln propagaci6n de las ondas nada tienen que ver estas -
formaciones. La energía con que se propaga depende de la -
magnitud, que es precisamente la energía liberada tect6ni­
camente y las ondas de superficie al encontrar un obstácu­
lo de ese tipo penetran siguiendo su direcci?n y las lÍam.! 
das ondas de cuerpo tienen su avance en las capas interio­
res del terreno. Las fallas y desplazamientos geol6gicos -
dentro y fuera de la Cuenca, en cierta forma son los que -
fncilitan el camino del sismo. 

Y¡¡ dentro del V;11le <le México, el subsuelo del Centro llis­
túrico es tot11lmente fuvorab]c al temblor. IJncuentra una -
c:ipa, originalmente con gra11 contenido de ;1gu<J, formatla por 
torren~ sedimentario de estratos de arcilla volcánlca alt<J 
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mente compresible, semi con~olidadaen partes, debido a la 
extracción del agua, con capas intermedias arenos~s con -
contenidos diversos de limo o arcilla y .en la parte· supe­
rior rellenos artificiales diversamente localizados y agr~ 

gado a todo esto los restos de edificios enterrados, le -
dan una constitución totalmente variable, que para efecto 
<le cimentaciones de la arquitectura da un equilibrio ines­
table. Pero además ese suelo "blando" ante las. ondas que 
llegan de un sismo, se comporta como si fuera líquido y m~ 
difica las características de éstas, amplificándolas y da!! 
do como resultado per~odo y aceleraci6n diferentes a los -
que pudiera haber producidc> en terreno de otra naturaleza• 
por ejemplo en un terreno firme. 

El suelo, segán la energía que trae el sismo, la concentra 
en un período determinado y ante el terreno "blando" la -
aceleración se eleva. Período y aceleraci6n son los facto­
res 4ue caracterizan la intensidad de un sismo de cierta -
magn .i tu<l en un ¡Jeterminaúo subsuelo, por tanto en el Cen­
t ro llist6rico tomando como constante las particularidades 
de su suelo, la variable que definirá la intensidad del -
temblor será unicamente la energía con que llega la onda -
sísmica de lo que resultará período y aceleración en ese -
día y lugar. Sin embargo el su.ele en muchos lugares no es 
totalmente homogéneo por que hay variaci6n en sus caracte­
rísticas y por tanto el efecto en él, del sismo, también -
tiene variaciones. 

Ahora bien, sismo y subsuelo, en el Centro Histórico ¿qué 
efecto producen en la arquitectura del lugar? ¿ cuál es la 
respuesta de las edificaciohes? 

Tanto poru la Ciudad de México, como en lo particular pilru 
el Centro llist6rico, factor determinante por lo que se re­
fiere al comportamiento en lo relacl6n subsuelo-arquitect~ 
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ra es. la :e"xtr~cei~n .~del: ·a·gua de ·los a·cuÍferos del. .Valle. 

Subsuelo,-'a~quit.'ectUra es ~na relación constante; la inter-

~::i~~~~}}i~if f }~;~:~~:;;~:::::~~~~~;;~;::;e~:;:;;;;; 
~ui1ierit~'\{'.<'';~{'<lii~~·f¿a:d; Disminución de volum~n e incremento 

· cÍcl·~escN~'f~tl~~'i;~ ~l hundimient~ de la superficie del te-
· ... ·, ,;•. ,·.··,,. ... : >:,~?.::~·):"·.:.:. 

rreno. " .. · · - - -

si eF~J~¿¡~:¡~nto fUera uniforme, la arquitectura con ci-

merita'.c'i6ri·i'~ :~str~ctura correctamente diseñadas. no tendría 
can·~;¿ú~Ü,¿l·1'~. Así mismo, la acci6n del sismo no afectaría 
to~~diseño:estructural adecuado. 

Pero ~Ó~iiiido en cuenta lo anotado en el capítulo anterior 
de:'c[~·~ 

0

el ·Centro Histórico está conformado por un suelo -
"blan<lci" , compresible, compuesto por arc,illas, en capas -
scdlme~tarias' en partes con rellenos artificiales' con -
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ab~ndancia de restos arqueológicos y algunos de la época L19 
virreinal, todo esto caracterizado por su falta de compact!, 
ción y de homogeneidad dando como resultado superficies de 
terreno de muy diversa resistencia aun en un mismo predio. 

Toda esta composición de factores en el subsuelo:constitu-
ción geol6gica, compresibilidad de las arcillas, saturaci~n 
de agua, extracción en los acuíferos, ruinas prehispánicas 
y coloniales, dan como pésimo resultado para el efecto de -
los sismos, los hundimientos diferenciales. 

Suelos con hundimientos diferenciales en el Centro Hist6ri­
co, ante los sismos ¿ cuál es el efecto en la arquitectura? 

La relac i6n constante SUEJ,0-ARQUITECTURA con hundi mj en tos - L20 

diferenciales, el efecto que produce en los edificios gene­
ralmente, es de cuarteaduras diagonales, a 45° con relación 



a la horizontal, de mayor o menor importancia seg~n la -
magnitud .:de 1 hundimiento diferencial, y según la respues-
ta del: edificio a las deformaciones. 
- .•:,,· 

Una edificaci6n así lesionada está totalmente predispuesta 
ante· un sismo a mayores problemas de inestabilidad por su 
prevfo debilitamiento a la resistencia. Es el caso de num~ 
.rosris construcciones del Centro Hist6rico particularmente 
delas que han tenido carencia de mantenimiento. Y en este 
caso cada sismo irá dejando su huella, con tendencia a un 
final de colapso. 

En un informe del Instituto de Ingenier~a de la UNAM refe­
rente al sismo de 1985 dice: 
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Era conocido que cierto número de los edificios fall~· 
dos había tenido daños en sismos anteriores, y que en' 110 
diversos casos no habían sido reparados o lo habían 
sido en forma deficiente. 

Este es el caso de un gran número de construcciones del -
Centro llist6rico. Estas circunstancias se agudizan cuando -
coincide en el subsuelo una construcci6n prehispánica de -
cierto volumen, ya que el espacio entre ésta y la superfi­
cie ti.ene menor dimensi6n compactable que 1 a zona que car!:_ 
ce de osos restos prehispánicos y el hundimiento diferen­
clal es más notable. 

La suma de hundimientos diferenciales ya sea en sentido -
lineal, perpendiculares entre sí o bien oblicuos hace al 
edificio mucho más susceptible a los efectos del sismo 

Como ya qued6 aclarado, el efecto del sismo en la arquitec­
tura depende <le la respuesta suelo-sismo; período y aceler~ 

ci6n son e 1 resultado y la manifestaci6n actjva os la intcn 



sida.d. 
En .. la :zona del Centro Hist~rico la .mayor parte de los edi­
fidos son .de poca ·altura y de éstos gran número son ante" 
ri6res.· a 1900, o sea clasificad~s como Monu~entos Hist6ri- . 

. cos) ri~ ácu~rdo con cierta clasificación de sistemas es­
tructurales, pertenecen al Tipo l" 

Estructuras a base de muros de carga de mampostería 
de piedra, adobe o tabique recocido, de gran espe-
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·sor, con sistemas de piso y techo a base de vigas - 111 
de madera o acero y b6veda catalana de ladrillos o -
tablones de madera o con arcos y b6vedas de piedra. 

Su poca altura y muros de gran espesor dan a las construc­
ciones alta rigidez, en consecuencia el período natural de 
las estructuras es sumamente bajo representando en este -
sentido menor peligro para el sismo. 

En lo referente al número de pisos, se aprecia que -
la mayor cantidad relativa de fallas corresponde a -
construcciones de más de 5 pisos. Las construcciones 112 
de menor altura, que son con mucho las más numerosas 
en la zona afectada, tienen per~odos naturales muy -. 
inferiores a los per~odos dominantes del terreno en 
las zonas de suelo compresible y por tanto se vieron 
sujetas a efectos muy inferiores ·que los que corres­
pondieron a las edificaciones más altas. También fué 
notable el buen comportamiento de la mayoría de las -
construccio·nes muy elevadas, cuyos períodos natur.ales 
excedían a Jos dominantes del terreno, o se alejaron 
de ellos al sufrir <laftos iniciales y disminuír su ri-

g i.üez. 
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Para las edificaciones con dafio severo en el informe 
al que se ha hecho referencia se nota que en los casos de 
construcciones hasta de dos pisos es 0.95 y para las de - 113 
3 a 5 pisos 1.3%, muy bajos procentajes. 

Por lo que se refiere a los Monumentos Coloniales puede -
afirmarse que en general'presentan buena respuesta al sis­
mo por las razones ya expuestas de poca altura y grueso de 
muros. 

Los edificios coloniales casi no sufrieron dafio. Es-
to es comprensible en vista de su rigidez y resiste~ 114 
cia debidas al uso de muros de carga muy gruesos. 

Aun cuando tambi~n se encuentran afirmaciones contrarias. -
como la siguiente: 

Otra conseja es que los sismos de 1985 nada ocasiona 
ron a los monumentos coloniales. Esto es falso, por 
ejemplo, la c6pula de la Soledad tuvo que ser resca- 115 
tada, levantada con gatos hidráulicos y vuelta a -
unir a su tambor; el templo de San Gabriel, en Tacu-
ba, sufri6 daños, así como Santa Teresa la Antigua y 
la c6pula de la Catedral que sufrieron fisuramientos. 

En primer lugar esta referencia es, en su totalidad, de 
templos que son de mayor altura, pero lo más importante es 
que estando en terrenos de gran compresibilidad, son el -
caso de edificios que han sufrido afectaciones previas de­
bido a los hundimientos diferencjules en ellos. 

Para los edificios de mayor altura, el problema principal 
es 4ue su período fundamental de vJbraci6n as mayor, en -
perjuicio <le la coincidencia con el del subsuelo. 



Excepto· p'or viviendas de uno· y _de dos pisos, hechas 
de materiales de mala calidad. -(tales como las casas 
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de adobe)' los casos de derrumbe o de dañ.os severos 116 

se· linÜtaron a edificios de más de cuatro pisos de -
·a1 tura>.: i.os más vulnerables demostraron ser los de -
.sjcitc,a quince pisos. 

. . . 

Los .'ediffcios de estas al turas tienen un per~odo dominante 
de. vibraci6n que al coincidir con el del sismo-subsuelo -
prodhce el fenómeno de resonancia, siendo esta la sincroni 
zac.Í.ó~entre ei período de la onda respuesta del terreno:­
al sismo y el modo de vibrar del edificio. Resultado grave 
afectación y hasta colapso.El edificio debe siempre dise­
ñarse de tal manera que en su rigidez no pueda tener un ·­
período natural de vibración que sea igual al del posible 
resultado del subsuelo ante el sismo. 

Cada uno de los sismos de gran magnitud ha sido motivaci6n 
para revisar los factores que dentro de la reglamentación 
definen las condiciones para una arquitectura antisísmica, 
preventiva en especial para la zona del Centro Histórico -
que por las condiciones del subsuelo presenta el máximo -
problema para los edificios. 

En el análisis de los edificios afectados con el sismo de 
1985 se hizo una clasificación según la época en que ha­
bían sido construídos como respuesta a los reglamentos co­
rrospond ientes. 

En lo referente a la edad se eligieron tres interva­
los correspondientes a los períodos de vigencia do -
d.ist lotos Reglamentos de Construcciones en 1;1 c·iudad, 1.17. 
Antes de 1957 puede considerarse que no existía una -



reglamentaci6n racional relativa al diseño sísmico; 
entre 1958 y 1976 estuvieron vigentes las normas de 
emergencia y el reglamento 'subsecuente que contenían 
requisitos detnllndos de diseño sísmico. En esta 61-
tima fecha entr6 en vigor el reglamento actual, que 
contiene modificaciones sustanciales. 

El primer Reglamento de las Construcciones de enero de -
1920, el segundo, que deroga el anterior, y que fué exped!, 
do en julio de 1942, posteriormente reformas a éste en -
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1951, efectivamente en todos estos no hay una reglamenta- Ll8 
cii?n dedicada a los sismos, solamente algunos artículos -
sin mayor importancia. 

Con motivo del sismo de 1957 se adiciona un capítulo, el 
41.1, al Reglamento anterior con el siguiente "Consideran­
do" 

Que los perjuicios ocasionados por el temblor dei -
<lía 28 de julio del presente año hacen necesario au-
mentar las precauciones que el Reglamento de las Con~ . 118 
trucciones y de los Servicios Urbanos en el Distrito 
Federal en vigor establece, para prevenir los efectos 
de los sismos en las construcciones he tenido a bien 
expedir el siguiente DECRETO: 

Esta fu6 solamente ln adici6n de un capítulo con 11 artícu­
los y 3 transitorios con las especificaciones qul' en ese 111~ 

mento se creyeron convenientes para los sismos. El Hcglamc_!! 
to seguía siendo el de 1942. 

En febrel"o de 1966 un nuevo Rcg lamento que abroga e I de -
1942, ahora con una mayor preocupaci6n por el sismo. Hn el 



Considerando dice: 

Que es indispensable expedir un nuevo Reglamento en 
que se establezcan disposiciones tendientes a lograr 
mayor estabilidad, seguridad e higiene de las edifi­
caciones que se construyan en el expresado Distrito, 
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con base en los conocimientos ac.tuales para el dise- 119 
ño de las cimentaciones y estructuraci6n, los cuales 
consideran además los efectos locales de las condi-
ciones del subsuelo, del hundimiento y de los movi-
mientos sísmicos ••..• 

Este nuevo Reglamento dedica el Capítulo XXXI al "Diseño -
por Sismos" con artículos del 266 al 284 basados en nuevos 120 

estudios y experiencias. 

Nuevamente como consecuencia de otro sismo, en diciembre 
de 1976 se expide otro Reglamento que abroga al de 1966. -

Corresponde al "Diseño por Sismo" el capítulo XXXVII, con 
artículos 230 al 248. En este se toman en cuenta las tres 121 

zonas del subsuelo,a diferencia del anterior, para las es­
pecificaciones y coeficientes sísmicos. 

El sismo de 1985 motiv6 la publicaci6n de "Normas de Emer-
gencia, al Reglamento de Construcciones para el Distrito - LIS 
Federal" publ i.cadas en el Diario Oficial del 18 de octubre 
de 1 !JllS. 

H1 Subcomité de Normas y l'roccdimicntos tic Construcci611 -
del Comité de Rcconstrucci6n del Arca Metropolitana de la 
Ciudad de México, inicia con "Comentarios" la publ lcac i6n 
al. respecto: 

El 19 de septiembre del año en curso un sismo de. in.­
tensid.ad excepcional asol6 la Ciudad de. México c·ausan 



do el derrumbe de un número importante de construc­
ciones y daños a muchas otras. Las réplicas del sis-
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mo han sido numerosas; al menos una de ellas c·ausó - 122' 
nuevos derrumbes y daños. Se han perdido muchas vi-
das. 

La magnitud de la destrucción fué muy grande en la­
zona del lago (Zona III) de la ciudad y prácticamen­
te nula en las zonas de transición (Zona II) y de -
lomas (Zona I), Las estruc.turas más afectadas fueron 
las de 6 a 16 pisos. Además de la intensidad del si~ 
mo, los daños acumulados en el tiempo por sismos an­
teriores y por hundimientos fueron causas adiciona­
les del impacto que tuvo en las construcciones de la 
Ciudad de México al macrosismo del 19 de septiembre. 

Los factores aquí descritos: sismo, daños acumulados en el 
tiempo (falta de mantenimiento), hundimientos y localiza­
ción en zona del Lago, significa claramente Centro Histór_! 
co do manera especial. 

En los mismos "Comentarios" se anota: 

Los registros instrumentales sugieren que las solic,! 
taciones dinámicas del temblor principal excedieron 122 
a las especificadas en las normas vigentes de diseño 
sfsmico, las cuales se apoyaron principalmente en es­
tadísticas analizadas en 1970. 

Nuevamente significado de importancia: cada uno ha sido mo­
tivación para recapacit~r en relaci~n a las especificacio­
nes reglamentarias de las const'rucciones p~r~ su estabili­
dad y .al siguiente sismo han sido ·superadas las conclusio­
nes. Así lo han expresado los "Con~iderandos" de cada Re-



1 

l 

1 
! 

glamento de las Construcciones expedido y .que abroga al -
anterior por ser ya insuficientes las .disposiciones que se 

habían tomado. 

A estas Normas sigui6 el nuevo Reglamento de Construcciones 
para el Distrito Federal publicado en el Diario Oficial de 
fecha 3 de julio de 1987 tomando en cuenta el análisis a 
los problemas del sismo de 1985 y el aspecto práctico en -
la aplicaci6n de las Normas de Emergencia. 

En este nuevo instrumento se di6 a la vez mayor responsab! 
lidad y mayor control para los "Directores Responsables de 
Obra y Corresponsables. 

Para el diseño sísmico en el "Título Sexto" de "Seguridad 
Estructural de las Construcciones ... el Cap~tulo VI de "Dis.!:_ 
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ño por Sismo" "se establecen las bases y requisitos gener.!!_ 123 

les mínimos de diseño para ·que las estructuras tengan seg.!:!_ 
ridad adecuada ante los efectos de los sismos" . En once 
artículos quedan establecidas. 

Análisis y requisitos se detallan en las correspondientes 
"Normas Técnicas Complementarias para Diseño por Sismo" pu- 124 

blicadas en la Gaceta Oficial del Depto. del D.F. el 5 de -
noviembre de 1987. 

Es importante en relaci6n con las construcciones antiguas -
del Centro Histérico, lo que se anota en· uno de los aparta­
dos del "Artículo Décimo Segundo" de los Transitorios del 
Reglamento de 1987. 

No será necesario revisar la seguridad de est1~¿turas 
construidas antes del presente siglo si no han sufrido 
daños o inclinaci6n significativos y siempre que no se 
hayan modificado sus muros u otros elementos estructu­
rales ni se hayan incrementado significat:lvamente · las 
cargas originales. 



Posteriormente a estos Reglamentos, el día 2 de .agosto de 
1993 fué expedido ahora, por la Asamblea de Representantes 
del Distrito Federal por primera vez· un "Reglamento de -
Construcciones para el Distrito Federal" éste tiene pocas 
modificaciones al de 1987 y por lo que se refiere a los 
capítulos del sismo y las normas respectivas permanecen 
iguales y por lo tanto vigentes. 

SISMO - SUELO - ARQUITECTURA 

Proceso en permanente e indispensable e·quilibrio. 
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126 

121 



IV 95 

ETAPAS DEL CENTRO HISTORICO 

1325-1522 TENOCHTITLAN 

1522-1810 TRAZA ESPAÑOLA 

1810-1980 CENTRO CIUDAD DE MEXICO 

LZl 
1980-1987 CENTRO HISTORICO 

1987 PATRIMONIO DE LA HUMANIDAD 



CONCLUSION 
ALGUNOS CASOS REPRESENTATIVOS DE 
ARQUITECTURA - SUBSUELO - SISMOS 
EN EL CENTRO HISTORICO 

CAPITULO J:V- 5 

El Centro Hist6rico de la Ciudad de México, declarado Patri_ 

monio Hist6rico y Cultural de la Humanidad, por la UNESCO, 

como esencia de la Ciudad de México, es representativo de -

ésta. 

A su vez los problemas de la Ciudad de México se concentran 

en el Centro Hist6rico. 

En 61 están la sede política y religiosa, la referencia ge2 

gráfica del País y la dcscripci6n hist6rica, desde siempre 

de lo que es México. Allí también el problema máximo, tal -

ve~ mundial de la relaci6n: 

ARQUITECTURA - SUBSUELO - SISMO 

En este sentido los resultados problemáticos de las caracte 

rísticas del Valle de México concentradas en el Centro His­
t6rico son: 

Sobrexplotaci6n de los acuíferos con excedencia a la capac! 

dad de recuperaci6n. 

Subsuelo constituído por limo arcilloso y saturado de agua 

de gran compresibilidad. 
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- . . . . 

Al disminuí{ .en, ~~, subs~~lo el co~tenido dé hUmedád, cons!:_ 

cuent~~elité·~islninuci6n de volumen, a···su vez inc~e~ento de 

úensia:~a(~~i;·,~~n.thriid6 s9u<lÓ, por t.anto~d~:~.ci~ó\ produ­
ciendo huill:Iimienfo del suelo. 

' .. ·; ;,~·-.::~·_,.,, ... ,,., '. ' 

Con•i:ciircirio/tot~Ímente homogéneo el deseen.so del nivel se-
d 1.11litó;1n~;->>< 

En.· ~6~a{.~6':h~m~g~neas, por compactaciones desiguales, por 
conten:i:dos .. de restos prehispánicos, coloniales o rocosos o 

por pr~-~-~nsolidaciones debid~s al uso que le dieron los az -
tecá~;<::iós: hundimientos no será uniformes, serán diferenci~ 
1és ;': 

Ilste'tip~.·de •himdirnicntos produce en la arquitectura, que 
sé ·ap'oya>e'ni:e'l-térreno, cuarteaduras de más o menos impor-

tan~pí}~~-iiH?~r~agnf1:ud de la causa. 

~'1: ~~:I·~~~·~-~·~m,¿~~ presión vertical en terrenos colindantes 
p_ro~uc,e:·:;·d~~Pl.azamientos horizontales en el limo. 

E~::e'lte'' ¿a~; Íos muros apoyados en ese suelo también ten­

tir',í~íi'i'<lcf'ormaciones por desplazamientos horizontales dife­
r·e.llcfalés. De especial peligro sería el caso de las colum-

_J1~S' ai adquirir excentricidad. 

~uélÓs trabajando con carga vertical, liberados de su peso, 
rea¿cionan hacia arriba, emergiendo el terreno. 

Bi ~ubsuelo del Centro Histórico es totalmente receptivo a 
los efectos de los sismos que le llegan, particularmente 

en cuanto n lo que se refiere a la accleracl6n y al perio­
do. 

Subsuelo tlel Centro Histórico tic muy mal a calidad por lo -

éompreslble, con espacios preconsolidados por diversas ca~ 

sus y con gran sensibilidad a los sismos produce afectaci~ 
nes en la arquitectura con posible grave perjuicio de la 
éstabilidad hasta el límite de colapso parcial o total. 
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. . . 

Estas conclusiones· no .son Ümi.tativas dada· la gran varie­
dad . en los ies~'itidoS:: que pro:cilicen ícis cif:Eei:enfes facto~es 
que puede~ ikt.~ryeI1it 1en ,ei;i<?b\emi. · ·. · ... ···.·:····;.<· :; ··:· ..... 
A continl1aci6.n se compll:ímentan lis c6nCfos'io1ú".s; ~ón:;zi 
sos ;epr~scrit~d~os en el C~ntro nÍ.S:t6;iC:d\/·' ' . ., ' ' 

REPRESENTATIVOS EN LA ZONA ORIENTE 

De acuerdo con los límites que definen la traza en el lado 
oriente: desde San Pablo, Talavera, Alh6ndiga, La Santísi­
ma y Leona Vicario, hasta Apartado, se encuentran localiz!!_ 
dos varios casos que son de especial interés en este anál_! 
sis. 

Siguierido ~;t~ trazo corría una de las acequias de las que 
fueion escogidas para limitar la traza de García Bravo. 

En lo. que actualmente es la esquina que :forman las calles 
<le ROLDAN Y TALAVERA, estaba, hasta principios de este si­
glo el "embarcadero de Roldán" lugar a donde llegaban los 
productos de verduras y frutas de Xochimilco que del Canal 
de la Viga continuaban por la acequia de Roldán con desti­
no final al Mercado de la Merced. 

En la esquina mencionada se puede apreciar una casa total­
mente fuera de plomo sin haber perdido, cuando menos apa-
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.L22 .. 
L23 ·. 

rentemente, su estabilidad. En la fotografía se puede com- Fl 
parar la verticalidad tanto con un poste como con la casa 
contigua, de un poco de mayor altura. Independientemente -
de que la construcci6n está cimentada sobre terreno "blan 
do" , en parte debe ser de relleno al tapar la acequia, -
habiendo quedado un terreno heterogéneo que produjo hundi-
miento diferencial aun cuando podríamos llamarlo "uniform~ 
mente diferencial" por ser las variaciones verticales pro­
porcionales a las distancias horizontales. 



LOCALIZACION DE CASOS 
CENTRO HISTORICO 

1.- ROLDANYTALAVERA 

2.- ACEQUIA ALHONDIGA 

3.- EDIFICIO DEL DIEZMO 

7.- COMERCIO EN ALHONDIGA 

8.- CORREGIDORA Na. 44 

9.- IGLESIA DE LA SANTISIMA 

13.- PLAZA DE LA SANTISIMA 

15.- IGLESIA DE SANTA INES 

16.· CATEDRAL METROPOLITANA 

17 .·PALACIO DEL EX-ARZOBISPADO 

19.- IGLESIA DE SANTA TERESA LA ANTIGUA 

20.· COLEGIO DE SAN ILDEFONSO 

22.· CALLE CORREGIDORA 

24.· EDIFICIO DEL D.D.F. 

26.· TEMPLO MAYOR AZTECA 

30,-COLEGIO DE LAS VIZCAINAS 

39.- CASA DE LOS AZULEJOS 

40.- IGLESIA DE SAN FRANCISCO 

41 .·PALACIO DE MINERIA 

46.- IGLESIA DE LA SANTA VERACRUZ 

48.- IGLESIA DE SAN JUAN DE DIOS 

50.- IGLESIA DE SAN HIPOLITO 

51 .. PALACIO DE BELLAS ARTES 

NOTA: El ·número corresponde al primero de la foto en cada. -

caso. 
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Unos cuantos.metros haciaeJ norte de la esquina anterior­
mente rerer.ida,:füist~.el,:año. de 1993 podía verse claramen­
te lo que fúé fa';AcEQllIA'DE LA ALHONDIGA, contfouaci6n de 

m:i.~htb':i'fáii~'~~h~iales de importancia debido a su muy poco -
,pe~a;';·~~~'Oir~adaÍnente el 50% con un solo nivel y el resto 
C:ori.'d.~~·(,'/,\;:~:i:in'cipio d.el Siglo XVIII se construyó el edi-

, •····· ·;·<.··-·,, ». •• • 

fic{o ;'..'Sób're ·1a entrada en un escudo Pontificio dice: 
i 1 Tr,·6'~ci(C1@d~ se venden las semillas de los diezmos de la -
iglesia Cátedral Metropolitana de México. Terminado el 15 
de 6C:~üb}~: de 1711" 

J\irú1íiohdo hacia el norte por la misma calle y a unos sese!!_ 
··tá'me.tros ele la puerta del edificio "del Diezmo" y con -
orientación contraria o sea viendo al oriente está la en-

IV 101 

FZ 
F3 

F4 

F5 

F6 

tr.ada a un LOCAL COMERCIAL en el que la jamba izquierda F7 
ha tenido un hundimiento diferencial apreciable y que ade-
más se marca en el dintel dovelado de piedra.· 

En la misma manzana , pero con frente a la calle de 
CORREGIDORA No.44, tres construcciones contiguas marcan - FB 
perfectamente en sus juntas los hundimientos diferenciales 

·entre ellas. 

Por esta calle que actualmente se llama de Corregidora pa­
saba otra acequia que corría en el sentido de poniente a -
oriente que era la de mayor caudal e iba a desembocar a la 
de Alh6ndiga-La Santísima. A esta calle se le 11am6 con -
el propio nombre de La Acequia. En la actualidad hay un 
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tramo reconstruÍd~ en .el primer tramo de Corregidora, al :.. .· 
' : -... '•.;. >·····.:.-.· .. 

salir al Zocalo~ .. 

Y c~nti~ha~<l6;'X~~t~in~'ll{c lu1ci'a ~l norte, por la misma ca-

~~~b~~.fd~;~~j~~~~i~im!~e~:o:~~·~~~: :: ~:1 ::;~i~:0:~nc::n:~ 
da .h ·:IGLESIA''. DE. LA SANTISIMA y la Plaza del mismo nombre. 

En ~l inte'A6r es interesante el desplomo en el núcleo de 

las .dós):o~ti'.mnas que forman la esquina del crucer6. Segur!_ 
mente' :~5fi) fué durante el proceso constructivo al ir incr~ F9 
meni~~~o el peso y por las mismas razones de las anterio-
res' aqÍlÍ a~otadas: la proximidad a la acequia. 

Al enrasar muros y columnas, se desplantaron los arcos ya 

con esa diferencia. 

En lil segunda fotografía del interior a la vez que se nota 

el desplomo entre la columna mencionada y las de los muros FlO 
de la nave, en estas columnas llama especialmente la aten-

ción la doble base en cada una de ellas al haber rescatado 

:nuevamente el nivel original. 

Es .. te rescate de niveles en el exterior se ve perfectamente 

. en la fachada en las bases de los estípites· por el color de 

l.a parte. que estaba enterrada y a. la vez comparando con el Fll 
desplante que se había dado originalmente a la construc-
ci6n posterior del Centro de Salud, que deja ahora visible 
lo cimentaci6n exteriormente; en la misma fotografía se ve 
el desnivel con la esquina del frente. 

La fucha<la lateral, a la calle de Monc<la tambi6n marca el 
nivel inicial ya recuperado, al comparar con el muro de - F12 

contenci6n de la banqueta del frente. 

Estos niveles, por ser recuperados y marcar la diferencia 
con las construcciones perimetrales están demostrando el 

fuerte hundimiento de la iglesia en relaci6n a lo demás. 
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Desde priric:i.pi.o del· Virreinato· en ese lugar estaba la "Pl~ 
zuela de ia::sarit.íSiriía" en 1~ ac'tUali<laci ~onserva el nombre 
de rr:.AiA)nnr·J.A. sÁNTISIMA. 

Con ibJ'~ic}.j~, restituir a la iglesia su nivel original fué 
necc~~r:i~, aprovechando el espacio de la Plaza, aún cuando 
.ifsta':ei·.de m~nimo tamaño, escalonar plataformas y banque­
>ta.s ·, c~i'i.ectadas por rampas y escaleras con las construccio 

. ·n:es ·hechas posteriormente al hundimiento y que más o menos 

IV 109 

han conservado su nivel de desplante. Como podrá estimarse Fl3 
la diferencia es hasta de 3.50 metros, que marcaría lo que 
se hundi6 la construcci6n de la iglesia y que además puede Fl4 
notarse claramente en los ·es:t~pites de la fachada, como qu~ 
d6 ya anotado. 

Nuevamente la misma causa: subsuelo arcilloso, extraordin~ 
riamente compresible, lugar por donde pasaba una acequia 
<le importancia y por lo tanto en partes con relleno. 

Sobre la calle <le Moneda hacia el poniente y a unos 150 m. 
<le la Plaza de la Santísima está la IGLESIA DE SANTA INES, Fl5 
por tanto alejada de la acequia a la que se ha hecho refe-
rencia. Se construy~ en el Siglo XVII y su desnivel es muy 
poco, lo que se puede ver con la diferencia en los escalo-
nes de las dos entradas. 

REPRESENTATIVOS EN LA ZONA CENTRAL 

El edificio de la CATEDRAi. METROPOLITANA tiene especial -
significado bajo cualquier punto de vista: es representat! 
va de .la espiritualidad no solamente de la ciudad sino de 
todo el país, es un signo urbano en el lugar más importan­
te de la Ciudad de México, el Z6calo o sea el ceritro, del 
Centro Jlist6rico, su valor arquitect6nico es indiscutible 
y como obra de ingeniería tiene grandes méritos. 
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El. análisis de car~cterísticas pod.ría continuar, es por -
este motivo 'qu~ .~1 ;ropiema SISMO-SUBSUELO-ARQUITECTURA -

::·::,~3,¡}j~~~¡w~~~~r;~i¡ ~:u::r· d:·:::::c:~:~ 1 ug "ro, 
provis.idnal'e5•i'para '.l¡¡ •·Iglesia . representa ti va. Hecha la dis 

::~:r~2!t~~fü{f~~'.~~~·5;(e~la plaza central se construy6 un 

" . 
'>,:,:·:., '.~ ;:;~'-:· ··:< ,· :,.::.:. . . 
- iQu~ i'glesia es esa que se ve en medio de la plaza? 
- Es la Catedral, dedicada a la Virgen Mar~a 

·~ ¿Qu~~s lo que dices? ¿Allí es donde el arzobispo -
y el cabildd celebran los divinos oficios, con asi~ 
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·tencia del virrey, de. la audiencia y de todo el ve- !27 

cindario? 
- Ciertamente, y no hay donde se tribute mayor culto 

a Dios. 
Dá lástlrna que en una ciudad a cuya fama no sé si -
llega la de alguna otra, y con vecindario tan rico, 
se haya levantado en el lugar más público un templo 
tan pequeño, humilde y pobremente adornado •.... 

El an.terior diálogo que corresponde a Cervantes de Salazar 
en 1554 describe claramente el principio de la Catedral. 

En cambio para el Siglo XVIII en el "Diario del Viaje" de 
Ajofrín dice 

.. · .. ··>·· .. : ..... '.•.•·'- .. 

La fábrica de la Catedral (que está en medio de la -
ciudad), junto a la Cruz de los Talabarteros, donde 
e 1 Padre Olmedo co 1 oc6 l(l santa cruz y celchr6 1 a -
primera misa, es magnífica y a todas luces grande; 
tiene cinco naves; en las dos están contenidas las -
capillas y altares que circundan interiormente el -
templo ..••... Se ~omenz6 su fabrica el afio de 1573 y 
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se dedic~ ~l de 1667. Cost~ ~.,752,000:.pesos. Se ha­

lla. suntuosamente adornada y. :r·Í.ca,. ·aunque las torres 

no h~n podido conctu~rlas.por. la·p~ca seguridad del 

terreno. 

De~de 61 proceso de construcci6ti de la C~tedral se present! 

ron los problemas con el su~suelo. Ahora razonamos como ló­

gico, que un edificio con la gran concentración de carga, -

como es este, en un terreno de tan mala calidad en cuanto -

a resistencia y para más, con ~uinas prehispánicas en el -

subsuelo, tuviera fuertes hundimientos diferenciales. Pero 

en la época de su ejecución no había, ni la experiencia, ni 

los conocimientos necesarios para prever los problemas que 

ha tenido. 

Los hundimientos de la Catedral empezaron en 1620, 

desde la colocación del pedraplen sobre la retícula 

de estacones. Estos asentamientos fueron debidos a 

la magnitud de la carga y a la compresibilidad del -

subsuelo; el fenómeno se hizo significativo al levan 

tar los muros de mampostería de Tezontle. 
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Se sabe que para 1615 todos los muros estaban a más 129 

de la mitad de su altura; también se conoce que en 

1642 se inici6 la construcci6n de las torres y el -

revestimiento del muro de la fachada con cantera de 

Chiluca (toba volcánica dura). En cinco meses la to-

rre estaba entre la primera y la segunda de sus ven-

tanas. En ese entonces se suspendi6 la obra durante 

riueve afias y al continuarla en 1651 se hizo necesa-

rio colocar una hilada de ajuste en los bloques de 

cantera, para absorbei un asentamiento diferencial -

de la torre poniente de 22.5 cm. Los plomos de la -

torre también acusan esa correcci6n. Posteriormente, 
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entre lel56 x':i667 se complet~ la f<tchada, la cual -
r~qi.iir:i..6:n~evo~á.justes arquitectónicos, esta vez -
d~l' or"<l~ri ~i'e 80 cm. 

_. ·., :.·::/··;.·· ;.:·:·. 

Uno ~e,i~s aspectos más importantes en relación a los hun­
·dinÍient~s. diferencial~s es que al enrasar las. columnas en 

.su's capiteles p<1ra desplantar las b6vedas, no habían qued~ 
do al mismo nivel a pesar de tener la misma longitud. Pué 
necesario aumentar las alturas de cada una para que fuera 
un solo niv,el el apoyo de las bóvedas. 
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El factor de mayor importancia, la sobre explotaci6n de - Fl6 
los acuíferos del Valle, consecuencia disminución de volu-
men del suelo por la disminuci6n del contenido de agua, -
por tanto hundimiento general del suelo. Incremento de pe-
so en la construcci~n, compactaci6n del terreno y por lo -
tanto asentamiento del edificio. Doble causa, duplicaci6n L20 
del mismo efecto. 

Catedral y el Sagrario Metropolitanos se construye­
ron sobre basamentos de templos y construcciones az­
tecas, éstos Últimos indujeron zonas diferentemente 
preconsolidadas que aún hoy se manifiestan. Desde el 
inicio de la construcción de Catedral en 1573, a 
1667 en que se terminaron las b6vedas, se desarroll6 
un asentamiento diferencial de 0.8 m. entre el altar 130 
mayor y la torre poniente, para fines del siglo pas~ 
do ya era de 1.53 m. lo que oblig6, a frecuentes re­
paraciones de las bóvedas. 

En este siglo se increment6 a 2.42 m. a consecuencia 
del hundimiento regional. Pero lo mds inquietante es 
la predicci6n que en 60 afias el asentamiento se du­
pl lcurd. Esto indudablemente provocará el colapso de 
ambas estructuras 



En· un terreno homogéneo podría haber sido uniforme el ase!!. 

tamiento pero si a los factores y~ mencionados se agrega -

que en el subsuelo de Catedr<J,l se encuentran restos prehi~ 

·pánicos en diferentes localizaciones, de lugar y profundi­

dad, las diversas posibilidades de compactaci6n en las ca­

pas superiores del terreno, producen hundimientos diferen­

ciales. 

Además es de tomarse en cuenta ~ue los edificios afectados 

ya, por hundimientos diferenciales son más susceptibles a 

los efectos de los sismos, lo ~ue ha afectado adn más a la 

Catedral-. 

En todos los años de la existencia de la Catedral, tanto -

el suelo como el edificio han tenido deformaciones y esto 

ha sido causa para tratar de dar soluci6n a los efectos, -

algunas veces los procedimientos han sido atinados por ma­

yor o menor tiempo, pero ninguno ha sido definitivo. Es el 

caso de las diferentes acciones para reforzar la cimenta­

ción por medio de pilotes. 

En otras ocasiones no han tenido ninguna utilidad las rep~ 

raciones y algunas veces hasta han sido perjudiciales . 

..•... Este conocimiento ayuda a saber c6mo se despl~ 

zaron, décadas atrás, los distintos bloques del con­

junto, cuáles son sus fracturas principales y la re­

lación de éstas con la cimentaci6n. Al mismo tiempo, 

se lleva un control preciso de todas ellas y se sabe 

con certeza ~uales se abren y cu•les se cierran en -
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pequeftos sismos o durante el proceso de giro al que 131 

es inducido el edificio. Muchas grietas habían sido 

resanadas e inyectadas una y otra vez; resanadas y -

pintadas, daban uria id~a tlu~oria de que el dafto ha-

bía sido superado, pero el hecho es que ~a deforma-



ci~n quedaba y los rellenos no permit~an recuperar -
el desplazamiento. Se ha comprobado como, al eterno 
repeti~ estas reparaciones,. la Catedral incrementa -
la torsi6n de sus elementos, la inclinación de sus -
columnas y nuevas grietas se suman a las que, una -
vez rellenadas, solo prolongan la agonía de la estru~ 
tura. El caso era: inclinaci6n - grieta - relleno -
pintura- enladrillado; a los pocos afias una nueva in­
clinación, nuevo relleno, etc., y el ciclo se repetía 
una y otra vez. Además de los rellenos, a los arcos -
se les han colocado grapas, ce•rchas y otros ingenios, -
con poco ~xito. 

Tomando en cuenta todo lo que podr~a llamarse "la historia 
clínica de la patología de la Catedr~l" , se busc6 solu­
ci6n, previa experiencia a escala muy pequefia pero represe!! 
t;1tiva tlel problema para hacer lo que se llam6 "la correc­
c i6n geométr lea e.le la Catedral" 

La interacción entre la cimentación y la superestruc­
tura, tiene una larga historia de correcciones y ade­
cuaciones, revertirla exige además disponer de los m~ 
dios para eliminar los hundimientos diferenciales de 
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los mismos, conocer los límites de la acci6n correct! 132 
va necesaria para volver al edificio a una condici6n 
segura y prevenir las consecuencias de esa correcci6n. 

La subexcavaci6n constituye el método para acelerar -
el descenso e.le las zonas preconsolic.ladas y para corr~ 
gir las deformaciones acumuladas, sin buscar detener 
el descenso del suelo, sino sumándose al fen6meno y 
sirviéndose de la gravedad al acelerar unas zonas res 
pecto a las demás. 
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No se puede':perlllitir'-.que· 10~ 'puntos duros bajo Cate­
dral ~igiln;h~~id,~nd~'e1 giro hacia fuera de los mu 
ros clc:{o'ntf~~rri~t'~>·y. .si no se puede s~portar las - 133 . 

i!~:1t{f ~t~i:i~;!:::~~: '::::::;:~:: ~.:: :::;~::: 1 
:· -

EL PALACIO DEL EX-ARZOBISPADO.es íntegramente representat.!_ 
vo de 'un subsuelo con ruinas prehispánicas en su interior. 

Por cédula real del emperador Carlos V fechada el 2 de -
Agosto de 1533 ordena que en el espacio que fué la " casa 
de Medel " sirva "para que el dicho obispo en su vida y 

después sus sucesores, las moren y vivan como en casas 
obispales para siempre jamás" 

La referencia era para el obispo Fray Juan de Zumárraga -
que había adquirido los predios necesarios para el efecto. 

En los diálogos de Cervantes de Salazar se encuentra el si 
guiente pasaje: 

- ¿De quién es aquella elevada casa a la izquierda, -
con elegantes jambajes, y cuya azotea tiene a los -
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extremos dos torres, mucho más altas que las del - 135 

centro? 
- Es el palacio arzobispal, en el que hay que admirar 

aquel primer piso adornado de rejas de hierro, que 
estando tan levantado del suelo, descansa hasta la 
altura de las ventanas sobre un cimiento firme y -
s61ido. 

- Ni con minas lo derribarán 

Si ul referirse a "cimiento firme y s6Udo" fué por estar -
apoyudo sobre las ruinas de un templo prchisp~nico, en vez 



IV l J.S 

18 

;. 

/ 
<·2~. 

.,. \ 
' 

~?: .... · .. \ 



de ser ventaja, ~.1 tiempo ha demostrado que fué en perjui-

cio' 

·.De cste·edÍ.f:Í.c:i.~,· es además de importancia hist~rica, el 

hbclw ,d~:;:qüf ~n h fué la. cuarta aparici6n de la Virgen de . 

. cti;daj~'~~};·;,<~~'::'~ste ·. ca~o en el ayate de Juan Diego. 
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El E~~A~z:~'jl:¡~pado mostraba claramente una zona de mayor -

com~ac~ila'6n en el suhsuelo por presentar una parte con ni-

vel ~á~·:Xii'o, por lo tanto hundimientos diferenciales con Fl? 

grave' perjuicio de la estabilidad. 

El··~~~mo tipo de problema se mostraba en la calle de Moneda 

y enfel edificio contiguo al norte en la calle de Licencia­

do Verdad 

Evidentemente ruinas prehispánicas de gran dimensi6n, por 

afectar un gran espacio, estaban en el subsuelo. 

Con informaci6n reciente de Matos-Moctezuma ( Matos, 

1989 ) se puede identificar otros cuatro templos azt~ 

cas, Tezcatlipoca (negro, asociado a muerte) Tezcatl! 136 

poca (blanco, asociado a Quetzalc6atl), Tezcatlipoca 

(azul, asociado a Huizilopochtli,guerra) Tezcatlipoca 

(rojo, asociado a la agricultura) 

De acuerdo con el plano incluído en el trabajo presentado -

por Marcos Mazari se ve claramente la correspondencia del ~ L20 

edificio del Ex-Arzobispado con el templo de Tezcatlipoca -

azul. 

Además al efectuar las obras de restauraci6n del edificio -

fueron descubiertos varios lugares de los restos prehispán! F18 

cos, que se dejaron ex.puestos de acuerdo con las reglas de 

la restauraci6n. 

En el hundimiento de la ciudad los lugares con ruinas pre­

hispánicas enterradas dejan menos espesor compactablc ante 



el peso de. los. edificios con el' .. re·~·ul tacio de ln.mdimientos 
difrrenciales ·~;.~;to,s da~do como. reºsµltado cuarteádü~as. -
problemas.~~'estabÚÍ.dad. 

,,_ -(·-· . .. -.:. ·'<_:·.;_::: 

La ÍGLEÚA'nE/sÁ~TA-TERESA LA ANTIGUA a unos cuantos me-

. ~;:sl1,i~'iii~*it'~tn::~~ª~ºm~:r~=~~ª~: :~r~:m~~º 1:a~:~;s ~:-
. está iil¡;'J:~'.·.de i:iÍ'omo con clara inclinaci6n hacia el oriente. 

·- -· ··.·;_:;.::-_::.,_,>:~..:.~··.", ,-. ... . . 
Está é:onst\'fii~da dentro de la zona de ruinas prehispánicas 
de s_ubsueh;-; .en el espacio del Centro Ceremonial de los az 
tecas. 

En ia ~ei~~Í6n de sismos de importancia 
del n:D.F;·, correspondiendo al de abril 
" Se. derrÜJllb6 cúpula de Sta. Teresa" . 

y sus afectaciones, 
de 1845 dice que: 

. . . . . ·.a expensas de Esteban Molina de Mosque ira, me!. 
cader de plata, coste6 toda la fábrica desde los ci­
mient6s, con la condici6n de que le diesen el patro-
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nato <le ella, y que fuese dedicada a Nuestra Señora, 137 

bajo la advocaci6n de la Antigua. Uno y otro se eje-
cut6, poniendo en el presbiterio su estatua, al lado 
del evangelio, y se dedic6 en 10 de septiembre de -
1684 ..... 

La capilla no pareci6 bien al Dr. Don Manuel Flores, 
quien pens6 hacer una nueva ..••• y hasta 17 de mayo 
de 1813 bendijo la capilla el Ilmo. Sr.Bergoza y -

Jordán ....... El terrible terremoto del 7 de abril de 
1845, derrib6 la hermosa cdpula de la capilla, parte 
de lo b6veda y lastim6 con los escombros la reveren­
c .ia<lu imagen. 

Dentro de los <l ifercntes estudios hechos por el Dr.Marcos 
Mazari et atl. tenemos varias referencias a la Iglesia de 



IV 121 

Sta. Teres.a la Antigua'. 

Por ejempló' en .el de los.Asentamientos ci.el Templo Mayor 

¿ c~mo s~explicaría, por ejemplo, la gran inclina­
ci6n· de· la iglesia de Sta. Teresa La Antigua (incli­
naci6n respecto de la vertical de 3.5° ; la inclina­
ci6n. de la Torre de Pisa es de 5°) hacia el oriente, 
sabiendo que la mayor carga se encuentra en su facha 
da poniente sohre la calle de Licenciado Primo Ver- 138 
dad, de no admitir la o'currencia de un asentamiento 
mayor general del subsuelo a partir y hacia afuera 
de la frontera de un importante relleno sobre el que 
se apoya la fachada menos hundida? Esta inclinaci6n 
aumentará con el tiempo debido al hundimiento de la 
ciudad y conviene analizar la estabilidad de la es­
tructura. 

Y en otro trabajo de Mazarí 11 Algo más sobre la Isla de - L20 
Los J>c rros 11 en <los tlc sus párrafos hace menci6n n este - Fl 9 
problema tle la torre de la Iglesia ele Santa Teresa la Anti 
gua. 

Los grandes inmuebles virreinales, en presencia de -
los otrora rellenos artificiales, sufrieron movimie~ 
tos diferenciales adicionales, que con frecuencia -
los afecta. Entre estos se encuentra el Palacio Na- 139 
cional, la Catedral, Santa Teresa la Antigua, el Pa-
lacio del Ex-Arzobispado, etc. , cuya reparaci~n im-
plica costos considerables. ¿No es aquí donde en ver 
dad deja sentirse la venganza de Moctezuma? 

La posible presencia del relleno de 12 m.cle espesor, 
con el consiguiente huncllmiento delimitado por la - 140 
línea 6.8 m. en el frente oeste de la iglesia de. San 
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ta· Teresa la Antigua, ha sido· un factor determinante 
.para qué·,,esta.•iglesia se asiente diferencialmente h!!_ 

. ciÓ el: ~~te, con el con.sidera}>le desplomo de su fach!!_ 

dZi~~;.~u.e ya alcanza. los 3. 5 grados. 
1',-·, ... -,-:: 

En: ei:·ca'so' de la Iglesia de Santa Teresa la Antigua los -
fa¿to~ci} :qhe ·han intervenido son: sismos, rellenos, ruinas 

· preh:Í.spanicas, mala calidad del subsuelo. 

El REAL COLEGIO DE SAN ILDEFONSO, originalmente fué cons­
truído en el Siglo XVI aun cuando posteriormente ha tenido 
ampliaciones, modificaciones, restauraciones etc. 

En el plano de Matos-Moctezuma este edificio está colocado 
sobre la zona en que se localiza la pirámide de Tezcatlip~ 
ca Negro. Aparentamente por esta causa no se ha afectado. 

Aún cuando en el trabajo de Mazarí sobre "La Isla de los 
Perros Azteca" dice al referirse a problemas de "Deformaci~ 
nes en Edificios Coloniales" y concretamente al tratar los 
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de la zona en que en el subsuelo se local iza el Templo de 141 
Tezcatlipoca Negro: " En el tercer patio de la Preparatoria 
I, en los SOs , se produjeron roturas en arcos y columnas 
que hubo necesidad de reparar. N6tese la cercanía del -
Templo Mayor " 

En la relación de sismos en el estudio del D.D.F. en el -
que corresponde al 2 de noviembre de 1894: "Fuerte sismo F20 
con numerosas r6plJcns .....•. hundimientos en Ja Escuela Na 
cj onu 1 /'repara tor i<1 ••••••• " 

!.a sjtuaci6n actuul de este cdj fjcio por la c:tlle de San 
Jldcfonso, es ele un muy fuerte desnivel en relación a las 
casas de enfrente, a tal grado que para resti.tu~r el. nivel F21 
del desplante original, se hizo la calle peatonal, se col~ 
có en el eje de la calle un muro de contenci6n para respe-
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tar el nivel de cada uno de. los ·dos ffentes. · .. El desnivel -
i: . . 

es aproximadamente de 1..50 m.· 

Sismos y fuertes hundimientos por: la mala calidad del sub­
suelo y posiblemente con algurios efectos por las ~uinas -
prehispánicas bajo el suelo. 

Por la CALLE DE CORREGIDORA pasaba la Acequia Real, en la 
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actualidad ha sido reconstruído un tramo de esta acequia en F22 
el tramo que 'corresponde entre el Z6calo y Correo Mayor. 

En el siguiente tramo comprendido entre Correo Mayor y la -
calle de la Academia es notable. la catenaria en la deforma­
ci6n de los edificios, como consecuencia de· un terreno sat~ 
rado de agua por la acequia y posteriormente aplicada la - F23 
carga de los edificios de tres o cuatro niveles, que compa~ 
tando el terreno y con el hundimiento de la ciudad por la -
extrncci6n del agua han pro.ducido esa deformaci6n. 

lll EDIFICIO ANTIGUO DEL DllPTO. DEL D.F. , ex-Palacio Munici 
pal, v·i sto de frente desde el Z6calo muestra un asentamien­
to proporcionalmente diferencial, es decir tomando en cuen-
ta el eje oriente-poniente tiene un mayor hundimiento en el F24 
lado poniente, el que va disminuyendo en forma proporcional 
a la distancia hacia el oriente. 

Sin embargo este edificio no sufri6 afectaciones de impor-
tancia por el temblor del 85, en cambio el llamado "Edifi- FZS 
cio Nuevo" si fué afectado por lo ·cual hubo de ser rigidiz!!_ 
do con refuerzo de cruceros metáljcos. 

El ANTIGUO TEMPLO DE SAN AGUSTIN, Biblioteca Nacional, a -
cargo <le la llNAM, desde su origen ha presentado numerosos 
problemas en el sentido de ARQUITECTURA- SUBSUELO con succ­
s i6n de acciones construcci6n-destrucci6n. 

Seguramente es el edificio que existiendo actualmente tiene 
el mayor número de afectaciones debido a las condiciones del 
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subsue.lo en ei que. ~e enc~entr11:,· con la gran v~ntajá de ~ 
que se conoce·n. todos. los antecedentes hist6ricos. al. respe.=, 
to;···. 

·;. 

Los · frap·cs agustinos, llegaron a Verac·ruz en mayo de 1535 

y en seguida partieron a la Ciudad de México. 

El Obispo Zumárraga, al darse cuenta del estado tan 
humilde en que los siete frailes. vivían, pide a la -
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Real Audiencia que les proporcione un terreno apro- 142 

piado para una construcci6n y los fondos necesarios -
para que ésta sea levantada. 

Sin el conocimiento de los posibles problemas del subsuelo 
y sin la posibilidad de selecci6n ya que el terreno se les 
daba: 

Recibidos hostilmente en el Nuevo Reino, los agusti-
nos tuvieron como única opci6n para edificar su con- .143 

vento y templo un terreno cenagoso que los aztecas -
llamaban "Zoquiapan" , lugar del lodo, debido a un -
manantial que allí brotaba. 

La primera construcción fué de una capilla modesta inicia­
da en 1541 y terminada en 1554. Poco tiempo duró y a pesar 
de no ser de gran peso se afect6 de inmediato debido a la 144 

mala calidad del terreno. Una nueva construcción se inici6 
en 1561 para terminarse después de 26 años en 1587, esta 
construcci6n tenía techo de madera. 

Dos décadas después los habitantes de la capital ve­
rán surgir de las ceniz~s así como lo vieron levan­
tarse una y otra vez del lodo, el tercer templo que 
lucirá el estilo reinante, es decir el harroco, Lo 

14 5 
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· único 'que se conserv~. del an.tiguo templo fué el gran 
relieve con el patrocinio de San Agustín. 

Sobre los cimientos y muros enterrados de la anterior, la 
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·tercera iglesia se inici6 en 1676 para terminarse en 1692. 146 

Por las leyes de Reforma la iglesia es vendida en 1862 a -
un particular y en 1868 se instala la Biblioteca Nacional. 

En el año de 1952 por el mal estado del edificio se suspen-
den las labores, se restaura y una vez más en 1983 debe in­
tervenir la Direcci6n General de Obras de la UNAM, por el -
mal estado. 

Nuevamente en este año de 1996 se están haciendo estudios -
muy detallados del subsuelo y la estructura del edificio -
para hacer una resiauraci6n más. 

Edificio íntegramente representativo en el Centro Hist6rico 
de los efectos del trinomio: 

ARQUITECTURA -SUBSUELO - SISMO 

REPRESENTATIVO PREHISPANICO 

El TEMPLO MAYOR DE LOS AZTECAS es demostraci6n de los pro­
blemas de SUBSUELO Y ARQUITECTURA, de antes y después, al -
decir antes y después se está diferenciando Tenochtitlan y 
Ciudad de México. 

Precisamente el Templo Mayor era el que caracterizaba lo -
que podía definirse como el punto central de Tenochtitlan. 

Son de gran importancia los estudios hechos por Mazari­
Marsal-Alberro en rclaci6n a los asentamientos del Templo 
Mayor. 

Y aún cuando ya en otro lugar se hu hecho la referencia, 
especialmente procede anotarlo nuevamente en este lugar por 

.. ) 
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la importancia que tiene. la afirmaci6n. 

Posiblemente, el Templo Mayor de la Ciudad de México 

( Huey Teocalli ) sea entre los edificios construí­

dos por el hombre en el que existe evidencia de uno 
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de los mayores asentamientos registrados en cimenta- 147 

cienes; así lo demuestran las recientes exploracio-

nes dirigidas por el ar.que6logo Matos Moctezuma 

En ese mismo estudio los ingenieros mencionados demues­

tran, por medio de un razonamiento basado en la mecánica -

de los suelos, que la pirámide no fué construída en "algu-

na prominencia natural" sino más bien en un "islote artifi 148 
cial, previo al de las pirámides" 

Así mismo que la consolidaci6n de las capas arcillosas es -

la causa de los asentamientos de los edificios, no solamen- F26 

te refiriéndose al Templo Mayor, sino en general a los edi-

ficios de la zona lacustre del Valle de México. 

Finalmente exponen la teoría de que los aztecas fueron sen-

sibles al problema del hundimiento y en la sexta y dltima - 149 
etapa de la construcci6n de la pirámide ya no intentaron -

darle mayor altura. 

Estos han sido los problemas de la pirámide en la época de 

Tenochtitlan. 

Ahora, en esta época cuando por demolici6n de los edifi­

cios que cubrían los restos y por las excavaciones, se qui 

t6 la carga para de~·cubrir las ·ruinas prehispánic~s · del --

Templo Mayor se pudo ver que con el tiempo estos restos -

han ido emergiendo. 

Al suprimir la presi6n de arriba hacia abajo, el subsuelo pzj 
reaccionó de abajo hacia arriba, con mayor fuerza en la -

parte central del área correspondiente quedando un volumen 
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- . : ., ~ . 
como de .cazuela inversa. 

Este fen6meílo :de.:a'~'úndamien:to del .terreno ha afectado gran 

part:e ?i'.1f.;:~~?á\p~riníet.;·a1 .del Templo May.or. 

se .¡mda:c:~'vibr:,cJ.araniente que el edificio colindante por la 
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· ca llc<Jój.$d;i;i'riatio; musco y entrada a las ruinas, está par 
t.Íd~ E6';:;•;¡J;:;~¡;gfah:cuarteadura, correspondiendo al mayor -- F28 

saii~rit.<(·d'~/ia: pi~ámide, con máxima abertura en el pretil 
de' azdtci~/'Y' dis'min~yendo hacia. la parte inferior, o sea -

. ciiie;~J'~d'Í.'fÍciÓ se ha colgado a partir de esta cuarteadura 

A~;.{:~~~· notable es la influencia de este fen6meno en la -
. sobie-eievaci6h de la esquina de las calles de Guatemala 
y Argentina. En ambas calles. la superficie del terreno y - F29 

por lo tanto los edificios van descendiendo claramente al 
alejarse de la esquina. 

ARQUITECTURA-SUBSUEJ.O en equilibrio precario. Descarga de 
peso tic nrquitccturu, rcucci6n de subsuelo hacia arriba. 

REPRESENTATIVOS Eí~ LA ZONA SUR 

El COLEGIO DE LAS VIZCAINAS, está en lo que fué el extremo 
sur-poniente de la traza de García Bravo. 

Los trabajos para el edificio se iniciaron el año de 1734. 

Comenz6se la obra con la apertura de las zanjas para 

los cimientos y con el dragado o limpieza de los ca­
nales cercanos al Colegio, para que por esa vía lle-
garan facil y ccon6micamente los materiales de la - 150 
construcci6n. Se limpi6 la acequia de Santo Tomás -
que iba de la Acequia' Real a la obra del Colegio .Así 

las piedras, la madera, la cal, la arena y dcm&s -
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. empezaron ,a ll~ga,r u~as en. ha:i;c~zi:s y ·?~ril;!;, desde -
-. _ 1Uei9·,:.:~i».or:.:j::~ .. ~.~:~~-:;:._-.. -· · , · 

:'. , -,- ....... -.... · ... · •. <·. :'.1' .. • ·..:,:·:,-:;.--Y:·.: .. <- .·. ··- . 
• J., .• .•• '-·"· _, .••• _:,::.. . " .-. - . ' • 

~:~;~t~i~i~l~~r~~t~~;~~~m~m~i;ifü~t:'.~,:·:i:-
: .. ·. ~:.-.' ··.· . '- .. _, ' .. ·' .... '; .. : . \" . . ·. : ' •' . : . . . . . . . : : ·' '. 

Por''problemás:·:ádministrativos y l.egales, iriici6. sus· ·activi 

tthU:°t~r~¿<~:.!!~n:::t:n e~ 7~~~ .de 1767, aún cuando ia obra 

'D~~·~~ Ü'h p;i~cipio el edificio 11am6 la. atenci6n por la ~ · 
¿alid'ad de su arquitectura. Ajofrín en su viaje iniciado en 

'i76i consideraba que •..••• 

!.os edificios de Méj ice son magníficos y. de grande -. 
hermosura, pero los que apenas en su línea se halla-
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rán iguales en la Europa son:. la Aduana, casas de I!! · 15Z 

quisici6n, hospital de la Orden Tercera de San Fran-
cisco, Casa de la Moneda y colegio de nifias, que lla-
man de los Vizcaínos. 

Los problemas para el edificio causados por subsuelo, inun­
daciones y sismos principiaron de inmediato. 

El terreno lodoso en que se construy6 el Colegio, -
flanqueado por acequias, los temblores, las inundaci,2_ 
nes y aún el cambio de mentalidad en los siglos XIX y 

XX han sido factores que han obligado a reparaciones 
importantes y aún a modificaciones en el edificio. 

Desde 1783 aparecen noticias de reparaciones refere~ 153 

tes a resanar cuarteaduras, tapar goteras, arreglo -
de cafierías, modific~ciories en la sacristía y bode-
gas y la restauraci6n de uria de las accesorias que -
se había incendiado. A estos pe'quefios problemas se -
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añadirán dos ltiuy_graye~;; las foundaciones y )os hun­
<limi~nti:ís dei<~difi.Úó •. La;. ::fuertes. lluvias qu~ su­
fri6 -l~ cii.id'~d ~n l71Í!( y .. 1790- caus~ron inundaciones 
ta~ :~éria'i.:'~~~ d~j~r~n inutilizada la parte baja en 
el sur. 'deTédi.ficio·. 

. -. '.· ···\'c. ·' .. ' 

Los ·prb~1c~a~qüe los hundimientos causaban· en el p~ 
sado édif:Í.cio é~an tan constantes y serios que en -

·.·· 1797··el I'eCtor, Don Juan José de Fagoaga, apoyado -
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por el.Patronato, decidi6 hacer una reparaci6n gene- 154 
raL'. Encarg6 la obra a los prominentes arquitectos -
Antonio González Velázquez e Ignacio Castera ••... 

·pero el problema de. las inundaciones sigui6 acentuá.!_l. 
dose. Los hundimientos y los complejos problemas del 
desagüe citadino hicieron que en el siglo XIX se pe~ 
sara como dnica y definitiva soluci6n la elevaci6n 
de todos los pisos en los edificios coloniales. Así 
lo pensaron también los patronos del Colegio de San 
Ignacio (Vizcaínas), quienes decidieron la elevaci6n 
total de los pisos del Colegio, incluyendo la igle-
sia, en 1866 ...... . 

En marzo de 1800 el famoso temblor de San Juan de -
Dios que caus6 estragos en la ciu<lad, oblig6 a hacer 
reparaciones en todo el edificio, estas fueron enco­
mendadas al maestro mayor <le arquitectura don José -
del Mazo ..... . 

Para 1826 el estado general d.el edificio se conside­
raba tan malo que el patronato resolvi6 hacei una -
restauraci6n general, que se encarg6 al ar.quitecto 
Mateo Le6n. 

Inundaciones y sismos encontrando res.puesta en suelo y suE_ 
suelo y actuando contra la arquitectura. Fueron las prime-
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ras··décad~s del.·edificio.de:VizcafMs,.· as.í cont:inu6 .. Causa 

;i:i~f iit~»Jií~t~~¡Jf ~~~i)~~~Í~1i~!:f~~i~~!;~:~:;~~· 
La acci611\def:I.a/naturalez1ú•ha'.cont.ümado aun cuando el -

·:i:!¡t~i1~~~¡,~~,~t{-~'.~·t1irifüt~fi:d1;a:a1:: ~::::u::c~~:~eni· 
Es. ~uy ;iri\p'd~{'~rii}~:,.;¡;:~ Ú· gran variedad de manifestaciones -
de l¡¡°~ id¿i6Ü ~del s~bsudo en la arquitectura de Vizcaínas. 

·.· ··,· ,· ., ....... ; .. 

La t~ch~d~.-~rincipal, hacia el norte, a partir de la esqui­
na dé. la·caile de Vizcaínas con la de Aldaco muestra un hun 
dinii~nto. 'directamente p~oporcional a la distancia ·a la es-
qui.ti~, es decir el remate del basamento conserva una línea 
reC:t·a·, de tal manera que el hundimiento máximo queda en la 
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F30 

e.squina de la cal le de San Ignacio y además representa tam F31 
bién el máximo de todo el edificio. 

Este hundimiento máximo se conserva en casi todo el frente 
de la calle de San Ignacio que ve hacia el poniente, ln e! 
cepci6n es al llegar a la esquina de la Plaza de Vizcaínas 
en donde emerge, la causa es que en esa zona, la de la es- P32 
quina, solamente hay pisos en dos niveles y en todo lo -
demás del frente son tres niveles. La diferencia de peso es 
el porqué de esa diferencia. 

El frente a la Plaza de Vizcaínas teniendo un peso uniforme 
de dos niveles presenta el fen6meno de que inicialmente 
debe huber tenido un hundimiento diferencial con forma de -
catenaria a todo lo largo o sea máximo en el centro y cons~ F33 
lidada esta zona se incrementaron los hundimientos hacia -
las esquinas con resultado. de catenaria inversa ·aún cuando 
poco diferenciado pero si se puede notar ese resultado. 
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El cuarto· fr~riti, ; ~allé de ·Aldaco ,. al oriente, completa la F.34 
vuiedad e_n .1\pos, ~~· 'h.undimiehto~, con asentamientos que -
dan un trazo·sfnhsoide, a base de 'curvas ·que cambian de - p35· 
sentido·· dan~lo- la ':forma de una· ola . 

. ·· .. ·.· .... ·; ,·, . 

En. ei INTERIOR DE VIZCAINAS hay .también numerosas repercu­
siones. Tiene desplaz~mieritos horizbntales que representan 
serio peligro ya que, si bien, un empuje de terreno ha de-
formado a una crujía curveándola, un incremento de temper~ F36 
tura produce una dilataci6n que incrementa esa curva y con 
resultado de una cuarteadura. vertical de más o menos impor-
tancia. Este es el caso particularmente en una crujía que -
corre de oriente a poniente en la zona ~ur del edificio. 

Otro problema es que ~ualquier afectaci6n exterior al edi­
ficio, en el subsuelo, transmite ~u efecto a los lugares -
más sensibles de la construcci6n. La excavaci6n del t6nel 
del Metro produjo desplazamiento en el suhsuelo, que des­
plom6 1 igeramente la cruj {a. del extremo poniente del edifl,. 
cio, parulcla al eje del tunel y desprendi6 la crujía per­
pendicular marcando varias cuarteaduras verticales. 

Una de las debilidades propiamente de la construcci6n de e~ 
te edificio es el carecer de juntas de construcci6n, ya que 
las crujías tienen continuidad en toda la dimensi6n del te­
rreno, no solamente las perimetrales sino varias en ~u int~ 
rior. Si bien hay una teoría sobre la no necesidad de las -
juntas en edificios rectos, en este caso hay muchos cruces 
entre las crujías pero sobre todo la gran variedad de hundi 
mientos diferenciales que afectan más por la continuidad, -
aun cuando al edificio, actualmente, le aparecen pocas cua~ 
teaduras debido al proceso de consolidaci6n del subsuelo y 
a que este edificio ha demostrado su capacidad Je absorber 
deformaciones de acuerdo con su gran longitud. Es evidente 

F37 
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ésto ante. las grandes defo.rmaciones del .edificio y .las muy 
pocas fisuras. visibles. 

Algunas losas de azotea y entrepisos han sido reconstruídos 
con secciones y armados tales que pro.ducen rigidización h~ 
rizontal que dan muy buen efecto contra las deformaciones, 
tanto por sismos como por hundimientos diferenciales. 

Un edificio más con grandes efectos en la relación 

SISMOS - SUBSUELO - ARQUITECTURA 

REPRESENTATIVOS EN LA ZONA PONIENTE 

Por lo que hoy es el Eje Central pasaba la Acequia de San -
Juan que marcaba el límite poniente de la traza de la Ciu­
dad de México. 

En esta zona son especialmente interesantes, por los pro­
blemas que han presentado, tres edificios: la Casa de los 
Azulejos, la Iglesia de San Francisco y el Palacio de Mine 
ría. 

La CASA DE LOS AZULEJOS, originalmente conocida como Pala­
cio de los Condes del Valle de Orizaba, es una de las con~ 
trucciones más antiguas de. la Ciudad de México. Forma una 
cabecera de manzana con las calles de Madero, callejón de 
la Condesa y 5 de Mayo. 

Originalmente fué construído en el Siglo XVI a una distan-
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cia aproximadamente de 50 m de la acequia del poniente. En 155 
el Siglo XVII fué ya la mansi6ri de D.Luis de Vivero, segu! 
do Conde de Or izaba. En 173 7 fué reconst ruícJ.a por uno de 
los descendientes y revestida con azulejos posiblemente de 156 
Puebla. 

Posteriormente ha sido rehabilitado para restor~n y .comer­
cio y reconst"ruído por di fe.rentes moti vos. 



IV 144 

rn problema principal de esta con~trucci?n es. su proximidad 
al Edificio Guardiola con relaci~n al :que tiene un hundí- F39 
miento diferencial de más de 2 m. 

La Casa de los Azulejos por su antfguedad está cimentada -
directamente en terreno de limo arcilloso y en esa época -
satura do de agua por su proximidad a la ace.quia. Aun ·cuando 
por su al tura no es un edificio· pesado, el terreno compres_! 
ble ha bajado de nivel tanto por el peso como por la extraE 
ci6n de agua en el subsuelo. 

Pero el mayor problema es su proximidad al 
EDIFICIO GUARDIOLA, construído a principio de los afios cua­
renta de este siglo y por su altura y peso con cimentaci6n 
de pilotes de madera apoyados de punta en la capa dura, -
aproximadamente a 30 m. de profundidad. El edificio ha emeE 
gido en relaci6n a la superficie de la calle por el apoyo -
de los pilotes que no permiten baje como los edificios apo­
yados en la superficie como es el caso de la Casa de los 
Azulejos. Por lo tanto entre ambos edificios hay un franco 
desnivel que con el tiempo se va incrementando, representa~ 
do 16gicamente, mayor peligro para la Casa de los Azulejos. 

Lu IGLESIA DE SAN FRANCISCO queda frente a la Casa de los 
Azulejos, solamente que remetida del alineamiento unos 25m. 
Aun cuando los franciscanos llegaron a México desde 1524, -
tuvieron su primer monasterio "pr6ximo al Templo de Huitzi- 157 
lopochtli" , un segundo monasterio también cercano y final-
mente ocuparon un gran espacio en el límite poniente de la 
traza de la ¿iudad. En ese espacio· hicieron diversas cons­
trucciones a partir del Siglo XVII, algunos las demolieron 
para modificarlas, hicieron varias capillas. La actual data 
del Siglo XVIII. 

Por su antiguedad y el su~suelo tan compresible se ha ido 
sumiendo en forma más o menos pareja; para conservar el -
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niv'el dci'.lá cálle el piso se "fué rellenando, por .tanto .eso 
j ncre111cnt6 el p,eso, .finalmente ~ mediados del presente 
sig~o ·s.~:i~~st'ituy6. el piso origin:a1 y por tanto qued6 a ma F40 
yor profuÍldldad en relaci6n al niv.el de calle,- aproximada-
meritÓ · 2)50 •¡¡;. y en consecuencia su desnivel al Edificio 

• GuÓ:.rd°fol a es mayor de 4 m. 
. . ' ~· ·' ... < . - • . -. 

Es,ndtahle la diferencia de niv~les entre los tres edifi-
cios: Guardiola, Azulejos y San Francisco, que de a·cuerdo -
con su desplante original deberían conservar el mismo ni­
vel. 

EL PALACIO DE MINERIA. A 50 o 100 m., según en los lugares 
que se tome la medida, al norte de la Casa de los Azulejos 
se encuentra el Palacio de Minería. Por el poniente, pr6x! 
mo a la acequia de San Juan y por el norte limitando con -
lu Calzada de Tiacopan. 

Proyectado el edificio por Don Manuel Tolsá se construy6 -
<lcl ano de 1797 a 1813. Este mismo afio de la terminaci6n -
apareci6 ya una cuarteadura que preocup6 al director del -
colegio, pero fué reparada hasta 1816 . 

En 1830 ante un sinnúmero de cuarteaduras y desplomes, se 
propuso demoler el edificio. El Arq. Antonio Villard hizo 

158 ' 

el estudio para repararlo. A partir de esa fecha principi~ 159 
ron los problemas debidos principalmente a los asentamien-
tos diferenciales. 

Dlpeso del edificio, el subsuelo de muy mala calidad y la 
influencia de los sismos de alta intensidad, fueron produ­
ciendo fuertes hundimientos y en parte djfcrenciales. 

Conforme el edificio se iba asentando tanto en el inte­
rior como en el exterior trataba de conservarse el nivel 
ele banqueta. Particularmente en el interior hubo rellenos 
que ocultaron algunas partes del edificio. 
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En e~·costado ~ue dá al callej~n de la Condesa, los 

daños sufridos eran· ciertamente más graves. Los hun­

dimientos, evidenciados por la impresionante catena-
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ria que todav~a presenta el edificio, habían oculta- · 160 

do pcir abajo del nivel del piso,· en los diferentes F4i 

"estratos y pavimentos, algunos elementos importantes F42 

de la composici6n e incluso vanos y molduraciones • 

.•..•. fué espectacular el encuentro de los arranques 

de la escalera y el descubrimiento de una rama más - 161 

de ésta que desciende hacia la parte sur del edificio. 

La catenaria que forman los edificios en su hundimiento es 

consecuencia de la superposici6n de los bulbos de presi6n 

en la parte central, en donde producen mayor compactaci6n - F43 

en el subsuelo, en ocasiones ya compactado el centro se pr~ 

<luce el fen6meno contrario, formando un arco al hundirse -

los extremos. 

Sin embargo, a pesar de estas deformaciones algunos edifi­

cios, como fué el caso de Minería en algunas partes, tienen 

la capacidad de absorber deformaciones en la longitud sin -

tener fisuras apreciables. 

Esas deformaciones aparentamente inexplicables, según el -

Dr. Roberto Meli y el Arq. Fernando Pineda, en este tipo -

de edificios se debe a que las mamposterías están sujetas F44 

a "fluencia plástica" ,-produciéndose variaciones micromé-

tricas a lo largo ~el edificio y del tiempo. 

El resultado de la restituci6n de desplantes originales en 

Minería, es notable en el callej6n de la Condesa con la di F45 

ferencia de niveles entre el edificio de Correos y el de -

Minería en donde con un muro a mitad de calle ·se ha respe-

tado el nivel de cada uno. 
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Este edifi.cio eS tai. vez el m~s notable ejemplo de los pr~ 
blemas en el Centro Hist6rici:>, "de . . . . . . .·· ' ' 

!\RQUITECTURA -: .SUBSUELO ~· SISMO. 

Es im~o!fariteé t_omar en ·cuenta ºque el edificio constrllído en 
los SÍ.glas XVIII - XIX,. -tiene frente a lo que ·fué la calza~ 
éla de "Tlacopan y lateralmente muy pr6ximo a la ace"quia _de e. 

San Juan .. Estos datos para lo que posteriormente se analiz!!_ 
rá en· relaci6n a la calzada de Tlacopan. 

REPRESENTATIVOS EN LA CALZADA DE TLACOPAN 

La Calzada de Tlacopan fué considerada por Cortés como ane­
xa o parte integrante de la traza, por razones de estrate­
gia, recordando la derrota de la "Noche Triste" y por lo -
tanto lugar por donde poder escapar en caso de ataque de -
los indios. Esta es la raz6n por la que se incluye en el es 
tudio de los problemas del Centro Hist6rico. 
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Especialmente representativo es el caso de la IGLESIA DE J,A J146 

Sl\NTA VERACRUZ situada en la calzada de Tlacopan con su -
frente a un jardín lateral de la misma y con eje oriente- F47 
poniente o sea paralelo a la calzada. 

En el cabildo de 17 de mayo de 1527 se lee el siguie! 
te acuerdo: "Este día los dichos señores de pedimento 
de los cofrades de la cofradía. de la Santa Veracruz 
de esta dicha ciudad, los dichos señores le hicieron 
merced de un sitio para un hospital o ermitu du la - 102 

Santa Veracruz en la calle de Tacuba, <le l u p:i rte -
donde cae el agua, por una canoa del cofto <le Chupult~ 
pee junto a la canoa; el cual dicho sitio les ha <le -
sor señalado y mandado estucar por los diputados, y 
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se lés dieron, con .• tanto qu.~, sea .. sin P.er:juicio de es~ 
pañoles· ~···· iridfos< y ·con .ci.~e · ~~Jen• c.8.l~e de; agua y i{i 
gar::po:;·:d:~;,,~·Ú~h·J.~~ ;cino:is para tomar águá" .·. . 

Ell: 3{ ·d~:}lJ.ic/ ''Este •día los ~ichos señores de pedi- •. 
meilt.0' :~·á.~·1/ maYol".~~mo y cofrades de. la Santa Veru.c.ruz, 

·.· dij~r~n<que l~s hacían e hicieron merced de dos sola­
res,. üno encima del otro en la calzada 'que va a Tacu­
ba, para hacer el hospital y advocaci6n de la dicha 
cofr'adía·, junto a tres árboles secos que est~n en la 
dicha calzada, con tanto que quede· una calle en medio 
de entre el dicho hospital y las casas de los indios 

" 

El templo tiene 50 y medio. varas de largo, 10 y un -
tercio de ancho, formado en la mayor parte de piedra 
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de canterí~ y lo demás de tezontle, y de orden d6ri- 164 

co; se reedific6 a costa de la archicofradía hacién-
dose su dedicaci6n el 14 de octubre de 1780 . 

Es 16gico que el desplante de la iglesia debe haberse he­
cho <le tal manera que el piso estuviera al nivel de la cal 
za<ln, pero, de acuerdo con estos datos, en plena zona la­
custre, seguramente en terreno de relleno, terreno sin re­
sistencia suficiente para el peso que iba a recibir 

Los edificios son de una piedra sumamente porosa y -

ligera, pero dura y permanente, que llaman thesontle. 
Sacan esta piedra de unas rocas, que sin duda han si­
do de volcán de fuego, por su figura y por lo adusto 
y requemado de las piedras; las he visto aún más lig~ 165 

ras que la madera más débil, bien que no todas son -
igualmente débiles y ligeras. La providencia del Se-
ñor ha puesto este género de piedras donde tanto se -



ga. 
, C¡t,!. 

''· .,: .. , ~ .::/·~/·:::'.:'::> 

Salazar .a:i pasear~~;'.pof Ta 

N6t'íi.:;ii'o'ia>é:ilá~ es esta calzada, que con dividirla 
· ~·i:>/':ifi6{114'i<le'1 '_dcueducto, todavía a cada lado queda 
pa~~ J)dia.los carruajes encontrados. 

- N~ fué. tan concurrida la Vía Apía, de que Cicer6n 
hace honorífica memoria en varios lugares de su de-
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fensa de Mil6n. Tiene suficiente altura sobre los - 166 
campos, para que en tiempo de aguas no se inunde al 
par de ellos. A la derecha hay dos iglesias, no -
poco distantes una de otra. A la izquierda está el 
tianguis de los indios, y henchido, por cierto, de 
gentes y mercaderías. 

- En el templo más distante, dedicado u San llip6U to, 
cada ano, el día de la fiesta titular, se juntan -
todos los vecinos con gran pompa y regocijo, porque 
ese d1a ful! ganada México por Cortés y sus compañe­
ros. 

Y un poco más adeltante, sobre la propia Calzada de Tlaco-



IV 15 5 

48 

49 



pan, el siguiente comentario 

- i. Gran Dil>s ·1.·; ¡ ·cu~ntas, 'qué grandes y qué magnÍ.fi-
cas c~sas.de campo adornan ambos lados de l'a calza;. 

·. ci~;'.'.~~ e'xtensas y amení.simas huertas regadas por ca 
.. ñó'{~~cadÓ~ del a~uedu~to ! ¿ Qué v:Lsta hay en Esp~ 
... ñ;f:'quc pueda igualarse o compararse· con ésta ? 

Por tod~~·.Yos datos anteriores comprobamos que en ambos bor 
· .. ;. 

dos. de la·:Caizada de Tlacopan, aun existían los restos de -
Ú ~¿~¡lacustre, al principio de la época virreinal, que -
en'i~s ierrenos colindantes, fondos del lago en proceso de 
desecaci6n 6 bien rellenados se hicieron construcciones de 
iglesias que concentraban en sus cimentaciones gran peso. 
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En el borde del lado norte y anotando de oriente a poniente: F48 
La Santa Veracruz, SAN JUAN DE DIOS (en la referencia: "A la 
derecha hay dos iglesias no poco distantes una de otra" ) , F49 
SAN HIPOLITO (en otra referencia) y SAN FERNANDO ( aun - FSO 
cuando con algunos metros de separaci6n a la orilla ) 

En la actualidad todos estos edificios presentan fuertes -
hundimientos con cierto peligro de su estabilidad. Son de -
especial menci6n las dos iglesias: La Santa Veracruz y San 
Juan <le Dios una frente a la otra con su eje paralelo al 
de la calzada y con un jardín entre ambas. El asentamiento 
de las dos es notuble,igual que el jardín en relaci6n a la 
avenida Hidalgo (Tlacopan) 

EN CONCLUSION, ES EVIDENTE QUE EL ASENTAMIENTO RELATIVO DE 
LAS IGLESIAS CONSTRUIDAS EN EL BORDE NORTE DE LA CALZADA -
DE TLACOPAN, DEMUESTRA QUE EXISTE UNA PRECONSOLIDACION DE 
LA CALZADA DESDE SU USO EN LA EPOCA PREHISPANICA, PUESTO 
QUE CON EL TIEMPO SE HA IDO DIFERENCIANDO CADA VEZ MAS EL 
HUNDIMIENTO DE LAS CONSTRUCCIONES EN RELACION AJ, NIVEL DE 
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LA CALZ¡DA DE, TLACÓ~AN:(CALÚiDE'TA~UBA,. AV. HIDALGO,_.­
PUENTE· .• DE AL~ARf\DO,'·'C.ÁLL~··o(;sAN GOS.ME,,·CALZADA 'DE-.TAC,UBA) 

r,v 1ss 

~:~:r~~~~t1i~l&f Mf f ~~f~f~~l~i~;~~~;;r;~~~i1i~1ff ir*~; 
<la ; (Je · ponienté•,fa\•:orfe1i'té':';·.•tGIJESlA :DEi;,SA.N.'.DIEGO·;:<PALAC ID >DE··:' '. . FS l . 

• !!i~tj.~~f ·¡f ~I~~~~}~jf iBf ~i~~!~f~iq~V~~~t~i;~3~~il~~;~··· 
En· ,est~)caso' p·oaríá•'J?.'resentar.s'e da·;duda · deIJ:edificio·: del 

g:~!i~~~Í~~;~f f ! f~f: f~f l~~i~~~~I~f :~J~~[t:!~!t!i~.:~:" 
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CAPITULO V- 1 

PRESENTACION DEL PROBLEMA 

La motivaci6n básica para hacer un análisis sobre "Arquite.=_ 
tura y Subsuelo ._,... El Centro Hist6rico de la Ciudad de Mé­
xico" , fué un trabajo profesional consistente en cumplir -
con instru~ciones oficiales para hacer una ·~isita de ins­
pecci6n11 a cada uno de los siguientes predios de la calle -
<le Guatemala, entre las calles de Brasil y Argentina en el 
Centro de la ciudad: 

No. 2 (Esq.Brasil) No.18 No. 28 
11 4 11 20. 11 30 
11 8 11 22 32 
11 10 (Pasaje) 11 24 11 34 
11 16 26 38 (Esq.Argentina) 

La visita a los edificios consisti6 en hacer una constancia 
sobre el estado estructural y deterioros que presentaban en 
el momento, los quince edificios, para hacer el registro co 
rrespondiente ante un Notario Público. 

El resultado mostró. , como se verá, aspectos de gran interés 
en la relaci6n 

ARQUITECTURA - SUBSUELO - SISMOS 

que originaron la "necesidad acad6mica" de hacer unLJ invcs 
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tigaci6n con amplitud, pero: sob:r:e ·todq con mayor prófundi-·· 
dad de. "los p~r qué" , 'con r~spect~ a: losn)ro.blemas :para:· - . 
la profesión, ·que' prese~ta.<e·~d"pa~lrcu.lai-·:~ei centro Hist6ri 
;;o, como ·r~presentati~o de~!a·c"iuaa~ 'á.e r.fé~ico. . -

Se presentan en esta parte; con todo detalle, tanto el pe­
ritaje como las plantas de los edificios y las fotografías, 
solamente de cinco de los ~uince casos por considerar que 
son los más representa.tivos de los problemas y de la meto­
dología que se us6. A continuación de éstos se anotan los -
res~menes-conclusi6n con respecto al estado estruc.tural y -

deterioros del total de las quince construcciones que con­
forman el tramo de la primera Calle de Guatemala, entre las 
calles de Brasil· y Argentina. En un Anexo se incluirán, -
completos, el total de los edificios de acuerdo con las -
instrucciones para su presentaci6n ante las autoridades 
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'cÁPITULO V- 2 . . 

GUATEMALA 8 

Visita de inspecci6n los días i2 y 15 de febrero del año -

de 1993. 

Es un edificio muy antiguo, hecho por Tolsá seguramente a 

principios del siglo XIX, ubicado en el n6mero 8 de la ca­

lle de Guatemal•, consta de planta baja, dos pisos y azo-

1 

tea, cuenta con dos patios interiores con diferentes dime~ FZ 
sienes en cada piso, los cuales dan iluminaci6n a las ofi-

cinas del mismo. Ocupa un terreno con mucha profundidad, -

42.50 mts. de fondo por 14.50 mts. de frente aproximadame~ 

te. 

Su fachada es con frente al sur a la calle de Guatemala -

No.8, colindando al norte con el edificio marcado con el -

No. 89 de la calle de Donceles, al oriente con el edificio 

No.10 de la calle de Guatemala, que es el 11 Pasaje Cate­

dral 11
, al poniente con el edificio No. 4 de la calle de -

Guatemala denominado pasaje Maurel y el edificio No. 5 de 

la calle de Brasil. 

El uso actual es de Centro Cultural y oficinas de la Seer~ 

taría de Hacienda y Crédito Público, recientemente restau­

rado con entrepisos de concreto, también han sido reforza­

dos los arcos en su parte superior con viguetas de acero. 
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La fa}:h~di es de cantera· en ·e'stilo n.eciclásico, formada por Fl 

tres· cuerpos, su mángueter'íae's d¿ madera y los barandales 

· de, l~s baléones son de fierro forjado. Los acabados in te- • 

rior~s son de cantera en' algU:nos' muros' en los arcos y en 

los dinteles de las puertas, pisos de mármol en las circu­

laciones, en la planta baja y en la escalera principal, en 

muros y techos existen aplanado de yeso y pintura, algunos 

plafones son de madera. 

El entreje C-D que da al poniente es corrido, construido -

en su totalidad del frente al fondo.del eje 1 al eje 10.En 

la parte central y oriente están los patios y en parte, al 

gunas zonas construidas como se describirá más adelante. 

El entreje 1-2 y el 2-3 que dan al frente, hacia la facha­

da sur, también están totalmente construídos. 

PLANTA BAJA, PRIMER NIVEL: La entrada al edificio está en 

el eje 1 tramo B-C, central de la fachada. El eje 2 paral~ F4 

lo a la fachada se encuentra porticado así como el eje 3, FS 

paralelo a éste y a la fachada, solamente están los dos -

muros colindantes el de oriente eje A y el del poniente -

eje D. 

El entreje B-C del eje 2 paralelo a la fachada está com­

puesto por tres arcos de piedra: el central, tramo B-C, -

de menor claro, es circular y los dos laterales son apai­

sados tramos A-B y C-D , 

En el apoyo poniente 2D, del arco poniente tramo D-C, hay 

una pequefta fisura marcando la junta de dos piedras. Los F6 
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arcos se ~poyan· en dos éolumnas ·que marcan el entreje cen-
tral y -~ll l~s d~t F1:1fºS laterales~ •· .·· . . 

;:.:!:r~f s~;:j::f if: r~~;~j~i?~;:f =:~~:~·tI:!f !E:::::::: 
·te y .ponüú'ite'. 

En ~ste ~ivel .las columnas no están ligadas por arcos, -

sino.por viguetas metálicas y reciben columnas y arcos del F7 

primer piso. 

A continuaci6n hacia el fondo está un patio comprendido e~ 

tre los entrejes 3-5 y el A-C, con pasillos en el entrepi­

so superior, en los lados norte, sur y poniente. El orien­

te es el muro de colindancia. El entreje C-D es un local -

con muro de carga en el eje C tramo 3-4 dividiéndolo con 

el patio y totalmente abierto al sur, en el eje 3, inte­

grándose así a la zona porticada de los dos espacios del -

frente. 

Enseguida un entroje angosto, el tramo 4-5, paralelo a la 

fachada y con longitud a todo lo ancho del edificio, de 6~ 

te el extremo poniente es un cuarto de control del sistema 

el6ctrico, dcspuGs, hacia el oriente, el espacio se ha -

aprovechado para un elevador y a continuaci6n, hasta el mu 

ro oriente, eje A, es un espacio libre techado hasta el en 

trepiso entre el segundo y el tercer nivel. Este espacio 

queda limitado al sur por un gran arco en el eje 4, que -

abarca el entreje central B-C y el oriente, tramo A-B; Al 

norte en el eje 5, está compuesto por dos espacios que co­

rresponden al total del arco anterior tramo A-C, teniendo 

estos espacios un<i columna de upoyo que recibe a vjguet:is Fil 

en el entrepiso y la descarga de columnu que u su ve:t re<:i 

be dos arcos en el siguiente nivel. 



El s:Í.guiente entreje 5-6., P8;r8;lelo 8: la ~<l:_c}tada Y. hacia el 
norte' esd. comp1'.,esto. en ~l trá.lllo. ;c-=n .. po11iente •por los sa-

:.~-~~T~::i::~:0:::e:/p::iti~f~i~itt:;a~:~···· ~:~::t:, t:~:m~o -
largo del edifiCÍ;o.. ,· ~-:·· > 
Continuando cori·el entreje s·~i(está dividido en dos partes, 
en la parte su~, entre.lÓ~ ejes By C un espacio techado -
por un puente que une • este pasillo con la escalera y en 
la parte norte de esta crujía , es un espacio de doble al­
tura. Finalmente, en la parte oriente está el espacio co­
rrespondiente a la escalera principal, en el tramo A-B. 

A continuaci6n, en el entreje C-D a partir del eje 6, has­
ta el eje 10, colindancia norte, está un doble espacio va­
cío que se destinará a bodega, continuando al norte con -
el eje 8 una sala-bodega para cuadros, En la entrada de ~~ 
ta hay en el cerramiento, una dovela desprendi~ndose. Fi-
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nalmente, en el extremo norte está una muy angosta escale- F9 
ra de servicio. 

En el entreje A-B, crujía de patios, al oriente de la des­
crita en el párrafo anterior y al norte de la escalera -
principal, hay un patio en el que en su parte poniente en­
treje B-C, cubre el pasillo que corre de sur a norte y tan 
to en la parte sur eje 7 como en la norte eje 8 de este p~ 
tia está limitado por dos grandes arcos semejantes al del 
primer patio. 

Finalmente, de la planta baja, hay un espacio limitado al 
norte y al oriente por los muros de colindancia y al sur -
en el eje 9 abierto con dos arcos apoyados en una columna 
central B9 y con apoyos respectivamente en el muro de co­
lindancia oriente eje A y en el muro de la bodega de cua­
dros eje C. Tanto en el arco oriente en el eje 9 tramo A-B, 
como en la columna central B9 hay algunas fallas que se no 



ta han sido resanadas: -en eL a:rc:o orieD..te, se marcan las -

juntas de varia'.$ i~yél~~', ~ei,i~~ll~t,~~i·~~.;la .'co.iumn~ se ve 
resanado y' en' la', propia''colúnína'~:)ie;,i16tá' alguna restaura-
ci6n. . .. ,.,.'" ·,..,·;::·e· ·}':·'/;>:<> .,. •:"' 

'" ; .. ,. .'~:<:'. :,:: .. ;/'.' . -" ; ,·,·,_:~:. '- ·, .::."- ··,, .,,<::/,.;._~~ .. (\::;-;· :;. ~ -
En general) se·a'prcCiaqúc;.'sobfe)os arcos· ha h¡¡bido re-

fuerzos horiz~1ltales :con \7fg~é(t:~s .· metái ic¡¡s. como cerrami en 

tos • 

PRIMER PISO, SEGUNDO NIVEL: El total del frente, entrejes 

1-2 y A-D o sea la fachada a la calle de Guatemala, com­

prende un solo sal6n, el piso de este sal6n tiene una pe~ 

diente importante perceptible a simple vista, con inclin~ 

ci6n de arriba a abajo y de poniente a oriente. 

Las vigas de madera del techo de este local, colocadas en 
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FlO 

Fil 

F13 

sentido perpendicular a la calle, tienen flecha, principal Fl4 

mente las del lado oriente, de aproximadamente 10 cms. al FlS 

centro. 

A continuaci6n, en el entrcje C-D del lado poniente hay -

un local al¡¡rgado en el sentido norte-sur,en el sentido -

2-3' y en ese mismo sentido en el centro se ha colocado en 

en el techo una vigueta de ¡¡cero como refuerzo a la losa. 

En seguida en el otro local, entrejes C-D y 3 1 -5, para 11~ 

gar al espacio semejante al de la planta b¡¡ja par¡¡ control 

de electricid¡¡d y cubo de elevador. En este piso los muros 

sbn de piedra con espesores de 60 y 70 cms. 

En el entreje A-C oriente que corresponde a los patios ha­

cia el norte del local de la fachada hay un pasillo a cu­

bierto y limitado hacia el patio por dos arcos. En el arco 

poniente del entreje B-C se marcan ligeramente las juntas 

de las dovelas. 

En seguida el patio sur con el pasillo que corre de norte 

a sur y limitando al patio en el norte, un solo arco, en 

el eje 4 tramo A-C, que a su vez limita un espacio 



con un .entreje:.paraiel~ a.ést!'l,• for~ado por dos arcos, en 
el eje :S¡Úam~s.A'.'B.'y B'-C .•• ·¡{~cia el norte el pasillo para 
la>eséalera )' sem~j~nt~ a la planta anterior un vacfo que 
está .Íimi:tado con techo en este niVel y el cubo de la esca 
lera. 

El entreje C-D que corre de sur a norte, desde el eje 5 al 
eje 10 en el lado poniente, a continuaci6n del elevador -
eje 5: sanitarios de hombres, sanitarios de mujeres, bode­
ga, sala de computaci6n y escalera de servicio en la coli~ 
dancia norte eje 10. 

En el entreje B-C tramo 9-10 junto a la escalera y el pas! 
llo sur norte tiene a continuaci6n un arco, eje 9 tramo -
B-C, para iniciar la zona del patio norte, al que lo defi­
nen en sus extremos sur y norte dos grandes arcos eje 7' y 
eje 8' tramo A-B' • 

En la parte final, norte de este nivel y esta crujia orien 
te, hay un patio al eje del edificio, patio que parte de 
este nivel y en el oriente una sala de dibujo. En el arco 
de este 6ltimo patio eje 9 tramo B-C hay una dovela con f! 
sura en su junta y el arco giande del lado norte del patio 

8 6 

norte, eje 8' tramo A-B' se marcan con fisuras el lecho al Fl6 
to de las dovelas del arco. 

SEGUNDO PISO, TERCER NIVEL: La parte del frente a Guatem~ 
la, entreje 1-2 y del eje A al eje D que queda sobre el l~ 
cal corrido del nivel anterior está dividido en dos ofici­
nas y en la parte intermedia de ellas un closet y un medio 
baño, las divisiones intermedias son de tablaroca. 

El entreje poniente C-D que corre de sur a norte tiene a -
continuaci6n, dos oficinas, control y elevador, sanita­
rios, dos oficinas más y la escalera de servicio. 

El entreje oriente A-C, de patios, despu6s del entreje l-2 
de fachada y hacia el norte, entrejc 2-3, una oficina muy 



angosta, que corresponde a los dos arcos del nivel ante­

rior. A continuaci6n el patio sur limitado en sus cuatro 

lados, por pasillos. Hacia el norte sigue la escalera y 

sobre el vac!o de los dos niveles anteriores una sala de 

copiado y una bodega. 

En seguida y sobre los dos arcos del lado sur, entreje 

6-7'del patio norte, una oficina que en su muro oriente, 

eje A tramo 6-6', que es de colindancia tiene una fisura 

a medio muro de arriba a abajo y de norte a sur. A contl 

nuaci6n hacia el norte eje A tramo 9-10, hay una oficina 

en escuadra, cuya primera parte está sobre los dos entre­

jes de arcos que corresponden al lado norte, del patio -

norte, en esta parte, junto a la ventana que ve al patio 

8 7 

posterior hay una ligera fisura vertical en el muro. Fl9 

Al final entreje B-C, está el patio menor del extremo no! 

te y en la esquina nororiente del edificio entreje A-B -

tramo 9'-10, un espacio destinado a cocina. 

En forma semejante a los pisos anteriores un pasillo corre 

a lo largo de sur a norte para dar acceso a los espacios -

<lel entreje poniente C-D. 

AZOTEA, CUARTO NIVEL: Finalmente, a la azotea se llega por 

la escalera de servicio, del extremo norte. 

Tiene una bodega constru{da con mntcria] ligero techada 

con lámina esmaltada, sobre las oficinas del entroje po-

niente C-D. El cubo del elevador y los tinacos en cuyo ba- F20 

samento las esquinas se han fisurado con grietas a 45 gra- F2l 

dos. En el muro de la escalera al nivel del piso de azotea 
hay marcadas humedades 

En la azotea se aprecia inclinaci6n hacia el poniente, ha­

cia la calle de Brasil. 



En la azotea hay trabes invertidas del techo del tercer -

nivel. 

R E S U M E N. Por lo que se refiere al estado de conser­

vaci6n de este edificio de Guatemala 8, se pudo apreciar -

que est~ recientemente restaurado y seg6n informes ha tenl 

do varias restauraciones. Pocas son las fisuras que se 

ven, hay algunos movimientos en las dovelas de los arcos, -

que han sido reforzados en su parte superior. Por el desni­

vel descrito para el entreje del frente, del segundo nivel, 

primer piso y los pequeños escalones para absorber difere~ 

cias se puede señalar que ha habido hundimiento diferen­

cial hacia el oriente o sea, en este caso, con direcci6n a 

la colindancia con el edificio n6mero 10 de Guatemala. 

8 8 
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CAPITULO V- 3 

GUATEMALA 16 

Visita de inspecci6n los d{as 28 y 29 de abril del año de 

.1993. 

El edificio denominado 11 Edificio Escalerillas 11 se encuen 

tra ubicado en un terreno que colinda al sur con la calle 

<l6 Guatemala, siendo ésta su fachada principal, al norte -

con el n6mcro 95 de la calle de Donceles, al oriente con -

el edificio de Guatemala 18 y al poniente con el n6mero 10 

de la calle de Guatemala, con dimensiones aproximadas de 

20.00 m. por 41.50 m. y superficie también aproximada de -

871. SO MZ. 

16 1 

El edificio con n6mero 16 de la calle de Guatemala consta F4 

de cuatro niveles: planta baja, primero, segundo y tercer 

pisos. Además azotea. Tiene diez patios interiores, de di- Fl 

ferentes dimensiones que dan iluminaci6n y ventllaci6n a 

las viviendas. SU uso es mixto de comercios y viviendas. 

La fachada del edificio se compone por cuatro cuerpos en el Fl 

sentido horizontal divididos verticalmente en cinco, siendo 

la planta baja diferente con tres puertas de cortina centr!!_ 

les y dos más pequeños, el del lado oriente es el acceso a F2 

los pisos superiores, su disposici6n es simétrica. 
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La ornamentaci6n de la fachada es a base de ajaracas, can-

tera en marcos de los balcones, así como en las cornisas, F3 

nicho Y: cruz. 

Su estructura original fué de b6veda catalana, viguetas de 

acero y plementería de ladrillo sobre muros de carga, con~ 

truído en el siglo XVI segán consta en una placa colocada 

en la fachada del edificio, se observa que el inmueble ya 

ha sido reestructurado en fechas posteriores con vigas y 

columnas. 

En su colindancia poniente se observa una separaci6n mayor 

en la parte inferior que en la superior, en la colindancia 

oriente la jamba de la puerta de acceso se encuentra fle­

xionada presentando fisura horizontal al llegar al basamen 

to, éste se encuentra desprendido. 

EL inmueble est~ apuntalado en algunas zonas debido al muy 

mal estado en que se encuentra, por falta de mantenimien­

to, algunas viviendas están vacías y cerradas por el dete­

rioro en que se encuentran, raz6n por la cual, solamente 

se describen los departamentos que fué posible visitar. 

PLANTA BAJA, PRIMER NIVEL: En la rampa de la escalera para 

el primer piso, en el muro del eje G tramo 9-10 presenta -

FS 

F6 

F7 

fisuras diagonales de arriba a abajo y de sur a norte, al- FS 

gunas de las cuales ya han sido reparadas. 

PRIMER PISO, SEGUNDO NIVEL: El pasillo comprendido entre -

los ejes D-E en el tramo 8-9 se encuentra apuntalado y el 

muro del eje E en este mismo tramo presenta fisuras diago- F9 

nales de arriba a abajo y de norte a sur, existe otra fisu 

ra horizontal al nivel del cerramiento de la puerta y se -

une con el cerramiento de la ventana, ya han sido repara- p9 
das estas fisuras. 



En estos mismos ejes. en el tramo 6-7,_ existe-desprep.dimie.!!. 

to. del abÍanado c1e:,ú.-:b~ir~d~ y de aigunos tramos de. ~uro\.: 
debí do LJ jri ;hum~'drid'po"r faftacie· manteriiinie!lto, presenta-.: 

::,:t:i~~ii~?~~l~tt.I~;il!:i: :·:·;:::::::~::: ,:"~;;': :.': ·•• · 
' · .. · ... \.,, ...... ,, .. ,.,.., ... ·.·. ·'·; 

. En el :niúró"'_dc:;l(~je-;5 1 ' existen fisuras diagonales del lado 

ciri~nt'~::éle"':ia~'pu-er'tá estas son de ar;riba a abajo y de orien 

té a.'.,¡;6Aent~ -pero -las del lado poniente son de poniente ª 
ci~iente'.'Y a ia al tura de los repisones de las ventanas con­

~inda~ en forma vertical. 

Al centro del patio comprendido entre los ejes C-D y 6-9 -

16 3 

.·. FlO 

Fll 

existe una -fisura paralela a la calle de Brasil, que corre Fl2 

desde el eje 6 hasta el eje 9, siendo el piso de este patio 

de nervaduras de concreto y blocks de vidrio. 

En el piso de este patio entre el eje 9 y el 9' se presenta 

fisura ondulada paralela a la calle de Guatemala a todo lo Fl3 

largo <le este pasillo, desde el eje C hasta el eje D. 

Existe fisura horizontal en la uni6n de la losa con el muro 

del eje 9 en el tramo B-C, en este mismo eje hay otra fisu- Fl4 

ra de arriba a abajo y de poniente a oriente sobre la puer-

ta. 

En la esquina A'-8 se encuentran fisuras verticales que ma~ 

can la uni6n del muro con un elemento <le refuerzo vertical, 

y éste presenta fisuras diagonales de poniente a oriente y FlS 

de arriba a abajo, una de las cuales ha sido reparada. 

En la arista del eje A' y 9 1 se presenta una fisura que se 

inicia en forma vertical marcando la uni6n de la columna - Fl6 

con el muro y van apareciendo fisuras escalonadas y parale-

las que finalmente terminan en una vertical. 



En la ara paralela a esta columna. se; ~n~uell.tl-a u!la .fisura 
vertic 1 que ~or~~. pa~alela a ia ~r~st11;' r~.·~1!ª1.-se.·:·éid:i.a'. 
a unos ·c.úatro cms. de la es.quina hasta correr finalmente 

1:.~·~ ;·:.~· /: .~ . 
en la arista. . :> '', :.· .. ~ ,;~:;~~i· ·>: \:.. ,. '<:~ ·, .. :.: :': 
En el eje 9 1 en el tramo B-C se p;~s:~~¡ :fi~Jra ondulada-
vertical paralela a un cable de inst.alaºci6n eléctrica. 

En la esquina colindante AlO se presenta Una fisura verti-. 
cal no continua que marca la arista de los muros colindan­
te poniente y de fachada sur, corre desde la losa hasta el 
piso, en el muro 10 de fachada también aparece una fisura 
horizontal que marca la uni6n de la losa con el muro. 

En el muro A', en el tramo 7-8, del patio de servicio pre­
senta fisura diagonal de arriba a abajo y de sur a norte, 
a la altura del segundo piso continúa vertical paralela a 
la bajada con una separaci6n mayor. 

En este nivel se inicia una segunda escalera para comuni­
car con los pisos superiores, siendo ésta la que llega el 
nivel de azotea. 

SEGUNDO PISO, TERCER NIVEL: En la arista D6 en el barandal 
de este cubo de luz existen fisura diagonal. En el muro -

16 4 

Fl7 

F18 

F19 

FZO 
FZl 

del eje E, en esta esquina también se aprecia una fisura FZZ 
que se inicia horizontal y va siendo diagonal en el eje 6, 
donde se aprecia otra fisura paralela a la anterior. 

En el muro del eje 7 tramo E-F se presenta fisura diagonal 
de oriente a poniente y de arriba a abajo, en este mismo - F23 
muro existe una fisura en la uni6n de la losa con el muro, 
y se continúa en la escuadra con el eje G colindancia F24 
oriente. También pueden observarse problemas serios de hu­
medades y desprendimiento de los aplanados. 

La puerta del eje S tramo E-P presenta fisura diagonnl n 
45 grados de oriente a poniente y de nrriha a nbujo, .ln 
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cual se inicia en la esquinB: de ·la losa y el muro, con: una: 'pis 
horizontal indicando la urii6n. de la losa· y el ·muro. 

En el eje 5 1 existe fisura diagonal a 45 grados, de 

lado, de poniente a oriente y de arriba a abajo, en el in~ 

terior ya ha roto el papel tapiz 

En la esquina del eje S' y el eje G, colindancia poniente 

se observan fisuras diagonales de arriba a abajo y de sur "F.2 7 

a norte. 

En el piso del local comprendido entre los ejes 4 1 -5 y E-F. F28 

existe fisura quebrada siguiendo la junta del ladrillo. 

En la trabe del eje 4 1 en el tramo F-G se presenta fisura 

ondulada que inicia en forma horizontal en la esquina coli~ 

dante y luego contin6a inclinada. 

Sobre la puerta del eje E en el tramo 3-4 se presenta fisu-

ra diagonal de 45 grados de arriba a abajo y de sur a nor- F29 

te, existen otras paralelas de menor importancia. 

En la parte superior de la puerta del eje 3 1 en el tramo -

E-F, que forma una escuadra con la puerta anterior, prese~ FSO 

ta fisura diagonal de oriente a poniente y de arriba a ab~ 

jo. 

En la losa del local comprendido entre los ejes 2-3 y F-G 

existe una fisura en la losa paralela a la colindancia. 

TERCER PISO, CUARTO NIVEL: En la parte superior de la puer-

F31 

ta del muro del eje B en el tramo 5'-6 se presentan fisuras F32 

diagonales de arriba a abajo y de sur a norte. 

En el muro del eje Ese presentan fisuras diagonales en los 

tramos de muro entre las ventanas con diferentes inclina- F33 

cienes, principalmente de arriba a abajo y de sur a norte. 

En este nivel se aprecia la reestructuraci6n que sufri6 el 

inmueble y el pésimo estado de conservaci6n, varios aplana- F34 
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dos se encuentran desprendidos. 

En el muro del eje B, tramo 5-5.',. presenta fisura diagonal F35 

de arriba a abajo y de sur a norte. 

PLANTA AZOTEA: En el muro del eje A colindancia poniente -

existe fisura diagonal de arriba a abajo y de sur a norte F36 

con una separaci6n aproximada de 5 mm. 

En este nivel debido a la falta de mantenimiento los apla-

nados de los pretiles de los cubos de luz se est~n despre~ F37 

diendo • El ladrillo se encuentra expuesto en algunas zo-

nas. 

R E S U M E N. Este edificio de Guatemala 16 es un edifi­

cio reestructurado en relaci6n a su construcci6n original. 

Dos características son importantes en su fachada: que en 

la colindancia poniente la separaci6n sea mayor en la par­

te inferior que en la superior y que en la colindancia -

oriente la jamba de la puerta est~ flexionada en cuanto a 

su eje vertical y que en su basamento est~ fracturada. Es­

to áltimo muestra una presi6n recibida del edificio colin­

dante námero 18 que est~ notoriamente afectado en su fa­

chada. Por lo que se refiere a la colindancia poniente, a 

su vez este edificio námero 16, por la separaci6n que se -

ve en la colindancia, aparenta haberse inclinado hacia el 

edificio námero 10 de Guatemala. 

Con respecto al eje oriente-poniente las fisuras en el in­

terior muestran hundimientos diferenciales tanto hacia el 

oriente como al poniente. 



Por lo.que sereÚe~e a:i eje'norte-s,ur:sÍ'es'lllifrcada la -
tendenc:i~ ';ici:(:.h~riél:i'.;ie~tÓ· di·feréncÚl'·ha.dfa 'el,·su'r· o sea 

hacia la f~~had~' <le Guate'ma1a, ~a}'~~ C{J·e::~ii'el :fci:ndo~ 
Po~ :li'~~f'{i~~~4:::~;:;;c;A:i¡6sCí~ ;~u~,:~a~;~~$'.~.~nlos. muros, 

l:is Cíiagoniilés'; verticales y hÓriz.ontnles' se observa que -
ha tenilia' iriuy diversos movimientos que han producido esas 

· fisu~as., incluídas también las de los entrepisos. 

El hecho de estar desocupado en gran parte, otras partes -
apuntaladas, aplanados caídos, fisuras resanadas y humeda­
des etc., muestran la falta de mantenimiento y como resul­
tado el fuerte deterioro del edificio especialmente en su 
interior. 

16 7 
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CÁPITULO V- '4 

Visita de inspecci6n los días 28 de abril y 5 de mayo de -

1993 • 

El edificio se ubica en un terreno que colinda al sur con 

la calle de Guatemala, siendo ~sta su fachada principal, -

al norte con el predio 97 de la calle de Donceles, actual­

mente en construcci6n, al oriente con el edificio de Guat~ 

mala No. 20 y al poniente con el No. 16 de la misma calle. 

Tiene una superficie aproximada de 350 M2 , en un predio -

de 10 m. de frente por 35 m. de fondo. 

Este edificio con número 18 de la calle de Guatemala cons­

ta de tres niveles: planta baja y primero y segundo piso -

18 l 

como puede apreciarse en la fachada, teniendo además en al Fl 

gunas de sus partes interiores un nivel de tapancos en la 

parte baja y un nivel intermedio de mezzanine. A lo largo 

del edificio, sur a norte, corren dos crujías o entrejes. 

Cuenta con tres patios interiores que dan iluminaci6n y -

ventilaci6n. Uno de ellos, el de la crujía oriente, se des­

planta del nivel de los tapancos y los dos de la crujía p~ 

niente son desde la planta baja. Su uso fu6 mixto de come~ 

cios y viviendas. Actualmente está desocupado y el Dcpart~ 

mento del Distrito Federal estudia su rcparaci6n. 



La fachada del edificio se com~one.por trescuerpos en el 

rrería, cornisas y remates de cantera·. 

Los edificios son de b6veda catalana con viguetas y .ladri­

llo y sobre el Último nivel con lámina acanalada. 

En el sentido de sur a norte, paralelos a la calle de Gua­

temala, son ocho ejes o sea siete entrejes. 

EL efecto de los movimientos que ha tenido el edificio son 

notables en la fachada de la calle de Guatemala. 

En el eje A, colindancia poniente al ndmero 16, se marca -

18 2 

una cuarteadura vertical que parte desde la planta baja - F3 

junto a la jamba de la entrada principal, sigue en el segu~ 

do cuerpo aproximadamente a 50 o 60 cms. de la colindancia 

inclinándose al poniente al llegar al dltimo nivel para ma~ FZ 
car en este nivel una separaci6n de la colindancia. Esta F7 

cuarteadura en todo su recorrido tiene una abertura notable 

hasta como de 10 cms. 

También presenta cuarteaduras verticales en ambas jambas, - F4 

que continúan en el dintel, de la puerta principal. En la FS 

entrada hacia el lado oriente, con cortina metálica, en la 

jamba oriente existen fisuras verticales entre sí con ini-

cio del desprendimiento de la cantera. 

En la misma fachada, colindancia oriente, se acusa una se-

paraci6n mayor en la parte superior que en la inferior.Esta P6 

separaci6n en su parte superior es notable hasta de unos -
25 cms. 



En la parte'. interior. del edi:fido, tarnbiéii es::'notable.el 

· deterio.ro·.P,;();~~f'.fH,"{~?:f }',?:.s: .. 'tº~.~111~~~1:,B~;~,t?.}/.ff~P.·t,()/~.~~1}-
ci º.• .. y •. ·.1 as .• ;af e c t.aci onesyent:re. 'los· .• ····colind.an tes •. ,.·marcado ···.aun · 

jf~ ponicnte;';<~;·Ias\fachádas:áéste;en el Ultimo niveles-····· 

.• ~~;i~~ll~~1~~1t{~:;~~~::~~:;:::~:;~~:~;:~::~~::::::~:;: 
Eri.vi.sta'iief\,pés:imo estado de conservaci6n en el interior 
y i~~<l~At~·~fabl~s fisuras pequeñas y cuarteaduras un poco 
mayó;~s;l;cs~ cl~scriben a continuaci6n las más característi-
~as; '· 
En e{p:dmer piso, segundo nivel, eje 6, tramo A-B, pr6xi­
mo al eje B, una falla vertical de mucha importancia. En -

1.8 3 

Fll 

a 
FlS 

F22 

F23· 

F23 

FlB 
a 

FZl 

el eje B tramo 5-6, fisuras diagonales de arriba a abajo y F8 

de norte a sur, una de ellas continuando casi vertical. 
También se observan problemas de desprendimiento ~e acaba-
dos. Pisura ondulada vertical con espesores de 1 a 5 cms. 
aproximadamente en el eje del muro del eje 2 tramo A-B.­
En el muro del eje C, cerca del eje 3, varias fisuras de -
arriba a abajo con desplomes en los tramos del muro. 

En el nivel del tapanco las viguetas de acero se encuen­
tran muy oxidadas. 

FlO 

Fl6 



18 4 

El. muro d~l p~ti~ postérior, eje A; tramo 7-8 están en p~ 

.fü~~r~:~~~fü~::~i~:tI~~!i1i;s;;~};~:;;~~::·~:~::~:· .~:-
En ··el segundo nivel en el eje C tramo· 5-6 falla importante, 

aproximadamente de 3 cms. que ·e·n ·e.l .siguiente nivel se ma_E F.17 

can como de 10 cms. de ancho. 

En el muro colindante, eje e, tramo 3~4 una cuarteadura -

vertical de aproximadamente 5 cms. de abertura. 

La cuarteadura descrita ya en el eje 6, tramo A-B, conti­

núa en el siguiente nivel del dintel de la puerta hacia -

arriba. 

En el piso superior no se pudo detallar más por falta de 

acceso debido a las escaleras destruídas. Así mismo,tampo­

co fué posible ver la azotea. 

R E S U M E N. En este edificio de Guatemala número 18, su 

estabilidad es precaria por sus numerosas fallas y su pés_! 

mo estado de conservaci6n precisa de una intervenci6n inm~ 

diata. Aparentemente se encuentra apoyado en un eje que c~ 

rre en direcci6n Sur-Norte, que está consolidado y por ta~ 

to resistente al hundimiento sistemático del terreno de la 

zona y además sus cuarteaduras, principalmente las de fa­

chada denotan hundimientos de las colindancias oriente, h~ 

cia el oriente y de las colindancias poniente, hacia el p~ 

niente. Así mismo, en el sentido de la profundidad del te~ 

rreno, las fallas principalmente en el muro colindante eje 

A acusan un hundimiento diferencial hacia la colindancia -

norte. 
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CAPITULO V- 5 

GUATEMALA 22 

Visita de inspecci~n el día 21 de abril de 1993. 

El edificio se ubica en un terreno de 10 x 41.S, colinda -

al sur la calle de Guatemala, siendo ésta su fachada prin­

cipal, al norte con el predio número 99 de la calle de Do~ 

celes, al oriente con el edificio de Guatemala No. 24 y al 

poniente con el número ZO de la calle de Guatemala, con -

una superficie aproximada de 425 m2. 

Este edificio con número 22 de la calle de Guatemala cons-

22 1 

ta de tres niveles: planta baja y primero y segundo pisos, Fl 

además la azotea. Su uso es mixto de comercios y viviendas. 

La fachada del edificio se compone por tres cuerpos en el 

sentido horizontal divididos verticalmente en cuatro entre­

jes definidos por entrantes y salientes enmarcando los va­

nos de puertas que se acusan al exterior por medio de bal­

cones de herrería, cornisas y remates de cantera. 

En esta fachada, en su colindancia poniente, al edificio -

número 20, se acusa una grieta vertical de mucha importan- F2 

cia, particularmente en su tercer cuerpo, segundo piso, en 

algunos lugares hasta mayor de 5 cms. de abertura, tenía -

colocado un testigo el cual se encuentra ya desprendido. F3. 



. . ' . . . . . •. . .. :· ·. : . : ,:. '' _': :. '~ ' _.,.~. ~ 

Esta ctiarteadura a~usa una inclinaci6~ del edificio hacia 

'tra 

~~~í:,::'.~¡}~t:t::~i/~~~nte, no existe sepaiaci6n con el edi 

La·~~tructur;·es de muros de carga y b6vedas catalanas con 

yig~,iit';·s' de acero y ladrillo con algunas columnas. Consta 

:a,e,cio·s·crujías longitudinales de norte a sur que forman -

tl(Js-'ent
0

rejes por tanto con tres ejes principales y en eJ. -

"sentido transversal once ejes paralelos a la calle de Guat:Q. 

iirnl'n que forman diez entrejes. 

PtANTA BAJA, PRIMER NIVEL: El local comercial se encuentra 

sin problemas, y ocupa toda la planta. 

En el descanso de la escalera en muro eje 6 fisura diago-

22 2 

F3 

. nal a 60 grados de arriba a abajo y de oriente a poniente. F4 

PRIMER PISO, SEGUNDO NIVEL: En este nivel se acusa la -

uni6n de la alfarda y la rampa de la escalera·. También se 

presentan fisuras horizontales en la uni6n de las huellas FS 

y los peraltes de los escalones. 

En la escalera existen fisuras horizontales que acusan la 

uni6n de los peraltes con las huellas también hay proble-

mas de humedades debido al nulo mantenimiento que se le Fó 

proporciona al inmueble. 

En la vivienda comprendida entre los ejes A-By 1-3, se -

presenta una fisura diagonal en el ladrillo de la b6veda 
¡:7' 



zz 3 

catalana. 

En la áriÚa '1 1 C se. presenta una. fisura .diag~;{al .fo!niándo Fil 

una ,hi,p6t~~u~~ entre el eje C y eLeje:Jf . , ., 

SE(;UNDÓ/~~·sp';. JERCER NIVEL: , En. eL ~~~·i~,i~'. !~rit~ci ·ctí•. arran­

que ><le ,ia escalera para subí r a la azcit_Eíá:;.yr'e.:re•drico én 

, el ~Íi~o del eje A existe fisura vertié:'~i;~;i~ bih{présenta 
. un f~erte desprendimiento a nivel d~- pis~.{· >"i' pg 

En el descanso de la primera rampa· exist~ Í:Í..sufa ·.vertical 

casi en el centro del mismo y otra.quei~ inicia diagonal 

en el mismo muro del eje A de arriba a abajo y_de sur a -

norte, luego se une a la uni6n del castillo continuando en FlO 

forma vertical. 

La trabe que descansa en castillo B4, presenta una fisura-

horizontal en la uni6n de la trabe y la losa, al llegar al Fll 

castillo se convierte en una diagonal a 45 grados de orie~ 

te a poniente y de arriba a abajo, aproximadamente a unos 

90 cms. del eje Ben la misma trabe se nota fisura diago-

nal de arriba a abajo y de oriente a poniente' 

En ese mismo punto B4, en la uni6n de trabe y columna a 5 

cms. del lecho bajo de la trabe se acusa fisura horizontal. FlZ 

Existen también fisuras en losa paralelas a la trabe. 

En la arista B'-4' se observa una fisura horizontal a la -

altura del dintel de la puerta. 

En el cubo de luz comprendido entre los ejes 6-8' y A-A' -

el cual originalmente estuvo cubierto con una estructura 

metálica y vidrio, actualmente la mayoría <le ellos faltan P13 

o están rotos y la estructura se encuentra muy deteriorada 

por los problemas de humedad. 

AZOTEA, CUARTO NIVEL: La escalera de acceso a este nivel 

se encuentra en malas condiciones de mantenimiento, en el 

lecho bajo de la rampa se están desprendiendo las duelas, Fl4 



la alfarda es de': estructura metálica y se encuentra oxida­
da,' el" pasi:¡manos del barandal t~mbién se ~stá desprendien­
do~. 

Se marcá Ía urii6n de la trabe y el murete de la azotea. 

La azotea se ha convertido en basurero, encontrándose des~ 
chos de herrería, madera, muebles de baño y otros objetos 
inservibles, el enladrillado se encuentra expuesto. Existen 
fisuras horizontales onduladas una a nivel de losa, marcan­
do l• uni6n de ésta y el pretil, otra en el pretil a dife­
rentes alturas. 

En la parte delantera oriente se encuentra los cuartos gue 
eran de servicio entrejes A-By 8'-11 • 

22 4 

El aplanado de los pretiles se está desprendiendo. F21 

En la esquina 1-C se encuentra un dep6sito de agua, el mure 
te donde se encuentra apoyado presenta fisura diagonal a 80 F22 

grados de arriba a abajo y de sur a norte. 

RESUMEN. Este edificio de Guatemala ndmero 22, por los pro­
blemas que se pudieron apreciar, su estado de c~nservaci6n 
presenta en su interior un fuerte deterioro y que hay algu­
nas partes como la escalera que sí representa peligro. La -
fachada a Guatemala, por los problemas que quedaron descri­
tos, muestra que la zona sur de la construcci6n, como cons~ 
cuencia de hundimientos diferenciales ha tenido una inclin~ 
ci6n hacia el oriente, o sea hacia las excavaciones del -
Templo Mayor (Guatemala y Argentina ). Es indispensable la 
intervenci6n inmediata para la estabilidad de la fachada y 
la conservaci6n del interior. 
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CAPITULO V- 6 

GUATEMALA 38 
:·:_.·.·. 

···;: 

Visita de i;:;-spe~ci6~:::{b~. Ú~s 24, 26 y 27 de mayo del año 
de ·1993··~ ,. _..,: .. ,_., 

',- : ~ .. ': < _ .... 

El edfi:ido se. en~uen'i:rá. ubicado en un terreno irregular, 

coli.nd~ ~l surcon ·la.calÍe de Guatemala, siendo ésta su 

fachada principal, al norte con el número 6 de la calle de 

1 

Argentina, en esta colindancia existe una penetraci6n o r.!:_ Fl 

metimiento del 38 de Guatemala hacia el 6 <le Argentina con 

colindancia norte de dos entrejes E-F y F-G y poniente de 

un entreje 1-2, al oriente con la calle de Argentina, sie~ 

do ésta su fachada lateral y al poniente con el número 34 

de la calle de Guatemala, en la esquina norponiente del 

predio existe otra penetraci6n o remetimiento, que es un 

patio, hacia el predio <le Guatemala 34. 

Este edificio con número 38 de la calle de Guatemala, anti 

gua calle de Las Escalerillas, forma la es4uina con la ca-

lle de Argentina, antigua calle de El Reloj. Consta de cu~ f2 

tro niveles: planta baja, primero, segundo y tercer piso. 

Además la azotea. Posiblemente el cuarto nivel, tercer pi-

so, fué construído posteriormente a los otros niveles, lo 

que se puede apreciar por la localizaci6n en la esquina, -



en el. tercer nivel., del nicho y cornisa que pudo. h·aber 
.sido el remate. superfor, del edifici'o Íiii~hlm~nie. 
En .la .plant~'}del e~i;ficib .. s,e col1R.c1~I'ªri:·s.eis'.' ej~sjiar¡¡le-

La i~~h~di d~i edifi~ió en ~]/. priTiie\;'.cl.lerpo es. de cantera· 
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·con un·fodapié de recinto, ~nlos siguientes. niveles las - Fl 
aristas. j amb~s. diiiteles. repi~ones, adornos y otros rema 
tes son de cantera y el resto de los paramentos son ador- F2 
n'c:is modelados en forma de tracerías con mortero de cal. 

La fachada principal .hacia la calle de Guatemala presenta F3 
fisuras diagonales de poniente a oriente y de arriba a ab~ F4 
jo, ·c.onforme se acercan a la esquina se convierten en ver- FS 
ticales, siguiendo las jambas de las puertas. F6 

· .ExÚte también desprendimiento de algunas piezas de las - F7 
cornisas, y en otras se marca la junta donde ha desaparee! FS 
do el mortero. 

No existe separaci6n de colindancia ni por la calle de Ar- F9 
gentina, ni por la calle de Guatemala, donde se aprecia - FlO 
que probablemente formarán una sola construcci6n, el 34 
con el 38. 

La cantera que sirve de jamba de la puerta principal pre­
senta pequeñas fisuras verticales que se inician a la alt!:!_ 
ra del dintel y continúan en forma diagonal de poniente a Fll 
oriente, con una longitud de 80 cms. aproximadamente, en F12 
otras jambas de las puertas de cortina también presentan - Fl3 
fisuras verticales que se convierten en diagonales y con - P14 



un espesor nlt!Y()_r ~~n~o~~e Ílegan aF ~u e lo •. · 

. ·~~fü!~~~t~i~t~t~~~¡~&~if ~~~~~~!it~fü::~:;:::·::::;~:: 
. :~r!~:~t:_t:~i-:i~:~:e:;~:: :~t~;~:-:~:~:;:: ~e;e~1:t;~ t:i~:~e-
ral, su usó- aparentemente. fu~ mixt~ de comercios. ofici­

nas y ''v:i.~i~ncia. 

PLANTA BAJA, PRIMER NIVEL: En el basamento interior de la 

esquina SG nororiente se presentan fisuras de lado a lado 

en forma diagonal de poniente a oriente y de arriba a aba­

jo, se observa que ya se habían reparado en algunos tra­

mos, también se observa que se han realizado calas para -

saber del estado de la cimentaci6n mismas que han sido re­

llenadas de cascajo. 

La es true.tura es a base de trabes, columnas y losas de con 

crcto armado, no se sabe cuando se substituy6 su estructu­

ra original. 

La trabe del eje G tramo 4-5 presenta fisuras diagonales 

de norte a sur y de arriba a abajo donde se soporta la -

puerta de cortina metálica. 

El muro del eje 3 presenta fisura diagonal de arriba a aba-
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FlS 

F16 

F17 

Fl8 

Fl9 

FZO 

jo y de poniente a oriente que continúa a la contratrabe FZl 

que tiene un peralte de aproximadamente 70 cms. 

En el apoyo 4D se observan fisuras horizontales, en diver­

sas alturas, algunas de las cuales tuvieron testigos que 

se han caído. 

PRIMER PISO, SEGUNDO NIVEL: En el descanso de la escalera 

F22 

para subir al primer nivel en el muro 2 1 , se inicia fisu- F23 

ra diagonal de poniente a oriente que sigue en el muro del 

1 
1 
¡ 

! 
¡ 



eje D. · · · . · .· ·· . 

En este. ~ivel 1~ estr~ctur,aparece<habeisido.·.·~~éstructu-

:;;: .:~::::5~~r1tf r::~;ir~::~f t~~~rc~fii::fün¡~:::i 
En el muro d~l eje 5 varias fisuras de lad~ a Íado en él 

tramo A-B má~ cerca de la ~rista B5 diagonal de arriba a 

abajo y d.e. poniente a oriente, en este local se ha modif,i 
cado el nivel, n6tese 'que la ·puerta del balc.6n ya no abre, 

en el tramo C-D de arriba a abajo y de poniente a oriente, 

en el tramo F-G de la misma forma que las anteriores en 
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. F26 

todos los tramos de este eje 5 existen cuarteaduras de la-

do a lado de arribá a abajo y de poniente a oriente. 

En el tramo E-F del eje 4 se presentan varias fisuras diá- F27 

gonales de diferentes inclinaciones. 

El muro del eje C tramo 1-2 presenta fisura diagonal de a- F28 

rriba a abajo y de norte a sur, que ya ha sido resanada. F29 

SEGUNDO PISO, TERCER NIVEL: En el eje 2 tramo F-G muro de 

colindancia norte existen fisuras diagonales ·no continuas, F30 

y otras paralelas más pequeñas. 

A todo lo largo del muro del eje S, se presentan fisuras -

diagonales de poniente a oriente y de arriba a abajo, en 

el tramo A-B las que están dentro del closet ya han sido F3l 

resanadas, la que va del balc6n al closet inicia a 45 gr~ 

dos y luego contin6a vertical. En el tramo B-C la fisura F32 

a 45 grados ya ha sido reparada. 

En el eje C tramo 1-2 presenta fisura diagonal de norte a F33 
sur que ya ha sido reparada. 

En el tramo C-D se presenta fisura horizontal que marca la 

uni6n del muro y la losa a lo largo del eje 5 contin6a un F3.4 



tramo por ei eje B, baja vertical foeg?~COJ1~ili6a hasta el 

pis~ con 'otras de may~r espesor .de ~r.ri~a:;ii ab~Jo y de nor-
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te a ~1.lr: En el tra~o n.:p las fi~uras a· ~robos lados del ba.!_ F3S' 

~6n ya han sido reparadas·. En trii~6 F~G ya hay fisuras re- F36 

paradas pero han vuelto a aparecer dos de diferentes incli- F37: 

naciones y espesores, de arriba a abajo y de poniente a o- .F38 

riente. 

Algunas chambranas de puertas han perdido el plomo debido 

a empujes de los muros en el eje 4 tramo F-G, en otros ca- F39'. 

sos se están desprendiendo eje F tramo 4-5. F40: 

Tres fisuras escalonadas siguiendo la junta del material -

se presentan en el eje 4 1 en el tramo B'-C • 

En el eje 4 en el tramo C-D existen fisuras diagonales de 

poniente a oriente y de arriba a abajo en el tramo de muro 

entre la puerta y la esquina C4 • 

En el eje 3' en el tramo E-F existen fisuras diagonales, -

horizontales y vertical que deforma al marco de la puerta 

y se nota una separaci6n con el muro, al nivel del repis6n 

existe fisura diagonal de poniente a oriente y de arriba a 
abajo. 

En el muro del eje 2 colindancia norte en el tramo F-G, va 

. p44·! 

i 
p45I 

. 1 

rias fisuras diagonales de poniente a oriente y de arriba F46 
a abajo. 

En el muro del eje 3' tramo F-G del lado norte se observa -

fisura diagonal de lado a lado, de arriba a abajo y de po- F47 

niente a oriente, por el lado sur del mismo muro se aprecia 

fisura diagonal a 45 grados de poniente a oriente y de arr! 

ba a abajo, en la parte superior de la fisura se ha quitado F48 

el aplanado. 

TERCER PISO, CUARTO NIVEL: Los cubos de luz se encuentran F49 

muy deteriorados, los acabados se están desprendiendo. F!:iO 



tramo por el eje. B, baja vertic<i:-l l~ego contin~a hasta el 

piso, con otras ele mayor espesor ~e· ;ar.riba a abajo y de nor­

te a ·sur·. ·.En el tramo D-F. las fisuras a ambos lados del ba.!, 

c6n:ya han sido reparadas. En tramo F-G ya hay fisuras re-

. p~radascp~ro.han vuelto a aparecer dos de diferentes incli­

n~¿iones y espesores, de arriba a abajo y de poniente a o­

riente. 

Algunas chambranas de puertas han perdido el plomo debido 

a empujes de los muros en el eje 4 tramo F-G, en otros ca­

sos se están desprendiendo eje F tramo 4-5. 
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p35; 

F36; · 

. F37i­

F3S ! 

F39Í 
F40! 

Tres fisuras escalonadas siguiendo la junta del material - F41' 

se presentan en el eje 4 1 en el tramo B'-C • F4Z: 

En el eje 4 en el tramo C-D existen fisuras diagonales de 

poniente a oriente y de arriba a abajo en el tramo de muro 

entre la puerta y la esquina C4 • 

F43 

En el eje 3' en el tramo E-F existen fisuras diagonales, -

horizontales y vertical que deforma al marco de la puerta 

y se nota una separaci6n con el muro, al nivel del repis6n 

existe fisura diagonal de poniente a oriente y de arriba a 

abajo. 

. p44·j 

' 
p45! 

• 1 
1 

En el muro del eje 2 colindancia norte en el tramo F-G, va 

rías fisuras diagonales de poniente a oriente y de arriba F46 

a abajo. 

En el muro del eje 3 1 tramo F-G del lado norte se observa -

fisura diagonal de lado a lado, de arriba a abajo y de po- F47 

niente a oriente, por el lado sur del mismo muro se aprecia 

fisura diagonal a 45 grados de poniente a oriente y de arri 

ba a abajo, en la parte superior de la fisura se ha quitado F48 

el aplanado. 

TERCER PISO, CUARTO NIVEL: Los cubos de luz se encuentran F49 

muy deteriorados, los acabados se están desprendiendo. F~O 



En el ej_e 3' tramo F-'G. del lado norte pre~enta .ffsura de 

lado a. iádo.· a 45 grados de poniente ·a oriente de. arriba a 

abajo y dej lado sur el muro pr.esenta la misma inclinaci6n 

pe~o'¿e ha quitado el aplanado de la parte superior de la 

cuarteadura. 

El muro del eje 4 tramo c-n presenta en este nivel fisura 
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horizontal en la uni6n de trabe y muro, se observaba que - F51 

los testigos que existían se han caído,,en el nivel supe-

rior se presenta fisura diagonal de oriente a poniente. 

En el muro del eje 4 tramo D-F presenta fisuras escalona-

das siguiendo la junta del material de oriente a poniente F52 

la mayoría ya han sido reparadas. 

En el eje 5 tramo D-F el marco de la ventana se ha flexio F53 

nado, y por el exterior las juntas de las uniones de las -

piedras se han abierto y en el tramo D-F presenta fisuras F54 

diagonales de lado a lado de poniente a oriente. 

En el tramo F-G del eje 5 se presentan fisuras diagonales 

de lado a lado de arriba a abajo y de poniente a oriente, FSS 

algunos tramos han sido reparados, y han vuelto a aparecer 

algunas fisuras, en ese mismo eje en el tramo D-F se pre-

sentan fisuras diagonales de arriba a abajo y de poniente 

a oriente así como se oberva que otras.fisuras también - PS6 

han sido reparadas, estas fisuras continúan por la arista 

SF y continúan en el muro del eje F en el tramo 4-5. 

En la esquina SF lado norte se presentan fisuras horizon­

tales a la altura del cerramiento y a la uni6n de éste -

con la losa, también se presentan fisuras verticales y - FS7 

diagonales de sur a norte en el muro del eje D tramo 4-5. 

En el castillo 5D lado poniente se presentan fisuras di~ 

gonales y horizontales ·que ya han sido reparadas así como 



En el ~je 3' .tramo F-G del lado no.rte pre~enta .fisura de 
lado a:.l.aci~ a'45' grado~ de poniente :a oriente de arriba a 

; .·,,·. .. ' ' . - . ' - \ 

abajó y del :Jado,:sur el muro .presenta la misma inclinaci6n 
pero ~e h~ Ciiiit'ado el aplanado de la parte superior de la 
cüaÚeddur~ ~· · 

ELiTiuro del. eje 4 tramo C-D presenta en este nivel fisura 
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. horizontal en la uni6n de trabe y muro, se observaba que - FSl 
ios ·testigos ·que existían se han caído, ,en el nivel supe-
rior se presenta fisura diagonal de oriente a poniente. 

En el muro del eje 4 tramo D-F presenta fisuras escalona­
das siguiendo la junta del material de oriente a poniente 
la mayoría ya han sido reparadas. 

En el eje 5 tramo D-F el marco de la ventana se ha flexi~ 
nado, y por el exterior las juntas de las uniones de las -
piedras se han abierto y en el tramo D-F presenta fisuras 
diagonales de lado a lado de poniente a oriente. 

En el tramo F-G del eje 5 se presentan fisuras diagonales 
de lado a lado de arriba a abajo y de poniente a oriente, 
algunos tramos han sido .reparados, y han vuelto a aparecer 
algunas fisuras, en ese mismo eje en el tramo D-F se pre­
sentan fisuras diagonales de arriba a abajo y de poniente 
a oriente así como se oberva que otras ·fisuras también -
han sido reparadas, estas fisuras contin6an por la arista 
SF y contin6an en el muro del eje F en el tramo 4-5. 

En la esquina SF lado norte se presentan fisuras horizon­
tales a la altura del cerramiento y a la uni6n de éste -

F52 

F53 

F54 

FSS 

F56 

con la losa, también se presentan fisuras verticales y - F57 
diagonales de sur a norte en el muro del eje D tramo 4-5. 

En el castillo SD lado poniente se presentan fisuras dia 
gonales y horizontales ·que ya han sido reparadas así como 

i 

:1 . 
1 

1 

1 

1 
·! 
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varias fisuras en el tramo de muro entre el castillo y la 
ventana en el eje. 5, el muro del eje D presenta fisuras - F58 

horizontales y verticales que también ya han sido repara-

das. 

En el eje 5 tramo A-B se presenta fisura diagonal a 45 gr~ 

<los en <los tramos de lado a lado y de poniente a oriente. F59 · 

En el eje G tramo 2-3' se observa una fi~ura horizontal -

marcando el repis6n de la venta y dos fisuras diagonales 

que se inician a la altura del repis6n la del lado norte 

va de norte a sur con una inclinaci6n de 45 grados y la - F60 

del sur casi vertical en su mayor parte, y a 10 cms. del 

piso se vuelve diagonal a 45 grados de sur a norte. 

En el eje B tramo 4-5 se presenta fisura escalonada diago-

nal de arriba a abajo y de norte a sur siguiendo la junta F61 

del material, también ha sido reparada. 

Fisura diagonal de arriba a abajo y de poniente a oriente F62 

en muro eje 4 tramo B-C . 

. RESUMEN. Por la gran cantidad y magnitud <le las -

cuarteaduras de importancia y las fisuras menores, tomando 

en cuenta su sentido y direcci6n, podemos afirmar que es 

un edificio en precaria situaci6n de estabilidad y que es 

indispensable no solamente la reparaci6n de las cuarteadu­

ras, sino intervenir de manera efectiva en las causas ya -

que algunas que han sido reparadas han surgido nuevamente. 

Además, que tiene un hundimiento diferencial mayor en la -

zona poniente que la oriente, el ·de la parte poniente seg~ 

ramente es el hundimiento contínuo de esa zona y ·en la PªL 

te oriente es menor, o no ha habido, por alguna parte re-



sistcnte del subsuelo, o bien poi un bufamiento producido 
por la disminuci~n de peso en la excavaci6n del Templo Ma­
yor en la contraesquina de este predio. 

Es importante tomar en 'cuenta el incremento de carga para 
la cimentaci6n al aumentar un cuarto nivel y además que -
por el sentido de las fisuras los movimientos diferencia­
les han sido en el sentido del eje oriente poniente. 

Además ha habido una total carencia de mantenimiento. 
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RESUMEN - CONCLUSION 
DE CADA UNO DE LOS 
QUINCE EDIFICIOS 

GUATEMALA 2 

CAPITULO V- 7 

Por lo que se refiere al estado de conservaci6n del edifi­
cio, no se pueden apreciar fallas de importancia por estar 
en proceso de reparaci6n, aún cuando, conforme a la forma 
y direcci6n de las fisuras observadas en este inmueble, -
básicamente tomando en cuenta los ejes oriente-poniente se 
puede señalar que hay una tendencia de hundimiento difere~ 
cial hacia el oriente o sea en este caso con direcci6n a -
la colindancia con el No.4 de Guatemala. 

GUATEMALA 4 

Por lo que se refiere al estado de conservaci6n del edjfi­
cio, se pudieron apreciar algunas fisuras de cierta importa~ 
cia que han quedado descritas en este texto,-sin que impli­
quen peligro para el edificio, pero que demuestran la falta 
de mantenimiento en el ininueble, lo que se comp.rueba también 
por otros numerosos detalles ·que han .sido señalados en esta 
constancia-. 
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De acuerdo con la 'forma y di.recci6n.de la gran mayoría de -
las fisuras observadas en es.te ed°Ífi,cio e de arriba ~ aba­
jo y de oriente a poniente ) , al'gurias como se. indic6, de -
cierta importancia, se puede señalar que hay una tendencia 
de hundimiento diferencial hacia .el oriente, o sea en este 
caso, con direcci6n a la colindancia con el No.8 de Guate­
mala. Así mismo las fisuras en las losas de concreto pue­
den representar mala calidad del material, o bien uso inde 
bido de cargas en los pisos. 

GUATEMALA 8 

Por lo que se refiere al estado de conservaci6n de este -
edificio, se pudo apreciar que está recientemente restaura­
do y según informes ha tenido varias restauraciones. Pocas 
son las fi'suras que se ven, hay algunos movimientos en las 
dovelas de los arcos, que han sido reforzados en su parte 
superior. Por el desnivel descrito para el entreje del -
frente, del seiundo nivel, primer piso y los pequeños ese~ 
Iones para absorber diferencias se puede señalar que ha h~ 
bido hundimiento diferencial hacia el oriente o sea, en -
este caso, con direcci6n a la colindancia con el edificio -
número 10 de Guatemala. 

GUATEMALA 10 

Por lo que se refiere al estado de conservaci6n de este -
edificio, se puede apreciar por medio de la junta de cons­
trucción ~ue está entr~ las dos partes en que se divide es­
tructur¡¡,lmente el edif:i,cio; que. la parte sur, con frente a 
·Guatem<ila tiene· un hundimiento diferencial mayor 'que. la -
parte norte, o. sea la de Donceles, por. las difer.encias de 
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niveles en el piso en las j~ntas y .Por el sentido de alg_!! 
nas fisuras, por ejemplo. las del. s?tano en la zona de dep§_ 
si tos de agua y las de los ·muros limítrofes oriente, por -
tanto tendencia de hundimiento hacia el frente de Guatema­

la. 

Al mismo tiemp hay una tendencia de hundimiento diferen­
cial en esta parte del edificio, parte sur hacia el ponie!!_ 
te, o sea la colindancia con Guatemala 8, lo que se apre­
cia también por las fisuras ·que ·se observaron en los dive_E 
sos tramos de la escalera. 

En cambio en la parte norte del edificio, frente Donceles, 
por las fisuras del Último piso podría suponerse un hundi­
miento diferencial hacia el oriente. 

En términos generales la est.ruc.tura de todo el edificio no 
se ve afectada excepci6n hecha de lo que ya se dijo de las 
losas de concreto. 

GUATEMALA 16 

Es un edificio reestructurado en relaci6n a su construcci6n 
original. Dos características son importantes en su facha­
da: que en la colindancia poniente la separaci6n sea mayor 
en la parte inferior que en la superior y que en la colin­
dancia oriente la jamba de la puerta esté flexionada en -
cuanto a su eje. vertical y que en ·su basamento esté fractu­
rada. Esto Último muestra una presi6n recibida del edificio 
colindante número 18 que· está notoriainente afectado en su 
fachada. Por lo qu~ se refiere a la colindancia poni~nte, 
a su vez este edjficio n~mero 16, por la separaci6n que s; 
ve en la colindancia, aparenta haberse inclinado hacja el 
edificio. número 10 de Guatemala. 
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Con respecto .al eje oriente-pcmiente. las fisuras en el int~ 
rior muestran hundimientos difi~renc.iales· tanto hacia el -
O'l"iente como al· poniente. Por lo que se refiere al eje 
norte-sur sí es marcada la tendencia del hundimientos dife­
rencial hacia .el sur o sea hacia la fachada de ·Guatemala, -
mayor que en el fondo. 

Por la variedad de sentidos de las fisuras en los muros, las 
diagonales, verticales i horizontales se observa que ha te­
nido muy diversos movimient·os que han producido esas fisu­
ras, incluidas también las de los entrepisos. 

El hecho de estar desocupado en gran parte, otras partes -
apuntaladas, aplanados caídos, fisuras resanadas y humeda­
des etc., muestran la falta de mantenimiento y como resul­
tado el fuerte deterioro del edificio especialmente en su 
interior. 

GUATEMALA 18 

En este edificio, su estabilidad es precaria por sus numero 
sas fallas y su pésimo estado de conservaci6n precisa de -
una intervenci6n inmediata. Aparentemente se encuentra apo­
yado en un eje que corre en direcci6n Sur-Norte, que est~ 
consolidado y por tanto resistente al hundimiento sistemá­
tico del terreno de la zona y además sus cuarteaduras, 
principalmente las de fachada denotan hundimientos de. las 
colindancias oriente, hacia el oriente y de las colindan­
cias poniente, hacia· el poniente. Así mismo, en el sentido 
de la profundidad del terreno, las fallas principalmente en 
el muro colindante eje A a'cusan un hundimiento diférencial 
hacia la colindancia· norte. 
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GUATEMALA 20 

Esta casa parece haber sido constru~da en dos ~pocas,difé-· 
rentes: la del frente o lado ·sur hasta el eje 5 y ·de. este -
eje al fondo o sea la parte norte en otra época ya ~ue las 
grietas de mayor importancia en los diferentes niveles, pe­
ro principalmente en el 2o. piso, tercer nivel, se marca -
la proximidad de ese eje. 

La fachada por su separación en relación a la colindancia 
poniente, casa 18 muestra una tendencia de inclinación ha­
cia-el oriente por estar más separada en el tercer ~uerpo 
o nivel que en la planta baja. Así mismo las grietas de la 
fachada en el lado oriente, en el ségundo nivel podrían -
ser por la inclinación hacia el 22 por compresión. 

Por lo que se refiere a las demás grietas es evidenté una 
serie de hundimientos diferenciales en diferentes puntos -
de la construcción. 

En fin, especialmente en el interior muestra esta casa un 
fuerte deterioro por grietas y humedades que hacen evidente 
la falta de mantenimiento. 

GUATEMALA 22 

En el edificio, por los problemas que se pudieron apreciar, 
su estado de conservación presenta en su interior un fuerte 
deterioro y que hay .algunas partes como la escalera que sí 
representa peligro. La fachada a Guatemala, por los proble­
mas que quedaron descritos, muestra que la zona sur de la -
consirucción~ como consecuencia de hundimientos diferencia­
les ha tenido una inclinaci~n hacia el oriente, o sea hacia 
las excavaciones del Templo Mayor (Guatemala y Argentina). 
Es indispensable la intervención inmediata para la estabi­
lidad de la fachada y la conservación del interior. 
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GUATEMALA 24 

El edificio, s~ ericuentra.en°pésimas condiciones de conser­
vaci6n }' éri algürio"s.\ugaréi.·'su~··condiciones de estab.ilidad 

,. -, '. ·'.<'"'-'<·.''·.->. '.'"·.·,_.·:·· ·, ,·. <·" . - . / 
sori precari~s >El _propi.etario dice haber desalojado el mis-
mo a l~s':ihe¡iiÚiricis, por el peligro que representa. Aún hay 

!,, .•. • ···,· •.• 

restos· ·de' ·sell.os de ·clausura en algunos locales inter lores. 

En ei·sentido 'norte-sur por las fisuras se nota una tenden­
cia ae hundimiento diferencial mayor hacia el fondo o sea -
norte del edificio y en el sentido oriente-poniente, el hu~ 
dirniento diferencial que se aprecia por el sentido de las 
fisuras es hacia el lado oriente. Sensiblemente también se 
puede notar una inclinaci6n general del edificio hacia ese 
mismo lado oriente o sea hacia la zona de ruinas arqueol6-
gicas. 

Debe quedar aclarado que varios lugares de la casa ya no -
son accesibles por la falta de seguridad. 

También se hace constancia que posteriormente a la visita 
que se hizo para ver las condiciones del edificio, se cam­
bi6 la manguetería de la fachada en el primer piso. N6tese 
la diferencia en las fotografías, ésto, acentúa más el con 
traste entre la no mala presentaci6n de la fachada y la -
pésima condici6n del interior. 

Así mismo queda indicado que la planta baja sí está ocupa­
da y trabajando con comercios a pesar de las condiciones. 

GUATEMALA 26 

Este edificio se encuentra en muy mal estado de manteni­
miento, siendo notable ésto en los patios exteriores. Por 
las fisuras de ambos lados de la entrada principal al edi­
ficio, se acusa algún hundimiento hacia el poniente. 
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. ··~ .. · ·.. ' ' 

La gran may~ría de, l~s. fisuraserir~laci6n~ ál ef~ Norte-· 

;;;:~;~if ~~,~1i!jl¡~¡ii~~ii~l~~tí~~tf~iiii~~¡~~~Ji~~·-
frente· /de ;la::casa·i'.•; qu.e··pud1e~a::se~·••vor;• e,lemento .res 1·~.ten te·• ·. 

:::~i![i~?if t!~iif ~~~l~f~~~~~1~~,~t!tf~~r~'cf~~~:1;;1~r~~ 
ya ;que~;las.<cuártea:duras:tapadas se han vuelto a abrir . 

.. :~!~!~~if~~lt~:~:::::::::;i::l::::: ':. ·:.::: ,: ::: '::· .: -
· prédi_'ó:{d'e'i\·tádi:i: oriente, ahora número ZB, ya que formaban 

úhii' uh~i~~d·;,~ó· que se puede ver tanto por el muro mediane -
ro.· c:ü~6Ypa~ '1os cortes en ese lado, de la rachada . 
. .. ,,.··· ·:,·:.·· ' .. ; .. 

T;~i.;i6ri/es/•impoitante el hecho de las numerosas fisuras en 
la~:h6V~X1~ de l~drillo. 

GUATEMALA 28 

Como no se pudo tener acceso al interior para ver con deta­
lle las construcciones, por lo visto desde la parte superior 
de las dos construcciones contiguas, se puede decir que es­
tán en buen estado de conservaci6n. 

GUATEMALA 30 

El edificio representa un gran contraste entre su fachada y 

la muy mala conservaci6n de su interior. Prueba de ello es 
que está desocupado, excepci6n hecha del departamento de un 
vigilante y el comercio. 
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Gran· part.e.';~~::~·~5.:)1~\l{.?·~ ~~.~~ti a,f~ec~~·~º5: ;g~r ·humedades .Los 

entrep isos·erí mal'as··condicioii~s ;·.... •... · •·•·•·••·• · 

Elh~lld{~f~nt~ diferencial en el sentido longitudinal que -
acus~··ull ·~~·nor hundimiento en el frente, calle de Guatema-

.1~~ podría ser causado por parte resistente en el subsuelo 
o bien por bufamiento del terreno, causado por la excava­
ci6n de la zona arqueol6gica de la esquina de Argentina y -
Guatemala, que está muy pr6xima a este predio. 

GUATEMALA 32 

El edificio está desocupado y anunciado para venta o renta, 
en el que aparentemente su fachada no presenta problemas de 
importancia, excepci6n hecha de algunos detalles como el -
dintel de la puerta más cercana al número 34, que está en -
malas condiciones y por tanto apuntalado, por las líneas de 
la cantera se ve que ese claro está incrementado en su an­
cho y por tanto que no qued6 resuelto correctamente el ce­
rramiento. Igualmente las líneas que deberían ser vertica­
les en el espacio entre la puerta central y la del lado -
poniente, muestran algún problema anterior que trat6 <le re­
solverse. La realidad es que ~u interior por falta de con­
servaci6n y los movimientos que ha tenido, sí representa -
una situaci6n que implica la necesidad de que se continúe 
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la reestructuraci~n, por tener problenias de ·e·stabilidad. 

La va~i~dad de senÜdos de. las ffsuras y cu~r~,~adur~~ i:ant~ 

::r e~u:j~~:n::~:~:u:u~::: :~ :~i;~~~:t:-áfj~~:~t·S~~filI~~Ji-. ·· 
~: s~ae:i:~a: j ~a:~:t~~ s;: r:~ ~~::!m;e;: :i ~i!~~tii:~i~~~,~~Jitº< ;·. 
terreno en la parte sur (fachada) por la exc~va'd{~ri ;cÍ.e'I·;): . 

Templo Mayor y en el oriente-poniente del .lado poniente 'la 
zona resistente que se marca en el eje de la casa i8 y'~i > 
mis.mo movimiento causado por el Templo Mayor . 

GUATEMALA 34 

Aún cuando este edificio por haber sido reestructurado ha -

tenido un mejor comportamiento en cuanto a su estabilidad 

general, sí tiene fisuras que son significativas y por tan­

to de tomar en cuenta. 

Las fisuras de la fachada en la zona oriente, muestran un 

hundimiento diferencial mayor en la zona poniente que en la 

parte oriente que pudieran ser por bufamiento producido por 

la excavaci6n del Templo Mayor en la esquina de Guatemala y 

Argentina. 

En el sentido del eje norte-sur las fisuras acusan en su -

gran mayoría un hundimiento diferencial mayor en el fondo -

del edificio, lado norte, que en el frente o sea lado sur, 

lo que podría ser originado por la misma causa a la que se 

refiere el párrafo anterior, relativo al bufamiento de la 

esquina. 



GUATEMALA· 38 
·. ' . .:. . ' 

Por 1a<gran cantidad y magnitud de. ·las cuadeii'dúras dé -
importan~b y las ffsuras menores, t¡)mando ;en.;·~ueÍ:J.ta su ~- . 

. · sentÍ~Ici y dir1;1cci6n, podemos af~r~ai;;q'u~é ~~·-Uti:;~~dlficio ~n .· 
prccari~ si tuaci6n de -est~bilidad y C¡üé ·e~· indi'spensnble -
no solamente la reparati6n ·de .iaXcuartéaduras; sino inter 
venir de manera efectiva .en ias c:~t1s~s· ya que Úgunás qt:ie -
han sido reparadas han surgido .·nuevamente. 

Además, que tieri~ un huridimiento diferencial mayor en la -
zona poniente que la oriente, el de la parte poniente seg~ 
ramente es el hundimiento continuo de esa zona y en la pa~ 
te oriente es menor, o no ha habido, por alguna parte re­
sistente del ~ubsuelo, o bien poi un bufamiento producido 
por la disminuci6n de peso en la excavaci6n del Templo Ma­
yor en la contraesquina de este predio. 

Es importante tomar en cuenta el incremento de carga para 
la cimentaci6n al aumentar un cuarto nivel y además que -
por el sentido de las fisuras los movimientos diferenciales 
han sido en el sentido del eje oriente-poniente. 

Además ha habido una total carencia de mantenimiento. 
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CAPITULO V:C-1 

ANALISIS EN EL SENTIDO 
DEL EJE ORIENTE - PONIENTE 

De acuerdo con la visita de inspecci6n en diversos días de 
los meses de febrero a mayo del afio de 1993. 

A continuaci6n hacemos una recopilaci6n tomando en cuenta -
cada uno de los resúmenes de. los informes presentados para 
las casas mencionadas, relacionando en forma sucesiva sus 
problemas de estabilidad, como unidades del conjunto que -
forma la primera ~alle de Guatemala, entre las calles de -
Brasil y Argentina. 

Principiando por el número 2 que forma la esquina con Bra-

VI 1 

sil, siendo· un edificio en proceso de reparaci6n poco se p~ Fl 
do apreciar, sin embargo conforme a algunas de sus ffsuras 
con relaci~n al eje ·oriente-poniente hay una tendencia de -
hundimiento diferencial mayor hacia el oriente o sea hacia 
la colindancia con el edificio del número 4 . 

En se.guida para el edificio: "número 4, se observ6. la falta. -
de mantenimiento. Por la gran mayoría de las fisuras ·que - F2 
tiene, en relaci6n también ·.al. eje oriente-poniente, se def_! 
ne ·que el fgual que el ante-rior o sea del número 2, hay 
una tendencia de hundimiento diferencial .mayor del lado -
oriente, o sea en este caso hacia. la c.olindancia con el ·nú F3 
mero 8 ·de ·Guatemala. 



Por lo que. se refiere a este edH:i,ci~, n~mero •. B·, que está 
recientemente restaurado y qué ha, tenid~. vS::úa·~ r¿staura­
ciones en diversas épocas, ¡ambién 'sé,p~d6'.·~~ric1ufr :dei . 

;~:·;:~!:::~:~~::::~E:i~~itt~~f~~!i!i~t;~~~~ii~fü~-
En el caso d.el edificio de Gua tema la n~m~~6 io;'.\Ü~i~i'd.~. -
estructuralmente en dos edificios el segundo' eón entrada: ~ 
por Donceles· y formando· un pasaje, en la ju~ta.de ·construs· 

ci6n de ambos se observa ·que la parte sur, con fx:ente a -
Guatemala tiene un hundimiento diferencial mayor que el ·1!!:. 
do norte con frente a Donceles. Por estar en proceso de -

. VI 2 

F3 

F4 

reparaci~n poco se puede apreciar el deterioro, sin embar- F4 
go se. ve const'rucci6n de ·buena c.alidad. En el sentido orie!!_ 
te poniente, el ·hundimiento di.ferencial es ligeramente ha-
cia .el poniente, o sea hacia ·.el edificio ·número 8. En la -
zona norte, por Donceles, podría suponerse un hundimiento -

diferencial hacia el oriente. La estructura en general no -
se ve afectada. 

En el edificio número· 16, que está reestructurado, en su fa 

chada h'ay .características importantes: en la colindancia P.2. 
niente ·su ·mayor separaci6n en la parte inferior, que en la 
parte ·superior; en la zona oriente, la jamba flexionada y - FS 
el basamento frac.turado que señala presi6n del edificio 18, 

sobre éste, ·número 16, muestran un hundimiento diferencial 

de mayor importancia hacia el lado poniente, inclinándose 

hacia el 10 ,. esto es por lo que respecta a la zona de fa.ch!!:_ F6 

da. En el interior, los diferentes sentido de las fisuras 
tomando en ·cuenta eje oriente-poniente, muestran hundimien-

tos diferenciales diversos no bien definidos, con. resultado 
de ·muy _malas ci.mdiciones de estabilidad. 

Por lo que se refiere ;:Ll número 18 ,. ·su estabilidad es prec!!:_ 

ria, muy' _afectado y _en pésimo estado de conservaci6n. Con FS 



aparente ·a:poyq. en un 1:3.j e consolidado ·nori:e-s:ur ¡., su zona: po~ 
niente ·se. inclina haci~ el poniente, li.imdimie'nto .diferen~ . 

~· · .•_, .·; ~··•.':::.- ... ,'.e;. ·:y·.: ',;_,':,.<,;.-i;.(.··w' ,·'•-~.'-'_····· ... '<_.':·. ·'··~ !:·:.·-: • -

cial mayqr hacia la colincia11ci_a .. ·~°-n ~~:·e1if~c.iq:l.6 y:;~.t1 ,zci.; 

VI 

na oriente, . hacia ~i ~ri_(;·~·~·i;i,.~.~.~:~~~~:~·~~~;.;M~~[.~E.c.1Ú ... ~aypr 
hacia la colindancia con e1.'edifici.c{L20·;·;~od:i:íainos.,id.e'cir ;~: . 

~~: :~f:~~=~~~~e::p:::::tf lci:·j·~~:¡i'.{t-i!Ü~¡~~f!i~~i:ihf::d,~:ff€ .···.·. 

de Guatemala, esto está marcado ;n~)' ;:larainente por la_ fuer­
te grieta de fachada, en este edi.fic"io, que es· muy grande -
en la parte ·superior y disminuye hacia la parte baja. 

En el caso del edificio 20 .de Guatemala, en su colindancia 
poniente,· la separaci6n notablemente mayor en la parte su­
perior, Y.la falla en el rodapié junto a la banqueta, en -
esa zona y .as~ mismo en la coaindancia oriente las grietas 
de fachada en el se"gundo niv:el, tOdo esto indica un impor­
tante hundimiento diferencial mayor hacia el oriente, o -
sea hacia el edificio con número 22. En el interior hay -
muy .diversos hundimientos diferenciales. La casa tiene -
fuerte deterioro y falta de mantenimiento. 

El edificio 22, también tiene una muy fuerte cuarteadura, 
semejante a la del número 18, en el lado poniente de su 

3 

.F6 

FS 

F6 

F7 

FB 

fachada, con abertura mayor en la parte superior y que di~ F7 
minuye hacia la parte inferior, mostrando que esta zona -
sur de la const.rucci6n, por lo que se refiere al sentido 
oriente-poniente, tiene un fuerte hundimiento diferencial FB 
mayqr en el lado oriente que le d~ inclinaci6n hacia la c~ 
lindancia con el edificio con ·número 24. Edificio con -
fuerte deterioro este con número 22 . 

El siguiente edificio, con número 24, en pésimas condicio­
nes de conservaci6n y estabilidad precaria. A~n cuando su 
fachada no manifiesta especiales problemas, la mayor parte 
de 'sus. ffsuras y .deterioros en el interior, muestran ·aún -
la tendenc.ia a· un 'hundimiento diferencial mayor del :lado 

F7 

FS 
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F7 

FB 

sentirse. 

En el predio .·n~mero 28, por tener solamente d?~ cons~.rm:ci~ F7 
nes pe.quefias y aisladas y ·su fachada un tablero; no se: pué- FB 

de observar una tendencia. 

El edificio, a continuaci6n, con número 30, con fachada en 
buenas condiciones, pero muy _mal estado en su interior. En F7 
el sentido del eje oriente-poniente, en la parte central -
del predio, hay un desplazamiento en la construcci6n que -
claramente sefiala una tendencia al oriente por la deforma- F8 
ci6it ·curveada en ese sentido tomando en cuenta un eje cen-
tral de sur a norte. 

A continuaci6n, el número ~2, de la misma manera que el an- F7 
terior, muestra una ligera tendencia hacia el oriente, por 
las deformaciones y .deterioros de su fachada. Es edificio - F8 
desocupado. 

En el caso del edificio número ~4, fué reestructurado y en 
general tiene mejor comportamiento, sin embargo en relaci6n 
al eje oriente-poniente muestra un hundimiento diferencial FS 
mayor del lado poniente, hacia la colindancia con el .número 
~2, que puede ser por la infl.uencia del 38 por su aparente 
unidad con éste. 

El edificio con número 38 de la C<t_lle de Guatemala y _que -
forma la es.quina con la calle de Argentina, es una const'ruE_ F9 
ci~n en precaria condici6it de estabilidad, lo 'que. se. ve el~ 
ramente por. la cantidad' y magni'tud de 'sus ·cuartea.duras pri~ 
cip~lmente. en. la .f¡ichada de. 'GUat~:m.,ala, 'q~e :.C.~spor{d~n a· 'hu~ 



dimiento diferencial mayor en el .. lado. poniente c¡ue en la -

esquina. orient~, en el .edif~cio. se aument6 un cuarto nivel. 

VI 5 

GUATEMALA 18 (INTERIOR) 
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FOTOGRAFIA AEREA DE LA MANZANA 
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ANALISIS EN EL SENTIDO 
DEL EJE NORTE - SUR 

CAPITULO VI- 2 

Pasando ahora a algunas consideraciones respecto a los ejes 
norte-sur encontramos también al.gunas tendencias. 

En los primeros edificios, principiando por la esquina de F2 .. 
Brasil, que corresponden a los números 2, 4 y 8, no hay al~ 

go en especial que anotar en ese sentido. F3 

En el edificio "número 10, en relaci6n al eje norte-sur, se 
aprecia una tendencia de hundimiento diferencial mayor ha- F4 
cia el sur o sea al frente de Guatemala. 

Para el edificio número 16 con respecto a este eje norte- FS 
sur, ya es marcada la tendencia del hundimiento diferen-

cial, siendo mayor al frente de Guatemala. F6 

En el número 18, que es el que representa la cumbrera en -
el sentido del eje de la ca.lle, por lo que respecta al FS 

norte-sur ya hay .mayor hundimiento dife.rencial, hacia la 
colindancia norte, fondo de. la casa. F6 

Los "números 20 y 22 tienen ·muy _diversas manifestaciones. - FS 
que no definen un sentido· prec.iso. F8 

A continuaci6n .el ·mímero 24 en .el .sentido norte-sur apare- F8 

ce ·tendencia de hundimiento dif.e.rencial .may~r hacia el .. fo~ 
do , ·o sea ;il norte del edi:fi,c.io·. 



. VI 13 

Para el :edifj,cio n~mero 26 ,. la maye>r~a >di:i.1aS,• :f~s,urá~ _mues­
tran uri 'hundimiento diforenc.iai' en :ei sentido dél 'eje nor 
te-sur, may.()r hacia el .f()ndo de: la··~a:Sii:o seá.há~ia:e(ric;J; . .: 
te. 

··.' 

Para el .pred·io 28 no se puede apreciar por ·tener .. sola~~ni:e F.7. 

dos const'ruc:'ciones pe'queñas· y :aisladas entre sí. F8 

'A cont1nuaci6n en el edific'io 'núniero ~O, en relaci6n al eje F7 
norte-·sµr el hundimiento diferencial que se puede apreciar 
es may()r en el fondo del predio que en el frente, o sea ma- F8 

y()r en la zona norte. 

En el edificio número 32 de la misma manera que el ante- F7 
rior, el hundimiento diferenci.al es mayor en el fondo del -
edificio o sea en el norte, en relaci6n con la zona sur, - F8 
fachada de ·Guatemala • 

. El caso del número ~4· y .con relaci6n al eje norte-sur el -
hundimiento dife.rencial· también es mayor en el fondo del - F8 

edifi.cio, lado norte; .• que en el lado sur, fachada a Guate-
mala. 

Finalmente en el edificio de la esquina con el número 38, 

por el frente o fachada a la calle de Argentina, seg~n el F9 
sentido de las fi'suras es claramente visible la tendencia 

al hundimiento diferencial, mayor en el lado norte, que en 
el ·sur., fachada a Guatemala. 
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ACCION. - REACCION 
ARQUITECTURA. - SUELO 
RESULTADO SENTIDO ORIE!HE-PONIEllTE 

CAPITULO VI- 3 

Ahora haciendo a su vez, un re.sumen del conjunto de la ca­

lle, de esta concentraci6n de resúmenes por edificio, vemos 
que partiendo de la esquina de: Brasil, los primeros edifi­

cios, números 2, 4 y 8 tienen un hundimiento diferencial -

con tendencia mayor hacia el oriente, en cambio el siguien­
te ·m~niero 10 ya tiene· un diferencial ligeramente mayor ha­

cia el poniente, y en el número 16, ya es de importancia -
el hundimiento diferencial hacia el poniente. El edificio 

18 est~ en una especie de "cumbrera 11 o "parteaguas" ' la -
parte poniente con dife.rencial mayor o inclinaci6n al po­
niente y .la parte oriente con diferencial mayor o inclina­

ci~n al oriente. As~ el edificio 20 ya tiene fuerte y fran­
co hundimiento dife.rencial mayor hacia el oriente. En el -

mismo caso, tambi~n con marcado hundimiento dif~rencial ma­
yqr hacia el· oriente, está el .edificio nú,mero 22. Esta ten­
dencia· hacia el .oriente también continúa: en el .número 24. En . . .. 
cambio' ya en el .edificio 'nú,ni.ero 26, contin~ando las consid~ 
raciones en el sentido oriente-poniente, o sea de la calle 

de :G~<i;temala aparece ya_,. al'gú,ri. hundimiento di.ferencial ma-
. yqr hac.ia· el. lado poniente ... En el. número 28, no se 'puede -



apreciar por tener solamente dos pequeñas const'ruccion·es. 

ligeras y _aisladas y :ser. :falsa: la :fachada. El ·ri~niero ~O ·m!: 
nifies.ta· uria tendencia de ·movimiento hacia el oriente p'or 

la deformaci~n. visible en el eje norte-sur. En el ~2 se -
·puede apreciar· una tendencia también hacia el oriente prin­

cipalmente por las deformaciones en fachada. En cambio ya ~ 

para el edificio 34, hay un hundimiento diferencial mayor. -
del lado poniente en relaci6n al eje oriente-poniente. Fi­

nalmente en el número 38 es francamente notable, no solamen 
-te por las cuarteaduras de fachada, sino también en forma -
visible el hundimiento diferencial mayor en el lado ponien­

te. 
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ACCION. - REACCION 
ARQUITECTURA -·SUELO 
RESULTADO. SENTIDO NORTE~SUR 

CAPITULO VZ- 4 

Resumiendo ahora en el sentido. norte.- sur: principiando por 

la calle de. Brasil. 

Los primeros edificios no muestran tendencia especial, los 

siguientes dos edificios sefialan hundimiento diferencial -

mayor del. lado sur, fr~nte a la calle de Guatemala. 

El 'número 18, cumbrera del eje oriente-poniente ya expresa 

mayor ·hundimiento diferencial al norte, o sea al fondo. En 
los siguie.ntes dos, que son el 20 y 22 no hay fácil inter­
pretación por su variedad de manifestaciones y _los que coE_ 

ti'n~an desde el 24, al final de la esquina de Argentina, 
por lo 'que respecta a este eje norte -sur, ya claramente se 

aprecia hundimiento diferencial mayor \en el fqndo o sea. -

hacia el lado norte. Y adem~s tambi~n visible por su nivel 
en la fachada para la calle de Argentina. En esto se hace 

excepción del ·n~niero 28 en _el .·que no ha'y manif~_staci~n, por 
la falta de const"rucciones para apreciarse 

·,·,-·'· 



CONCLUSION DEL ANALISIS DE LOS 
EDIFICIOS DEL PRIMER TRAMO DE LA 
CALLE DE GUATEMALA 

CAPITULO VJ:- 5 

De acuerdo con la revisi6n hecha en los quince edif~cios -
que forman el primer ~ramo de la calle de. ·Guatemala, com­
prendido entre las calles de Brasil y Argentina, en el Ce~ 
tro ·Hist~rico de la Ciudad de M~xico, es evidente que todos 
esos edificios han tenido movimientos y asentamientos, con­
secuencia de hundimientos del suelo y también afectados por 
los sismos, con resultados diferentes en cuanto a localiza­
ci~n y magnftudes: fisuras de mayor o menor importancia, d~ 
terioro de techumbres y entrepisos, afectaci6n de elementos 
consiru¿tivos, desequilibrio en arcos, grietas y desniveles 
en pisos, etc. y en consecuencia necesidad de apuntalamien­
tos Y.desocupaci~n de locales y zonas. Debe señalarse de m~ 
nera muy .especial la f<i,lta de mantenimiento en buen número 
de esos edificios. 

Independientemente de los si~mo~, las causas y .las ~pocas 
son ºmuy .diversas por lo que. respecta a los suelos. 

En uri es.tudio hecho por los ingenieros Mazari, Marsal y .. Al­
berro en relaci~n con los asentamientos del .Templo MayQr. s_!. 
·tuado precisamente en la esql.\ina de ·Guatemala· y .Argentina, 
den;_uestran ºque. los problem~s del ºsuhsuelo y en conse·cuencia 
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los. asentamientos de. las const'rucciones, han existido des­
de. :la ~poca prehis.p~nica, como. es .el caso del Templo Mayor, 
const"ru~do ·en etapas, ·superponiendo edificaciones y .Por -
tanto incrementando el peso sobre el. suelo. 

En el es.tudio se afirma: 
\ 

Posiblemente, el Templo Mayor de la Ciudad de México, 
sea entre los edificios construidos por el hombre en 
el ·que existe evidencia· de uno de los mayores asenta- 1 
mientas. registrados en cimentaciones 

Y también se indica que: 

Los g.randes asentamientos. sufridos por el Templo Ma-
, yqr proporcionan una razonable evidencia de que en el 
·lugar de ·su ·construcci6n no existía afguna prominen- 2 
cia na·tural que emergiera del lago (sino ·que) se in-
fi.ere la pos~bilidad de' uri islote artificial previo -
al de las pirámides, (el llamado isla de los perros) 

Ambas son referencias a su vez de sendos autores: Matos Moc 
tezuma y Tellez Pizarra. 

El primer tramo de la calle de Guatemala, seg~ri la nomencl~ 
tura actual y en donde est~n comprendidos los quince edifi­
cios de este an~lisis, era el purito de partida, hacia el P.2. 
niente, de. la Calzada de Tlacopan, nombre interpretado pos­
teriormente como Ta.cuba. "cuando: la traza de la C"iudad de ·M! 
xico, este primer tramo de. ·Guatemala recibi6' el nombre de 
Calle de. las Escalerillas· y .su prolongación hasta el .;Alba-
r~ad~n de· San: L~zaro, se Ua~~ C;llle d~ l~s Bergantines. 3 

En lo~ Di~lago~ Latinos de Cervantes de Salazar de 1554, -
aparece" un ·es"quema de. la dis.tribud.6n de los solares .en ·1a 



Plaza May()r y .en lo que corresponde al frente d13l .primer. -
tramo de. ·Guatemala, está dividido en dos. lotes, correspon-
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diendo el .del lado poniente al Padre Villagra y .el del 4 
oriente al Padre L. Méndez. 

Independientemente de la época, el lugar en que se encuen­
tran los edificios de esta calle de Guatemala corresponde 
seg~n la zonificaci6n de los suelos del Distrito Federal a 
la zona de menor resistencia del terreno. 

Además del hundimiento general de la Ciudad de México por 
la explotaci6n de los mantos acuíferos, el suelo de ese lu­
gar es especialmente inestable, para cargas iguales del te­
rreno puede haber en respuesta hundimientos diferentes: es 
un ·subsuelo heterogeneo por restos de construcciones pre­
hispánicas. en °lugares diferentes y a diversas profundidades 
que, por tanto, dan variación en la compresibilidad del te­
rreno; a ~sto hay que agregar la excavaci6n para la cons­
truC:ci6n del Metro, precisamente en esa calle de Guatemala, 
la extracci~n continua del agua de las filtraciones en el 
turiel d.el Metro; la excavación para descubrir el Templo Ma­
yor, ·que al disminuír la carga produce una reacci6n de buf~ 
miento en el terreno (empuje hacia arriba), también en es­
te ·1ugar. la extracci6ri del agua de filtraciones por la pro­
fundidad a la que ·qued~ la excavaci6n. 

A lo anterior hay que agregar dos factores más de especial 
importancia en la relaci6n 

ARQUITECTURA - SUBSUELO - SISMOS 

el primero es la .. llamada." :Isla de los Perros " , a la que 
Ya se ha hecho .referencia", Es. la zona de influencia de. ·1os 
restos prehisp~nicos de. los Templos d1:il Centro Ceremonial 
"que 'q~edaron enterrado~, combinado esto con zonas pre-C:o!!!. 
pac.tadas de. la .isla de Tenochtitlan, que aunado con el 



hundimiento general del subs~elo por. la extracci~n del agua 
y la 6arga de los diversos edif~cios produce gran variedad 
de hundimientos diferenciales .. Así mismo en ésto es de to-. ' . 
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marse en 'cuenta _el bufamiento del terreno en el que se en­
·cuentran los restos del .Templo May()r que al demoler los ed.!_ 
fj,cios 'que se encontraban sobre. ~l y excavar para descubrir. 
los se ·dismi'nuy~ la carga· y el terreno reacciona hacia arr.!_ 
ba. La zona de influencia de este fen6meno ha afectado a. -
los edificios m~s pr6ximos a la esquina de las calles de -
Seminario, Guatemala· y Argentina. Esta es la causa de los -
hundimientos diferenciales, en el sentido del eje oriente­
poniente ,- directamente proporcionales a la proximidad al· -
Templo Mayor y de los también hundimientos diferenciales en 
el sentido norte.-sur de. los edificios del 24 al 38 con ma­
y()r asentamiento de. la parte norte de cada uno de ellos. 

La principal afectaci6n de lo anterior ha sido para el edi- FlO 
ficio de la es.quina de Guatemala ~8, con la calle de Argen- Fll 
tina. El edificio contiguo por Argentina, se colaps6 y el - Fl2 
de ·Guatemala ~8, aparentemente se intent~ restaurarlo y fi- Fl3 
nalmente fué de.molido. Este era la llamada " Casa de las Fl4 

Ajaracas " PIS 

Al segundo factor corresponde a la zona de may()r resisten­
cia que en el sentido norte-sur marca un eje que afecta,. -
como ya qued~ descrito, la construcci~n del n~mero 18 de -
Guatemala produciendo en ese. ·lugar· una cumbrera en el nivel 
del terreno y _'que ·adri 'puede aprecia~se en la misma direc­
ci~n. hacia .el norte, en calles y _edif~cios, como. se verá -
en el. siguiente cap~tulo. 



CAPITULO V:I- 6 

RED REPRESENTATIVA 
HUlmIMIENTOS DIFERENCIALES EN CONJUNTO 
GUATEMALA. - ARGENTINA - DONCELES - BRASIL 
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Precisamente, este análisis fué la motivaci~n para realizar 
todo el estudio. ¿ Cuál es la causa, o causas, que producen 
este efecto en la zona central del propio Centro Hist6rico? 
¿ Cu~l es en ese sentido la reacci6n del Centro Hist~rico -
como zona ?, ¿ Y éste, como representativo de la Ciudad de 
México ? ¿ Y la Ciudad de M~xico formando parte del Valle -
de México ? 

Y es así como en un recorrido hist6rico inverso al ante­
rior: decisi6n de aztecas primero, y españoles después; pr~ 
blemas hidrol~gicos; acciones geofísicas. Todos estos facto 
res determinantes del fe.n6meno en estudio. 

Especialmente interesante en el estudio de. los edificios -
de. la calle de. Guatem.ala es el hecho de que simul.táneamente 
al trabajo ARQUITECTURA. - .SUBSUELO - SISMOS de cada casa -
como elemento independiente, hay .un MOVIMIENTO RELATIVO DE 
LOS EDIFICIOS, ENTRE SI, FORMANDO PARTE DE UN CONJUNTO. 

Para materializar este an.~lisis, podríamos describir con -
una l~ne~ imaginaria la deformaci~n en el sentido del eje 
poniente a oriente ·en relaci6n a .. la horizontal como· conse­
·ci.uincia' de ·1os diversos. asentamientos dife.rencial·es de. l·os 
edifi,cios en 'su 'fJ'.en.t:e "a la .ca.lle de. Guatemala. 'ta: ·línea -
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repr.esenta tendencia~ relativ~~ d.el .¡nayqr h~nditniento difii­
rencial a oriente o poniente,: sin tomar. en cuenta ese.alas 
ni vertical, ni horizontal: 

Tendencias: 2,4,8 oriente 
10,16,18 poniente 
18,20,22,24 oriente 

26 poniente 
28 
30,32 
~4.~8 

indefinido 
oriente 
poniente 

Convencionalmente iniciando por la esquina de Brasil y di­
rigiéndose hacia la de Argentina, la tendencia a oriente es 
descendente y .a "su vez la tendencia a poniente es ascenden­
te, lo ·que en cierta forma podr~a representar la deforma­
ci~n del terreno de apoyo. ( Horizontalmente son los números 
de los edificios, localizados en el eje de cada casa ) 

Para. los ejes sur a norte, "que corresponderían uno para ca­
da predio. En este caso el aspecto relativo, ya que no pue­
de ser una sola línea, lo dá la diferencia de pendientes o 
inclinaci~n del eje hacia el sur o hacia el norte y con re­
laci6n a la horizontal en el caso en que no hay hundimiento 
diferencial. 

Tendencias norte-sur: 

2,4,8 
10 ,16 

18 

horizontal 
al sur (frente) 
norte (fondo) 

20,22,28 indefinido 
24,26,30~32;34~38 norte (fqndo) 

Esto daría· .como resultado· tiria .. superficie alabeada con gene­
ratrices perpendiculares. a: ·la calle de ·Guatemala, princi­
piando en la es"qui~a de .Brasil con horiz~~tal; contfoúa· con 
ini::linaci~it: al. frente de ·Guatemala,. ·sur, y :en la "cumbre­
ra" d.el .18 ·cambia.· a inclinaci6n .al fqndo, norte; 
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En este análisis, para efe.eta. de. nues.tro estudio, son de -
observarse tres ~untos críticos en la gr~fica que corres­
ponde a las casas 18,28'·y ·~8 • 

La casa número 18 es· una const'rucci6n con poco frente y .. -
·que 'queda en la cumbrera, en el punto de inflexi6n entre 
la parte ~ue se inclina al oriente y la ~ue se inclina al 
poniente. La conclusi6n de ésto es que está apoyada en un 
terreno de m·ayor resistencia, como respuesta al hundimien­
to general, es decir en un suelo preconsolidado, como se -
ver~ en el siguiente cap~·t:ulo. 

En el predio correspondiente al numero 28 se ha efectuado 
un ·bufamiento del terreno, elevando el nivel por haberlo -
descargado al demoler el edificio que en ese .lugar había. 
En la 'curva representativa se. ve claramente esa elevaci~n. 

Finalmente para el edificio con el número ~8, en la esqui­
na con la calle de Argentina se vé claramente el bufamien-
to de la zona, pro'ducido por la descarga de los edificios Fll 
que fueron demolidos y .·que estaban sobre el Templo Mayor 
y .adem~s por las excavaciones para descubrirlo por el peso 
de la tierra ~ue se extrajo. 

Esta influencia llega al edificio n~mero ~4 de Guatemala, 
pero ·a~n a mayor distancia por el lado de. la calle de Ar­
gentina. Como· ya fué anotado, esto provoc~ el colapso del 
edificio contiguo por Argentina y seguramente el pretexto Fll 

para la deinolici6n del propio edificio n~mero 38 de Guate 
mala. 

Por. lo que se refiere a la .·curva representativa de la ca-- . 
lle de ·Donceles debe aclararse 'que es solamente. relativa 
en inclinac·i~n con la de. 'Guatemala, de a·cuerdo con el: .sen­
tido de las 'cuarteaduras de cada edificio y .Jior lo tanto 
pudie.ra. :ser 'que no indique. ·en fo,rma .precisa la rela.tividad 
de. los edif:i,cios contiguos de ·esa c¡¡.lle .. 



Láminas del J>roceso de,;Anál:i,sis . 
· . de. las : .. deformaciones .. r.e.l·átivas .. 

· < .. : ·ARQUITECT!JRA:'sUBSUEtO'~ SISMOS 
· .. . :/ : '. -:.- ; : . 

con: ,biJ:;é eíl.,'iei; éstudi~ 'dé fa cá:lie de Guatemala y .su in:fluen 
cia en-n1 .. nianzana Guatemala-Argentina-Dpnceles-Brasil. 

Nota: S·e. ario.tan los números correspondientes a cada casa. -

1.-

2. -

3.-

4.-

5. -

. 6. -

7. -

8. -

9. -

10.-

11. -
12.-

13. -

·.Verticalmente. són dimensiones relativas fuera de esca­
:~a. Las dimensiones horizontales sí están a escala . 

. señalamiento de fisuras reales predominantes en'cada -
edificio en el sentido oriente-poniente y la direcci6n 
de su respectivo hundimiento. 
Curva en continuidad representativa del sentido de la -
deformaci6n por acci6n-reacci6n de los hundimientos di­
ferenciales del suelo a lo largo de la calle de Guatema 
la. -
Sentido de las inclinaciones sur-norte para la calle de 
Donceles según las fisuras en ese sentido de los edifi­
cios analizados y relativos a la deformaci6n de la ca­
lle de Guatemala. 
Curvas representativas y su relaci6n, del perfil de las 
deformaciones de las trazas de edificios-banqueta en la 
calle de Guatemala y en la calle de Donceles. 
Primera representaci6n plana en computadora de las cur­
vas relativas de las deformaciones en ambas calles. 
Representaci6n isométrica de la deformaci6n del subsue­
lo de la manzana en su totalidad. 
Primera síntesis del análisis con posibles curvas de ni 

. vel consecuentes de las.deformaciones del suelo. 
Correspondencia relacionando los perfiles de. las dos ca 
lle.s. 
Segunda representaci6n plana de las curvas relativas de 
las deformaciones de ambas calles para ajuste d.el isomé 
trico . -
Isométrico ajustado de la deformaci6n, elevada sobre el 
plano de su proyecci6n horizontal. · 
,Isométrico a mayor escala. 
Resul.tado de la curva representativa de la def0rmaci6n 
.Arquitectura-Subsuelo-Sismo. 
Curva representativa de la deformaci6n 
Arquitec.tura-Sub.suelo-Sismos, de a·cuérdo con los asenta 
mientas definidos por las cuarteaduras de cada edificio 
se.gún el movimiento relativo entre· sí," formando parte -
de un conjunto. · · 
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º Primera representaci6n plana de las cur~as' relativas de a_mbas calles. 
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LA LINEA CONTINUA CORRESPONDE AL PERFIL DE LA ACERA NORTE DE LA CALLE GUATEMALA 
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CAPITULO v:r- 7 

PRECONSOLIDACION PREHISPANICA CALZADAS 
TEPEYAC TLACOPAN '(Tacuba) 

Tenochtitlan como isla requer~a de acceso y salida, diferen 
te de la co·municaci6n la.custre. Para ésto fueTon constTuÍ-. . 
das por los aztecas ·cuatro importantes calzadas: tres de. -
ellas cruzando el lago hasta la orilla opuesta y .la cuarta 
solamente en uri tramo hacia el embarcadero de Texcoco. 

La condici~n insular urbana oblig6 a los antiguos me­
xicanos a trazar caminos para integrarse con la tie­
rra firme, que a la vez. servían de diques, para lo -
cual se valieron de estacones en dos líneas paralelas 5 
y .llenar ese vacío mediante cargas de piedra· con are;!.. 
lla batida; la superficie, que debía rebasar el nivel 
del agua: era de más de· un metro. 

En otro dato hist6rico se encuentra lo sfguiente: 

Para co'muriicar los pueblos cercanos con la .isla que. -
cada d~a: se ensanchaba , ~e· uri.iero~ los pe'q~~ños y.­
ai~lados :islotes por medio de -est<1-cadas, ·con ·muros de 
piedra 1'.e.llenos de. tie·rra y .césped; y. así se constru_. 

· y~ron :cuatro calz.adas :' uria. al. norte. llamada del .Tepe-

6 



ME.JICO 

Lcguns 

Jornada del dia ............................................................................... . 
Son 06 leguas desde Veracruz a1¡ui, y junto con las 113 tic 

M::u.Jrld n Cádiz, y las 2.000 dt~ Ciuliz a Vcrncrnz, son .... 20.208 

DEO OMNIPOTENTl ET ~IAX!MO: B. vmGINI ~IAIUAí': s. 
RAPIIAELT. ARCll. SEllAPH. PA'J'Jl. N. FllANC., ETC., E'l'C. 
GLOrt!A, LAUS, VlllTUS, ETC. ET NUNC l'T IN l'ImPETUUM. 

Como Méjico se halla situado en una gran llanura, no se 
dejan registrar sus edificios, sino los primeros, r¡ue forman 
esta breve perspectiva 

--~ 

l. 

Méjico, mlrndn por Ja cab:nda lle Guaclalupc, n distancia 
<le unn legua corla 

l. La Calcdrnl. - 2. Co1wcnlo dC' Dominicos. -- 3. Parroquia de Sta. 
Catalina. - •l. Colegio de Pndres Observantes de San lo Thallclulco. 
5. Cnrmclilas descalzos. - G. Iglesia de San Francisco de Tcpilo. 

Coronada de hermosos eminentes cerros, como empe­
ratriz y reina de toda la Nueva España, se ve plantada en 

51 
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una espaciosa, férlil y capaz llanura, rodeada por todas 
partes de lagunas y a Jos 19 grados y 59 minutos de latitud, 
y 274 grados y 10 minutos ele longitud, Ja gran ciudad y 
famosa corte de Méjico, emporio de todo este Nuevo Mundo. 

El nombre llféjico, que desde sus principios tiene esta 
ilustre corte, se Jo dieron sus mismos fundadores, porque 
habiendo llegado en una noche oscura a las márgenes cris­
talinas de su laguna, vieron en ella la luna, que comenzaba 
a salir en el cielo, y habiendo hallado el siguiente dia Ja 
señal del águila sobre un nopal o tuno (en el mismo sitio 
en r¡ue hoy está la capilla de la Gmz, qua llamm1 da los 
7'alabarteros, y· dijo la primera misa el venerable Padre 
Olmedo, y yo he tenido el consuelo de decir algunas misas), 
pusieron aqui su asiento, según se Jo habia prometido su 
dios, llamando a este sitio Méjico, que significa vmta de la 
lima, derivado de la voz metztli, que es lima, y la dicción 
ixico, que es delante o en ¡iresancia. 

El timbre de Jos mejicanos que usaban en sus armas 
era un águila, extendidas las alas sobre un nopal, y para 
significar el idolo, una culebra enroscada entre sus ramas. 
Y estas mismas armas conserva hoy la ciudad, junto con 
las de nuestra España. 

Aunque dominaron estas regiones varias gentes y 
naciones bárbaras, de que hablan latamente las historias, 
no se fundó Méjico hasta el afio de 1327, en que llegamn a 
la laguna los mejicanos, que se dice vinieron del Norte en 
siete familias con su caudillo Guitzilopochtli. Creció en 
tanta opulencia desde sus principios, que se hizo digna de 
admiración del mundo, porque ocupaba todo el descubierto 
de las lagunas con suntuosos edificios, magníficos templos, 
hermosos palacios y, en fin, con tanta grandeza, que admiró 
y aun sorprendió a los mismos conquistadores, acostum­
brados a ver ciudades grandes en Europa. 
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ya,c,. que comenzando enfi:ente de una de las p"uertas. -

d.el ·.Gran Teocalli, terminaba: en el P\le\)Ío de a.éiuei -

nombre ••• ;. 

La ciudad comunicaba con la tierra ·firme por .. cuatro 

calzadas firmes, anchas de manera que pod~an andar -

por ellas ocho o diez hombres a caballo de frente, y 

con elevación bastante. sobre el nivel de la laguna ~ 

para que no pudieran cubrirlas las mayores crecien­

tes. Una calzada corr~a al E. de México hasta. Iztapa-

VI 40 

lapa; otra al N. hasta Tepeyacac¡ la tercera al O. - 7 

·que terminaba en la c'iudad de Tlacopan ¡ y .la última -

·que iba a dar a Coyoacan. Las ·que arrancaban de este 

tugar y de Iztapalapa, se reunían antes de llegar a -

M~xico, siendo la segunda la más recta y hermosa. 

(. Nota la "E." debe. ser "S." ) 

Hemos concreta·do las referencias principalmente a la Calza­

da de Tepeyac por la relaci6n con el resultado de la defor­

maci6ri de la calle de Guatemala en conjunto y por lo inter~ 

sante que re.sul ta el análisis que a continuaci6n se expone. 

De la dirección de las cuarteaduras de cada una de las ca- Fl6 

sas en la.calle de Guatemala se sac6, en deducci~n, el sen- Fl7 

tido de los hundimientos dife.renciales y .de acuerdo con es- FlS 

. tos datos,. la inclinaci6n o tendencia de. la casa y .en coris~ 

cuencia se obtuvo la red de deformación de la superficie - F19 

del terreno de toda la manzana. 

La casa número 18 mostró, es.tando en la cumbrerli,que el te- F20 

rreno. de. •su ap'oyo tiene una mayqr compactaci6ri 'que los: inme 

dia'tos tanto al oriente como. al p.oniente. Dada la zona ·y .la F21 
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anÜguedad de. la construcción. se Úatá de lÍn ~ubsu~lb''2ori F22 
preconsó1 idaci6n de muchos .~iglos ;. i.a ct'i~v'ii:' qu~:)~fAf~;;'.~i ~> , f:23 

;~~~:::~e:~~ :~ ~::1::s:: ;e~n:::;~~:tt}ta1::jt·:~&~~{~~~'..>, (· ;~: ··· 
claridad tanto al oriente, como. al· poniente C:on d~sC:~n~Ó :·:: · 
de la calle. 

En la calle de Donceles, inmediata paralela hacia el nort·e 
y correspondiendo exactamente en esa misma dirección, se -
encuentra 'nuevamente un lomo en la calle. La casa de la PªE. 
te posterior a la de ~uatemala 18, fué demolida, seguramen­
te por problemas de estabilidad y en la casa del frente a -
ese terreno se aprecian problemas semejantes a los de la -

F26 
F27 

F28 
F29 

fachada del 18, grietas en ambas juntas con las casas vec! F31 
nas oriente y poniente, marcando hundimientos en ambos la- F30 
dos. En vistas desde las eiquinas de Argentina y Brasil, -
se aprecia la curvatura del terreno, con descenso del cen- F26 
tro de'la calle hacia los lados. F27 

Aun más notable es este fe.n6meno en la siguiente calle ha-
cia el norte, la de González Obregón y correspondiendo tam 
bién ~ un mismo eje norte-sur. La calle muestra en su su­
perficie también el lomo e igualmente las vistas desde los 
extremos de. la calle, en las esquinas con Brasil y Argenti­
na, indican claramente la curvatura to1iiada por el conjunto 
de edificios en cada uno de los lados de las casas, siendo 
el ·punto crítico o sea de mínimo hundimiento en la casa -
núniero 18, coincidentemente el mismo 'que la de Guatemala. 
Tanto en ·su fachada se marca perfectamente una fuerte gri~ 
ta, como en ·su interior en. varios Jugares correspondiendo 
.al misino ~je norte-sur que hemos venido considerando , a -
tal grado en malas condiciones que estando ese edificio de~ 
tinado a· una instftución gremia.1, no ha podido ser aprove-
chado. 

F32 
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Y .aun m~s en la calle. de enf:i:ente: en lo que fu,~ la Iglesia 
de la. Encarnaci6n ·del .Di.vino: Verbo, ac.tualmente parte del 

edif:i,cio de la Secretar~a· de ·E·ducaci6n, que ha sido recie~ 

temente ·rest"aurado por problemas,. entre otros, .que corres­
ponden se·g~ramente a zonas precons.olidadas. En la fachada 

y fz:ente a la falla del 18. se puede ver el resane hecho en 
el muro de la Capilla, mismo e Je. 

Bastarían las tres manifestaciones anteriores de las calles 
paralelas de ·Guatemala, Donceles y González Obreg~n para -
poder afirmar ·que es uria misina zona de preconsolidaci6n y 
que por ~u:direcci~n, norte sur, su anchura y su punto de -
partida, en la parte posterior de la Catedral corresponde a 
la CALZADA DE TEPEYAC. 

En diversas versiones de planos del Centro Ceremonial Azte­

ca la localizaci6ri de esta calzada, es diferente, pero es­
tas manifestaciones de preconsolidaci~n a·qu~ expuestas ha­

cen evidente el trazo original. 

Se podría· pensar que pudiera ser esto la localizaci6n en -

el subsuelo de restos del Coatepantli, pero ni la amplitud 
que se de.muestra por la zona de influencia, ni la longitud, 

ya que el dicho Coatepantli solamente rodeaba al Centro Ce­
remonial y .no seguía hacia el norte y en todo caso hubiera 
aparecido también una zona de preconsolidaci6n corriendo de 
oriente a poniente cuando muy al norte en el eje de Donce­

les y .no aparece ningún problema de ese tipo con la orie~ 
taci6n mencionada. 

Construídas las calzadas desde la época de la fundaci6n de 

Tenochtitlan, .el .tiempo y .el uso fueron produciendo una -
fuerte compactaci6n de. la tierra ·que las fué consolidando. 

Si contfnuamos hacia el norte por las sfguíerites calles pa­
ralelas, enseguida es.tá. la de. Vene.zu~la. En ésta ·nuevamente 

F36. 

F37 
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... F38 encontramos que: la . .V.is.ta desde las. esquinas de. las dos. ca~ 
lles 'transv:e.rsiiles ,. Brasil' .y. :Argentina· 'müestra uria ·eleva_~· 

tti~,fü~~::::;;;~::::~,:~'~!:j~~:::::~::::zE:;;!~f.\~~~' ·.·.··::: 
y/ii\ ¿orrespondientes a la Antigua Inquisici6n, anexo de:>· 

. 'la ··~x~Fa'cµltad de Medicina. En su fachada mu~stra, resana e. · 

dos·,· los efectos de la preconsolidaci6n. 

Tiimbi~n en la siguiente calle, la de Colombia, es evidente 
el mismo. efecto en las vistas desde las esquinas de las -
dos calles transversales y además en el eje correspondiente 
la afectación por terreno de mayor resistencia en una de -
las casas. 

Paralela hacia el norte, en la· calle de Bolivia, tambi~n es 
clara en la misma zona la ~uiva~ura para la calle, pero -
además está una casa fuertemente afectada por el problema -
de la preconsolidaci6n del suelo, correspondiendo también 
a la dirección del eje norte-sur. 

Finalmente, la calle de Perú, antigua del Apartado, a pesar 
de que tiene un origen muy particular por haber sido ace­
quia y para más la limitante de la Traza de Alonso García -
Bravo, debi? tener en el paso de la calzada un puente leva­
dizo, pero en los apoyos de éste estaba la calzada que si­
gue mostrando en las construcciones la preconsolidaci6n. 

Hasta a'quí la evidencia del .trazo de la 

CALZADA DE TEPEYAC 

Un es.tudio· semejante podr~a· hacerse con .el mismo det.alle. -
para las otras calzadas. En reJ.aci~n con la .de Tlacopan 
( Ta.cuba· ) , 'sin haber ent.rado en pormenores y~ se hizo .. re­
fe.rencia a· ·su 'preconsolidaci6n y .los problem¿s de 'hundi-· 
mientes en: los edifi,cios próximos a la calzada. 
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Para la calzada d Ixtapalap~,: segura~e~¡e se é:ncontr~rían 
casos. sem~jantes: ·~~¡ndo: me~o~ ·podria: h'acers~:'r~fer,encia·,.-

~g:'~;,1:;;:~~;~~:!~;,~:f '.~f :~~fü~!~~iJ~~i~~~ri~~~;~. 
i9ss. :-.••.·· . ".- ... ,. ~:::e::"'''''··- .T':- ,,. ,J . < . . ... -:~:.' ., .. ;;: ·.'..>' •·::._··::__:\- .~. ;'~,; ·. , .. '. - .. , 

;,.'./',I>:~~'.:':~.:::.'.~;:~:-~::~:. /"·'..···;'; ·,;_"' ··:.-. ::~'.~\:.;.', ·!->.\~,::.}~:::-::~)-, ··.·., 

Finalmente hast,a ·aqu~ fos :~i6t~e;mas 'qiie ~-e r~i:~Ú·~~~ri -~a;a 
el Centro Histórico! ····.''' 

•ARQUITECT~RÁ-S.UBSUELO-SlSMb.s 
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··coNCLUSION - PROPOSICION 
FINAL 

La Ciudad de México está constituí'da com,o Un macro-organis­
mo humano. 

Es un caso urbano-patológico que es indis~ensable atender -
como ciudad enferma. 

Sus problemas de salud urbana son innumerables. 

Ese macro-organismo tiene un coraz6n que le ha dado vida. 

El coraz6n de la ciudad es el Centro Hist6rico. 

Un coraz6n enfermo refleja sus padecimientos en todo el or­
ganismo. 

El CeQtro Histórico requiere de atención cardiol6gica, tera 
pia intensiva. 

Tenochtitlan genéticamente es el Centro Hist6rico. 

Los aztecas al ·fundar Tenochtitlan y los españoles al con­
servar la Ciudad de México en el mismo lugar, tomaron en -
·cuenta razones de imp~rtancia para ellos, con criterios se­
gún su época, ·n~cesidades y deseos, en los q~e no inte~vi­
nieron, para decidir, conceptos que ahora son el gran pro­
blema en el trinomio ARQUITECTURA-SUBSUELO-SISMOS 

1 



La extracción de los mantos á'cu~fe.ros.' del sub.suelo .. es, se­
.:.:'.·'. .. ~:.:.·.··. ' ·' <· .... 

. , sable: á1.·:pfoblema.'!'creádci::'pcir.';az:tecas'~:y:·,e¡spañoles~c'.aI:; fundar. · 

.· ~ i~~::·l~i:;~t~$f l:1~~~~~~~¡~;~ff ~:f~;Jl~~~1.~~f.~:~.·~B~X~~~,í?.f9.~i ~ · 
En la ac'tua1i~i~i; .. f~l t~;.{~'~Ja para el c.onsumo; sob.ra agua -
' .·· ... , .'..--.,·, .. :,.· ..... .\. ...... , ., 
que causa·.· inimd~ciones / 

La na'turaleza.·· d.~l:subs~elo de. la ciudad, desde siempre, ha 
sido de gran 'contenido de agua. La desecación de los lagos 
fu~. superficial. El limo arcilloso permaneció saturado de -
líquido. Para la arquitectura gran problema la compresibli­
dad. 

El desarrollo poblacional de la Ciudad de M'xico creó la n~ 
cesidad de grandes volúmenes de agua para todos los usos. -
Traer el agua de partes muy lejanas y niveles inferiores es 
de gran costo, extraerla del ~ubsuelo es mis barato y prlc­
tico, pero para el sistema ARQUITECTURA-SUBSUELO-SISMOS es 
muy grave por el hundimiento de la ciudad que se convierte, 
por diversas causas, en hundimientos diferenciales, causan­
do graves perjuicios a la construcción. 

Tambi,n, esa constitución geofísica del subsuelo caracteri­
za un grave problema para la arquitectura. La heterogenidad 
en ~u formación especialmente en el Ce~tro Histórico, con -
restos prehisplnicos Y.rocas en su interior origina capas -
de diversas compresibilidades. 

2 



- ;·. .· . : ·:' ; ·. '.· ': ... . : 
Nues.tro subsuelo;< '11e(·peor cl~l: Mundo'' ; es' el 'mejiJr litbora-

suelÓ es· totalinén~ejecéptivo' 
tos que· 'pr~·a~c~h ·ia~ ond~~:' · 

·.'. ·'···· ·\· .... · .. : 

Algunas fo'rma.Ciones rocosas .de. origen geol6gico 
efectos de re.Uexi?n o en general desviaci6n en 

producen 
la direcci6n· 

.de las ondas .s~smicas y por tanto interferencia entre ellas; 
con efectos de gran perj~icio en los edificios. Es indispen~ 

sable profundizar en el análisis de este fen6meno. 

El Centro Hist6rico como coraz6n de la Ciudad de México tie­
ne la sensibilidad para concetrar todos los problemas de -
ésta, en diversos aspectos, particularmente son de especial 
interés los del equilibrio Arquitectura-Subsuelo-Sismos. 

Estos problemas de desequilibrio no se concentran en un solo 
edificio. Las condiciones geol6gicas de nuestro subsuelo pr~ 
pagan la afectaci6n a edificios contiguos a diversas distan­
cias produciendo problemas legales que deberían ser legisla­
dos. 

Las ruinas prehispánicas sobre el terreno son valores 
hist6rico-arquitect6nicos, los mismos en el subsuelo son -
grav~ perjuicio par~ la ar·quitectura. Es indispehsable deteE_ 
tar esos restos, de parte de las autoridades y dar solucio­
nes prá.cticas. Según las pro.fundidades diversas en las que -
se encuentran producen compresiblidades. variadas y en conse­
cuen.cia hundimientos diferenciales. 
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Nuestra mayor. Joya/ arquÚectón:Í.ca ,. Úi Cate dril es yíctima 
de los. efectos; 'de. la ·fálta ú. e'quflibrfo: de: ;•· •· . ; . 
ARQUITECTÜRA~SUBSÚE1c).~.srsMQs.:/}; •En prl)bes.ci )¡¡•.·so}uci~ri. Ar(¡ui_•.· 

~;:;a:;~~i~~~~~~i¡tiJt~~i~~~~iliw~ll~t~¡~~~it; · 
-Tenochtitrári:>haciaJ~.:el~:;extéri'o'r''t<están\:caus'ándcF:hu:ridiinieritos . 

-t~~~1}~~11111111~1111111111í1~11~1!11111?:rf 1~i~;:., 
ericiiéntra y ·c(~é c~!Uó Pati-:i.~b·ii:io' de la Humanidad debe ser -
¿uid~cio ~n fo~ma ~uy e~p~cial. Ádemás p~r encontrarse lo~ -
edificiris.S~~~ tanto del Gobierno del País, del Distrito -
Federal' yde la Religión. En resumen por ser el corazón que 
debe dar· vida a la Gran Ciudad de México. 

Es verdad que el problema máximo de la extracción del agua 
del subsuelo ha sido tomado en cuenta por las autoridades, 
pero debido a la demanda el incremento del problema supera 
a las soluciones es indispensable el análisis para una solu 
ción de mayor trascendencia. 

En la formación para los arquitectos es indispensable pro­
porcionarles los conocimientos necesarios para que se tenga 
el CRITERIO para dar soluciones estructurales correctas -
dentro del diseño integral de la arquitectura. 

Finalmente conside~amos indispensable instituír oficialmen­
te, el estudio a profundidad de todos estos problemas que -
afectan a nuestra Ciudad de México p~ro .que en el Centro -
Histórico s~ agudi.za~, para dar soluciones científicas y _con 
procedimientos técnicos que los resuelvan en definitiva. 
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